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Acta del Capítulo Provincial de la Provincia 

Dominicana de España de 1516

Ra m ó n  Her n a n d ez , O.P. 

Salam anca

1. In tro d u c ció n

1.1. Composición de lugar: el Acta y el Capítulo

R epitam os, com o lo hem os hecho otras veces, ante nuestra serie de A ctas, que 

la fuente es el legajo 26045 (antes l63h) de la sección X III del A rchivo G eneral de 

la O rden de Predicadores (A G O P), instalado en el convento de Santa Sabina 

(M onte A ventino) de Rom a. D e esa única fuente tom am os el ejem plar único 

(im portantísim o) de 1513, publicado en esta m ism a revista el año pasado1  y  de esa 

fuente única tom am os el tam bién ejem plar único (e igualm ente m uy im portante) 

de 1516, que publicam os aquí ahora. E l citado legajo 26045 está form ado por un 

conjunto de cuadernillos correspondientes en general a otras tantas actas, siem pre 

en cuarto por lo que se refiere al tam año, unos m anuscritos y otros im presos, unos 

originales y otros copias, y m uy deficientem ente cosidos entre sí. D e su descrip­

ción hablam os ya en su día en el volum en prim ero de esta revista, cuando com en­

zam os esta serie de publicaciones.

E l A cta de 1516 se publica ahora por prim era vez. C om o el publicado, tam ­

bién por prim era vez, el año pasado, el del 1513, no es nuestro m anuscrito el acta 

original, pero es com pletam ente contem poráneo al original. E l de 1516 tiene la 

ventaja de encontrarse en buen estado de conservación y puede leerse sin gran 

dificultad; lo contrario, com o dijim os en su día, del acta de 1513, que está en 

verdadero estado de pulverización, y en m uchos casos su lectura es im posible. N os 

perm itim os decir en «A rchivo D om inicano», el año pasado, que el acta de 1513, 

por la especial referencia que hace al convento palentino de San Pablo, quizás 

fuera la copia, que el represente de esa com unidad palentina hiciera directam ente

1. Véanse estas notabilísimas Actas de 1513 en «Archivo Dominicano» (AD en las futuras citas) 
13(1992) 5-51.
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del original para llevarla a su convento. Era la obligación que tenían los repre­

sentantes conventuales, hacerse con una copia fiel del original, para llevarla consi­

go a su com unidad y poder leer y aplicar cuanto antes lo determ inado en las A ctas. En 

estas copias conventuales no se transcribía m uchas veces todo el acta sino las cosas 

generales de la Provincia y las particulares para su convento. Eso que dijim os 

entonces para el A cta de 1513, podem os decirlo ahora para el de 1516: ru relación 

especial con el convento de San Pablo de Patencia, parece indicarnos que es el 

ejem plar copiado directam ente del original para esa com unidad palentina. Estam os 

tam bién aquí ante un texto apógrafo, es decir, que suple con auténtico valor, sino en 

todo, sí al m enos en gran parte, al original, y hace con plena fiabilidad sus veces.

Entre el Capítulo Provincial de C órdoba de 1513, que publicam os en el 

volum en anterior de A D  y éste de Toro.de 1516, que publicam os ahora, ocurrie­

ron m uchas cosas m uy im portantes relacionadas en todo o en parte con la Provin­

cia D om inicana de España, algunas de las cuales conviene aquí recordar. U na, de 

prim era calidad, es la división de esta provincia de la O rden de Predicadores en 

dos: la de A ndalucía o Bética y la que seguiría llevando el nom bre de Provincia de 

España. Este tem a ha sido objeto el año pasado de un m uy valioso libro debido al 

gran historiador dom inico A lvaro H uerga, que lleva por título Los Dominicos en 

Andalucíd. La bula de fundación de esta Provincia de B ética, con las razones de 

esta división y con los lím ites de am bas Provincias, puede verse en el tom o cuarto 

del Bullarium Ordinis Fratrum Praedicatorum, editado en Rom a en 1732 por el 

dom inico A ntonino Brem ond2  3 .

En este m ism o tom o del citado Bullarium, y m uy cerca del tem a aludido, se 

nos ofrece la docum entación precisa de otro acontecim iento im portante de esos 

años, cual es la fundación del Colegio-U niversidad de Santo Tom ás de Sevilla por 

el prelado de esta archidiócesis, el dom inico D iego de D eza. Prim ero una bula del 

5 de junio de 1515, aprobando la petición de este arzobispo de fundar un colegio 

«dentro de la cerca del convento de San Esteban de Salam anca». U na segunda bula 

del 16 de abril de 1516, en que se accede a la fundación de ese colegio, no en 

Salam anca «por la dem asiada distancia» para poder intervenir en su dirección el 

arzobispo hispalense, sino «dentro del ám bito del convento de San Pablo» de 

Sevilla. U na tercera bula acepta la petición últim a en cuanto a la ubicación de este 

colegio de Santo Tom ás; no sería «dentro de la cerca o ám bito» del citado conven­

to sevillano «por la dem asiada hum edad» de ese sitio, sino en otro ocupado por 

unas casas del obispado «m ás cóm odo y salubre». Y  sigue el bulario con la aproba­

ción de colegios: el de San Pablo de C órdoba y el de Santo Tom ás de L isboa, por 

bulas de 1517.

2. Ofrezcamos, al menos en nota, su portada completa: Alvaro Huerga, Los Dominios en Anda­
lucía. Prólogo de Manuel Uña, Sevilla; San Vicente, 62, 1992.

3. Bullarium Ordinis Fratum Praedicatorum... Editum... a P. F. ANTONINO BREMOND... (en 
adelante citaremos con la sigla BOP), t. IV (1732), p. 31 ls.
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Sobre las m isiones recién fundadas por los dom inicos en A m érica cosas m uy 

im portantes vim os en el A cta del C apítulo Provincial de 1513, publicada el año 

pasado. A hora en este A cta de 1516 hay una sola alusión am ericanista, que expon­

drem os en el punto siguiente: «un indio am ericano dom inico», que m uere entre 

nosotros dentro de las fechas del 23 de octubre de 1513 y del 19 de abril de 1516, 

que son las inciales de estos dos Capítulos de la Provincia dom inicana de España. 

U n caso prim igenio, el prim ero y único en género y especie en esas prim itivas 

décadas, cuya exposición y com entario dejo, com o abriendo boca, para el apartado 

siguiente.
A  los cuatro años de la llegada de los dom inicos a Las Indias, ya se habían 

expandido por las grandes islas del C aribe (Santo D om ingo, Puerto R ico, Cuba), 

la isla M argarita, cerca de la costa de V enezuela, y, llegando a la costa de V enezue­

la, logran establecerse tierra adentro en Piritú y C hibirichí, m irando hacia un 

contacto m ás directo con los indios y soñando en penetrar con el tiem po hasta sus 

m ás lejanos reductos. Este atrevim iento facilitó su m artirio. Los españoles hacían 

sus incursiones en los poblados indios en busca de esclavos, y los indios buscaron 

su venganza en los inocentes religiosos. A sí m urieron en 1516 los prim eros m árti­

res de la A m érica Española, el Padre fray Francisco de C órdoba y fray Juan 

G arcés. C uando se preparaban para celebrar el santo sacrificio de la m isa, irrum ­

pieron los indios en son de guerra, y allí fueron inm olados al pie m ism o del altar.

Term inam os recordando, por lo que se refiere a Las Indias, que, entre estos 

capítulos de 1513 y 1516, tiene lugar la llam ada conversión de Bartolom é de Las 

C asas y el inicio de su ardiente y fogosa actividad por la plena libertad de los 

indios am ericanos. C om o capellán de D iego V elazque de C uéllar en la conquista 

de C uba fue obsequiado por éste a principios de 1514 con un repartim iento de 

indios. A ceptó de buen grado, pero siem pre llevó en su conciencia grabada la 

doctrina predicada por los dom inicos en la isla Española en favor de los derechos 

de los indios. E l 15 de agosto de 1514 renunció al repartim iento de indios a él 

encom endados, y com enzó a predicar con el m ayor entusiasm o contra sem ejantes 

encom iendas, que eran, según Las C asas el origen y raíz de todos los m ales que 

venían sobre la raza india: los excesivos trabajos, la esclavitud, las prontas y num e­

rosas m uertes y la despoblación rápida e incontenible de Las Indias. Los dom ini­

cos de Cuba, fervientes predicadores proindigenistas, ayudaron m uy eficazm ente 

al D efensor de los Indios en aquellos prim erísim os pasos.

1.2. Entre indios y sequoias: ¿un indio fraile dominico entre 1513 Y1516? Las cua- 

tricentenarias sequoias de Zorita

M i am igo m édico de Pontevedra, José Paz G arcía, m e ha hablado en una de 

sus cartas sobre las solem nes celebraciones habidas el año pasado de 1992 en 

B ayona, dentro del m arco de V  C entenario del D escubrim iento de A m erica, para
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conm em orar en concreto la arribada de M artín A lonso Pinzón, en su tornavieje 

del m encionado descubrim iento de Las Indias. Fue el 1 de m arzo de 1493, quince 

días antes de que C ristóbal C olón tocase tierras de España en H uelva, en ese 

inolvidable prim er viaje de vuelta del N uevo M undo. Bayona fue la prim era tierra 

de España en tener conocim iento del éxito de aquella aventura sin par del D escu­

brim iento del nuevo continente.

N os interesan en este apartado dos acontecim ientos. E l prim ero de ellos, es 

que Pinzón traía en la carabela La Pinta algunos indios,.y uno de ellos m uere en 

B ayona, siendo enterrado en el cem enterio del pueblo, que estaba al pie de la 

m uralla, del M onte d’o Boi (hoy M onte R eal); es el prim er indio que m uere en 

España. La otra noticia es que un grupo de am ericanos han plantado en G alicia, 

en la provincia de Pontevedra, en el m onte C astrove, cerca de Poyo, quinientas 

sequoias, y cincuenta en el terreno del pueblo pontevedrés de B ayona.

C on respecto a esta segunda noticia, que habla de las sequoias, he de com enzar 

diciendo que m is relaciones con el m édico de Pontevedra José Paz G arcía com en­

zaron por su interés acerca del m onolito dedicado a C ristóbal C olón en 1866 en la 

finca salm antina de V alcuebo, que fue durante siglos, hasta la exclaustración, 

propiedad del convento dom inicano de San Esteban de Salam anca; es el m onu­

m ento m ás antiguo, al m enos al aire libre -m e lo asegura él m ism o-, dedicado al 

fam oso A lm irante. Pues bien, junto a V alcuebo, a la vera del río Torm es, tenía 

tam bién el citado convento dom inicano la finca de Zorita. En esta finca hay 

cuatro im ponentes sequoias, de unos cincuenta m etros de altura, y con un grosor 

que se necesitan cuatro hom bres para abarcar a alguna. N o faltan los que afirm an 

ser éstos los árboles m ás altos de España. Fueron traídas por los m isioneros dom i­

nicos del convento de San Esteban de Salam anca hace m ás de trescientos años, y 

ahí están firm es y airosas com o testim onio inconm obible de la inteligente labor de 

aquellos frailes.

A hora m e interesa decir algo en relación con el prim er indio que m uere en 

España, y es el que term inó sus días en la dulce G alicia, bien acom pañado, 

atendido y querido por los vecinos de B ayona. En el A cta de 1516, que se publica 

por prim era vez ahora, se nos dice que el prim er indio fraile y que m uere entre sus 

herm anos los frailes es un dom inico. B ueno; no dem os a las cosas m ás valor que el 

que verdaderam ente tienen. Leyendo este acta, nos encontram os en el folio 4r con 

este apartado o epígrafe: Ista sunt nomina FRATRUMdefunctorum ab ultimo Capi­

tulo Provinciali (Estos son los nombres de los FRAILES que han fallecido desde el 

último Capítulo Provincial). Y  dentro de la lista de esos frailes difuntos entre el 

C apítulo Provincial anterior, de 1513, y éste C apítulo Provincial, de 1516, llega 

un m om ento en que leem os: «cierto indio». Es m uy poco, pero taxativo: dentro 

del convento y com o m iem bro de la com unidad religiosa m uere «cierto indio». 

N o es un criado, ni m ucho m enos, pues éstos nunca salen en los obituarios
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capitulares. Es un m iem bro de la com unidad, que m erece, com o dice el epígrafe, 

figurar entre los FRA ILES D IFU N TO S entre fechas tan prim itivas para estos 

efectos com o son las de 1513 y 1516.

Pienso que puede ser éste un argum ento nuevo o novísim o de la ausencia de 

prejuicios raciales de los prim eros m isioneros con respecto a los indios, y, en 

general de que dichos prejuicios en los españoles eran m enos, o m ucho m enos, de 

lo que se dice tantas veces. Los prim eros dom inicos m isioneros de Las Indias, se 

prueba hasta la hartura, no tuvieron ningún prejuicio a ese respecto. D e ahí que 

lucharan tan ardientem ente desde los prim eros m om entos por los derechos hum a­

nos de los indios y por su prom oción m ás elevada.

El ejem plo m áxim o de esto lo dieron al año siguiente de llegar a A m érica. 

Procedían estos m isioneros del convento de San Esteban de Salam anca. C on toda 

su fuerza, en 1511, lanzaran el grito de liberación total del indio. Fue el fam oso 

serm ón de fray A ntón de M ontesinos, que inició el m ovim iento m ás eficaz de la 

defensa de la libertad y dem ás derechos de los nativos am ericanos. A nte la opre­

sión que ejercían m uchos conquistadores, gobernantes y encom enderos, en plena 

m isa m ayor, con la asistencia de la crem a de la representación española en Santo 

D om ingo de La Española, Fray A ntón M ontesinos lanzó contra éstos la m ás dura 

de las recrim inaciones.

Era el cuarto dom ingo de A dviento de 1511 y la liturgia recordaba la figura 

ascética de san Juan B autista, predicando la penitencia en el desierto por la pronta 

venida del Salvador. Fray A ntón abrió clara y fuertem ente sus sentim ientos en 

favor de los indios: «Y o soy — dijo—  la voz que clam a en el desierto de esta isla... 

Estáis en pecado m ortal y en él vivís y m orís por la crueldad y tiranía que usáis con 

estas inocentes gentes... ¿Es que éstos no son hom bres? ¿N o tienen alm as raciona­

les? ¿N o tenéis la obligación de am arlos com o a vosotros m ism os?». Sabem os que 

el eco de esas palabras llegó a España y obligó a una legislación hum anitaria con 

respecto a los indios: son las «Prim eras Leyes de Indias», o Leyes de Burgos-V alla- 

dolid de 1512-1513.

Tan revelador com o el discurso de M ontesinos es el proyecto que esos m ism os 

prim eros m isioneros presentan en 1512 al Rey Fernando el C atólico de fundar en 

Sevilla un sem inario para niños indios. Éstos se form arían juntam ente con niños 

españoles, y con el tiem po podrían hacerse dom inicos e ir a evangelizar a sus 

tierras. E l R ey lo cuenta con detalle en su aprobación dirigida al gobernador en 

Indias: «yo os m ando que de los niños indios que hay o hubiere en esa dicha isla 

deis e fagáis dar a los dichos frailes dom inicos quince niños hábiles e suficientes 

para el estudio... serán niños que estuvieren hechos a los m antenim ientos de 

C astilla, porque en su salud, trayéndolos, no reciban tanto daño». E l arzobispo de 

Sevilla, antes catedrático en Salam anca, Fray D iego de D eza, se había com prom e­

tido a sufragar los gastos de ese colegio indio-hispano.



10 Ramón Hernández

La realización de este proyecto con la form ación de un clero indígena desde ese 

año de 1512, en que el R ey da el visto bueno a la propuesta de los dom inicos, 

hubiera sido algo revolucionario en el cam po de las m isiones. E l plan no llegó a su 

térm ino: no debió interesar a los encom enderos y autoridades de A m érica una 

prom oción tan espectacular del indio. Sabem os que por esos años el citado arzo­

bispo D eza atendió a la protección, m anutención y educación, por lo m enos, de 

tres indios y seis indias.

La noticia que hoy descubrim os está a tono plenam ente con estos hechos. N o 

hubo prejuicios. Los m isioneros consideraban a los indios con todos los derechos 

del hom bre libre. La recepción en la vida conventual de un indio es una prueba de 

ello. A  buen seguro que este indio no logró hacerse al clim a tan distinto del propio 

suyo de Las Indias y enferm ó pronto, pero tam bién es cierto que no le faltaron las 

atenciones y el cariño de los frailes, consolándolo y confortándolo en su enferm e­

dad, y lam entando su m uerte y ofreciéndole las oraciones y sufragios com o a los 

otros frailes. A  todos los com prendidos en dicha lista se encom iendan igualm ente 

a las oraciones de los herm anos.

U n adorno final com o corona en la tum ba de nuestro indio. E l nom bre 

inm ediato anterior a la cita de este indio es «fray Pedro de San M artín». Com o no hay 

puntuación alguna que separe a am bos, com o otras veces, uno se inclinaría fácilm ente 

a pensar que el nom bre de nuestro querido indios era ése, fray Pedro de San M artín; 

pero honradam ente, no. Es una tentación pretenciosa, m uy digna, pero aun así, 

no caigam os en la tentación. D e nuestro am adísim o indio no se da el nom bre. 

F inalm ente, para sem brar otra inquietud m ás en el investigador «fray Pedro de San 

M artín» se llam a uno de los cuatro prim eros dom inicos que a principios de 1515, 

se establecieron en Cuba, y allí anim aron y orientaron a B artolom é de Las C asas 

en los prim erísim os pasos de su lucha en pro de la libertad de los indios.

1.3. Más temas del contenido del acta de 1516 

1 . O bservancia y reform a

Los conventos debían estar todos en regla. E l C apítulo Provincial era el m o­

m ento de exam inar una por una todas las com unidades, corregir, exigir y propor­

cionar los elem entos necesarios a las que necesitaban de ayuda para superarse. E l 

C apítulo era por consiguiente una inyección de espíritu renovador o reform ador. 

Todos los subpriores y vicarios eran relegados de sus cargos, y los Priores, a la 

vuelta del Capítulo Provincial a su convento debían proveerse pronto de estos 

auxiliares inm ediatos en el gobierno de sus com unidades o casas religiosas. «Cuan­

to antes» -dicen las A ctas— , una vez que estuvieren presentes en sus conventos»4 ,

4. Véase más adelante en el texto de este Acta de 1516: 1. 15-20 y 4. 2-7.
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los citados oficios, que, al llegar ellos, quedaban vacantes, era preciso proveerlos 

antes de dos m eses.

L lam ativa en la sección capitular de «ordenaciones» es la disposición que pro­

híbe las representaciones teatrales en los conventos. Parece que se refiere sólo a un 

tipo de esas representaciones, es decir, a aquéllas que reciben el nom bre de «re­

m em branzas» 5 . Serían seguram ente com edias de costum bres un tanto caricatures­

cas, referentes a la vida conventual. Según este Capítulo de 1516 deben ser supri­

m idas esas «rem em branzas», porque en vez de edificar a los frailes, los escandalizan 

y rebajan o ponen en ridículo la vida religiosa de los herm anos.

La vigilancia sobre la pobreza es algo necesario, que nunca escapa de la atención de 

todos los C apítulos, pues todos envuelven o deben envolver dentro de sí cierto espíri­

tu de reform a. Es un tem a delicado sobre el que es necesario hacer continuos equili­

brios entre el ideal y las exigencias de la vida diaria, y sobre todo, en nuestro caso, 

algunos aspectos de la vida dom inicana, com o son los estudios de alto nivel y la 

consecución de grados académ icos universitarios. Para esto habían perm itido los pa­

pas, incluso dentro de la C ongregación reform ista de la O bservancia, la adm isión de 

donaciones, y la consecución de propiedades y rentas por parte de los frailes.

Tam bién entraba aquí la cuestión de la «legítim a» o parte del patrim onio o de 

la herencia fam iliar, que correspondía a los frailes. Para ello se establecían acuerdos 

entre los conventos y los fam iliares de los religiosos, que dejaban su legítim a al 

convento, cuando em itían su profesión. Los litigios eran frecuentes con los fam i­

liares de los profesos, y esto producía escándalos entre los fieles. Este Capítulo 

Provincial llam a la atención sobre la necesidad de guardar con la m áxim a fidelidad 

los acuerdos o com prom isos para no dar ocasión a andar entre los tribunales6 .

U na ordenación de gran interés para los legistas y para los historiadores es la 

que asum en nuestros capiturales del C apítulo anterior, es decir, del de C órdoba de 

1513, pero que venía ahora urgido con m ayor fuerza por el C apítulo G eneral de 

N ápoles de 1515. D icen las A ctas de este Capítulo G eneral: «M andam os bajo 

pena de deposición de sus cargos a los presidentes de las Provincias, de las C ongre­

gaciones y de los conventos que tengan las A cta del presente C apítulo y las 

com uniquen a los frailes; y en los conventos grandes deben escribirse las A ctas de 

los C apítulos G enerales, y deben guardarse y tenerse en com ún»7 . E l C apítulo 

Provincial de C órdoba exigía a todos los conventos consagrar un libro en que se 

copiaran todas las A ctas de los C apítulos G enerales y Provinciales, y este m andato 

lo explícita de nuevo el Capítulo de 1516 8 .

5. Ib., A. 10.
6. Ib., 4. 51-64.

7. B. M. Reichert, Acta Capitulorum Generalium Ordinis Praedicatorum, en Monumenta Ordinis 
Fratrum Praedicatorum Histórica... (en adelante citamos con la sigla MOFPH), t. IX, p. 139s.

8. Véase más adelante el texto del Acta de 1516: 5. 9s.
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D igna tam bién de tenerse en cuenta es la ordenación referente a la biblioteca 

conventual. Lo tom a con m ucha seriedad este C apítulo Provincial de Toro de 

1516, pues lo ordena «bajo precepto form al y en virtud del Espíritu Santo y de la 

santa O bediencia». A ntes de los dos m eses de tener conocim iento de las presentes 

A ctas, deben los Priores y superiores de los conventos elaborar un m em orial o 

registro de todos los libros de la biblioteca, firm ado por ellos y por cuatro Padres 

de la com unidad. Form an los libros parte del tesoro de los conventos. Por eso no 

debe de extraerse ninguno de la biblioteca sin perm iso del superior y de otros 

cuatro Padres9 .

E l tem a de la reform a directa o indirectam ente está presente en las asam bleas 

capitulares. Entendida la reform a en cuanto abandono del sistem a conventual de 

la llam ada «claustra», de pocas exigencias disciplinares, fue declarada oficialm ente 

term inada en el C apítulo Provincial de B urgos del 8 de septiem bre de 15061 0 . La 

Provincia D om inicana de España fusionaba en una sola entidad los dos sistem as 

de vida «conventual» y de «observancia», en que venía dividida desde m ediados del 

siglo X V . Q uedaban reductos perezosos, conventos que no se atrevían a dar el 

últim o paso de adm isión del espíritu de la reform a en la vida oficial de la com uni­

dad. Las autoridades esperaban su rendición espontánea con el tiem po, com o fruta 

m adura. Las A ctas de 1516 reconsideran el problem a y tom an algunas decisiones 

para acelerar el proceso de reintegración.

H ay algunos conventos — notifica este C apítulo—  que se m anifiestan un tanto 

indispuestos para abrazar la reform a. U na bula del papa León X  les priva a todos 

ellos de participar en la elección del Padre Provincial. Y  los capitulares deciden que 

esos conventos no deben en adelante ser considerados com o Prioratos. Es m ás; 

deben ser som etidos a los Priores de otras com unidades. La distribución será de 

esta m anera: el convento de M edinaceli estará bajo la presidencia del Prior del 

convento de C arboneras; el convento de H uete queda som etido al Prior del con­

vento de Toledo; el convento de San V itores, al Prior del convento de V itoria; el 

convento de R ojas, al Prior de Burgos; el convento de Saelices, al Prior del convento 

de C iudad R odrigo; el convento de la Tarza (V alladolid), y el de San Bábilas (B elver, 

Zam ora), al Prior del convento de Toro; el convento de Q uintanilla, al Prior del 

convento de V alencia de D on Juan; el convento de C isneros, al Prior del convento 

de Palencia. Por consiguiente, los m encionados conventos, que no habían adm iti­

do la reform a, quedaban reducidos a vicariatos, y los que tenían antes el oficio de 

Prior, tienen ahora el de vicario 1 1 .

9. Ib., 4.65-73.
10. El Acta del Capítulo de 1506 lo publicamos en AD 3 (1982) 13-84.
11. Ve más adelante el texto del Acta de 1516: 7. 11-27.
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2. Estudios y grados

Las presentes A ctas com ienzan cediendo algo en m ateria de estudios. Las A ctas 

que venim os publicando desde el prim er núm ero de «A rchivo D om inicano», tanto 

de la Congregación de la O bservancia com o de la Provincia, venían exigiendo, 

para los que ingresaban para clérigos, que tuvieran, al m enos, algunos conocim ien­

tos de gram ática. N o siem pre, sin em bargo, era esto posible, y se debía recurrir 

con frecuencia a las excepciones para quienes por otra parte parecían tener buena 

disposición religiosa y para los estudios; m uchos procedían de fam ilias pobres y no 

habían encontrado oportunidad para hacer los estudios m ás elem entales.

Para socorrer tan frecuentes casos se estableció en casi todos los conventos 

algún estudio de gram ática. Y a el C apítulo de 1513 se había visto obligado a 

reconocer la realidad y abandonar com o condición para tom ar el hábito «el sufi­

ciente y com petente conocim iento de la gram ática». Las lim itaciones llegaban 

desde arriba, y dem ostraban que la situación era parecida en toda la O rden. 

A tendiendo a una disposición del M aestro G eneral, el Capítulo de Córdoba de 

1513 establecía que en cierto núm ero de conventos bien calificados de la Provincia 

no se adm ita a ninguno que no esté «com petentem ente instruido en gram ática». 

Se señalaron en un principio unos diez, pero fue necesario allí m ism o hacer algún 

retoque, reduciendo incluso ese núm ero. Para los deficientes en gram ática se 

establecía un estudio de esa disciplina en otro grupo de conventos1 2 .

Las A ctas de este C apítulo Provincial de Toro de 1516 reconocen la necesidad 

de adm itir a los carentes de estudios. La disculpa que aducen es la escasez de 

vocaciones, y m ás, de vocaciones con cierta preparación intelectual. Los conventos 

debían disponerse para form ar religiosa, cultural y científicam ente a sus novicios y 

recién profesos desde los m ism os estudios básicos. «Com o existe cierta penuria de 

frailes en la Provincia — confiesan las A ctas—  perm itim os a los conventos que reci­

ban al hábito y a la profesión a los no gram áticos, si obtienen éstos la m ayoría de 

los votos de los vocales del convento. N o obstante, no serán prom ovidos a las 

órdenes sagradas, m ientras no estén com petentem ente instruidos»1 3 .

N o m uy a tono con nuestro tiem po, posterior al concilio V aticano II, es la 

actitud negativa con respecto al estudio o prom oción intelectual de los herm anos 

legos o cooperadores. Su oficio eran los trabajos m anuales de los conventos; era lo que 

habían voluntariam ente profesado, y se les negaba todo derecho a form arse intelec­

tualm ente o a ser prom ocionados por el estudio. Se m anda incluso «a los presiden­

tes de los conventos que no perm itan a los legos tener Breviarios u  otros libros» 1 4 .

Se habla de los prom ovidos a los grados académ icos; de las necesarias condicio­

nes y cualidades para acceder a ellos; de los exam inadores oficiales, y de sus

12. AD 13 (1992) 11 y 29.
13. Véase más adelante el texto del Acta de 1316: 4. 19-23.
14. Ib.y 4. 31s.
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privilegios. E l C apítulo G eneral de N ápoles de 1515 había efectuado estas asigna­

ciones sobre m ateria de estudios y grados:

«Al convento de Salamanca, de la Provincia de España asignamos como Regente a fray 

Pedro de León, Maestro; como Lector de las Sentencias, a fray Martín de Pedraza».

«Al convento de [San Pablo de] Valladolid asignamos como Regente a fray Alfonso 

Bustillo, Maestro; como Lector de las Sentenciosa, fray Vicente de Valencia».

«Al convento de Toledo asignamos como Regente a fray Francisco Castillo, Maes­

tro; como Lector de las Sentenciosa fray Pedro de Santa M aría».

«Al convento de Avila, donde constituimos un Estudio General, de nuevo asigna­

mos a fray Juan Hurtado, Maestro; como Lector de las Sentenciosa fray Tomás de 

Zayas».

«Al colegio de San Gregorio de Valladolid asignamos como Regente a fray Domingo de 

Párraga, Maestro; como Lector de las Sentenciosa fray Domingo Velázquez»15.

N uestro A cta del C apítulo Provincial de 1516 m enciona los siguientes M aes­

tros en Sagrada Teología: Pablo de León, A lfonso B ustillo, A lonso de Loaysa, 

A m brosio de A guilar, A lfonso de A guilar, Pedro de León, G regorio Pardo, Pedro 

de C ovarrubias, Juan H urtado, N icolás de Polanco, A lfonso de M edina y Juan de 

V itoria. A parecen com o B acaláureos: D iego V elázquez y Tom ás de Zayas. C on el 

título de Presentados m encionan a D om ingo de A lcaraz y a D om ingo de A rtiaga.

1.4. Nuestra edición

El texto apógrafo, o tom ado directam ente de original desaprecido, que presen­

tam os, carece de los diptongos latinos oe y ae; usa la b y la v indiferentem ente; el 

uso de sim ples o de dobles bb, ff, m m , nn, pp, ss, tt, no sigue norm as fijas; em plea 

m uchas veces n ante b y p, y s en vez de x, y no siem pre usa la c en sanctus. En 

todos los casos nuestra transcripción será fiel a cada palabra del texto que reprodu­

cim os. En cam bio la j e i larga las transcribim os siem pre por i. Sólo alguna vez 

llam am os la atención en el aparato crítico, para evitar extrañezas en la lectura de 

nuestra transcripción.

M uchas veces el m anuscrito en el m argen izquierdo con una o m ás palabras 

indica el contenido del punto correspondiente del texto. Estas indicaciones las 

colocam os en el aparato crítico, para ofrecer un retrato lo m ás cabal de nuestro 

apógrafo. S iguiendo el consejo de m uchos lectores, que se interesan por estas A ctas tan 

antiguas y tan cargadas de noticias históricas en m uchos casos ignoradas, ofrecem os 

tam bién la traducción al español. En la página par o de la izquierda colocam os el texto 

original latino, y, en la página im par o de la derecha, el texto en lengua española.

15. MOFPHIX, p. 151.
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A  pie de página establecem os dos planos. En el prim er plano, o superior, 

colocam os el aparato crítico, que será m uy elem ental, pues el texto que oirem os es 

uno solo. En el plano segundo o inferior colocam os las citas o notas ilustrativas de 

algún nom bre o de algún concepto, que juzgam os que m erece alguna particular 

atención, y que serán tam bién m uy escasos, pues, una explicación m ás detenida 

del contenido del acta se ha hecho ya en la introducción.
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A B R EV IA TU RA S Y  SIG N O S

A D  = N uestra revista de investigación histórica «A rchivo D om inicano».

B O P = Bullarium Ordinis FF. Praedicatorum..., opera Reverendíssimi

Patris F. Thomae Ripoll, Magistri Generalis, editum ... a P. F. 

Antonino Bremond... 8  vol. (R om a 1729-1740).

EU B EL = CONRADO Eu b el  (y colaboradores y seguidores), Hierarchia

Catholica Medii et Recentioris Aevi... 8 volúmenes (Münster-Pa- 

dua 1898-1978).

H istoriadores =  J. CUERVO, O . P., Historiadores del Convento de San Esteban de 

Salamanca, 3  vol. (Salam anca 1514-1515).

M O FPH  = B . M . REICHERT, Acta capitulorum generalium Ordinis Praedica­

torum en Monumento Ordinis Fratrum Praedicatorum Histórica, 

tom os III, IV , y V III-X IV  (R om a 1898-1904).

R eform a = V . BELTRÁN DE Her ed ia , O .P., Historia de la reforma de la Pro­

vincia de España. 1450-1550 (R om a 1939).

SO P = J. Qu etif-J. Ech a r d -A. PAPILLON, Scriptores Ordinis Praedica­

torum... 3  vol. (París 1719, 1721 y 1934).

/ =  com ienzo de línea.

// =  com ienzo de página del folio.
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Acta capituli privincialis

H e c  sunt acta Capituli Provincialis in conventu Sancti Ille- 
fonsi Taurensi Pro-/vincie Hispanie Ordinis Predicatorum cele­
brati sub Reverendo Patre fratre Dominico / Pigarro1 2, Priori 

5 Sancti Stephani Salmanticensis, Vicario / eiusdem Provincie, 
anno Domini millesimo quingentessimo sesto decimo, decima 
no-/na Aprilis, diffinientibus reverendis patribus fratre Paulo Le- 
gionen-/siz, Magistro; fratre Alfonso Bustillo3, Magistro; fratre 
Alfonso de Loaysa4,/ quondam Provinciali, et fratre Anbrosio de 

10 Aguilar5, Priore Sánete Crucis.

1. Istesuntabsolution.es

In primis, reformationi aliquorum conventuum de vita com­
muni intendere / cupientes, absolvimus Priorem de Villalon, 
Priorem de Valentia,/ ab officio prioratus, quia predictos con- 

5 ventus rreformamus et vite regu-/lari commitimus et incorpora- 
mus, et presentium thenore illos / absolutos esse declaramus. 
Reformamus etiam conventum Sancti Thome / de Tordesillas, 
manente tamen Priore in suo officio.

1. (fot. lv)
1.5 rreformamus con doble rr en el MS

1. AD 1 (1980) 75 108 138; 9 (1988) 13 23 32 36; 11 (1990) 367 380; 12 (1991) 358; 13 

(1992) 12 17 34 44 58; Reforma 33, 76, 147-149 262.
2. AD (1980) 80 105 138; 2 (1981) 83; 3 (1982) 57 59; 7 (1986) 29; 9 (1988) 16 39 53; 13 

(1992) 11 56s; J. L. Castillo, Las bases filosófico-juristas y políticas del pensamiento comu­

nero en la Ley Perpetua, «Ciencia Tomista» 113 (1986) 343-371.
3. AD 1 (1980) 75, 114s; AD 3 (1982) 82; AD 4 (1983) 218; AD 7 (1986) 26 30 41; 9 

(1988) 8 16 39 41 53; MOFPHIX 47 82 151.
4. AD 1 (1980) 103; 2 (1981) 108; 9 (1988) 12 16 26 34-37; 13 (1992) 7 8 13 17 44 48 50 

56 64S; Reforma 34 76s 125 134s 261-263.
5. AD 1 (1980) 76 104 138; AD 2 (1981) 40 74; 9 (1988) 40 53; 13 (1992) 12 34; Refor­

ma 263.



Actas del Capítulo Provincial

Estas son las Actas del Capítulo Provincial de la Provincia de 
España de la Orden de los Predicadores, celebrado en el convento de 
San Ildefonso de Toro, bajo la presidencia del Reverendo Padre fray 
Domingo Pizarro, Prior del convento de San Esteban de Salamanca 
y Vicario de dicha Provincia, el 19 de abril del año 1516.

Fueron Definidores del Capítulo los Reverendos Padres:

fray Pablo de León, Maestro; 
fray Alfonso Bustillo, Maestro; 
fray Alfonso de Loaísa, antes Provincial, y 
fray Ambrosio de Aguilar, Prior del convento de Santa Cruz 

[de Segovia]. 1 * * * *

1. Éstas son las absoluciones [o deposiciones de los cargos]

En primer lugar, deseando llevar a cabo la reforma de algunos
conventos, que siguen la anterior vida común, absolvemos al Prior
de Villalón y al Prior de Valencia [de Don Juan] del oficio del Priora­
to, pues reformamos esos conventos y los encomendamos e incorpo­
ramos a la vida regular, y por el tenor de las presentes a dichos 
priores los declaramos absueltos de su cargo. De igual modo refor­
mamos también el convento de Santo Tomás de Tordesillas, pero 
manteniendo al Prior en su oficio.
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Item absolvimus Priorem Civitatensem ad petitionem sui 
10 conventus, et Priorem / Sánete Catherine de Cisneros.

Item, quia Prior Legionensis transgresus est ordinationem 
precedentis / Capituli Generalis de limitatione posesionum sub 
pena absolutio-/nis facta, declaramus eum eandem penam incu- 
rrisse, et sic eum / ab officio prioratus absolvimus, et absolutum 

15 declaramus.
Item absolvimus omnes suppriores et vicarios conventuum 

quomodolibet institu-/tos: conventuum habentium actu priores; 
non habentium, vero quam primum / habuerint et presentes in 
suis conventibus extiterint, eo ipso ex nunc eosdem / suppriores 

20 vel vicarios absolvimus.

2. Iste sunt institutiones

In primis instituimus in conventu Sancti Dominici de Valen­
cia in vicarium cum ple-/nitudine potestatis in spiritualibus et 
temporalibus reverendum Patrem fratrem Al-/fonsum de Agui- 

5 lar6, Magistrum, ex conventu abulensi.
In conventu Civitatensi, venerabilem Patrem fratrem Domi- 

nicum de Alcaras, Presentatum,/ ex conventu Salmanticensi.
In conventu Legionensi, fratrem Franciscum de Ulloa, ex 

conventu Taurensi.
10 / / I n  conventu de Villalon, fratrem Petrum Nieto, de conven­

tu de Valisoletano.
In conventu de Cisneros, fratrem Iohannem de Avastas.
In conventu de Santa Marta, fratrem Ludovicum Mondoris.
In conventu Santi Petri de La Targa, fratrem Iohannem Cid, 

15 ex conventu de Tordesillas.
In conventi Santi Babile, fratrem Ferdinandum Zamoren- 

sem, ex conventu de Valencia.

2.10 (fot. 2r)
11 Valisoletano con l sencilla en el MS

6. AD 3 (1982) 58; 13 (1992) 11 35; MOFPH Vili 367 393; IX 2.
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Asimismo absolvemos al Prior de Ciudad Rodrigo, a petición de 
su convento, y al Prior de Santa Catalina de Cisneros [Palencia].

Igualmente, porque el Prior de León transgredió la ordenación 
del Capitulo General sobre la limitación de las posesiones, decretada 
bajo la pena de la absolución del cargo, lo declaramos incurso en 
esa misma pena. Por consiguiente, lo absolvemos del oficio del Prio­
rato y absuelto lo declaramos.

También absolvemos a todos los subpriores y vicarios conventua­
les, de cualquier modo que hayan sido instituidos: de los conventos, 
que tienen actualmente Prior, quedan absueltos al instante; de los 
que no lo tienen, inmediatamente que lo tengan y estuvieren presen­
tes en sus conventos, esos subpriores y vicarios quedan relegados de 
su oficio.

2. Éstas son las instituciones [o nombramientos]

En primer lugar instituimos en vicario, con plenitud de poderes 
en las cosas espirituales y temporales, para el convento de Valencia
r 6 í?0rí Juan^ al Reverendo Padre fray Alfonso de Aguilar, Maestro 
Len Teología e hijo] del convento de Ávila.

En el convento de Ciudad Rodrigo instituimos como vicario al 
venerable Padre fray Domingo de Alcaraz, Presentado [en Teología e 
hijo] del convento de Salamanca.

En el convento de León, a fray Francisco de Ulloa, del convento 
de Toro.

.fn, eí convento de ViUalón, a Fray Pedro Nieto, del convento de 
Valladolid.

En el convento de Cisneros [Palencia], a fray Juan de Avastas.
En el convento de Santa Marta [Ortigueira, Lugo], a fray Luis 

Mondoris.

En el convento de San Pedro de La Tarza [Valladolid], a fray 
Juan Cid, del convento de Tordesillas.

En el convento de San Bábilas [Zamora], a fray Femando de 
Zamora, del convento de Valencia [de Don Juan],
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3. Iste sunt asignationes

Conventui Palentino asignamus hos, videlicet, fratrem Tho- 
mam Metinensem,/ ex conventu Metinensi, quem damus in lec- 
torem gramatice; fratrem Martinum / Palentinum, ex conventu 

5 Santi Qipriani monialium; fratrem Alvarum de Co-/llafos, ex 
conventu de Villalon; fratrem Alfonsum de Santa Cruz, ex con­
ventu Se-/goviensi: fratrem Vincentium de Santo Dominico, ex 
conventu Burgensi.

Ex conventu Palentino removemus hos: fratrem Petrum de 
10 Fuentes,/ quem asignamus conventui Segobiensi et fratrem Pe­

trum de Qerio, quem asigna-/mus conventui de Venalac.
Omnes et singuli fratres, in his actis non expresi, maneant 

asigna-/ti in conventibus ubi ante hoc capitulum erant asignati 
et eos per presentes / asignamus.

15 Expellimus autem a nostra Provincia fratrem Iohannem de 
la Inojosa, ex conventu de Tuy;/ fratrem Rafaelem, ex conventu 
de Logroño; fratrem Paulum de Reynoso, ex / conventu de Saeli- 
ges, et eos ad suas Provincias nativas remitimus.

4. Iste sunt ordinationes

Ordinamus et mandamus omnibus prioribus, ut infra duos 
menses a notifi-/catione presentiarum in suis conventibus, insti­
tuant suppriores iusta the-/norem nostrarum constitutionum 

5 sub pena suspensionis a suis officiis, quam / ipso facto incurrant 
contrafacientes, et earn sustineant in suis / conventibus quous- 
que eos instituant.

Item ordinamus et mandamus omnibus presidentibus con- 
ventuum, quod nullatenus permitant // fieri quascumque repre- 

10 sentationes, que vulgo remembranças dicuntur,/ in nostris con­
ventibus, quia potius in derisum omnibus et distrationem 
fratrum quam in / devotionem vergunt. Prelati vero contrafa­
cientes in penam a suis / officiis suspendantur.

4.5 suspensio añade en el marg. izq. el MS
9 (fol. 2v)

10 absolutio añade en el marg. izq. el MS
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3. Éstas son las asignaciones

Al convento de Palencia asignamos a estos hermanos: fray Tomás 
de Medina, [hijo] del convento de Medina [del Campo], al que nom­
bramos profesor de gramática; fray Martín de Palencia, del conven­
to de San Cebrián, de las monjas; fray Alvaro de Collazos, del con­
vento de Villalón; fray Alfonso de Santa Cruz, del convento de 
Segovia; fray Vicente de Santo Domingo, del convento de Burgos.

Del convento de Palencia sacamos a los que siguen: a fray Pedro 
de Fuentes, al que asignamos al convento de Segovia, y a fray Pedro 
de Cerio, al que asignamos al convento de Benalac [Logroño],

Todos y cada uno de los hermanos, que se expresan en estas 
Actas, permanezcan asignados a los conventos en donde antes te­
nían su asignación, y allí por las presentes de nuevo los asignamos.

Expulsamos de nuestra Provincia a fray Juan de la Hinojosa, del 
convento de Tuy; a fray Rafael, del convento de Logroño; a fray 
Pablo, del convento de Saelices [San Felices de los Gallegos, Sala­
manca] y los madamos regresar a sus propias provincias.

4. Éstas son las ordenaciones

Ordenamos y mandamos a todos los Priores que, dentro de los 
dos meses desde la notificación de las presentes en sus conventos, 
instituyan a los subpriores según el tenor de nuestras Constituciones 
bajo la pena de la suspensión de sus oficios, incurriendo en dicha 
pena de modo inmediato los que obren en contra, y la deben cum­
plir en sus propios conventos hasta que hagan el citado nombra­
miento de los subpriores.

También ordenamos y mandamos a todos los presidentes de los 
conventos que de ninguna manera permitan que se hagan en ellos 
representaciones de ninguna especie, o las llamadas vulgarmente 
«remembranzas», porque más bien revierten en irrisión para todos y 
en distración de los hermanos que en su devoción. Los prelados, que 
actúen en contra de esta ordenación, reciban en pena la suspensión 
de sus oficios.
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Item mandamus et ordinamus omnibus prioribus conven- 
15 tuum sub pena absolutionis / ab officiis suis, quam ipso facto 

contrafacientes absque aliqua alia declara-/tione incurrant, ut 
nullus aceptet aliquam iudicaturam, nec / aceptatam prosequa- 
tur.

Item, quia est aliqua penuria fratrum in Provincia, permiti- 
20 mus in conventibus nostre Pro-/vincie, ut posint recipi ad habi- 

tum et profesionem, etsi non sint / gramatici, dum tamen sit de 
voluntate duarum partium vocalium conventus. Qui / non pro- 
moveantur ad sacros ordines donec competenter instruantur.

Item, quia fratres laici, secundum nostras constitutiones, re- 
25 cipiuntur / prò officiis et servitiis aliorum fratrum clericorum in 

quolibet conventu, volumus / et prohibemus ut, qui in conventi- 
bus suis nativis sunt, non mutentur usque / ad sequens Capitu- 
lum, et revocamus omnes licentias quibuscumque presi-/denti- 

bus conventuum super receptionem fratrum laicorum, easque 
30 anullamus,/ ita quod nullo modo recipiantur usque ad sequens 

Capitulum./ Mandantes omnibus presidentibus, ut non permi- 
tant predictos laicos habere / Breviaria nec quoscumque libelos.

Item, quia secundum Acta Capituli Generalis7 debent institui 
examinatores / bachalariorum in theologia, qui presentati dicun- 

35 tur, instituimus et / nominamus sequentes reverendos Patres 
Magistros: fratrem Petrum Legionen-/sem8, fratrem Gregorium 
Pardum, Fratrem Petrum de Cuevas Rubias9,/ fratrem Domini- 
cum de Parraga, qui iuxta thenorem actarum Capituli Generalis 
/ examinent in simul omnes nominatos presentatos in Provincia 

40 nostra./ Super quo oneramus eorum conscientias.

20 de novitiis recipiendis añade en el marg. izq el MS
26 quolibet] quodìibet equivocadamente en el MS
26 de fratribus conversis añade en el marg. izq. el MS
33 de examinatoribus bachalauriorum añade en el marg. izq. el MS

7. MOFPHDÍ 133s 143.
8. AD 1 (1980) 36 65 75 104 115 138; 2 (1981) 41 72; 3 (1982) 62s 82; 7 (1986) 40 43; 9 

(1988) 16 26; 13 (1992) 11 69; MOFPH VIII 348; IX 20 54 72 151; Reforma 33; Historiado­
res I 243-245 506-508; II 504 563s, III 1043.

9. AD 1 (1980) 46 80 110; 2 (1981) 68; 3 (1982) 22 25-27 58 82; 6 (1985) 292; 9 (1988) 

7 16 46; 13 (1992) 66 163; MOFPH IX 25 46 54; SSOPII 81b; Reforma 62 64.
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Igualmente mandamos y ordenamos a todos los Priores de los 
conventos, bajo la pena de la destitución de sus cargos, que ninguno 
de ellos acepte ninguna judicatura, ni, la ya aceptada, la ejerzan. Los 
que obren en contra, incurrirán ipso facto en la mencionada pena, 
sin necesidad de ninguna otra declaración.

Asimismo, porque existe cierta penuria de hermanos en la Pro­
vincia [dominicana de España], permitimos en los conventos de 
nuestra Provincia que puedan recibirse al hábito y a la profesión 
incluso los no conocedores de la gramática, mientras se haga con la 
aprobación de dos partes de los vocales del convento. Sin embargo, 
no sean promovidos a las sagradas Órdenes, mientras no estén ins­
truidos competentemente.

Además, como los hermanos legos, según nuestras Constitucio­
nes, son recibidos en cualquier convento para los oficios y servicios 
de los hermanos clérigos, queremos y prohibimos que, los que se 
encuentran en sus conventos de origen, no sean destinados a otros 
conventos hasta el próximo Capítulo. Y revocamos todas las licen­
cias concedidas a cualesquiera presidentes de los conventos acerca 
de la recepción de los hermanos legos, y las anulamos de tal manera 
que en modo alguno puedan ser recibidos hasta el Capítulo próxi­
mo. Mandamos a todos los mencionados presidentes que no permi­
tan que dichos hermanos legos tengan Breviarios ni otros libros 
cualesquiera.

De igual modo, porque, según las Actas del Capítulo General [de 
Nápoles de 1515], deben instituirse examinadores para los bachille­
res en Teología, que reciben el nombre de Presentados, instituimos y 
nombramos a los siguientes reverendos Padres Maestros: fray Pedro 
de León, fray Gregorio Pardo, fray Pedro de Covarrubias y fray 
Domingo de Párraga, los cuales, a tenor de las Actas del Capítulo 
General, examinen a un mismo tiempo a todos los nombrados Pre­
sentados en nuestra Provincia. Y acerca de esto responsabilizamos 
sus conciencias.
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Volumus autem et / ordinamus ut dicti sic presentati, doñee 
examinentur et apro-/bentur per literas testimoniales predicto- 
rum examinatorum nominibus / subscriptas, non mutent locum 
sibi debitum secundum profesionem / suam. Et mandamus om- 

45 nibus presidentibus conventuum ut sic faciant observare, // ex­
cepto fratre Dominico de Alearas, cuius sufficientia satis proba­
ta est et / fratre Dominico de Artiaga, Priore Astoricensi.

Item, quia, secundum Acta eiusdem Capituli Generalis de- 
bent institui examina-/tores confesorum propter periculum ani- 

50 marum, thenore presentium no-/minamus in examinatores in 
quolibet conventu Priorem cum predicatore vel lectore eiusdem 
conventus.

Item, quia super revocatione conventionum de legitimis fra- 
trum, ratione / profesionis, multa oriuntur scandala in seculari- 

55 bus, quia etiam irra-/tionabile videtur venire contra id quod se- 
mel conventus statuit et firma-/vit pro bono paqis, et 
scandalosum secularibus, thenore presentium / confirmamus et 
approbamus quecumque pacta et conventiones super legi-/timis 
et successionibus conventuum in bonis temporalibus, ratione 

60 profesio-/nis fratrum actenus factas, et eas in suo robore manere 
volumus,/ et presenti statuto decrevimus. Mandantes ómnibus 
prioribus et presiden-/tibus conventuum sub pena suspensionis 
a suis officiis, ne veniant aut ve-/nire permitant contra huiusmo- 
di pacta et conventiones, et, si secus / factum fuerit, totum ex 

65 nunc prout ex tune irritum et inane esse / discemimus et decla- 
ramus.

Item ordinamus et mandamus sub precepto in virtute Spiri- 
tus Sancti et sánete / obedientie ómnibus prioribus et presiden­
tibus conventuum, ut infra dúos menses a noti-/tia presentium 

70 faciant memoriale omnium librorum in librariis re-/positorum 
et nominibus presidentis et patrum consilii vel quatuor / anti­
quorum patrum subscriptum, in communi deposito reservetur.

Mandamus sub eodem precepto ne aliquis extraat librum 
aliquem / a libraría sine licentia et asensu presidentis et patrum 

75 consilii vel quatuor / antiquorum patrum.

45 (fol. 3r)
48 de examinatoribus confessorum añade en el marg. izq. el MS 
51 t de legitimis añade en el marg. izq. el MS 
60 suspensio añade en el marg. izq. el MS
65 preceptum de memorialibus librorum conventuum añade en el marg. izq. el MS 
75 de confessoribus monialium añade en el marg. izq. el MS
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Queremos y ordenamos que los así llamados «Presentados», has­
ta que no sean examinados y aprobados por las letras testimoniales 
de los predichos examinadores, suscritas por sus nombres, no cam­
bien el puesto que les corresponde según la profesión. Y mandamos 
a todos los presidentes de los conventos que así lo hagan observar. 
Exceptuamos de este mandato a fray Domingo de Alcaraz, cuya 
suficiencia ha sido probata claramente, y a fray Domingo de Artiaga, 
Prior de Astorga.

Además, porque, según las Actas del mencionado Capítulo [de 
Nápoles de 1515], deben instituirse examinadores de los confesores 
para evitar el peligro de las almas, por el tenor de las presentes 
nombramos examinadores en cada convento al Prior juntamente 
con el predicador o lector del mismo convento.

Igualmente, porque sobre la revocación de los acuerdos acerca de 
las legítimas [o parte correspondiente del patrimonio familiar] por 
razón de la profesión, se originan muchos escándalos ante los segla­
res, comoquiera que también parece irracional obrar en contra de lo 
ya establecido por el convento en bien de la paz, y es escandaloso 
para los seglares, por el tenor de las presentes confirmamos y apro­
bamos cualesquera pactos y acuerdos sobre las legítimas y herencias 
hasta ahora hechos por los conventos acerca de los bienes tempora­
les en razón de la profesión de los frailes, y queremos que perma­
nezcan en su vigor, y así lo decretamos por el presente estatuto.

Mandamos, pues, a todos los Priores y presidentes de los conven­
tos, bajo la pena de la suspensión de sus oficios, que no actúen 
contra semejantes pactos y convenciones, y, si hubieren obrado de 
forma contraria, todo lo hecho, desde ahora y desde entonces, lo 
consideramos y declaramos nulo y de ningún efecto.

También ordenamos y mandamos, bajo precepto en virtud del 
Espíritu Santo y de la santa obediencia, a todos los Priores y presi­
dentes de los conventos, que, dentro de los dos meses a partir de la 
noticia de las presentes, hagan un memorial de todos los libros 
contenidos en las librerías [o biblioteca conventual], y, suscrito con 
los nombres del presidente y de los Padres del Consejo, o cuatro de 
los Padres más antiguos, se guarde en el depósito común.

Bajo el mismo precepto mandamos que nadie saque libro alguno 
de la librería [o biblioteca] sin la licencia y el asentimiento del 
presidente y de los Padres del Consejo, o de los cuatro Padres más 
antiguos.
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Item volumus et mandamus quod confesores monasteriorum 
monialium / deputati, ubi sunt conventus fratrum, prioribus eo- 
rumdem conventuum / (Monasteria autem de Madrid et de Bel- 
chite Priori monasterio Toletano;/ de Caleruega, Priori Palenti- 

80 no; Santi Cipriani, Priori Taurensi) quo-/ad correctionem sint 
subditi, et eos prefatis presidentibus subiicimus, et / quoad suf- 

10 fragia asignamus.

// 5. Iste sunt declarationes

In primis declaramus, quia ordinationes et declarationes Re­
verendi Patris / fratris Vincentii Bandelli de Castro Novo10, bone 
memorie, sunt reVvocate per Capitula Generaba, ideo fratres ad 

5 earum observationem non teneantur.
Item volumus quod ordinationes sequentes in precedenti Ca­

pitoli Provinciali / Cordubensi11 edite, videlicet, de ingresu cella- 
rum sine licentia speciali prelati / vel generali, de libro profesio- 
nis, de libro actorum generalium et pro-/vincialium 

10 capitulorum, de procesione defunctorum, de capellaniis / perpe- 
tuis non recipiendis, de mitendis ad studia generaba pro contri- 
/butionibus, de non eundo ad monateria quarumcumque monia- 
lium abs-/que licentia presidentium, dumtaxat maneant et ab 
omnibus invio-labiliter observentur, atque etiam de non eundo 

15 ad curiam regiam / eo modo et sub penis in eadem ordinatione 
contentis.

5.1 (fot. 3v)
6 preceptum añade en el marg. izq. el MS
8 preceptum sánete obedientie añade en el marg. izq. el MS
9 ordinatio capituli añade en el marg. izq. el MS
11 preceptum et excommunicatio añade en el marg. izq. el MS
12 prelatorum absolutio añade en el margen izq. el MS

14 aliis poena gravioris culpe et privatio utriusque vocis añade en el marg. izq. el MS

10. AD 2 (1981) 10-23 90-107; AD 3 (1982) 19 33-54.
11. AD 13 (1992)5-51.
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Asimismo queremos y mandamos que los designados confesores 
de monasterios de monjas en donde hay conventos de frailes, en 
cuanto a las correcciones son súbditos de los Priores de esos con­
ventos, y a esos indicados presidentes los sometemos, y por lo que se 
refiere a los sugragios, a esos conventos los asignamos. Sin embar­
go, los monasterios de Madrid y de Belchite los sometemos al Prior 
en el monasterio de Toledo; al de Caleruega, al Prior de Palencia, y 
al de San Cebrián, al Prior de Toro.

5. Éstas son las declaraciones

Declaramos primero, puesto que las ordenaciones y las declara­
ciones del Reverendo Padre fray Vicente Bandelli de Castro Novo, 
de buena memoria, han sido revocadas por los Capítulos Generales, 
que por esta razón los frailes no están obligados a su observancia.

También queremos que las ordenaciones siguientes, es decir, las 
promulgadas en el anterior Capítulo Provincial de Córdoba, perma­
nezcan y se guarden de modo inviolable por todos, a saber, al menos 
las que hablan de no entrar en las celdas de los otros sin licencia 
especial o general del prelado; del libro de profesiones; del libro de 
las Actas de los Capítulos Generales y Provinciales; de la procesión 
de los difuntos; de no recibir capellanías perpetuas; de lo que es 
necesario enviar a los Estudios Generales, como contribuciones; de 
no ir a los monasterios de cualesquiera monjas sin licencia de los 
presidentes; igualmente la ordenación que prohíbe ir a la curia real; 
obligando todas de la misma manera y bajo las mismas penas, con 
que se hallan contenidas en las citadas ordenaciones capitulares.
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6. Iste sunt approbationes

In primis aprobamus expositionem factam de fratre Didaco 
Lucensi,/ Priore conventus Lucensis, et fratre Dominico Velas­
quez et fratre Petro Loçano12 et fratre Thoma / de Çayas, priore 

5 conventus Zamorensis, quos examinatos declaramus / et denun- 
ciamus, iuxta formam taxatam in actis Capituli Generalis Nea- 
po-/li celebrati, per quatuor magistros, sub iuramento, et eos 
exponi-/mus ad legendum Sententias pro forma et gradu Magis- 
terii in / universitate Salmanticensi vel Valisoletana usque ad 

10 presentaturam.

7. Iste sunt aceptationes

In primis aceptamus magisteria fratris Iohannis Hurtado et 
fratris / Nicholai de Polanco et fratris Alfonsi Metinensis et fra­
tris Iohannis / de Victoria.

5 Item aceptamus Breve Sanctissimi Domini Leonis Pape De­
cimi13 de fratribus / de vita communi, sive conventuum non 
reformatorum, non adimitendis ad electionem / Provincialis 
Prions, cuius thenor est tabs: «Universis et / singulis fratribus 
Provincie Hispanie Ordinis Predicatorum salutem et apostoli- 

10 cam benedictionem./ Cum nuper ut acceperimus» et cetera.
Item, quia sunt aliqui conventus de vita communi, qui prop­

ter eorum indispositionem // reformari non posunt, et ideo nec 
sub prioratu manere, visum / est nobis eos presidentibus alio- 
rum conventuum quoad gubernationem et dispo-/sitionem at- 

15 que presidentiam subicere, videlicet, conventum de Medinaceli 
Priori / de Carboneras, conventum de Huete Priori Toletano, 
conventum de San Vitores / Priori Vitoriensi, conventum de 

Rojas Priori Burgensi, conventum de Saeliçes Prio-/ri Civitaten- 
si, conventum de la Tarça et Sante Babile Priori Taurensi, con-

7.12 (fol. 4r)

12. AD 13 (1992) 59; Reforma 174s 206 221-223 272.
13. BOP IV 322.
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6. Éstas son las aprobaciones

En primer lugar aprobamos la exposición que se ha hecho de 
fray Diego de Lugo, Prior del convento de Lugo; de fray Domingo 
Velázquez, de fray Pedro Lozano y de fray Tomás de Zayas, Prior del 
convento de Zamora, a los que declaramos y denunciamos como 
examinados según la forma decretada en las Actas del Capítulo Ge­
neral celebrado en Nápoles, por cuatro Maestros bajo juramento, y 
los exponemos para explicar las Sentencias [de Pedro Lombardo] 
formalmente y para el grado del Magisterio hasta la Presentatura 
[en Teología] en la universidad de Salamanca o en la de Valladolid.

7. Éstas son las aceptaciones

Primeramente aceptamos los Magisterios [en Teología] de fray 
Juan Hurtado, fray Nicolás Polanco, fray Alonso de Medina y fray 
Juan de Victoria.

Asimismo aceptamos el Breve del santísimo señor León Papa 
Décimo sobre los hermanos de la vida común o de los conventos no 
reformados, que no deben ser admitidos a la elección de Prior Pro­
vincial, y cuyo tenor es el que sigue: «A todos y a cada uno de los 
hermanos de la Provincia de España de la Orden de los Predicado­
res, salud y bendición apostólica. Como hayamos recibido reciente­
mente», etc.

Además, porque hay algunos conventos de la vida común, que, 
por su falta de disposición, no pueden ser reformados, y, por consi­
guiente permanecer bajo el régimen de Prioratos, nos ha parecido 
bien someterlos a los presidentes de otros conventos en cuanto al 
gobierno, a la disposición y a la presidencia, a saber, el convento de 
Medinaceli (Soria) lo sometemos al Prior de Carboneras (Cuenca); 
el conveto de Huete (Cuenca), al Prior de Toledo; el convento de San 
Vitores (Santander), al Prior de Vitoria; el de Rojas (Burgos), al 
Prior de Burgos; el convento de Saelices (Salamanca), al Prior de 
Ciudad Rodrigo; el convento de La Tarza (Valladolid) y el de San 
Bábilas (Zamora), al Prior de Toro; el convento de Quintanilla 
(León), al Prior de Valencia [de Don Juan]; el convento de Cisneros 
(Palencia), al Prior de Palencia.
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20 ventum de / Quintanilla Priori de Valencia, conventum de Cisne- 
ros Priori Palentino.

Qui / omnes conventus supradicti maneant sub nomine vica- 
riatus, et sint / vicarii eorum, qui antea in eis presidebant. Om­
nes tarnen in rebus et personis,/ tan in capitibus quam in mem- 

25 bris, quoad eorum gubernationem in / spiritualibus et 
temporalibus subicimus singulos singulis prioribus supra / no- 
minatis. Quibus prioribus commitimus, iniungimus et manda- 
mus,/ ut singulorum conventuum sibi comissorum diligentem 
curam et solicitudi-/nem habeant circa eorum regimen in his 

30 que religionis / sunt, atque etiam in temporalibus. Mandantes 
etiam omnibus fratribus, tan presidentibus / quam subditis pre- 
dictorum conventuum eis comissorum sub precepto in virtute / 
Spiritus Sancti et sante obedientie, ut predictis prioribus, tan- 
quam eorum vi-/cariis, quos thenore presentium instituimus, in 

35 omnibus reverenter obediant.

8. Ista sunt nomina fratrum deffunctorum ab ultimo capitulo 
provinciali14

Frater Thomas de Matiengo, Vicarius Generalis15.
Frater Dominicus Remigio.

5 Frater Antonius, laycus.
Frater Ludovi-/cus de Pinedo.
Frater Blasius de La Red.
Frater Didacus de Las Cuevas.
Frater / Petrus de Santo Martino.

10 Quidam indius16.
Frater Ferdinandus de Fraga.
Frater / Ferdinandus de Quevedo.
Frater Petrus de Vigo.
Frater Garsias de Navarra.

14. En nuestro manuscrito apógrafo los nombres de los frailes se encuentran seguidos, 
unas veces con un punto de separación, y otras sin él; nosotros los ofrecemos en forma de 
columna, bien distinguidos y puntuados.

15. AD 1 (1980) 37 73; 2 (1981) 70; 3 (1982) 67; 7 (1986) 29 32 42; 10 (1989) 59; 11
(1990) 359 361-363 366 368s 371s 385 387 391 393 397s; 13 (1992) 54 56s; Reforma 72-74 
77 87 89-91 116s 238-240; Historiadores I 623; II 527.

16. Sobre este indio ve el punto II de nuestra introducción a este Acta.



Acta del Capítulo Provincial 33

Todos estos conventos, que acabamos de mencionar, permane- 
zan bajo el nombre de vicariatos, y sean sus vicarios los que actual­
mente los presidían. Sin embargo, a todos ellos, en cuanto a los 
bienes y a las personas, tanto en las cabezas como en los miembros, 
por lo que se refiere a su gobierno en las cosas espirituales y tempo­
rales, los sometemos cada uno a cada Prior de los antes menciona­
dos. Y a estos Priores les encomendamos, obligamos y mandamos 
que tengan un diligente cuidado y solicitud de los conventos a ellos 
entregados, en lo que se refiere a su régimen en las cosas propias de 
la religión y también en las cosas temporales.

Mandamos también a todos los hermanos, tanto a los presidentes 
como a los súbditos de los mencionados conventos a ellos encomen­
dados, que bajo precepto en virtud del Espíritu Santo y de la santa 
obediencia obedezcan reverentemente en todas la cosas a los predi­
chos Priores como vicarios suyos, que por el tenor de las presentes 
instituimos.

8. Éstos son los nombres de los hermanos difuntos desde el últi­
mo Capítulo Provincial

Fray Tomás de Matienzo, Vicario General.
Fray Domingo Remigio.
Fray Antonio, lego.
Fray Luis de Pinedo.
Fray Blas de la Red.
Fray Diego de Las Cuevas.
Fray Pedro de San Martín.
Cierto indio.
Fray Femando de Fraga.
Fray Fernando de Quevedo.
Fray Pedro de Vigo.
Fray García de Navarra.
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15 / Frater Sebastianus de Astudillo.
Frater Vincentius de la Torre.
Frater Didacus de / Montoya.
Frater Petrus de Santa Maria.
Frater Albertus de Martín Muñoz.

20 Frater Vinc-/entius de Santo Sebastiano.
Frater Paulus de Angulo.
Quidam donatus.
/ Frater Petrus de Fuente Hoyuelo. 
Frater Iohannes de Tamaris.

25 Frater Guterrius Salamantinus.
/ Frater Petrus Ordoñes.
Frater Rodericus de Noya.
Frater Iohannes de Sancto Iohanne.
// Frater Gundisalvus de Santo Cipriano. 

30 Frater Mendus de Forines.
Frater Gometius.
/ Frater Lupus Cruniensis.
Frater Reginaldus Salmanticensis. 
Frater Martinus Cruniensis.

35 / Frater Petrus Idalgo.
Frater Petrus Maniente.
Frater Didacus Diez.
Frater Garcia de Alba.
Frater / Franciscus Segoviensis.

40 Frater Andreas Salmanticensis.
Frater Didacus de Victoria17.
/ Frater Gregorius.
Unus novicius.
Frater Ludovicus Salmanticensis.

45 Frater Ioahannes de Villa-/lva.

8.29 (fol. 4v)

17 AD 1 (1980) 112; 2 (1981) 73 ; 3 (1982) 57 77 82; 7 (1986) 41 45; 9 (1988) 8; 10 
(1989) 59 61s 64-66; 11 (1990) 72 359 361s 364 368s 371s 375 382s 386s 397s 401; 12

(1991) 338 340s 344s 348 353 366 381; MOFPH IX 57 72 120; Reforma 35 74 79s 86 88 90s 
100-104 106-111 114 116-119 124-126 128s 136 138 239s 246-249 254s 257-260.
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Fray Sebastián de Astudillo. 
Fray Vicente de la Torre.
Fray Diego de Montoya.
Fray Pedro de Santa María. 
Fray Alberto de Martín Muñoz. 
Fray Vicente de San Sebastián. 
Fray Pablo de Angulo.
Cierto donado.
Fray Pedro de Fluente Hoyuelo. 
Fray Juan de Tamaris.
Fray Gutierre de Salamanca. 
Fray Pedro Ordóñez.
Fray Rodrigo de Noya.
Fray Juan de Santo Tomás. 
Fray Gonzalo de San Cebrián. 
Fray Mendo de Forines.
Fray Gome.
Fray Lope de La Coruña.
Fray Reginaldo de Salamanca. 
Fray Martín de La Coruña.
Fray Pedro Hidalgo.
Fray Pedro Maniente.
Fray Diego Díaz.
Fray García de Alba.
Fray Francisco de Segovia.
Fray Andrés de Salamanca. 
Fray Diego de Vitoria.
Fray Gregorio.
Un novicio.
Fray Luis de Salamanca.
Fray Juan Juan de Villalva.
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Frater Petrus de Canedo.
Frater Garcia.
Frater Rodericus Abbas de la Franquera. 
/ Frater Alonsus Melendus.

50 Frater Gregorius de Talavera.
Et unus novicius.
Frater Antonius / Segoviensis.
Frater Dominicus de Pedroso.
Frater Franciscus de Timino.

55 Frater Petrus de Aragon.
/ Frater Petrus de Espina.
Frater Michael del Alberca.
Frater Petrus del Tiemblo.
Frater / Didacus de Santo Vincentio.

60 Frater Franciscus de Valderrama.
Frater Iohannes de Veto-/no.
Et frater Blasius,
Frater Martinus Navarro,
Frater Lucas.

9. [Iste sunt filiationes]

Filiationes: fratris Garsie de Loaysa18 pro conventu Valisole­
tano, fratris Thome / de Santo Cipriano et fratris Thome de 
Santo Dominico pro conventu Taurensi, et / fratris Garsie de 

5 Chinchilla pro conventu De Nieva, dum tarnen conventus sint 
contenti.

10. Ista sunt sufragìa prò vivis

Pro Santissimo Papa et prospero statu ecclesiastico quilibet 
conventus unam missam.

Item prò Regibus nostris quilibet conventus unam missam.

18. AD 6 (1985) 246 266; 9 (1988) 14 17 26 (con amplia bibliografia); 10 (1989) 83s- 13
(1992) 11 17 32 58 65 71 75s 78s 86 95 99 101-103 115.



Acta del Capítulo Provincial 37

Fray Pedro de Cañedo.
Fray García.
Fray Rodrigo Abad de La Franquera. 
Fray Alonso Meléndez.
Fray Gregorio de Talavera.
Un Novicio.
Fray Antonio de Segovia.
Fray Domingo de Pedroso.
Fray Francisco de Temiño.
Fray Pedro de Aragón.
Fray Pedro de Espina.
Fray Miguel de La Alberca.
Fray Pedro de El Tiemblo.
Fray Diego de San Vicente.
Fray Francisco de Valderrama.
Fray Juan de Betoño.
Fray Blas.
Fray Matin Navarro.
Fray Lucas.

9. [Éstas son las filiaciones]

Filiaciones: [afiliamos] a fray García de Loaysa al convento de 
[San Pablo de] Valladolid; a fray Tomás de San Cebrián y a fray 
Tomás de Santo Domingo, al convento de Toro, y a fray García de 
Chinchilla, al convento de [Santa María de] Nieva, si dichos conven­
tos se complacen en ello.

10. Éstos son los sufragios por los vivos

Por el santísimo Papa y por el próspero estado eclesiástico cada 
convento [debe celebrar] una misa.

Por nuestros Reyes, cada convento una misa.
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5 Item pro civitate Taurensi, qui19 elemosinarti huic Capitulo 
contulerunt, quilibet sa-/cerdos imam missam.

11. Sufragia pro defunctis

Pro anima Regis Ferdinandi quilibet sacerdos una missam.
Pro fratribus et sororibus nostre Provincie defunctis et pro 

sepultis in nostris ci-/miteriis a precedenti Capitulo quilibet sa- 
5 cerdos unam missam.

Pro benefactoribus Provincie quilibet conventus unam mis­
sam.

Clerici qui non sunt sacerdotes pro qualibet missa dicant 
septem / Salmos Penitentiales.

10 Laici, triginta Pater Noster et totidem Ave Maria.

Sententias iudicum approbamus.

// Recepimus ad suffragia nostre Provincie Episcopum Bur- 
gensem20 / et etiam dominum Archidiachonum Toletanum;/ et 
dominum Episcopum de Libaría, et eum in conventu Zamorensi 

15 asignamus ad sufragia.

12, Iste sunt revocationes

Revocamus, casamus et anullamus omnes censuras, precep- 
ta et pe-/nas, et ordinationes quascumque, per acta capitulorum 

provincialium / et alios quoscumque prelatos et visitatores huius 
5 Provincie hactenus in-/positas et factas, remitentes omnes fra­

mes nostre Provincie ad constitutiones / Ordinis, preter eas que 
in his actis ponuntur et inseruntur. / Mandantes sub precepto 

presidentibus aut sociis conventuum, ut eas scribant / et defe-

11.12 (fol. 5r)

19. Dice «qui» en vez de «que», tal vez por la llamada concordancia interna o ad sen-
sum.

20. Juan Rodríguez de Fonseca: EUBEL III 142.
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Por la ciudad de Toro, que ha concedido una limosna a este 
Capítulo, cada sacerdote una misa.

11. Sufragios por los difuntos

Por el alma del Rey Femando [el Católico] cada sacerdote [debe 
celebrar] una misa.

Por los hermanos y hermanas de nuestra Provincia difuntos y por 
los sepultados en nuestros cementerios, desde el último Capítulo 
[Provincial], cada sacerdote una misa.

Por los bienhechores de la Provincia, cada convento una misa.
Los clérigos, que no son sacerdotes, en vez de cada una de las 

misas indicadas digan los siete Salmos Penitenciales.
Los legos, en vez de cada misa digan treinta Padrenuestros y 

otras tantas Avemarias.

Aprobamos las sentencias de los jueces.

Recibimos a los sufragios de nuestra Provincia al obispo de Bur­
gos y al señor arcediano de Toledo; y al señor obispo de Libaría, y le 
asignamos para los sufragios al convento de Zamora.

12. Éstas son las revocaciones

Revocamos, casamos y anulamos los preceptos, las penas y todas 
las ordenaciones impuestas o decretadas por las Actas de los Capítu­
los Provinciales y por cualesquiera otros prelados y visitadores de 
esta Provincia hasta el día de hoy, remitiendo a todos los hermanos 
a las Constituciones de la Orden. Exceptuamos las impuestas e in­
sertas en estas Actas. Y mandamos bajo precepto a los presidentes o 
socios de los conventos que las escriban y lleven a sus conventos y 
antes de tres días las hagan leer capitularmente.
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rant ad conventus suos et infra triduum faciant capitulariter / 
legi.

13. [Inditio sequentis capituli provincialis]

Sequens Capitulum Provinciale asignamus conventui Valiso­
letano / pro festo Penthecostes, anno Domini millessimo quin- 
gentessimo décimo octavo./ In nomine Patris et Filii et Spiritus 
Santi. Amen.

14. [Sigilatio et subscriptio]

In quorum fidem presentes sigilo commnuni Provincie sigi- 
lavimus.

Frater Dominicus Picarro21, Prior et Vicarius Provincialis. 
Frater Paulus Legionensis22, Magister et Diffinitor.
/ Frater Alonsus de Loaysa23, Diffinitor.
Frater Ambrosius de Aguilar24, Prior et Diffinitor

21. Cf. nota 1.
22. Cf. nota 2.
23. Cf. nota 4.
24. Cf. nota 5.
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13. [Indicación de tiempo y lugar para el capítulo provincial si­
guiente]

El siguiente Capítulo Provincial lo asignamos al convento de 
[San Pablo de] Valladolid, para el día de Pentecostés del año del 
Señor de 1518. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén.

14. [Selladura y suscripciones]

Y, para hacer fe de las presentes Actas, las signamos con el sello 
común de la Provincia [y las suscribimos]:

Fray Domingo Pizarro, Prior y Vicario Provincial.
Fray Pablo de León, Maestro y Definidor.
Fray Alonso de Loaysa, Definidor.
Fray Ambrosio de Aguilar, Prior y Definidor.





El obispo fray Pedro López de Aguiar, OP

(1349-1390):
Reseña biográfica y aproximación a los 

principales acontecimientos en su diócesis 

durante el reinado de Pedro I

Carmen Manso Porto 

M adrid

Entre los prelados m endicantes que accedieron a las sedes gallegas durante los 

siglos X III y X V  — diez dom inicos y cuatro franciscanos— , fray Pedro López de 

A guiar, el tercer dom inico prom ovido para la de Lugo, tuvo ocasión de intervenir 

en im portantes acontecim ientos políticos del m om ento y realizar una valiosa ges­

tión en esta diócesis. Su extensa legislatura, reforzada por su condición de prim ogénito 

de la casa de A guiar, se desarrolla durante los reinados de Pedro I (1350-1369), 

Enrique II (1369-1379) y Juan I (1379-1390). C on el prim ero de los m onarcas, del 

que fue su confesor, el prelado y su señorío eclesiástico participan activam ente en 

el conflicto dinástico en contra de los partidarios de su herm anastro don Enrique. 

Fray Pedro tam bién sufrirá en su diócesis num erosas reivindicaciones protagoniza­

das por la nobleza y burguesía local, y el continuo traspaso de bienes eclesiásticos a 

los referidos estam entos. D esde el punto de vista artístico, es adem ás destacable su 

m ecenazgo, que se extenderá tanto a la C atedral com o a los dos conventos dom i­

nicanos de la ciudad, en los que trabajarán dos im portantes talleres lucenses, a los 

que denom ino prim ero y segundo1 .

1. Algunos aspectos históricos del pontificado de fray Pedro han sido tratados brevemente en mi 
Tesis Doctoral. En ella he desarrollado más ampliamente su relación con los dominicos y su mecenaz­
go artístico en los dos conventos de su Orden. La identificación de los dos talleres lucenses formados 
en la Catedral, y sin duda promovidos por el prelado, me permitió asimismo seguir la actividad de sus 
artífices en la Catedral, en los tres conventos mendicantes lucenses y en otras iglesias parroquiales y 
conventuales de esta diócesis y de la de M ondofiedo (véase C. Manso Porto, El arte de la Orden de 
Santo Domingo en la Galicia medieval, Universidad Complutense, Madrid, 1991, Colección Tesis
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D e los aspectos reseñados, que trataré am pliam ente en este y en otro artículo, 

tenem os noticia por la docum entación conservada del A rchivo C atedralicio y de 

los citados conventos dom inicanos que, en su m ayor parte, hoy engrasa los fondos del 

A rchivo H istórico N acional. A llí pude localizar, entre los códices y las carpetas de 

pergam inos sueltos, num erosos docum entos otorgados por el prelado o a favor de él.

***

Fray Pedro López de A guiar fue el prim ogénito de Lopo López de A guiar, 

señor de la casa de A guiar, oriunda de Lugo. En esta ciudad, su padre levantó la 

torre de A guiar, de cuya m em oria tenem os constancia hasta el siglo X V II. A l 

parecer, el m ism o titular de la casa edificó la fortaleza de A guiar de Taboi para el 

tercero de sus hijos. O tros m iem bros del linaje de A guiar y sus sucesores, todos 

ellos em parentados con los B olaño, R ibadeneira y Saavedra, levantaron algunas 

torres en la diócesis lucense, com o la de Sobrado de A guiar2 .

D el linaje de Lugo, hasta ahora se tenían escasas noticias para los descendientes 

directos de su fundador don Lopo López de A guiar. E l P . Crespo y V ázquez Seijas 

le atribuyen tres hijos: Pedro López, el prim ogénito; A lonso López y Fernán 

López, este últim o heredero de la torre de A guiar de Taboi3 . A  estos datos, 

probablem ente extraídos del Memorial de la Casa de Saavedrct, se sum an los 

aportados por Pardo de G uevara, en un breve artículo, con una tabla genealógica 

basada en el citado Memorial. En él da a conocer una interesante m atriz sigilar, 

conservada en el Instituto V alencia de D on Juan, perteneciente al titular de la 

C asa, Lopo López de A guiar, que fue hijo de Fernán López de A guiar, Repostero 

M ayor de León durante el reinado de A lfonso X 5 .

Por m i parte, al analizar la docum entación lucense para la elaboración de m i 

Tesis D octoral, tuve ocasión de acopiar num erosos datos sueltos referentes al linaje 

de los A guiar durante los siglos X IV -X V , que pude com pletar recientem ente al 

preparar el presente estudio 6 . C on las vinculaciones fam iliares que m e parecieron

Doctorales, n. 117/91; en prensa, una edición de la Fundación Pedro Barrió de la M aza, Conde de Fe- 
nosa, revisada y con numerosas adiciones). Con el hallazgo de nuevos documentos, en otro estudio 
que editaré en esta misma Revista, ampliaré algunos aspectos histórico-artísticos de los dos conventos 
dominicanos y de las obras financiadas por el prelado en la Catedral, especialmente en la capilla de 
Santo Domingo de Guzmán. En este primer trabajo transcribo cuatro documentos, de los diez que 
tengo seleccionados para ilustrar la fecunda actividad del prelado en su diócesis.

2. M. Vázquez Seijas, Fortalezas de Lugo y su provincia, Lugo, 1955,1, 88-89. Sobre estas fortale­
zas véase también, F. de Saavedra Ribadeneira y Aguiar Pardo de Figueroa, Memorial al Rey N. Se­
ñor de la Casa de Saavedra, Madrid, 1679, 132v-133r y «Arbol y sucesión legítima...», f. 5r.

3. J. S. Crespo Pozo, Blasones y linajes de Galicia, Santiago de Compostela, 1962, II, 32-37; Váz­
quez Seijas, Fortalezas, I, 89.

4. Véase nota 2.
5. E. Pardo de Guevara y Valdés, «Do s  matrices sigilares medievales gallegas en el Instituto Va­

lencia de Donjuán», Ftidalguía.XXXlU, 1985, 583-592.
6. Los más significativos se incluyen en la referida obra citada en nota 1.
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m ás fiables, he confeccionado el cuadro genealógico de los A guiar, descartando 

num erosos personajes con el m ism o apellido, cuyo parentesco con ellos, en estos 

m om entos de la investigación, es difícil de establecer7 . D e acuerdo con las citadas 

fuentes, Lopo López de A guiar, que vivía «en las casas que llam aban del C am po», 

contrajo m atrim onio con doña Sancha R odríguez, hija de R odrigo A lfonso y de doña 

M ayor8 . C onocem os la identidad de varios de sus hijos: Pedro López, fraile del 

convento; Lopo López el Calvo, doña Sancha López y doña Teresa López, que 

donaron el m olino de A naia al convento dom inicano, según constaba en cuatro 

pergam inos -hoy en paradero desconocido- otorgados entre 1333-13509 . D e los 

descendientes de los herm anos de fray Pedro se tiene noticia de varios sobrinos: 

Lopo D íaz, canónigo, su herm ano fray G onzalo D íaz, prior de Santo D om ingo1 0 ; 

doña M ayor, esposa de don Pedro Fernández de B olaño 1 1 , y  Pedro López de 

A guiar casado con Sancha Fernández, am bos padres de doña M ayor, esposa de 

Lopo N úñez de M ontenegro y A ndrade; este últim o, herm ano de don Fernán 

Pérez de A ndrade o Boo'2.

El prim ogénito fray Pedro López de A guiar profesó en el convento dom inica­

no de Lugo hacia el 1333 1 3 , hasta su prom oción a la sede lucense en 1349, y a él

7. Es el caso, por ejemplo, de Urraca Vázquez, viuda de Lopo López de Aguiar (f), hija de Vasco 
Fernández de Lugo y Leonor Yáñez (29-X-1315 / AHN, clero, carp. 1124, n. 6); Constanza López, 
hija de los citados Urraca Vázquez y Lopo López de Aguiar (30-XI-1370 / AHN, clero, carp. 1124, n. 
11). En el cuadro genealógico, basado en las citas de la documentación original lucense consultada, exclu­
yo a los supuestos hermanos de fray Pedro — Alonso López y Fernán López— , que figuran en el Memorial de 
¡a Casa de Saavedra (véase nota 2), pues ninguno de ellos se menciona en las referidas fuentes.

8. Véase AHN, clero, libro 6247, tumbo de 1706, f. 19rv. Editado en Manso Porto, El arte, 
apéndice documental, n. 26, 1835-1837.

9. Los reseña el autor del citado tumbo de 1704, f. 19rv. (véase Manso Porto, El arte, 1836).
10. Ibid.
11. Así lo indica un emplazamiento (25-VTI-1353) de fray Pedro con don Pedro Fernández de Bo­

laño y su esposa doña M ayor, sobrina del prelado (AHN, códice 417 B, f. 49r.). Se trata de una copia 
notarial de Jácome Guillélmez, y en ella se mencionan los sellos de cera del prelado y de don Pedro Fer­
nández de Bolaño, que pendían del pergamino original. Este último personaje, miembro importante del 
linaje lucense de los Bolaño, como lo testimonia la posesión de un sello para rubricar sus documentos, qui­
zá sea hermano de doña Sandia de Bolaño, la fundadora del convento de Santa María la Nova. Estos vín­
culos entre los Bolaño y Aguiar sin duda contribuyen a explicar la influencia dd prelado en el proceso fun­
dacional del convento de dominicas de Lugo y en la construcción de su iglesia y dependencias 
conventuales (véase Manso Porto, El arte, II, 1512-1515). Sobre el origen de este convento se ha plantea­
do la hipótesis de que fuese un beaterío regido por doña Sancha, que, posteriormente, bajo la influencia 
del prdado, se constituyó en una comunidad de la Segunda Orden Dominicana (C. Rodríguez Núñez, 

«Los conventos de dominicas en Galicia. La Orden de Predicadores y su papel institucionalizador de la 
religiosidad femenina bajomedieval», AD, XIII, 1992, 191-197; en especial, 192-194).

12. Así comienza el testamento de doña Mayor: «Sabeam quantos esta carta viren de testamento 
conmo eu dona Mayor, muller de Lopo Nunes de Montenegro que foy, et filia de Pedro Lopes de 
Aguiar, que foy et de sua muller Sancha Fernandes» (21-III-1370). El documento completo lo editaré 
próximamente (véase notas 1 y 80).

13. La donación de 1333, de una parte del molino de Anaia, ha de corresponder a fray Pedro, y a 
su condición de profeso se refiere el autor del citado tumbo, al reseñar los cuatro documentos de dona­
ción otorgados por aquél y sus hermanos (véase Manso Porto, El arte, 1835-1836).
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posiblem ente retornará durante los últim os m om entos de su vida1 4 . A penas se tienen 

noticias de su actividad com o fraile en el citado convento, aunque es probable que allí 

se graduase com o doctor en Teología1 5 , y  ejerciese el cargo de prior1 6 . Por el 

contrario, su gestión en la sede lucense está am pliam ente docum entada1 7 .

D e acuerdo con Eubel, fue nom brado por C lem ente V I el 28 de enero de 

1349, y consagrado por el prelado don V asco el 27 de septiem bre del m ism o año 

en la Catedral de Palencia1 8 . Entre am bas fechas, el 11 de abril, otorgó, con su 

cabildo, un docum ento de intercam bio de bienes con A ras Pérez da C ruz, en el 

que ya figura com o confesor del infante don Pedro1 9 . Este últim o dato y el hecho 

de que fray Pedro fuese consagrado por el obispo don V asco Fernández, canciller 

m ayor de A lfonso X I y m ás tarde de la reina doña M aría, y notario m ayor del

14. Tumbo de 1704 (s. f.) en Manso Porto, EL arte, 1835, dice así: «en los últimos años de su vida 
se retiró a este monasterio, y es tradición que era su habitación en el quarto que sirve de granera; el 
qual dicen havía edificado para su retiro»; Pallares y Gayoso, Argos Divina, 392, indica que «edificó 
vn quarro para su habitación, siendo Prior del Conuento»; M. Risco, España Sagrada, Madrid, 1798, 
XLI, 125, señala su renuncia en 1390, debido a su avanzada edad, después de gozar de esta dignidad 
durante cincuenta años. A. García Conde (Episcopologio lucense, (X-1990), revisión y actualización de 
A. López Valcárcer, LF, XLIII, 1991, 282-283, 285) interpreta erróneamente esta ultima cifra de Risco, 
entendiendo que después del cese vivió esos años. Para el mismo autor, fray Pedro habría fallecido cuando 
fue promovido don Lope (28-VI-1390), y para ello argumenta la noticia de C. Eubel, Hierarchia Catholi- 
ca MediiAevi, Patavii (Italia), 1960, I, 314, «Ob. Petri / Lupus ep. Faventin. / 1390 junii 28 / Cíe. VII 
Av. t. 57 f. 93». A. Pardo Villar, O. P., «Dominicos lucenses ilustres. El obispo Fr. Pedro López de 
Aguiar», BCML, I, 1943, 113-116; 114, sin dar la fuente de su información, menciona la dispensa papal 
en el referido año, debido a su avanzada edad, y su posible estancia en el convento dominicano lucense.

15. En su testamento, doña M ayor, hija de un sobrino del prelado, indica que era doctor en Teolo­

gía (véase nota 12).
16. A. Pardo Villar, OP, «El convento de Santo Domingo de Lugo (Notas históricas)», BRAG, 

XXII, 1936, 292-297; 1943, 322, señala que, cuando ejercía este cargo, realizó «una nueva celda prio- 
ral», que quizá fuese la misma que mencionan el autor del tumbo de 1704 y Pallares y Gayoso (véase 
nota 13); ID., «Dominicos lucenses», 113-114, alude al desconocimiento que se tiene de «su forma­
ción científico-literaria y su actuación en la vida pública después de concluir los estudios».

17. G. González Dávila, Teatro eclesiástico de las iglesias metropolitanas y catedrales de los reinos de 
las dos Castillas. Vidas de sus arzobispos y obispos y cosas memorables de sus sedes, Madrid, 1650, III, 183- 
184; J. Pallares y Gayoso, Argos Divina, Santiago, 1700, 391-394; Risco, XLI, 117-127; A. López 

Peláez, El señorío temporal de los obispos de Lugo, Coruña, 1897, 195-223; J. Villa-amil y Castro, Es­
tudio histórico acerca del señorío temporal de los obispos de Lugo en sus relaciones con el municipio (en la 
Edad Media), Lugo, 1897, 35-45; Pardo Villar, «Dominicos lucenses», 113-116; J. García Oro, Ga­
licia en la Baja Edad Media. Iglesia, señorío y nobleza, Santiago de Compostela, 1977, 63-67; ID., Gali­
cia en los siglos XIVy XV, Pontevedra, 1987, I, 159-161, II, 88; García Conde, Episcopologio lucense 

(X-1990), 268-285.
18. Hierarchia Catholica, 314; véase también la referencia en García Conde, Episcopologio, 269. 

Risco, XLI, 117, retrasa su nombramiento hacia el 1350. Pardo Villar, «Dominicos lucenses», 114, 
señala las mismas fechas que Eubel para su preconización y consagración, precisando que la bula se 

conserva en el Archivo Vaticano.
19. AHN, clero, carp. 1332 E, n. 20. Editado parcialmente por ]. Villa-amil y Castro, «Reseña 

Histórica de los establecimientos de beneficencia que hubo en Galicia durante la Edad Media, y de la 
erección del Gran Hospital Real de Santiago fundado por los Reyes Católicos», Galicia Histórica, I, 
1902, 227-250, 289-312, 353-397 (357 para esta cita) y Manso Porto, El arte, 188. Citado por Gar­

cía Conde, Episcopologio, 269-270.
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R eino de León en las cortes de V alladolid (1351)2 0 , es indicativo de su vinculación 

a la Casa R eal, al m enos desde el m om ento de su preconización. Sus relaciones 

con ella quizá se rem onten a los últim os años del reinado de A lfonso X I, a través 

del confesor dom inico de este m onarca, fray Juan Fernández de A veancos, de 

origen gallego 2 1 . En efecto, éste había pedido al R ey que solicitase al cabildo y 

concejo de Lugo una calle para ejecutar el proyecto de la cabecera de la iglesia 

dom inicana (V illarreal, 13-X II-1348)2 2 . La petición real fue acogida favorable­

m ente por el nuevo prelado, electo y confirm ado, fray Pedro López de A guiar y su 

cabildo, expidiendo para ello una escritura notarial (9-V I-1349)2 3 .

E l oficio de fray Pedro López de A guiar com o confesor del infante, y luego rey, 

don Pedro, se conoce perfectam ente a través de la docum entación del A rchivo 

catedralicio, y a él se refieren los autores que han analizado la sede lucense durante 

su pontificado o su actividad com o m iem bro ilustre de la O rden D om inicana2 4 . 

Pese a ello, este prelado no figura en la nóm ina que se conoce de los oficiales del 

citado m onarca2 5 . En efecto, allí sólo se cita com o confesor a fray Fernando, 

testigo de una carta de donación de doña M aría Padilla a favor del convento de 

Santa C lara de A studillo (Curiel, 17-IV -1355)2 6 . C om o luego se verá, parece 

probable que se trate de un confesor provisional o, bien, de un error en la lectura 

del docum ento en cuestión — Fernando en lugar de Pedro— , pues, de hecho, fray 

Pedro continuará com o confesor real al m enos desde 1360 hasta 1364. E l P . 

A lonso G etino, en su nóm ina de confesores dom inicos reales, adem ás de reseñar la 

gestión de fray Pedro López de A guiar, cita a un segundo confesor: fray Pedro 

O rtiz, que recibió sepultura en el convento de San Pablo de Sevilla2 7 .

20. Sobre don Vasco Fernández, que había sido además deán de Palencia, antes de ocupar la sede 
palentina, y posteriormente arzobispo de Toledo hasta su destierro por Pedro I (1360), falleciendo en 
Coimbra en 1363, véase L. V. Díaz Martín, Los oficiales de Pedro I de Castilla, 2a ed. corr. y aum., 

Valladolid, 1987, 66, 72, 95-96, 122-123.
21. A. Pardo Villar, OP, «El convento de Santa María de Belvís (Apuntes históricos)», BCMO, 

XV, 1945, 32-100; 36-37, lo supone hijo del caballero Fernán Fernández de Aveancos y hermano de 
Sancha Rodríguez, dueña de Santa M aría de Belvís. A este convento concedió el monarca un privilegio 
(16-III-1337) a instancias del referido confesor.

22. Véase Manso Porto, El arte, 994-997, y nota 27, con noticias documentales sobre la cédula 
real, y algunas precisiones sobre su data, que fue mal interpretada por el P. López en el siglo XVII.

23. Ibid., 995-996, con noticias sobre el documento original perdido, en cuyo texto se hallaba in­
serta la referida cédula real, y algunas precisiones acerca de su cronología.

24. Véase nota 17 y L. G. Alonso-Getino, OP, «Dominicos españoles confesores de reyes», CT, 

XIV, 1916-1917,374-451.
25. L. V. Díaz Martín, Los oficiales de Pedro L de Castilla, 2a ed. corr. y aum., Valladolid, 1987.

26. Ibid., 74, al que dedica unas breves líneas en el epígrafe titulado: «Confesores y Capellanes». 
Para el documento, F. Simón Nieto, «El Monasterio de Santa Clara de Astudillo. Indice de su Archi­
vo. Nuevas noticias de María Padilla», BRAH, XXIX, 1896, 118-178; 151, para esta cita.

27. «Dominicos españoles», 403, incluye el texto de su epitafio. Éste había sido copiado hacia 1670 
por D. Ortiz de Züñiga, (Discurso genealógico de los Onices de Sevilla, segunda edición, anotada por 
don Juan Pérez de Guzmán y San Juan, Madrid, 1929, 41-42) y rezaba así: «Esta sepultura es de fray 
Pedro Ortiz, confesor que fue del rey Don Pedro e de Diego Ortiz, su hermano... que la mandó facer
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Son dos, si no m ás, los docum entos conservados en los que el prelado m encio­

na su condición de «confesor do m oy noble infante don Pedro» en 1349: el ya 

citado de intercam bio de bienes con A ras Pérez da C ruz2 8  y  otro -inédito- en el 

que fray Pedro hace pública una sentencia de excom unión contra Pedro A lfonso 

do Cam po, a causa de una deuda contraída con su Iglesia de nueve onzas de 

incienso 2 9 . Este nom bram iento, quizá propuesto a A lfonso X I por su confesor fray 

Juan Fernández de A veancos, sin duda hubo de influir en su prom oción a la sede 

lucense3 0 . D e los prim eros años del reinado de don Pedro I se tiene constancia de 

la perm anencia del oficio de confesor «do m oy noble sennor rey don Pedro», a 

través de otros docum entos (1351-1354) de la m ism a procedencia3 1 .

Es de destacar tam bién la carta de privilegio expedida por el R ey en las C ortes 

de V alladolid (26-X -1351) a favor de la Iglesia de Lugo, en la que elogia la labor 

de su confesor3 2 . C uatro años m ás tarde (Curiel, 20-IV -1355), el m onarca m ostra­

ba de nuevo gran afecto y confianza hacia el prelado, ordenándole que acogie­

se en su señorío a sus partidarios, y que negase su ayuda al conde don Enrique 

y a don Fernando de C astro, que se habían rebelado contra él en G alicia3 3 .

en el año de la segunda mortandad, que fue en verano, era de 1401 años, que son de Cristo 1363; el 
cual y el antecedente hubo peste en Sevilla». Véase otras noticias sobre el enterramiento -hoy perdido- 
y el linaje del citado fraile en ibid. 41-42; ID., Anales eclesiásticos y seculares de la Muy Noble y Muy Leal 
ciudad de Sevilla, Sevilla, 1893, v. II, 156; R. Sánchez Saus, Linajes sevillanos medievales * Estudios his­
tóricos ** Árboles genealógicos, Sevilla, 1991, I, 212, II, 396-397. Según estos autores, su hermano Die­
go había sido mayordomo de Pedro I y mecenas del convento dominicano. Gracias al vínculo personal 
que unía a los dos hermanos con el monarca, el convento de San Pablo fue favorecido por éste.

28. Véase nota 18.
29. El documento está otorgado en Lugo, el 24 de diciembre (AHN, códice 416 B, f. 76r).
30. Para la influencia de los monarcas en la promoción de los mendicantes a las sedes episcopales 

durante el siglo XIII véase P. Linehan, La Iglesia española y el papado en el siglo XIII, Salamanca, 1975, 
276-278; J. M . Nieto Soria, Iglesia y poder real en Castilla. El episcopado. 1250-1350, Madrid, 1988.

31. Véase varios otorgados en 1352 (AHN, códice 417 B, f. 39v y 40v) y otro de 1353, cuyo con­
tenido se menciona en la nota 11. Sobre la misión de los confesores reales, que durante este reinado y 
el de los Trastámara asumirán frecuentemente los frailes mendicantes, véase Alonso-Getino, «Domi­
nicos españoles», 403-410; López, OFM , «Confesores de la Familia Real de Castilla», AIA, XVI, 1929, 
5-75, en especial 35-75; J. M . Moliner, Espiritualidad medieval: los mendicantes, Burgos, 1974, 374- 
376; J. Sánchez Herrero, «Los obispos castellanos y su participación en el gobierno de Castilla, 1350- 
1406», en Realidad e imágenes de poder en España a fines de la Edad Media. El siglo XV, coord. A. Ruc- 
quoi, Valladolid, 1989; J. M . Nieto Soria, «Franciscanos y franciscanismo en la política y en la corte 
de la Castilla Trastámara (1369-1475)», ASM, 20, 1990, 109-131, en especial, 117-121.

32. «Don Pedro... , por faser bien et mer9ed a dom frey Pedro Lopes, obispo de Lugo, mi confesor, 
et al deán et cabildo déla su Iglesia, por mucho servido quel dicho obispo me fiso et fase de cada dia, 
outorgolles et confirmolles todos los privilegios et cartas et franquisas et libertades... en tenpo de los 
reys onde yo vengo...» (Traslado notarial en AHN, códice 416 B, f. 11 Ir. El documento original en 
ACL, leg. 3, n. 34. Regesto en L. Sánchez Belda, Documentos reales de la Edad Media referentes a Ga­
licia. Catálogo de los conservados en la Sección de Clero del Archivo Histórico Nacional, Madrid, 1953, 
477, n. 1132; L. V. Díaz Martín, Itinerario de Pedro I de Castilla. Estudio y regesta, Valladolid, 1975, 
235, n. 317, con otras muchas confirmaciones otorgadas en las mismas Cortes).

33. Así se expresaba en el protocolo inicial: «Don Pedro... salut como aquel de quien fio, e para quien 
quería mucha onrra e buena ventura» (Ed. por M . Murguía en, BRAG, CDH, I, n. XVII, 77-79).
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A unque en esta carta no se indica que fuese confesor, de ello volvem os a tener 

testim onio en dos cartas de intercam bio de bienes otorgadas por el prelado en 

1360 y 1364 3 4 .

Los docum entos de 1355, ya citados y otorgados por doña M aría de M olina y 

don Pedro I respectivam ente, en los que no figura fray Pedro com o confesor real, 

perm iten plantear un hipotético cese del cargo por parte del prelado, que se 

situaría entre 1354-1359, años en los que la docum entación no alude al referido 

oficio. D urante este período cabría situar com o confesores al hipotético fray Fer­

nando 3 5  y  a fray Pedro O rtiz3 6 . E llo tam bién conviene con una noticia del siglo 

X V III que nos proporciona el P . A lonso Fernández, el P lacentino, sobre la renun­

cia voluntaria de fray Pedro, ante la negativa del m onarca de seguir sus consejos 

com o director espiritual3 7 . E l P . Pardo, siguiendo al m ism o autor, supone que esto 

ocurría hacia el año 1356, después de la cordial carta que le había enviado Pedro I 

desde C uriel3 8 .

A  través de las fuentes lucenses se puede identificar a varios personajes, con sus 

cargos, que estuvieron al servicio del prelado. Para la historia de la O rden D om ini­

cana es interesante la figura de fray A lfonso Y áñez, com pañero de fray Pedro, que, 

en nom bre de éste, im pone penitencia y absuelve a los procuradores de los cotos 

de M era y Pallares (23-V II-1374), que habían sido excom ulgados por negar vasa­

llaje al obispo 3 9 . A l año siguiente, el m ism o fraile interviene com o testigo en un 

trueque entre el prelado y las m onjas de Santa M aría la N ova4 0 . Se tiene tam bién 

noticia de su «escudeiro» A lfonso de A guiar, probablem ente su pariente, que vivía

34. La primera (15-IV-1360) en AHN, clero, libro 6247, T 1706, ff. 237r-238r (ed. en Manso 

Porto, El arte, 1829-1831). La segunda (3-III-1364) en AHN, códice 416 B, f. Il4v.
35. Véase nota 25.
36. Véase nota 26.

37. De este escritor dominico he consultado tres obras: Concertatio Praedicatoria, Salmanticae, 
1618; Historia y anales de la ciudad y obispado de Plasencia, Madrid, 1627; Historia eclesiástica de nues­
tros tiempos, Toledo, 1611. En ellas no figura la cita textual de este autor, que publica Alonso Getino, 

«Dominicos españoles», 403, y dice así: «Frater Petrus López de Aguiar Petri primi Castellae Regis 
Confessarius, circa an. 1356, Episcopusque Lucensis in Regno Galliciae, quo, relicto Rege, suis consiliis 
non obtemperante, secessit». Sólo la primera de las referidas obras dice lo siguiente sobre el prelado: 
«Petrus López de Aguiar, Episcopus Lucensis in Regno Galleciae, circa annum 1370» (p. 469).

38. «Dominicos lucenses», 114.

39. AHN, códice 417 B, f. 18v (transcripción del mismo en el próximo estudio que dedico al pre­
lado). Es posible que este fraile proceda del convento lucense. Quizá sea el mismo que actúa como tes­
tigo en una permuta entre el prelado y el convento dominicano (15-IV-1360 / véase Manso Porto, El 
arte, 1829-1831). Esta es la única cita que figura en la nómina de frailes del convento lucense del siglo 
XIV {ibid, 1083-1085).

40. 2-VIII-1375 / AHN, códice 417 B, f. 90v-100r. Unos años más tarde actúa de nuevo como 
testigo en una carta de reconocimiento de vasallaje al prelado por parte de Ruy Lorenzo de Argonte, 
otorgada «en Masoe, ennos paaqos do honrrado sennor dom frey Pedro Lopes» (ll-IV-1383 / AHN, 
códice 417 B, f. 15r).
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en la rúa del B urgo N ovo 4 1 ; su «booeyro» Juan de M alle, que, en 1379, transportaba el 

m aterial para la obra de la iglesia de Santa M aría la N ova4 2 ; su «hom e» Juan de París4 3 , 

su escribano Pedro Sánchez4 4 , su «despenseiro» R odrigo Y áñez de B urela4 5 , sus 

cam areros A lfonso Pérez4 6  y  Juan Fernández4 7 , sus criados G arcía López4 8  y  Lopo 

A lfonso do C andeal4 9 , y  sus m ayordom os A lfonso A res das C ortiñas5 0  y  Francisco 

Fernández, este últim o asesinado por el linaje de los Cegó 5 1 .

D urante el prim er año del reinado de Pedro I, la Peste N egra (1348-1350) 

debió de producir num erosas bajas entre la población de la diócesis lucense. D e 

ello tenem os al m enos dos testim onios en los que el obispo y su cabildo recono­

cían la lam entable situación en que se hallaban los bienes de la Iglesia, a causa del 

fallecim iento de sus adm inistradores5 2 .

41. Se menciona en un intercambio de bienes entre la priora del convento de Santa M aría la Nova 
y un particular (9 y ll-VII-1379 / AHN, clero, carp. 1124, n. 20; véase Manso Porto, El arte, fig. 

13, n. 17 y 1907-1909, n. 57).
42. Ibid.
43. A quien el prelado arrienda un casal (2-XII-1385 / GarcIa Conde, Episcopologio, 280).
44. Participa como testigo en una carta de intercambio de bienes otorgada por el prelado (la refe­

rencia en nota 18).
45. Con él, el prelado y su cabildo realizan un emplazamiento (8-XI-1379 / AHN, códice 420 B, f. 25r).
46. Actúa como testigo en una carta de donación del prelado (9TV-1376), en la que éste inserta el 

testamento de doña M ayor (véase nota 12).
47. Actúa como testigo en un documento otorgado por el prelado (l-VII-1379 / AHN, códice 420 

B, f. 24v).
48. Con él realiza el prelado un trueque de bienes (4-1-1365 / AHN, códice 417 B, f. 95v).
49. El cabildo le afora unos bienes (21 -VII-1381 / AHN, códice 416 B, f. 81v).
50. Actúa como testigo en una carta de donación del prelado (25-VII-l 351 / AHN, clero, carp. 

1332 E, n. 25).
51. Así lo revela una carta de donación otorgada por María Castaña, viuda de M artín Cegó, y sus 

hijos Gonzalo y Alfonso Cegó, en la que donan al prelado y su Iglesia unos bienes del coto de Cereixa 
y un tributo anual, para paliar los daños que les habían causado al impedir con violencia que cobrasen 
sus rentas; en uno de estos enfrentamientos reconocen que «somos en ferir a Francisco Fernandes, 
mordomo do sennor obispo de Lugo, de feridas, de que veo a morte» (AHN, códice 417 B, f. 9v. / 
1387, mayo, 3. Lugo) Referencia al documento en Risco, XLI, 126-127; García Oro, Galicia en la 
Baja Edad Media, 65-66; ID., Galicia en los siglos XIVy XV, I, 161.

52. Del primer documento (15-1-1350) es muy elocuente el siguiente testimonio: «por rason que 
ogano aqueles que tinna as amiistraqoes desta Iglesia se drelaran que auia en eles gran mascabo por ra­
son da pestilencia da mortandade que acaesgeu» (AHN, códice 416 B, f. 68r). En el segundo (13-IX- 
1350), el prelado autoriza al clérigo de Camporramiro para que se haga cargo de la parroquia de Ca- 
breiros (véase transcripción del pergamino, conservado en AHN, clero, carp. 1070, n. 7, en M. T. 
González Balasch, «Un nuevo documento sobre la peste negra en Galicia», CEG, XXXVIII, 1989, 
107-112; 110-112, para esta cita). La crisis también afectó a la producción, debido al fallecimiento de 
los campesinos y foreros. Ello traerá consigo la baja de precios en los contratos de aforamiento. A este 
respecto es interesante un documento otorgado por el vicario del prelado orensano (19-V-1352 / véase 
A. López Carreira, «Tres documentos sobre a crise do século XIV en Ourense», BA, XVIII-XIX, 
1988-89, 169-178; en especial, 175-176, con breves referencias sobre los efectos de la Peste Negra en 
otras diócesis gallegas); A. López Carreira, «Ourense na crise do século XIV», Gr, XXIV, 1986, 431- 
445; M a I. Cazorlio de Rossi, «Apuntes sobre la renta de los señores gallegos de los siglos XIII a XV», 
CHE, LXIX, 1987, 417-477 (en especial, 435-437).
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Por entonces, el prelado apenas tendría relación con el joven m onarca, que 

perm aneció en Sevilla, la ciudad predilecta a lo largo de su reinado 5 3 . En las C ortes 

de V alladolid, la Iglesia de Lugo se beneficia de la confirm ación de los privilegios 

reales concedidos por sus antecesores (26-X -1351)5 4  5 5 . U nos m eses antes, el obispo 

tom aba posesión del señorío de la ciudad, recibiendo juram ento de vasallaje por 

parte de los vecinos . Pero al poco tiem po, los derechos del señorío eclesiástico 

fueron quebrantados por los vecinos lucenses y algunos funcionarios reales, y en 

respuesta a las quejas de fray Pedro, el m onarca ordenaba que se respetasen los 
cotos de la Iglesia5 6  5 7  5 8 .

D on Fernando de Castro, «toda la lealtad de España», com o rezaba en el 

epitafio de su sepulcro, es uno de los personajes m ás destacados del reinado de 

Pedro I, al que, com o ya verem os, m antuvo su lealtad en el conflicto dinástico a 

partir de 1356, junto al obispo de Lugo’ . En el prim er reparto de oficios del 

m onarca logra el de m ayordom o m ayor, que tam bién había disfrutado su padre 

don Pedro de C astro durante el reinado de A lfonso X I, siendo confirm ado en 

Toro en 1354 5 \ A llí contrae m atrim onio con la princesa doña Juana de C astilla, 

herm ana de don Enrique de Trastám ara y herm anastra de Pedro I5 9 . E l m ism o 

año, éste se casa con su herm ana doña Juana de C astro 6 0 . En 1355, don Fem ando 

se traslada a G alicia y capitanea con don Enrique una coalición nobiliaria contra el 

m onarca6 1 . Por entonces m ilitan en el legitim ism o varios nobles gallegos, com o

53. Véase Díaz MartIn, Itinerario de Pedro I, Valladolid, 1975, 45.
54. Véase nota 31.

55. Risco, XLI, 117-118; García Conde, Episcopologio, 270-271.

56. Regesto del documento (Soria, 29-IX-1352) en Sánchez Belda, Documentos, 482, n. 1146 
(ACL, Libro 10, n. 43). Unos meses antes Suero Yáñez de Parada, merino mayor de Galicia, se había 
dirigido a los merinos menores para que respetasen los derechos de la Iglesia (véase García Conde, 

Episcopologio, 270-271, con otras noticias sobre el reconocimiento del señorío). Para el cargo de meri­
no mayor de Galicia véase Díaz Martín, Los oficiales, 29-32.

57. La actividad política de don Fernando de Castro — también llamado don Fernán Ruiz de Cas­
tro -’ como ya señaló García Oro, La nobleza, 15-17, está ampliamente documentada en la Crónica 
del rey don Pedro, de Pedro López de Ayala (cito la edición de C. Rosell, Crónicas de los reyes de Cas­
tilla, en BAE, 1875, I, 393-614). En ambas obras se encuentran numerosos datos sobre la actuación 
del noble en Galicia. Véase también A. Rodríguez González, «Pedro I de Castilla y Galicia», BUC, 
64, 1956, 239-276 (254-255 y nota 49 para su enterramiento en 1375); M. J. Vázquez, «Un ejem­
plo nobiliario en el viejo Reino de Galicia: Los Condes de Lemos», EM, 3, 1987, 167-209 (en espe­
cial, 176-177). Sobre la fidelidad del prelado hacia el monarca véase López Peláez, El señorío, 199; 
García Conde, Episcopologio, 270.

58. Sobre este oficio durante el reinado de Pedro I véase Díaz Martín, Los oficiales, 89-91, con 
precisiones sobre el período en que lo disfruta don Fernando de Castro.

59. Ayala, Crónica, 458-459; Rodríguez González, «Pedro I», 250 y García Oro, La nobleza, 
15-16, con noticias y bibliografía sobre el matrimonio y su posterior anulación por carecer de dispen­
sa, debido al parentesco que les unía.

60. Véase nota 58.

61. Crónica, 466; Rodríguez González, «Pedro I», 251. Entre las razones de la oposición de don 
Fernando de Castro al monarca, se ha señalado la actitud de éste hacia doña Juana de Castro, hermana
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don Fernán Pérez de A ndrade o Boo62. En esta diócesis se hacen fuertes los petristas 

al frente del obispo don fray Pedro López de A guiar. D e ello tenem os testim onio 

en la ya citada carta del rey (C uriel, 20-IV -1355) dirigida al prelado, en la que le 

com unicaba que don Enrique y don Fernando, junto con otros nobles gallegos, 

«andaban en deservicio suyo», y, para som eterlos, enviaba a varios nobles, ordenándole 

que les socorriese en su ciudad de Lugo 6 3 . D e esta rebelión en G alicia nos inform an, al 

m enos, dos docum entos casi coetáneos. E l prim ero (l-X I-1356) recuerda el derribo 

de los edificios conventuales -casas, claustro y cem enterio- de Santo D om ingo de 

V iveiro, que se alzaban junto a la m uralla de la villa, para prevenir un posible ataque 

de don Enrique y don Fernando de C astro, cuando «andaban alvoroqados contra noso 

sennor el rey don Pedro»6 4 . En el segundo (8— II— 1357), doña B eatriz, aya de la esposa 

de don Fernando de C astro, avergonzada por los daños que éste y don Enrique 

habían ocasionado a fray Pedro López de A guiar y a su Iglesia durante la rebelión, 

le recom pensa con la donación de unos bienes6 5 .

D esde principios de 1356 se desintegra la coalición nobiliaria castellana y 

triunfa la política del m onarca6 6 . A  partir de entonces, don Fernando perm anece 

fiel al legitim ism o, al igual que su herm anastro A lvar Pérez de C astro, y am bos 

participan con él en las expediciones aragonesas6 7 . Fernán Pérez de A ndrade o Boo 

se beneficia con varias m ercedes reales6 8 . Su herm ano Ñ uño Freire de A ndrade 

tam bién m ilita en el petrism o desde Portugal6 9 . Por su parte, Fernando de Castro

del noble gallego, a quien abandonó al día siguiente de la ceremonia nupcial; véase López PelAez, El 
señorío, 202-204. Sobre las mujeres relacionadas con el rey véase M. I. Pérez DE Tudelay Velasco, 

«Las mujeres en la vida del rey don Pedro I de Castilla», AEM, 19, 1989, 369-383 (con bibliografía, y 
378-379, para doña Juana de Castro). Sobre su sepulcro, conservado en la Catedral de Santiago, véase 
A. López Ferreiro, Historia de la Santa A. M. Iglesia de Santiago de Compostela, Santiago, 1903, VI, 

148-149; M. Chamoso Lamas, Escultura funeraria en Galicia, Orense, 1979, 517-519.
62. Rodríguez González, «Pedro I», 15; ibid, 258-276, para la actitud de las ciudades hacia el le­

gitimismo. Sobre Fernán Pérez de Andrade o Boo, García Oro, La nobleza, 124-132; V. H. Zoltan, 

«Los Andrade: Una bibliografía histórica», AB, 14, 1991, 167-184.
63. Véase nota 32. Regesto en Risco, XLI, 118; López Peiáez, El señorío, 201-202; Sánchez Bel- 

da, Documentos, 482-483, n. 1148; Rodríguez González, «Pedro I», 251; Díaz Martín, Itinerario, 

329, n. 639; García Conde, Episcopologio, 271-272.
64. Véase Manso Porto, El arte, 1383-1384, 1870-1871, n. 40, con referencia a otras ediciones 

del documento de una copia moderna.
65. Véase apéndice documental n. 3.
66. Para esta cuestión, Ayala, Crónica, 469-473; Rodríguez González, «Pedro I», 251; L. Suárez 

Fernández y J. Regla Campistol, España cristiana. Crisis de la Reconquista. Luchas civiles, en Historia 
de España dirigida por R. Menéndez Pidal, Madrid, 1966, T. XIV, «Pedro I y la rebelión de la noble­

za», 3- 42; García Oro, Galicia en los siglosXIVy XV, (I), 103-104.
67. Reseña sobre esta etapa, con bibliografia, en García Oro, Galicia en los siglosXIVy XV, (I), 103-104.
68. En 1356, la feligresía de Santa M aría de Recemil y en 1364, las de Villalba, Pontedeume y 

Santa María de Narahío (Rodríguez González, «Pedro I», 256).
69. García Oro, La nobleza, 126, nota 15. Para este personaje, A. Erias Martínez, «Xente da Bai- 

xa Idade M edia (III). Sancha Rodríguez, muller de Andrade e Ñuño Freire, Mestre de Christus», AB, 

14,1991,185-222.
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disfruta del cargo de alférez m ayor durante algunos años7 0  y  de las pueblas de 

Sarria, San Julián y O tero del R ey (1360)7 i.

Por entonces, y en respuesta a las reclam aciones del prelado, el señorío eclesiás­

tico de Lugo recibe la protección del rey7 2  y  de don Fernando de C astro7 3 . D uran­

te estos años, algunos vasallos habían protagonizado rebeliones en contra de su 

Iglesia. Para reparar los daños causados, V asco Pérez Rodeiro, uno de sus cabeci­

llas, realiza una donación de bienes a fray Pedro y a su Iglesia7 4 .

En 1366, el petrism o sólo se m antiene en tierras gallegas. D esde allí, con 

don Fernando, el m onarca intenta desesperadam ente salvar el descontrol del 

R eino que, a duras penas, hasta ahora, había podido m antener con la fuerza de 

la sangre, ejecutando continuam ente a los nobles que consideraba sospechosos7 5 . 

La diócesis de Lugo será la gran protagonista en el desarrollo del conflicto dinás­

tico. U nos m eses antes, el prelado inform aba a su Iglesia de la penosa situación 

económ ica y de su repercusión en el cum plim iento de las obligaciones del clero 

(22-III-1366)7 6 . A l m ism o tiem po, el conde don Enrique se coronaba com o rey 

en C alahorra (16-III-1366)7 7 , y  don Fernando de C astro recibía el nom bram iento 

de conde de Trastám ara, Lem os y Sarria, siendo ya alférez m ayor del rey, su 

adelantado m ayor de tierra de León, A sturias y G alicia y pertiguero m ayor de 

Santiago (27-V T1366)7 8 . A nte la tentativa de don Enrique II de apoderarse 

de la ciudad de Lugo, Pedro I solicitó al prelado que la entregase en enco­

70. Sobre este oficio durante el reinado de Pedro I, Díaz Martín, Los oficiales, 49-51.
71. Edición del documento por S. Rivera Manescau en BRAG, CDH, I, n. XXI, 90-93.
72. 1361, mayo, 8. Deza. El monarca ordena a su merino mayor de Galicia que no ejerzan su juris­

dicción en los cotos de la Iglesia de Lugo (copia notarial en AHN, códice 417 B, £ 106r; regesto en 
Sánchez Belda, Documentos, 486, n. 1157).

73. 1363, julio, 28. Don Fernando ordena a sus justicias que no se entrometan con los vasallos del 
obispo (AHN, códice 417 B, £ 106v).

74. Transcripción parcial del documento (2-IV-1362) en Risco, XLI, 118-119. Reseña en López 

PeláEZ, El señorío, 216, quien supone que este personaje estuvo aliado con una «heroína» llamada 
María Castaña — casada con M artín Cegó— , que protagonizarán otras revueltas en Lugo por los años 
ochenta (véase a este respecto el documento que se cita en nota 50); García Conde, Episcopologio, 
272.

75. Ayala, Crónica, 543-544; Díaz Martín, Itinerario, 126-129. Para los acontecimientos en Gali­
cia véase una síntesis en García Oro, Galicia en los siglosXTVy XV(I), 104-107 (con bibliografía). So­
bre el partido de las ciudades gallegas hacia el legitimismo, Rodríguez González, «Pedro I», 258-276; 
J. Domínguez Fontela, «Pedro I el Cruel y la ciudad de Orense», BCMO, XII, 1939, 155-158. Aquí 
sólo voy a tratar los sucesos que se relacionan con el prelado y su señorío eclesiástico.

76. Véase una copia notarial en códice 416 B, £ 1 lOv. Referencia y transcripción de un fragmento 
en García Oro, Galicia en la Baja Edad Media, 64-65.

77. Véase J. Valdeón Baruque, Enrique II de Castilla: la guerra civil y la consolidación del régimen 
(¡366-1371), Valladolid, 1966.

78. Una copia en RAH, Salazar, M 1, 55r-56v; López Peláez, El señorío, 205; López Ferreiro, 

Historia, VI, 168, nota 1; Rodríguez GonzAlez, «Pedro I», 252. Regesto en Díaz Martín, Itinerario, 
424, n. 931; Para los referidos oficios, ID., Los oficiales, 25-29, 49-51. Véase la mención a estos títulos 
en apéndice documental n. 4.
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m ienda a don Fernando de C astro7 9 . A l acto de pleitohom enaje asistió Lopo 

N úñez de M ontenegro en nom bre de fray Pedro, a los que unía un parentesco 

lejano 8 0 . D urante los m eses de septiem bre y octubre, la ciudad estuvo cercada por 

don Enrique, que consigue ganarse algunos partidarios a su causa, com o Fernán Pérez 

de A ndrade o Boo, a los que concede algunas m ercedes8 1 . Es entonces cuando don 

Fernando otorga una carta de donación a favor de fray Pedro (8-EX -1366), en com pen­

sación por los «m oytos servigos et boas obras» que había recibido de él, y para paliar los 

daños y destrozos sufridos en su Iglesia8 2 . M ientras Pedro I se entrevista con el 

príncipe de G ales, don Fernando pacta en octubre con don Enrique II, pero no 

cum ple la tregua estipulada8 3 . Por su parte, don Enrique II tiene que regresar a 

C astilla para enfrentarse con las tropas inglesas, y algunos nobles gallegos se incor­

poran a la causa de don Fernando 8 4 .

D espués de la m uerte de Pedro I a m anos de don Enrique en M ontiel 

(23-III-1369), num erosos nobles fueron agraciados o perdonados por el nuevo 

m onarca8 5 . A  partir de ahora, la diócesis de Lugo pierde el protagonism o que 

había alcanzado en el reinado anterior. A l poco tiem po, don Enrique confirm a a 

fray Pedro los privilegios que sus antepasados le habían concedido a su Iglesia8 6 .

79. El documento real fue otorgado en La Coruña el 14 de julio de 1366. Véase Pallares Y Gayo- 

so, Argos divina, 392; Villa-amil y Castro, Estudio histórico, 37.
80. Ibid. Este vínculo familiar -inédito- se extrae de un pergamino que publicaré en otro estudio 

sobre el prelado (véase nota 12 y el cuadro genealógico). En efecto, allí figura como esposo de doña Ma­
yor, hija de Pedro López de Aguiar, el sobrino del prelado. En un documento (9-X1-1367), que menciona 
Villa-amil y Castro, Estudio histórico, 60, nota 29 (véase regesto en E. Cal Pardo, Catálogo de los docu­
mentos medievales, escritos en pergamino, del Archivo de la Catedral de Mondoñedo (871-1492), Lugo, 1990, 
55-56), y del que ningún autor ha llamado la atención, su otorgante Lopo Núñez de Montenegro se de­
clara hijo de Ruy Freire de Andrade. Éste, en su testamento (4-VI-1362), lo menciona en tercer lugar 
-«Lopo Núñez»— , y a él le sigue Fernán Pérez de Andrade o Boo (ed. por A. A. Rey Escariz en BRAG, 
CDH, I, Coruña, 1915, n. XIII, 66-69). Véase también García Oro, La nobleza, 123-124. Más que dar a 
conocer a este personaje, al que ya se habían referido los citados autores al tratar del petrismo en Lugo, nos 
interesa identificarlo con el hermano de Andrade o Boo. Así figura en dos cartas (1396) otorgadas por éste 
a favor del obispo de Mondoñedo en las que indica ser heredero de «Lopo Núñez», su hermano (reges­
to en Cal Pardo, Catálogo, 60-61, 440). A don Fernán Pérez de Andrade o Boo se le documenta en 
1366, luchando contra don Fernando de Castro en Lugo (Rodríguez González, «Pedro I», 256).

81. García Oro, Galicia en los siglos XLVy XV (I), 105-106. Para el cerco de Lugo véase Ayala, 

Crónica, 546-547; Risco, XLI, 120-122; López Peláez, El señorío, 207; Villa-amil y Castro, Estudio 
histórico, 37-38; Pardo Villar, «Dominicos lucenses», 115; García Conde, Episcopologio, 275-276.

82. Ibid., para la referencia a la carta. Editada por Risco, XLI, ap. LI, 414-416, con algunas inco­
rrecciones. Véase transcripción del original en apéndice documental n. 4.

83. Rodríguez González, «Pedro I», 253; L. Suárez Fernandez, Los Trastámara y los Reyes Católicos, 
en Historia de España, t. 7, Madrid, 1985, 14-15; García Oro, Galicia en los siglos XTV y XV (l), 105-106.

84. Rodríguez González, «Pedro I», 253-254; Suárez Fernández, Los Trastámara, 14-17; Gar­

cía Oro, Galicia en los siglos XTVy XV, (I), 105-106.
85. Suárez Fernández, Los Trastámara, 17-33, para el reinado de Enrique II (30-31, para las mer­

cedes enriqueñas). En particular, para las relaciones del monarca con la nobleza gallega, García Oro, 

Galicia en los siglos XTV y XV, (I), 107-110.
86. Véase transcripción del diploma (Zamora, 27-VI-1369) por M. M urguía en BRAG, CDH, I, 

1915, n. LVIII, 1915, 185-187. Regesto de una copia notarial coetánea en Sánchez Belda, Documen-
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SIG LA S

AB = Anuario Brigantino.

A C L = A rchivo de la Catedral de Lugo.

AEM = Anuario de Estudios Medievales.

A H N = A rchivo H istórico N acional.

ALA = Archivo Ibero-Americano.

BA = Boletín Aúnense.

BAE = Biblioteca de Autores Españoles.

BCML = Boletín de la Comisión de Monumentos de Lugo.

BCMO = Boletín de la Comisión de Monumentos de Orense.

BRAG, CDH = Boletín de la Real Academia Gallega, Colección de Documentos 

Históricos.

BRAH = Boletín de la Real Academia de la Historia.

CEG = Cuadernos de Estudios Gallegos.

CHE = Cuadernos de Historia de España.

CT = La Ciencia Tomista.

GH = Galicia Histórica.

Gr = Grial.

LE = Liceo Franciscano.

tos, 489-490, n. 1167. Otra confirmación otorgada en Sarria (16-VII-1369) en ibid., 490, n. 1168. 

Referencia a estos documentos en López Peláez, El señorío, 211-212; GarcIa Oro, Galicia, II, 88; 

García Conde, Episcopologio, 277-278.





Apéndice documental

DOCUMENTO I

1357, enero, 4. Lugo.

Emplazamiento de Gómez Aras de Pallares.

B1.- AHN, códice 417 B, f. 55rv.
Observaciones.- Los dos originales (A1 y A2) destinados a fray Pedro y 

su cabildo, y a Gómez Aras de Pallares, con sus respectivos sellos, se 
encuentran en paradero desconocido.

In Dei nomine amen. Era de mili et tresentos et noueenta et ginquo 
annos, quatro dias de janeiro. Seendo o onrrado /2 padre et sennor dom 
frey Pedro Lopes da Orden dos Preegadores, por la gracia de Deus et da 
Santa Igleia de Roma obispo /3 de Lugo, et o cabidoo da sua Igleia 
juntados en cabidoo per canpaa taniuda conmo han de huso et de 
custume en pre/4sseng:a de min Ruy Gonfales, coengo notario publico 
da pibdade de Lugo et das testemoyas subscriptas, o dito sennor /5 
obispo et cabidoo et Gomes Aras de Pallares feseron entressy enpraza- 
mento et doapon que tal he:

Sabeam quantos esta carta viren conmo eu Gomes Aras de Pallares, 
filio que fuy de Andreu Aras, /6 outorgo et conosco que dou en pura 
doagon por remedio de minna alma et de Mayor Affonso, minna muller 
que /7 fuy, et de aquelles a quen soo tiudo aa Igleia de Lugo pera huna 
cappella. Conuen a saber: enna villa de Lugo, as /8 cassas que foron de 
Affonso Rodrigues, clérigo, en que morou Affonso Coquin, que son en 
Burgo Nouo, sub signo da cappella P de Santiago, que están do outro 
cabo a rúa das casas en que mora Domingo Peres, notario, et Iohan 
Trillado, carnifeiro. /I0 Et outrossy dou a cassa do fomo da porta de 
Sant Pedro de Fora da uilla, que he sub o dito signo de Santiago. /n Et
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os casares de Marçelle, assy conmo os tragiamos a dita Mayor Afonso et 
eu con todas suas cassas, /12 aruores et pertenenças et dereituras que 
son sub signo de Santiago de Meylane. Iten o cassai /13 de Sant Martino 
de Caruallido con suas casas, aruores et pertenenças que he sub signo 
de Sant Martino. Et dou a uos, /14 o dito sennor obispo et a vosa Igleia 
por maneira de emprasamento os cassares de Coruelle, que son enno 
Sisto, /15 sub signno de Sant Uiçenço de Coen et a herdade de Malle con 
seu paaço. Iten en Teyguesselle o casai llb que eu y aio con a herdade de 
Tras Fontao, o quai cassai a dita Mayor Afonso et Aras Fernandes 
conpraron et gaanaron /17 de Monin Fernandes de Bolanno que fuy, que he 
sub signo de Sant Pedro de Santa Coonba. Iten o cassai de Osoris, /18 
que he en Mera sub signo de Santa Crus de Retorta. Iten en Farnadei- 
ros a herdade que conprey en Pousada /19 de Pedro Putin sub signo de 
Sant Pedro de Farnadeiros. Iten a herdade de Mançoe, que he sub signo 
de Sant /20 Martino de Caruallido. Iten en Pallares a herdade que eu aio 
ao Porto Outeiro sub signo de Santiago de Ferroe /21 et as leyras que eu 
aio aas Magueyras. Et a herdade que eu aio sub signo de Santa Alla de 
Framir. /22 Et outrosy desenbargome das herdades que Tereyia Rodri­
gues, minna madre, deu aa Igleia de Lugo, assy /23 igleiario conmo 
leygario, que he en Sauaree sub signo de Santa Maria de Sauaree; a 
quai herdade a dita Tereyia Rodrigues /24 auia enno dito lugar, que he a 
terça parte de todos los herdamentos que y auia dom Aras Rodrigues et 
sua muller /25 dona Mayor Aras. Et estes ditos herdamentos aio eu de 
teer, o dito Gomes Aras, en minna vida segundo /26 as outras herdades 
que suso son scriptas. Et desenbargo a uos o dito sennor obispo et a 
uosa Igleia /27 o dito casal de Ossoris et a herdade de Marçoe que uos 
logo dou liures et quitas et desenbarguadas /28 que façades déliés et en 
elles uosa voontade. Et todos os sobreditos herdamentos et casares et 
casas /29 et paaço et aruores et formaes uos dou con todas suas dereitu­
ras et pertenenças, entradas et seydas /30 et jures et agoas uertes et 
pastos et montes per ut quer que vaan. Et tollo a min logo da posison 
déliés /3I et ponno a uos et a uosa Igleia en ella. Et outorgo per esta 
presente carta que d’aqui adeante que persuyo /32 por uos et por uosa 
Igleia os ditos herdamentos segundo son declarados en çima precario. 
Et obligo min /33 et meus bees pera voslas faser de pas. Et uos, o dito 
sennor obispo, con outorgamento de don Lopo /34 Domingues, juys 
vigairo de dom Diego Fernandes, dayan da dita Igleia et do dito noso 
cabidoo, que presente esta, por /35 uos faser merçee, damos a uos, o dito 
Gomes Aras, o cassai de Minao, que he sub signno de Sant Martino /36
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do Castro et de Santa Alia de Quinte, que o tenades en uosa vida en 
préstamo de nos et da dita nosa /37 Igleia, et non dedes del renda 
alguna. Outrossy uos damos a nossa terraria da camara que he /38 en 
Pallares. Conuen a saber: que auedes a leuar o jantar et caritei et fonsa- 
deira et galinnas et /39 qeuadas et coutos inlisias et loytossas moitas et 
vinas. Et os maninos que y /40 acaesqer. Et as herdades et casas et bees 
rayses que y acaesqer dos ditos maninos et /41 omesios que os entre et 
reqeba noso home quando acaesqeren de y requesqer en guissa que se 
non I42 eallen. Et a Igleia et nos aiamos conosqemento debes. Et vos que 
leuedes os froytos das ditas /43 herdades et bees rayses en uosa vida 
conmo dito he. Et o mayordomo que y andar por uos, que non /44 ande 
sobre los nosos casseyros. Et outrosy que o noso comendeyro que non 
entre enna dita terraria enno /45 dito tenpo nen tire convello nen huse 
jurisdiqon nihuna sobre los homes que y moraren. Et /46 a comenda da 
dita terraria damosuosla que a tenedes de nos et husedes déla segundo 
que husaron et /47 husan ata aqui os nosos comendeyros que ouvo et ha 
enno noso couto de Lugo. Et esto auemos /48 a guardar. Et todos los 
sobreditos casares et cassas et herdades de suso scriptas, que destes a nos 
et I49 a nosa Igleia, auedes a teer en nosos dias et de huna muller 
legitima et de hun filio /50 (f. 55v) ou filia legitima se o ouuerdes; et 
senon ouuerdes muller legitima nen filio, que o tenna huna perssoa a 
pus /51 uos qual uos nomeades en vida ou a morte. Et ao passamente da 
pustrimeira perssoa, que fique todo segundo l52 he declarado de suso 
bure et quito et desenbarguado a nos et a nosa Igleia con todos los boos 
paramentos /53 que y foren feitos et con todos los proues que esteueren 
ennos ditos lugares et en cada hun debes. /54 Et a dita terraria da 
camara et casal de Minao uos damos conmo dito he que o tenades en 
uossa /5S vida et auedes a seer uasallo noso et de nosos suscessores et de 
nosa Igleia semente et /56 obediente. Et avedesnos de ajudar a nos et a 
nosa Igleia quando nos conprir. Et ut virdes /57 nosa prol que nos la 
acheguedes. Et ut virdes noso dapnno, que o arrededes en quanto po- 
der/3Sdes. Et se o non poderdes estrayar, que nos lo digades.

Et eu dito Gomes Aras juro aos santos /59 Auangeos que tango corpo­
ralmente con minnas maos de teer et guardar ben et lealmente todo o 
que sobredito /60 he. Et nos o dito sennor obispo et cabidoo, en nome da 
dita nosa Igleia, assy rebebemos o dito /61 emprazamento et doaqon que 
nos uos o dito Gomes Aras fasedes. Et outorgamosuos que tennades /62 
de nos et de nosa Igleia os ditos herdamentos et cassas et todas las 
outras cousas de suso scriptas /63 pello tenpo et maneira et condiqoes
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que de suso son scriptas. Et eu o dito Gomes Aras asy o outorgo /64 et 
rebebo de uos o dito sennor obispo, con outorgamento do dito cabidoo 
en conmo dito he. Et que esto /65 seia qerto nos, as ditas partes, manda­
mos ao dito Ruy Gonqales, coengo notario sobredito, que /66 fesese 
desto duas cartas en hun tenor huna pera nos o dito sennor obispo et 
cabidoo, et I67 outra pera vos o dito Gomes Aras. Et por mayor firmidue 
mandárnoslas seelar con seelos /6S de nos o dito sennor obispo et cabi­
doo et de uos o dito Gomes Aras. Que foron feytas en Lugo, /69 era et 
dias sobreditos. Testemoyas: dom Afonso Gomes, archidiácono de De- 
za; dom García Dias, archidiácono /70 de Sarria; dom Vaasco Rodrigues, 
archidiácono de Deqon; don Pedro Aras de Parrega, mestrescola; don 
Lope Domingues, juys; /71 dom Aluar Rodrigues, thesoreiro; Vaasco 
Dias, coengo, testemoyas et outras. /72

Et eu Ruy Gonqales, coengo notario sobredito, dado por autoridade 
do dito sennor /73 obispo, a todo esto que sobredito he presente foy, et a 
rogo et a pedimento das ditas /74 partes esta carta en minna presensa fis 
escripuir, et puge y mey signal en testemoyo de uerdade (signo).

D O C U M EN TO  II

(Ca. 1357, Lugo).

Procesiones perpetuas anuales fundadas por el obispo fray Pedro Ló­
pez de Aguiar en la Catedral de Lugo.

B.- AHN, códice 417 B, f. 54v.
Estas som as proqissoes que fas o moyto onrrado padre et sennor /2 

dom frey Pedro Lopes, da Orden dos Preegadores por la graqia /3 de 
Deus et da santa Igleia de Roma obispo de Lugo. Primeiramente /4 iten 
enno mes de marqo sant Thomas, et da triinta morabetinos longos. /5 
Iten enno mes de abril sant Pedro Martere, et da triinta morabetinos 
longos. /6 Iten enno mes de Agosto sant Domingo, et da triinta morabe­
tinos longos. Et estes /7 ditos triinta morabetinos que da por cada huna 
destas ditas proqissoes mandaos /8 dar en esta maneira: A aquellas 
pessoas et coengos do aniuersario que veeyen f3 aos matiis en cada 
huna destas festas sobreditas quince morabetinos. /10 Et a aquelles que
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veeyen a cada huna das ditas progissoes os outros quince morabetinos. 
/U Iten enno mes de mayo fas a pro^isson de trasllafon sant Domingo et 
/ da viinte morabetinos a aquelles que veeren a esta profisson. Et estas 
ditas /13 profissoes mandaas faser por senpre de cada anno.

Estas son as posisoes que o dito sennor obispo leyxaa aa Iglesia de 
Lugo por/ que fatjan estas pro^issoes sobreditas de cada anno segundo 
dito he. Conuen a saber: /1S Iten hun casal en Buyatae, que fuy de 
Afonso Rodrigues da Porta Minaa. /16 Iten a herdade que o dito Afonso 
Rodrigues avia en Meylane daquel cabo o Minno ut mora /17 Afonso 
Domingues con o nasseyro que y auia. /18 Iten a metade da leyra que ias 
ao Castineiro, entre o camino que uay para Myqelle l19 et o camino que 
uay para Milleyroos; a qual leyra se parte con Ruy Lourenijo, alfayate. 
/ Iten enna villa de Lugo a cassa que esta ao Canpo en que mora 
Mayor Guerra et jas /21 a par da casa da albergaría en que mora Bembu­
da, que he dos aniuersarios, et l22 da outra parte jas a cassa en que ora 
mora Affonso Amigo. /"3 Iten a meatade desta dita casa minus o disimo, 
en que mora o dito Afonso Amigo. /24 Iten a meatade da cassa en que 
mora Aldara Aras, muller que fuy de Domingo l25 Miguelles, beyneiro. 
Iten a quarta da cassa que fuy de Domingo Mourinno et de Maria Eans, 
sua muller, /26 enna qual cassa ora mora Fernán Eans da Correga, 
correio (Sin autorización notarial).

(Letra del siglo XVI) Memoria de los vienes que dejo en fundación a 
la Iglesia por procesiones y aniversarios.

D O C U M EN TO  III

1357, febrero, 8. M onforte de Lem os.

Carta de donación de doña Beatriz, aya de doña Juana, a favor de fray 
Pedro, en compensación por los males que don Femando de Castro, espo­
so de doña Juana, y los partidarios de don Enrique habían causado al 
prelado y a su Iglesia durante la coalición nobiliaria contra el rey don 
Pedro.

B.- AHN, códice 417 B, f. 53v.
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Ref- López Peláez, El señorío, 204.
Carta de doaqon dos cassares de Perros et de Ossoris que dona /2 

Beatris deu ao bispo de Lugo et a sua Igleia.
Sabeam quantos esta carta viren conmo eu dona Beatris, aya de 

dona Iohanna, muller /3 de dom Fernando de Castro, por moytos maes 
et roubas et queymas et /4 malffeitorias et outros moytos maleficios que 
o dito dom Fernando fezo et mandou /5 fazer a uos, dom frey Pedro 
Lopes da Ordem dos Preegadores por la gracia de Deus I6 et da Santa 
Igleia de Roma obispo de Lugo et a vosa Igleia, ennos nosos coutos /7 de 
Lugo et de Lemos et de outros lugares en que os uos auedes en estas /8 
guerras que en estes annos pasados o dito dom Femando et o conde 
dom Enrrique /9 ouueron con noso sennor el rey dom Pedro. Et por esta 
rason, por manifesta /10 ofensa que o dito dom Fernando encorreu, o 
denunqiastes et fesestes denunciar por escomu/1 'gado enna nosa Igleia 
et en todo o uoso bispado et en outros lugares deste Regno, ata /12 que 
satisffezesse et corregesse a uos et a uosa Igleia o mal et dapnno que del 
recebestes. /13 Et porque eu me sinto moyto do seu dapnno et uergonca, 
et soo tiuda de fazer todo /14 seu seruico, por ende, eu a dita dona 
Beatris dou a uos o dito sennor obispo et a uosa /15 Igleia para senpre 
iamays, por jur de herdade, en satisffazon et corregemento por lo mal 
/'6 et dapnno et roubas et queymas que recebestes do dito dom Fernan­
do; conuen a saber: /17 o padroadigo et pressentacon que eu aio enna 
meatade da Igleia de Sant Romao de Retorta, /18 con todas las outras 
rendas et dereituras et pam et dineyros que eu y aio et me perteescer /19 
de auer. Et outrosy uos dou, por jur de herdade para senpre iamays 
conmo dito he, todas /20 las herdades et cassas et jures et pertenencas 
que eu aio et me perteescen ennas I2' aldeas de Perros et de Ossoris, que 
som enno noso couto de Lugo, sub signno da /22 dita Igleia de Sant 
Romao. Et per esta presente carta uos dou todo o jur et /23 possison et 
propiedade que eu aio enna dita meatade da dita Igleia de Sant Romao, 
/24 et ennas sobreditas herdades et casas. Et tiroo a min ende et ponoo 
todo en I25 uos et enna dita uosa Igleia. Et que o aiades liuremente 
d’aqui endeante sen enbarguo /26 de min et de toda minna uos, segundo 
que mellor et mays conpridamente a min l27 perteesqe et me dellas fezo 
mercee et doacon o conde dom Enrrique. Et nos o dito /28 sennor 
obispo que estamos pressente, asy o recebemos de uos a dita dona 
Beatris, /29 por nos et pella dita nossa Igleia, en correemento et satisffa- 
Con dos ditos /30 maes et dapnnos et queymas et roubas que nos, o dito 
dom Femando, fezo /31. Et eu a dita dona Beatris, assy uos lo outorgo. 
Et que esto seia certo et non venna en /32 dulta, rogo et mando a Ruy
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Go(nfale)s, coengo, et a Fernán Aras, raqoeiro, notarios públicos de 
Lugo /33 et en todo obispado, que fezessen ende esta carta et a signasen 
de seus signaes. /34 Que fuy feyta en Monforte de Lemos, oyto dias de 
febreiro, era de mili et trezentos /35 et noueenta et ginquo annos. Teste- 
moyas que foron presentes: dom Afonso Gomes, archidiácono de Deza; 
/36 dom Vaasco Rodrigues, archidiácono de Depon; Diego Gomes, coen­
go; Afonso Eanes, clérigo do choro de /37 Lugo; Aras G(onpal)es, escu- 
deyro; Fernán Peres d’Abelles, Johan Fernandes, chanpeller de dona 
Iohanna; /38 Gonqaluo Peres, scripuan et outros testemoyas.

Et eu, Ruy Goncales, coengo notario publico de Lugo, dado por 
autoridade do bispo dese I39 missmo lugar, con o dito Fernán Aras, 
racoeiro notario publico sobredito, a todo o que sobredito he presente 
/40 fuy, et a pedimento da dita dona Beatris esta carta en minna presen- 
sa fis escripuir, et puge en /41 ello meu signal en testemoyo de uerdade 
(Signo).

Et eu, Fernán Aras, rapoeiro notario publico de Lugo, dado por autori­
dade /42 do bispo desse missmo lugar, a esto en conmo sobredito he, con o 
sobredito /43 Roy Go(npale)s, notario, presente foy, et en esta carta puge 
[meu nome et meu] l44 signal en testemoyo de verdade (Signo).

D O C U M EN TO  IV

1366, septiem bre, 8. Lugo.

Carta de donación del conde don Femando Ruiz de Castro a favor de 
fray Pedro López de Aguiar, del coto y feligresía de San Paio de Diomonde 
con Belesar en tierra de Lemos, en compensación de los servicios y buenas 
obras que había recibido del prelado, y de los daños y destrozos causados 
a su Iglesia.

A1.- AHN, clero, carp. 1332 F, n. 13.
B1.- AHN, códice 417 B, f. 93v.
Ed.- Risco, XLI, ap. LI, 414-416.
Ref - Pardo, «Dominicos lucenses», 115 (de la edición de Risco).
Observaciones - Falta el sello de cera del original A1 que transcribo. 

En la edición de Risco ha sido eliminada la línea 10. En esta también se
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encuentran errores en el desarrollo de abreviaturas, en la lectura de 
numerosas vocales y consonantes y en la interpretación de algunas 
palabras; así, en la línea 28, dice «jurgadue» en lugar de «ingratidude».

Eno nome de Deus amen. Sabeam quantos esta carta vieren conmo 
eu dom Fernán Ruis, sennor de Castro, conde de /2 Trastamar et de 
Lemos et de Sarria, et sennor de Cabreyra et de Ribeyra, et pertegueyro 
mayor de térra de Santiago, et /3 alferes mayor del Rey et seu endeanta- 
do mayor en térra de León et de Astureas et de Gallisia; con outorga- 
mento de dona Isabel, minna madre et sennora, por faser ben et mergee 
a dom frey Pedro Lopes de Aguyar, da Orden dos /4 Preegadores obispo 
de Lugo, por moytos seruiqos et boas obras que me feso et por moytos 
dapnnos et destruymentos /5 que reqebeu ennas herdades et cassares da 
sua Igleia de Lugo, por min et por minna vos que lie y feseron et amigos 
I6 do dito sennor Rey et meus, por seruiqos et ajudas que nos senpre 
feso contra elles; doulle et outourgolle por I7 couto, para el et para seus 
subsqessores et para a dita sua Igleia de Lugo, en doaqon pura et firme 
conmo mellor pode /8 et deue ualer de dereito, o meu couto et fiigregia 
de Sant Payo de Diomonde con Belssar, que he en térra de Lemos I9 
enno bispado de Lugo, con todos seus términos et con todos los herda- 
mentos et cassas et vinnas et bees rayses que /I0 eu y ey et me pertees- 
qen d’auer, et con todas las demandas et rendas et foros et dereitos et 
auenturas /n que eu ey et d’auer deuo enno dito couto et fiigregia de 
Sant Payo de Diomonde et de Belsar, et en todos seus ln términos et 
fora del por ut quer que vaan, que ao dito couto pertees^en. Et con toda 
a justicia, et sennorio, et iuridis?ion /13 criminal et qiuil et reayal, que eu 
y ey et deuo d’auer de dereito et de feyto, assy que non retenno y para 
min nihuna /14 coussa. Et este couto et fiigregia sobredita lie dou que o 
aia por jur de herdade et por couto, el et todos los outros /ls bispos que 
foren despoys del enna dita Igleia de Lugo, para senpre iamays; con 
montes, et fontes, et pastos, et agoas /16 correntes, et estantes, et moley- 
ras, et pesqueyras, et con entradas et seydas, et con toudas las outras 
coussas, /I7 assy igleiarias conmo leygarias, que me y perteesgen et 
perteescer deuen en qualquer maneira et por qualquer uos et /1S rason 
et subsgesson. Et con poderío liure et conprido para poer y mayordo­
mos, et juyses, et notarios, et offi^iaes I19 da justisia, et tirarlos quando 
quiser. Et mando et defendo firmemente que d’aqui adeante non seian 
oussados de /20 entraren y mayordomo nen mayordomos, nen juys, nen 
meirino meus nen doutro algún, nen outra justisia alguna /21 que por 
min ou por meus subsqessores foren enna minna villa de Monforte, nen 
enna minna térra et coutos de Lemos I22 para y hussaren de seus ofi-
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gios, nen demandaren foros, nen dereituras, nen pennas, nen calopnias, 
nen outras coussas alguas; /23 nen de passar en nihun tenpo ao dito 
bispo, nen aos outros bispos que foren despoys del enna dita Igleia de 
Lugo, contra esta /24 mergee que lie fago, nen della contrariar en nihuna 
maneira. Qualquer que o feser aia a yra de Deus et a minna, et peytem 
I25 en penna mili morabetinos da boa moeda. Et ao dito bispo et aos 
outros bispos seus subsgessores que despoys del beeren enna l26 dita 
Igleia de Lugo, todo o dapno que y regebessen dobrado. Et prometo por 
min et por meus herdeyros de non yr, nen /27 passar, nen reuocar esta 
mergee et donadio que fago ao dito bispo et sua Igleia et seus subsge­
ssores en ningún tenpo, /28 por rason de ingratidude nen por outra 
maneira alguna. Et todo o poderío et sennorio que eu auia enno dito 
couto de l29 Diomonde et de Belsar, seia tirado et remouiido de min et 
posto et traspassado enno dito bispo et sua Igleia para el et /30 para seus 
subsgessores para senpre, segundo que o eu auia et pessuya. Et mando 
et doulle poder que d’aqui adeante possa entrar /31 et regebir o dito 
couto et fiigregia por sua autoridade, sen outra justisaa alguna, por sy 
ou por outro en seu lugar quando /32 quisser. Et hussar del, et faser del 
et en el todas las coussas que sua voontade foren conmo de sua coussa 
propia. /33 Et porque esto seia firme et estauelle, mandey ende seellar 
esta carta con meu seello de gera colgado, en que escriui /34 meu nome. 
Et por mayor firmidue, roguey a minna madre que possesse y seu 
nome, et mandey a Fernán Peres de /3S Ledesma, notario publico de 
nosso sennor el rey dom Pedro en todos seus regnos, et Aaras Peres, 
ragoeiro et notario /36 publico enna gibdade de Lugo, que possessen y 
seus nomes et seus signos. Feyta enna gibdade de Lugo, oyto dias /37 de 
setenbre, era de mili et quatrogentos et quatro annos. Testemoyas que 
foron presentes: Andreu Sanches de Gres, Sueyro /3S Yanes de Pafrada], 
caualleyros; Ruy Lopes de Aguiar, Aluar Nunes de Mira, escudeyros et 
outros. /39

Eu o conde don Femando de Castro, donna Ysabel fernandes (rubri­
cado). /40

Et yo Fernán Peres de Ledesma, notario publico de nuestro sennor 
el rey don Pedro en la su corte et en todos los /41 sus regnos, por 
mandado del dicho conde don Fernando, fis escriuir esta carta, et fis asi 
este mió signo (signo). /42 Et eu Aras Peres, ragoeiro et notario publico 
de Lugo, dado por autoridade do bispo desse lugar, a esto que sobredito 
he, con /43 o dito Fernán Peres de Ledesma, notario sobredito, presente 
fuy et por mandado do dito conde dom Femando esta carta escriui /44 et 
puge y meu signal en testemoyo de uerdade (signo).
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SANTO DOMINGO DE LUGO.
Planta

1. Posible emplazamiento del sepulcro del 
obispo fray Pedro López de Aguiar.





La escultura de Nuestra Señora del Rosario 

del Museo Diocesano de Arte Sacro 

de la Catedral de Canarias 

(Las Palmas de Gran Canaria)

Constanza Negrín Delgado 

M adrid

Esta talla fue identificada por el canónigo archivero de la catedral de Canarias 

don Santiago C azorla León con la «ym ajen de N uestra Señora del R osaryo, m uy 

devota e perfectam ente obrada, con su tabernáculo e peana e andas, todo m uy 

bien obrado y labrado», que don A lvaro de H errera había traído a sus expensas y 

donado el 12 de octubre de 1526 al convento dom inico de San Pedro M ártir de 

Las Palm as de G ran C anaria -erigido cuatro años antes1-, en cuya iglesia ya estaba

1. El convento había sido fundado el miércoles 19 de marzo de 1522. Véanse J. DE Viera y Clavi- 

jo, Noticias de la Historia General de las Islas Canarias, t. III (4o , 1783), Edición definitiva, Publicada 
con Introducción, Notas, Indices e Ilustraciones a cargo de una Junta Editora bajo la dirección del Dr. 
Elias Serra Ráfols, Goya-Ediciones, Santa Cruz de Tenerife, 1952, p. 296; J. Wangüemert y Poggio, 

Influencia del Evangelio en la Conquista de Canarias, Tip. de la Revista de Archivos, Bibliotecas y M u­
seos, Madrid, 1909,p. 192;C. Navarro y Ruiz, Páginas Históricas de Gran Canaria. Desarrolladas des­
de la Conquista basta nuestros días, t. I, Tip. «Diario», Las Palmas, 1933, p. 53; A. Rumeu de Armas, 

Piraterías y ataques navales contra las Islas Canarias, C.S.I.C., Instituto Jerónimo Zurita, t. II, Ia parte, 
Madrid, 1948, nota 48, p. 285; S. Cazorla, «Convento de Santo Domingo», en Boletín Oficial de la 
Diócesis de Canarias (Las Palmas de Gran Canaria), año CIX, n° 5, mayo 1970, p. 189, y «La ermita 
de los Remedios de Las Palmas de Gran Canaria», en Homenaje a Don Agustín Millares Cario, t. II, 
Caja Insular de Ahorros de Gran Canaria, 1975, nota 4, p. 226; M. C. Fraga González, La arquitec­
tura mudejar en Canarias, Aula de Cultura de Tenerife, Santa Cruz de Tenerife, 1977, p. 211; J. S. 
López García, «La arquitectura del Renacimiento en la ciudad de Las Palmas», en III Coloquio de His­
toria Canario-Americana (1978), t. II, Ediciones del Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, 1980, 
p. 347, y La arquitectura del Renacimiento en el Archipiélago Canario, Instituto de Estudios Canarios 
(C.E.C.E.L.), La Laguna (Tenerife) - Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, Goya Artes Gráficas, 
Santa Cruz de Tenerife, 1983, p. 151; P. Madoz, Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de Cana­
rias, Edición facsímil del «Diccionario Geográfico-Estadístico-Histórico de España y sus posesiones de 
Ultramar por Pascual Madoz. Madrid. 1845-50», Estudio introductorio de Ramón Pérez González, 
Ambito Ediciones, S.A. (Valladolid) - Editorial Interinsular Canaria, Salamanca, 1986, p. 175.
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«asentada en su altar», obligando desde entonces al referido m onasterio a prestar 

dichas andas y peana al cabildo eclesiástico y a los cofrades de N uestra Señora de la 

C oncepción para sus respectivas procesiones en las festividades del C orpus C hristi 

y de la V irgen titular m ientras el tem plo catedralicio careciera de ellas2 .

A  partir de ese m om ento, el creciente fervor popular despertado por la escultu­

ra m ariana la convertiría en destinataria de num erosas m andas piadosas, no sólo de 

m isas instituidas en el día de su fiesta -el 7 de octubre- u octava3 , o  de lim osnas 

asignadas a la cofradía de su advocación por parte de los propios m iem bros4  o  por 

otros fieles que solicitaban ingresar en la m ism a a la hora de su m uerte, previo pago 

de la cuota establecida, con el propósito de disfrutar del derecho a enterrarse en su 

capilla y participar de los dem ás beneficios espirituales5 , sino incluso de diversos 

objetos para el m ayor esplendor de su culto, tales com o los cuatro guadam ecíes 

legados por Francisco de M edina en 1589 para colgarlos en las solem nidades de

2. S. Cazorla, «Convento...», p. 190, y «La ermita de los Remedios...», nota 4, p. 227'. Véase 
Apéndice documental, n° 1.

3. Véanse, por ejemplo, A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajo 13-2, Marzo (1545. Fundación de 
Juan de Albertos ante el escribano Alonso de León), f. 3; Legajo 6-33, 3 octubre 1578. Testamento de 
Bartolomé Gil otorgado ante Alonso Fernández Saavedra (13 marzo 1579. Testimonio autorizado por 
el mismo escribano), s.f.; Legajo 2-15, 16 junio 1583. Testamento de Lucrecia de Llerena ante Alonso 
de San Juan, s.f.; Legajo 5-20, 20 julio 1583. Testamento de Pero Vélez, marido de Catalina Pérez, 
ante Luis de Balboa (s.a. Testimonio autorizado por Teodoro Calderín), ff. 2v.-3; Legajo 1-6, 5 junio 
1588. Testamento cerrado de Agueda Luis, viuda de Diego Rabelo, ante Bernardino de Palenzuela (18 
junio 1588. Apertura y publicación ante el mismo escribano), s. f., y Legajos 3-9/3-10, 16 junio 1599. 
Testamento de Esteban Calderín ante Francisco de Casares (24 julio 1601. Testimonio autorizado de 
tal cláusula por el mismo escribano), s.f.; A.H.N., Sección Clero, Legajo de Papeles sign. 1819, 28 fe­
brero 1576. Testamento de Marina de Morales ante Alonso Fernández Saavedra (26 septiembre 1578. 
Testimonio autorizado por el mismo escribano), s.f, y 30 octubre 1586. Testamento de María de la 
Paz, mujer de Andrés López, ante Lorenzo de Palenzuela, s.f

4. Véanse, por ejemplo, A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajo 6-49, 25 julio 1547. Testa­
mento de Teresa Suárez otorgado ante Hernando de Padilla, escribano público (14 diciembre 
1573. Testimonio autorizado por Alonso de Balboa), s.f, y Legajo 1-6, 5 junio 1588. Testamento 
de Agueda Luis cit., s.f; Sección Protocolos Notariales. Escribanía de Pedro de Escobar. Las Palmas. 
1557-58, Protocolo n° 765, 18 diciembre 1557. Testamento de Francisco Ramírez, f. 115; 
A.H.N., Sección Clero, Legajo de Papeles sign. 1818, 4 febrero 1585. Testamento de Juana Rodrí­
guez Morán, viuda de Miguel Jiménez, ante Francisco Casares, s.f Según M. Lobo Cabrera (Los li­
bertos en la sociedad canaria del siglo XVI, Monografía XXXI, C.S.I.C., Instituto de Estudios Cana­
rios (C.E.C.E.L.), M adrid-Tenerife, 1983, pp. 86, 109 y 110-113), buena parte de los miembros 
de esta cofradía fueron libertos, negros o moriscos, por la gran devoción que todos ellos tuvieron a 
la Virgen del Rosario.

5. Véase, por ejemplo, A.H.P.G.C., Escribanía de Alonso Hernández. Las Palmas. 1557-58, Pro­
tocolo n° 787, 29 marzo 1558. Testamento de Pascual García, marido de Constanza de Herrera, f. 
76, y Escribanía de Francisco Henríquez. 1558-60, Protocolo n° 790, 14 marzo 1560. Testamento 
de María Pérez, mujer de Enrique Pérez, f. 255; Sección Conventos, Legajo 6-2, 7 abril 1571. Testa­
mento de Melchor González otorgado cerrado ante el escribano Rodrigo de M esa (10 abril 1571. 
Apertura y publicación por el mismo escribano), s.f., y Legajo 5-3, 19 mayo 1574. Testamento de 
Juan Francisco, natural de la isla de Madeira y «curador» de caña de azúcar, ante Alonso Fernández 
Saavedra, s.f.
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N uestra Señora del R osario 6 , después de haberle cedido con su m ujer M aría 

M uñoz un tributo de cien doblas para costear la cera de sus procesiones7 , o  la 

lám para de plata valorada en unas sesenta doblas, cuya hechura dejaba dispuesta 

Esteban C alderín en su testam ento fechado el 16 de junio de 1599, junto con la 

im posición de ciento cincuenta doblas para su aceite, a fin de que «siem pre perpe­

tuam ente alum bre a dicha ym agen» 8 .

S in em bargo, dos sem anas m ás tarde, el antiguo tem plo de los frailes predica­

dores ardería en su totalidad, incendiado por las tropas del alm irante holandés 

Pieter van der D oes9 , aunque la pieza flam enca lograría salvarse gracias a la rápida

6. A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajo 4-19, 4 mayo 1589. Testamento cerrado de Francisco 
de Medina otorgado ante Bernardino de Palenzuela (1 agosto 1589. Apertura y publicación ante dicho 
escribano; 9 agosto 1589. Testimonio autorizado por el mismo escribano): «yten mando, quiero y es 
mi voluntad que quatro guadamacíes que yo tengo en mi casa, dorados, nuevos, queden e sirvan para 
siempre, para se colgar en la yglessia de Nuestra Señora del Rosario, digo en Santo Domingo, los días 
que hubiere fiesta {interlineado: que se cuelguen por la fiesta) de Nuestra Señora e no para otras. Y, pa­
ra ello, quiero y es mi voluntad que M aría M uñoz, mi mujer y heredera, y los que después della suce­
dieren, los tengan en su casa e los den todas las fiestas de Nuestra Señora para que se quelguen en la 
dicha yglesia e los tornen siempren a guardar e no se puedan prestar a otras ningunas personas que los 
pidan, porqués mi voluntad que no sirvan sino para el servicio de Nuestra Señora y sus fiestas que qui­
sieren colgallos y sus processiones», ff. 42r.-v.

7. Ibidem: «yten declaro que yo e M aría Muñoz, mi muger, hicimos donación de un tributo de 
cient doblas ante Alonso Hernandes Sayavedra, escrivano público, para la cera de las procesiones de 
Nuestra Señora del Rosario del Convento de Santo Domingo desta ciudad, que nos paga la muger e 
hijos de Francisco Gonsales, labrador, sobre la hacienda que posee a las espaldas de San Marcos. Las es­
crituras del qual tributo están en mi legaxo, las quales quiero que se den y entreguen al mayordomo de 
la dicha cofradía», ff. 4lv.-42.

8. A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajos 3-9/3-10, 16 junio 1599. Testamento de Esteban Calde­
rín otorgado ante el escribano Francisco de Casares (7 enero 1607. Testimonio autorizado de tal cláusula 
por el mismo escribano): «yten mando que se haga una lámpara de plata que [...] con la hechura /sese/nta 
doblas poco más o menos, y que se dé a los padres de Santo Domingo para que se ponga delante de la 
ymagen de Nuestra Señora del Rosario. Y, ansimismo, le mando a la dicha Señora del Rosario, juntamen­
te con la dicha lánpara, ciento y cinquenta doblas, las quales se hechen a trebuto para que sirva la renta de- 
llas, que son dies doblas y media y [...] reales el quartillo, para seis arrobas de azeyte para la dicha lánpara, 
para que sienpre perpetuamente alumbre a la dicha ymagen. Y questo se haga luego que mi tenedor e jun­
tamente con el prior den orden para hazer la dicha lánpara e para hechar el trebuto para el aseyte; y que los 
dichos padres sea a su cargo cobrar el trebuto y [...] cargo en la dicha lánpara sienpre esté ardiendo y que 
no se quite de su lugar, a los quales le [...]», s.f. Este personaje de origen genovés, hijo de Teodoro Calde­
rín y de Leonor de Tamariz (véase F. Fernandez de Béthencourt, Nobiliario de Canarias, Obra que es­
cribió D.---------- , Académico de número de las Reales Española y de la Historia, ahora ampliada y puesta
al día por una Junta de Especialistas, t. II, J. Régulo-Editor, La Laguna de Tenerife, 1954, p. 175), legó 
también un tributo de 400 doblas de principal para los reparos de la capilla mayor del convento de San 
Francisco de Las Palmas de Gran Canaria, con la condición de que, si esta orden sostenía algún pleito con 
la «nación genovesa», lo perdiera y se aplicase entonces a la capilla de Nuestra Señora del Rosario del mo­
nasterio de San Pedro Mártir de dicha ciudad (véanse G. Camacho Y PÉREZ Galdós, «El cultivo de la ca­
ña de azúcar y la industria azucarera en Gran Canaria (1510-1535)», en Anuario de Estudios Atlánticos 
(M adrid-Las Palmas), n° 7, año 1961, nota 161, pp. 52-53; L. DE la Rosa Olivera, «Francisco de Ri- 
berol y la colonia genovesa en Canarias», en Anuario de Estudios Atlánticos, n° 18, año 1972, p. 86).

9. Fr. J. de Sosa, Topografía de la isla afortunada Gran Canaria, cabeza del partido de toda la pro­
vincia comprensiva de las siete islas llamadas vulgarmente afortunadas. Su antigüedad, conquista e invasio-
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intervención de los religiosos que, según el historiador José de V iera y C lavijo, 

habían tenido tiem po de consum ir las sagradas form as y de rescatar los principales 

ornam entos de entre las llam as1 0 .

A  pesar de ello, la situación apenas se m odificaría en la siguiente centuria pues, 

reconstruida la iglesia conventual", la V irgen del Rosario volvía a presidir su altar 

y a ser favorecida por los fervientes testadores de la época1 2 . Tal es el caso de doña 

Isabel Fernández de C órdoba, que, el 24 de abril de 1648, dotaba en su honor dos 

capellanías y una procesión el prim er dom ingo del m es de m ayo 1 3 , encargando su 

cum plim iento al capitán don Sebastián Jaism es Fernández de Córdoba, R egidor 

de la Isla, y albacea, sobrino y heredero suyo 1 4 .

nes; sus puertos, playas, murallas y castillos, con cierta relación de sus defensas, escrita en la M. N. y muy leal 
Ciudad Real de las Palmas, por un hijo suyo este año de 1678, Imprenta Isleña, Santa Cruz de Tenerife, 
1849, p. 26; J. de Viera y Clavijo, ob. cit., t. II (3o , 1776), 1951, pp. 536-537, y t. III (4o , 1783), 
1952, p. 297; A. Rumeu de Armas, ob. cit., t. II, 1948, pp. 285 y 881, y t. III, 1950, p. 286; P. A. del

Castillo, Descripáón histórica y geográfica de las Islas Canarias acabada en 1737por--------------------------- , Edición
crítica, estudio bio-bibliográfico y notas de Miguel Santiago, Ediciones de «El Gabinete Literario» de 
Las Palmas, M adrid, 1948-60, t. I, fase. 3, p. 1039, y notas, p. 1040; P. Tarquis, «Santo Domingo, 
Las Palmas (Datos históricos)», en El Museo Canario (Las Palmas de Gran Canaria), año XV, nos 49- 
52, enero-diciembre 1954, p. 81; D. V. Darías y Padrón, J. Rodríguez Moure y L. Benítez In- 

glott, Historia de la religión en Canarias, Editorial Cervantes, Santa Cruz de Tenerife, 1957, p. 237; 
«Una relación del ataque de Van der Doez», (Documentos), en El Museo Canario, XXXIII-XXXIV, 
1972-73, pp. 102-103; J. Blanco, Breve noticia histórica de Us Islas Canarias, Ediciones del Excmo. 
Cabildo Insular de Gran Canaria, Las Palmas de Gran Canaria, 1976, pp. 230 y 233; «Iglesia de Santo 
Domingo (Las Palmas de Gran Canaria)», en Aguayro (Boletín Informativo. Caja Insular de Ahorros 
de Gran Canaria), n° 92, octubre 1977, p. 17; M. C. Fraga González, ob. cit., pp. 211-212; A. He­

rrera Piqué, La ciudad de Las Palmas. Noticia histórica de su urbanización, Edición del Excmo. Ayun­
tamiento de Las Palmas de Gran Canaria conmemorativa del Quinto Centenario de la Fundación de 
esta ciudad, Las Palmas de Gran Canaria, 1978, p. 74; «Trescientos ochenta años del ataque de la Ar­
mada de Van der Does a Las Palmas», en Aguayro, n° 112, junio 1979, p. 14; M. Lobo Cabrera, As­
pectos artísticos de Gran Canaria en el siglo XVI. Documentos para su historia, Excma. M ancomunidad 
de Cabildos de Las Palmas, Plan Cultural, Las Palmas de Gran Canaria, 1981, p. 17; J. S. López Gar­

cía, «La arquitectura...», p. 348; «Arte del Renacimiento», en Historia del Arte en Canarias, t. IX (de la 
Historia General de las Islas Canarias de A. M illares Torres), Edirca, S.L., Las Palmas de Gran Cana­
ria, 1982, p. 102, y La arquitectura..., p. 151; P. Madoz, ob. cit., p. 175.

10. ]. de Viera y Clavijo, ob. cit., t. III (4o , 1783), 1952, p. 297; D. V. Darlas y Padrón, J. Rodrí­

guez Moure y L. Benítez Inglott, ob. cit., p. 237.
11. ]. de Viera y Clavijo, ob. cit., t. III (4o, 1783), 1952, p. 297; A. Rumeu de Armas, ob. cit., t. 

III, Ia parte, 1950, pp. 286-287; P. Tarquis, «Santo Domingo...», p. 81; «Iglesia de Santo Domin­
go...», p. 17; M. C. Fraga González, ob. cit., p. 212; A. Herrera Piqué, ob. cit., pp. 81 y 88; J. S. Ló ­
pez García, «La arquitectura...», p. 348; «Arte...», p. 102, y La arquitectura..., pp. 151-152.

12. Véanse, por ejemplo, A.H.N., Sección Clero, Legajos de Papeles sign. 1819, 6 febrero 1602. Testa­
mento de Isabel Pacheco otorgado ante el escribano Lope Galán de Figueroa, s.f„ y sign. 1817/2, 2 enero 
1642. Testamento de María Ardil, mujer de Juan de Montesdeoca, ante Juan Leal Camacho (31 enero 
1642. Testimonio autorizado por el mismo escribano), s.f.; A.H.P.G.C., Secrión Conventos, Legajo 1-57, 
23 abril 1633. Testamento del capitán Pablo Jaimes Fernández de Córdoba, Regidor de la Isla, otorgado 
cerrado ante Cristóbal Martín de Ribera y protocolizado en 1636 en el registro de dicho escribano, f. 17v.

13. Véase Apéndice documental, n° 2.

14. Véase Apéndice documental, n° 3.
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Pero a la larga, la beneficiarla de las anteriores fundaciones acabaría siendo la 

nueva im agen de candelera que sustituyó a la talla flam enca, quizás en torno a las 

fechas de la realización del sagrario del retablo m ayor por el m aestro A ntonio de 

O rtega1 5 , pues ya a principios de 1666 la H erm andad del R osario había acorda­

do confeccionarle un vestido de tela m orada para la C uaresm a1 6 , y  que a su vez 

fue reem plazada en el prim er tercio del siglo X IX  por la obra, tam bién de 

vestir, atribuida al escultor orotavense Fernando Estévez del Sacram ento 1 7 .

15. Véanse S. Cazoria, «Para el archivo artístico», en Boletín Oficial de la Diócesis de Canarias, año 
CIX, n° 4, abril 1974, p. 230 y nota 7, p. 233; A. Trujillo Rodríguez, El Retablo Barroco en Cana­
rias, Premio «Viera y Clavijo» 1973, Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, 1977, t. I, pp. 102- 
103; t. II, pp. 36-37, Ap. doc. n“ 35.1 y 35.2, pp. 92-93, y figs. 244 y 437, pp. 235 y 306, y (Aporta­
ción a un estudio de la escultura en Las Palmas anterior a Lujan Pérez», en III Coloquio de Historia 
Canario-Americana (1978), t. II, Ediciones del Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria, 1980, p. 
390. No hay que olvidar que la originaria ubicación de la talla flamenca también fue el altar de la capi­
lla mayor (véanse M . Lobo Cabrera, Aspectos artísticos..., Doc. 44, 27 enero 1587. Testamento de Pe­
ro García, pp. 111-112; A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajo 1-54, 12 septiembre 1602. Testamen­
to de Isabel de Ortega, viuda de García Ortiz, otorgado ante el escribano Sebastián de Saavedra, s.f.).

16. A.P.D., Libro de ¡a Cofradía de Nuestra Señora del Rosario (1644-1752), Sesión del 17 enero 
1666: «(...) el Maestre de Campo don Antonio Truxillo, como Mayordomo de la Cofradía de mi Se­
ñora del Rosario, propuso a los dichos hermanos, cómo mi Señora tenía necesidad de un vestido de te­
la morada para la quaresma, y que les suplicava, que en el Ínterin que él acudía a otras cosas necesarias 
para el culto de la Capilla, y servicio de mi Señora, se sirviesen [...] el dicho vestido, como prenda que 
diese dicha hermandad de mi Señora; y visto y conferido entre dichos hermanos la dicha propuesta, se 
confirió y votó por votos secretos, y salió, que del dinero de la tercia parte que se pide de limosna, se le 
haga el dicho vestido a mi Señora, de tal suerte, que coste por quenta de dicha hermandad todo su 
costo, y que se entiende no se a de misturar con cosa de la Cofradía, asimismo como se dio la luna que 
oy tiene mi Señora a sus pies, y así se votó de que doy fee yo el presente Secretario, y lo firmaron el Pa­
dre Comisario y el hermano mayor = Fr. Juan Fernández de Aguado = Alonso de Ayala y Roxas = 
Ante mí, Joan de Rosa, Secretario», ff. 8v.-9. Véanse, además, Sesiones del 19 marzo 1666, f. 12; fe­
brero 1667, f. 16v., y 10 noviembre 1669, ff. 36r.-v. En tal caso, las joyas legadas a Nuestra Señora 
del Rosario en 1697 y en 1739 serían para la nueva imagen de candelera sustituta de la talla flamenca 
(véanse, respectivamente, A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajo 12-32, 15 septiembre 1697. Testa­
mento de Francisca de la Fe, hija de Juan Diepa y de Leonor de M orteo, otorgado ante el escribano 
Andrés Alvarez de Silva, según testimonio autorizado por Francisco de Mendoza Guerra el 15 de fe­
brero de 1715, f. 70, y A.H.N., Sección Clero, Libros sign. 2465, 31 mayo 1739. Testamento cerrado 
de Isabel Juana Calderín y Casares, mujer de Nicolás Dávila Tapia y Cárdenas, abierto y publicado el 
14 de junio de 1739 ante el escribano Lorenzo Rodríguez Gómez, f. 194v., y sign. 2467, Febrero N° 
29, 26 mayo 1774. Testimonio autorizado de dicho testamento por el escribano Antonio Miguel del 
Castillo, s.f.).

17. A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajo 5-38, TI julio-13 octubre 1936. Inventario de los bie­
nes raíces, muebles y demás enseres del Convento de San Pedro M ártir suprimido en esta ciudad: 
«otro retablo que es el de la Virgen del Rosario, de follages y adornos dorados y encarnados y un gran 
nicho donde se halla dicha Virgen que es de vestir, al pie de este nicho está el sagrario de comunión y 
enfrente la meza o baila que sirve para el mismo obgeto, la cual es de caoba» (18 agosto 1836), «Del 
camarín de la Virgen del Rosario. Una imagen antigua de rueca» (20 agosto 1836), s.f.; A.P.D., 20 fe­
brero 1962. Inventario General de la Iglesia Parroquial de Santo Domingo de Guzmán, en la Ciudad de 
Las Palmas de Gran Canaria. Comprende el propio templo, sacristía, camarines, archivo, salón parroquial 
y casa parroquial por Sebastián Jiménez Sánchez (confeccionado a petición del señor Cura Ecónomo D. Eu- 
lalio Saavedra de León, durante los meses de diciembre de 1961 y enero de 1962): «Capillas laterales. La
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Por lo tanto, la prim itiva V irgen debió de perm anecer retirada del culto hasta 

que, protegida por una capa de yeso, se colocara dentro de la hornacina de la 

portada del tem plo -hoy parroquia de Santo D om ingo de G uzm án-, labrada en 

cantería azul en el últim o cuarto del siglo X V III1 8 . A llí sería descubierta hacia 

1970 1 9  por el obispo don José A ntonio Infantes Florido, quien confiaría su restau­

ración al artista sevillano José Paz V élez2 0  para incorporarla posteriorm ente al 

M useo D iocesano de A rte Sacro ubicado en el Patio de los N aranjos de la catedral 

de C anarias, en cuya sala III se exhibe desde el 20 de diciem bre de 1984 2 1 .

Esta escultura de m adera con restos de policrom ía (98,5 cm .) de N uestra 

Señora del R osario portando al N iño Jesús sobre el brazo derecho, m ientras ex­

tiende la palm a de la m ano opuesta en actitud oferente o testim onial, reproduce 

un tipo que fue habitual en la im aginería de los Países Bajos m eridionales durante 

la segunda m itad del siglo X V  y principios del X V I, com o dem uestran los ejem ­

plares pertenecientes a la abadía de V adstena (Suecia) — aunque tenga hoy m utila­

do uno de dichos m iem bros2 2-, al M useo M ayer van den Bergh de A m beres (cat.

de Nuestra Señora del Rosario, Imagen de Nuestra Señora del Rosario, obra de Fernando Estévez del 
Sacramento», «Imágenes retiradas del culto. Busto de Nuestra Señora del Rosario, de delicadas faccio­
nes, talla de autor anónimo que recibió culto solemnísimo durante varios siglos, tributado por la Her­
mandad del Santísimo Rosario y fieles en general. Ella estuvo acrecentada por una rueca. Sirvió de 
modelo al escultor orotavense Fernando Estévez del Sacramento, discípulo de Luján, para hacer la ac­
tual y bellísima escultura de Nuestra Señora del Rosario. Dicho busto forma parte del tesoro parro­
quial, ocupándose la camarera de la Virgen en vestirla decorosamente, y colocarla en la sala-archivo», 
s.f. Véanse, también, referencias a la imagen del escultor Fernando Estévez en P. Tarquis, «Santo Do­
mingo...», p. 89, y «Biografía del escultor Fernando Estévez (1788-1854)», en Anuario de Estudios At­
lánticos, n° 24, año 1978, pp. 564-565; D. V. Darías y Padrón, J. Rodríguez Moure y L. Benítez 

Inglott, ob. cit., fig. 76; C. de la Torre, Las Canarias Orientales. Gran Canaria. Fuerteventura. Lan- 
zarote, Guías de España, Ediciones Destino, Barcelona, 1966, p. 144; «Iglesia de Santo Domingo...», 
p. 20; G. Fuentes Pérez, «Escultura, 1750-1800», en Historia del Arte en Canarias, t. IX (de la Histo­
ria General de las Islas Canarias de A. Millares Torres), Edirca, S.L., Las Palmas de Gran Canaria, 

1982, p. 149.
18. C. Navarro y Ruiz, ob. cit., p. 69; M. C. Fraga González, ob. cit., p. 212.
19. S. Cazorla, «Convento...», p. 190. Aunque P. Tarquis ya había reparado en ella muchos años 

antes, pues en 1954 escribía lo siguiente: «La portada de piedra de la iglesia tiene encima una hornaci­
na con una pequeña estatua de mármol de la Virgen, linda obra que me ha tenido horas enteras en la 
plaza de Santo Domingo contemplándola. Parece ser imagen de mayor antigüedad» (véase «Santo Do­

mingo...», p. 81).
20. Exposición de Restauraciones. Marzo 1971, Casa de Colón, Excmo. Cabildo Insular de Gran Ca­

naria, Las Palmas de Gran Canaria, 1971, Exposición de obras procedentes del Patrimonio Artístico 

Diocesano, Imaginería, cat. n° 1, s. p.
21. «Ayer, apertura del Museo de Arte Sacro», en La Provincia (Las Palmas de Gran Canaria), 21 

de diciembre de 1984.
22. Th. Müller, Sculpture in the Netherlands, Germany, Frunce and Spain. 1400-1500, The Pelican 

History of Art, Penguin Books, Harmondsworth, 1966, p. 138; lám. 138 B; A. Andersson, «Late me­
dieval sculpture», en Medieval Wooden Sculpture in Sweden, vol. III, Almqvist and W iksell Internatio­

nal, Uppsala, Stockholm, Sweden, 1980, pp. 98-99; figs. 58 a-b, pp. 96-97.
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n o s. 2155 y 2269)2 3  o  a cierto coleccionista privado cuya identidad silencian J. 

L iéveaux-B occador y E . B resset2 4 .

A  la m oda allí vigente en esa época respondería tam bién la indum entaria 

m ariana, que concuerda con la de la talla brabanzona de N uestra Señora de los 

A ngeles del R eal Santuario Insular de N uestra Señora de las N ieves de Santa C ruz 

de La Palm a en la superposición de sus diversas prendas integrantes2 5 , es decir, un 

corpiño de puños ajustados y una faldilla interiores, sólo visibles a través de las 

holgadas bocam angas y del bajo levantado del hábito, de escote redondo con 

frunces en torno a su borde ribeteado y una fina gorguera abierta en pico cerrán­

dolo, cuya delantera atraviesa uno de los extrem os recogidos del m anto en el cual 

se envuelve finalm ente, pues parecidos atuendos pueden observarse en el fragm en­

to de los D esposorios de M aría del citado m useo antuerpiense (cat. n° 2166)2 6 , en 

los grupos de la V irgen con el N iño sentada del M useo del Louvre de París (cat. n° 

517), del Staatliche M useen Preuzischer K ulturbesitz de B erlín (inv. n° 8104) y 

del convento agustino de H erent -próxim o a Lovaina2 7- o en las M adonas del 

m onasterio capuchino de Enghien 2 8  y  de la iglesia de N otre-D am e de la Chapelle 

de B ruselas2 9 .

C on todos ellos entroncaría, adem ás, por el propio tratam iento de tales ropa­

jes, cuya suave consistencia perm ite traslucir el arqueo aún gótico de la figura y el 

ligero avance de la pierna izquierda flexionada, pese al arrem ango de sus am plios 

vuelos form ando una serie de profundos pliegues quebrados o angularm ente enca­

jados y sinuosos rem ates pendientes, que contrastan con la verticalidad de las 

caídas traseras y los dobleces rectilíneos de las partes inferiores, aquí interrum pidos 

al arrastrar en ondas por el suelo y asom ar la punta rom a del calzado junto con los 

dos cuernos de la m edia luna antaño situada a sus pies, a sem ejanza de otras piezas 

brabanzonas de aquel tiem po, entre las cuales se incluyen el Santiago A póstol de

23. J. de Coo, Museum Mayer van den Bergh, Catalogus 2, Beeldhouwkunst. Plaketten. Antiek, 
Antwerpen, 1969, nos 2155 y 2269, pp. 162 y 210, respectivamente.

24. J. Liéveaux-Boccador y E. Bresset, Statuaire médiévale de collection, Les Clefs du Temps, SA. 
(Zoug), St. Gráfico Matarelli, S.A. (M ilán), Italia, 1972, t. II, fig. 149, p. 147.

25. Véase C. NegrIn Delgado, El Arte de los Países Bajos de los siglos XVI y XVII en las Islas Cana- 
rias (Tesis Doctoral inédita), Escultura 1.2, p. 73 y figs. 8-13.

26. J. de Coo, ob. cit„ n° 2166, pp. 171-172.

27. Th. Müller, ob. cit., p. 159; lám. 162 B; H. Rademacher-Chorus, «Ein geschnitztes M arien­
bild der Brabanter Spätgotik», en Pantheon (Internationale Zeitschrift fur Kunst. International Art 
Journal Bruckmann München), vol. XXX, n° V, septiembre-octubre 1972, pp. 377-379; figs. 5, 6 y 7, 
pp. 378-379, respectivamente. Véase, también, la reproducción del grupo de Herent en «Chronique» 
(Archives iconographiques), en Bulletin de l'Institut Royal du Patrimoine Artistique (Bruxelles), t. VI, 
1963, fig. de la p. 273.

28. La Madone dans l’Art en Hainaut, Cathédrale de Tournai du 25 juin au 15 septembre 1960, 2a 
edición, Bélgica (s. a.), n° 20, pp. 18-19; lám. IV.

29. Cte. J. de Borchgrave D’Altena, Notes pour servir à l’Inventaire des Oeuvres d’Art du Brabant. 
Arrondissement de Bruxelles, Imprimerie Lesigne, S.P.R.L., Bruxelles, 1947, p. 52; lám. XXXI.
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los M useos R eales de A rte y de H istoria de Bruselas3 0 , las V írgenes en oración de la 

colegiata de Sainte-G ertrude de N ivelles3 1  o  con el N iño Jesús del tem plo de 

W est-W ezel3 2 , del M useo de la C om isión de la B eneficencia Pública de M alinas3 3 , 

de la iglesia de N otre-D am e de A m beres3 4  y  de la colegiata de Saint-V incent de 

Soignies3 5  e incluso los pequeños retablos de M aría con las santas Catalina y 

B árbara de la parroquia de Saint-G alm ier (Francia)3 6  y  del M useo M ayer van den 

B ergh (cat. n o s 2256-2258)3 7 .

A lgo sim ilar ocurriría con su sereno sem blante, de frente m uy ancha y abom ­

bada, cejas apenas delineadas elevándose hacia las sienes, ojos de estrechos contor­

nos ahusados por el espesor de los párpados, nariz chata, gruesos carrillos, boca 

m enuda, pero carnosa, con los labios contraídos en una forzada sonrisa, m entón 

poco m arcado e incipiente papada unida a un corto cuello, pues recuerda el del 

relieve fem enino de una de las m isericordias de la sillería del coro de la iglesia de 

Saint-Sulpice de D iest3 8 , los de las V írgenes sedentes del R heinisches Landesm u- 

seum  de B onn (inv. n° 55, 20)3 9  y  de los referidos m useos de París y de B erlín 4 0  o  

los de las ya nom bradas M adonas de Enghien, Soignies y del tem plo de N otre-D a­

m e de A m beres4 1 , con las que com parte ese m ajestuoso alargam iento del canon, a 

juego con el de los delicados dedos de las m anos, especialm ente característico de la 

plástica bruselense del m om ento, quizá por influjo de los m odelos rogerianos.

Igualm ente coincide con las obras anteriores — a excepción de la prim era, pei­

nada con trenzas—  en el trazado de su cabellera que, ceñida por una diadem a de 

orfebrería con perlas engastadas, se divide con una raya al m edio en com pactos 

m echones, rizados a m odo de tirabuzón, esparciéndose con m inuciosa regularidad 

por la espalda y costados después de enm arcarle el óvalo de la cara, conform e a

30. S. Fliedner, «Die Brabender (ca. 1440-1520)», en Bulletin des Musées Royaux des Beaux-Arts de 

Belgique (Bruxelles), nos 3-4, septiembre-diciembre 1958, pp. 146-147; figs. 2 y 6, pp. 149 y 151, res­
pectivamente.

31. M. Serck-Dewaide, D. Otjacques-Dustin y L. Serck, «Une Vierge sculptée brabançonne de 
la fin du XV e siècle à la Collégiale de Nivelles. Iconographie, examen technologique et traitement», en 
Bulletin de l’Institut Royal du Patrimoine Artistique (Bruxelles), t. XVIII, 1980-81, pp. 41-56; figs. 1-4 
y 6, pp. 43-47 y 49, respectivamente.

32. A. Humbert, La sculpture sous les Ducs de Bourgogne (1361-1483), Henri Laurens, éditeur, Pa­
ris, 1913, pp. 134 (nota 2) y 135; lám. 32.

33. J. Liéveaux-Boccador y E. Bresset, ob. cit., t. II, p. 127; fig. 127, p. 128.

34. Ibidem, p. 129; fig. 128, p. 129.
35. La Madone dans l’Art..., n° 32, p. 22; lám. V.
36. H. M. ]. Nieuwdorp, «Drie M echelse huisaltaarjes», en Bulletin des Musées Royaux des Beaux- 

Arts de Belgique, nos 1-2, 1969, pp. 8-13 y 15; fig. 2, p. 9.
37. Ibidem, p. 7; fig. 1, p. 8; ]. de Coo, ob. cit., nos 2256 y 2258, pp. 202-204.

38. Th. Müller, ob. cit., p. 156; lám. 161 B.
39. H. Rademacher-Chorus, art. cit., pp. 374-380; figs. 1, 2 y 8, pp. 373, 375 y 380, respectiva­

mente.
40. Véase nota 27.
41. Véanse notas 28, 35 y 34, respectivamente.
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una técnica entonces usual en los trabajos de su m ism a procedencia y, por ende, 

com parable con la em pleada en las aludidas estatuas de H erent y de N ivelles4 2 , en 

la M agdalena pétrea de la iglesia de Saint-M artin de W ezem aal4 3  o  en el retablo de 

Saluces, del M useo C om unal de B ruselas4 4 .

Tam poco falta la representación iconográfica del N iño Jesús que, colocado a la 

diestra de M aría, adopta una zigzagueante postura gótica al sentarse con la cabeza 

erguida y am bas piernas dobladas a distinto nivel rozando el volum inoso vientre 

de aquélla, en tanto encorva ligeram ente su desnudo torso, cruzado por la sarta de 

cuentas de una especie de rosario desde el hom bro izquierdo hasta la cadera 

contraria, donde la sujeta con la correspondiente m ano, m ientras agarraría el 

vestido m aterno o acaso algún sim bólico fruto con la otra -en la actualidad 

perdida-, según la tipología com entada al principio.

A náloga inquietud refleja su m ofletudo rostro, de apariencia risueña y achata­

do perfil, en cuyos infantiles rasgos se adivinan las m aduras facciones de la M adre, 

sobre todo en el detalle de la abertura fusiform e de los ojos rodeada por sendos 

resaltes palpebrales, evocando el peculiar estilo de los talleres m edievales brabanzo- 

nes, y m ás concretam ente bruselenses, del que participan el N iño Jesús exento de 

la antigua colección U llm ann de Frankfurt am  M ain 4 5 , el portado por un San 

C ristóbal de propiedad particular, existente en B raine-le-Com te4 6 , o  los de las 

m encionadas V írgenes de París y de Bonn4 7 .

S in olvidar el com ún ensortijam iento de los cabellos en m últiples caracoles 

am oldados a la form a del cráneo que dejan al descubierto sus enorm es orejas; ni la 

esm erada anatom ía de su bien proporcionado cuerpo; ni el som ero plegado trans­

versal del pañal dispuesto alrededor de su cintura, a la m anera de los esculpidos en 

los «perizonium » del C risto de La Laguna (Tenerife)4 8  o  del de la P iedad de la

42. Véanse notas 27 y 31, respectivamente.

43. Cte. J. de Borchgrave D’Altena, Notes pour servir à l’Inventaire des Oeuvres d'Art du Brabant. 
(Arrondissement de Louvain), Imprimerie Alphonse Ballieu, Bruxelles, 1941, pp. 250 y 307; lám. 190; 
A. Ballestrem y R. Didier, «Le Calvaire, la M adeleine et le Job de W ezemaal. Un groupe de sculptu­
res gothiques polychromes», en Bulletin de l’Institut Royal du Patrimoine Artistique, t. VII, 1964, pp. 
138-139, 142-143 y 148-149; figs. 7-8, pp. 142 y 145, respectivamente.

44. Cte. J. de Borchgrave D’Altena, Les retables brabançons. 1450-1550, L’Art en Belgique, Edi­
tions du Cercle d’Art, Bruxelles, 1942, pp. 8-10, 16, 20, 22 y 24-27; láms. VI-X; G. von der Osten y 
H. Vey, Painting and sculpture in Germany and the Netherlands. 1500-1600, The Pelican History of 
Art, Penguin Books, Harmondsworth, 1969, p. 58.

45. F. Lübbecke, «Die Sammlung Ullmann zu Frankfurt am Main. I. Die mittelalterliche plastik. 
Mit 27 Abbildungen», en Der Cicerone (Halbmonatsschrift für die interessen des Kunstforschers und 
Sammlers), VIII, nos 19-20, octubre 1916, pp. 382-384; fig. 1, p. 380.

46. «Sélection des activités des années 1980 et 1981» (Saint Christophe por G. Terfve), en Bulle­
tin de l’Institut Royal du Patrimoine Artistique, t. XIX, 1982-83, pp. 195-196; figs, de la p. 196.

47. Véanse notas 27 y 39, respectivamente.

48. Véase C. Negrín Delgado, El Arte de los Países Bajos..., Escultura 1.6, p. 105 y figs. 30-31.
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erm ita de N uestra Señora de las A ngustias en Los L lanos de A ridane (La Palm a)4 9 , 

am bos de fdiación nórdica y fechables en las prim eras décadas del quinientos.

Por consiguiente, cabe pensar que la talla en cuestión fuera ejecutada en el 

D ucado de B rabante hacia el año 1500, siendo la ciudad de B ruselas su probable 

lugar de origen.

49. Véase ibidem, Escultura 1.25, p. 398 y fig. 191, y «Jácome de Monteverde y las ermitas de su Ha­
cienda deTazacorte, en La Palma», en Anuario de Estudios Atlánticos, n° 34, año 1988, p. 348; fig. 2.
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SIG LA S EM PLEA D A S

A .C.C . = A rchivo de la Santa Iglesia C atedral de C anarias (Las Palm as de 

G ran C anaria).

A .H .N .

A .H .P.G .C .

A .P.D .

= A rchivo H istórico N acional (M adrid).

=  A rchivo H istórico Provincial de Las Palm as de G ran Canaria.

=  A rchivo Parroquial de Santo D om ingo de G uzm án (Las Palm as 

de G ran C anaria).





Apéndice documental

1. 12 octubre 1526, Las Palmas de Gran Canaria. Escritura otorgada entre 
el convento dominico de San Pedro Mártir de dicha ciudad y don Alvaro de 
Herrera sobre la donación de la imagen de Nuestra Señora del Rosario, con su 
tabernáculo, andas y peana, y la obligación de prestar estas dos últimas a la 
santa iglesia catedral de Canarias y a la cofradía de Nuestra Señora de la 
Concepción, ante Alonso de San Juan, notario apostólico de la Audiencia Epis­
copal de Canaria, según su propio testimonio autorizado.

{Al margen: Gracia con obligación de prestar las andas de Nuestra 
Señora del Rosario, de Santo Domingo, a la Cathredal).

In Dei nomine. Amén. En la noble qibdad Real de Las Palmas, que 
es en la ysla de la Grand Canaria, doze días del mes de otubre año del 
nascimiento de Nuestro Salvador Ihesuchristo de mili e quinientos e 
beynte y seys años, estando en el monesterio de Santo Domingo desta 
dicha qibdad el reverendo padre frey Thomás de Santiago, Prior del 
dicho monesterio, e los devotos padres frey Thomás de Vargas, frey 
Graviel Ortyz, frey Francisco de Santiago, frey Martín de San Marcos, 
frey Bernaldo de Santo Domingo, frey Francisco de Santa María, frey 
Thomás de Santa María, religiosos de la horden del dicho Señor Santo 
Domingo de los Predicadores, y estando asimesmo presente el señor 
Alvaro de Herrera, vezino desta qibdad, en presencia de mí Alonso de 
San Juan, notario apostólico y notario de la Abdienqia Obispal de Cana­
ria, e de los testygos de yuso escriptos, luego el dicho Alvaro Herrera 
dixo que, por quanto él movydo con devoción e zelo que tyene al servi­
cio de Dios Nuestro Señor e de su gloriosa Madre Nuestra Señora la 
Virgen María del Rosaryo, e por hazer byen a la dicha casa e moneste­
rio de Señor Santo Domingo e por el abmento de la devoción de la 
dicha casa, a sus propias costas hizo traer una ymajen de Nuestra 
Señora del Rosaryo muy devota y perfectamente obrada, con su ta­
bernáculo e peana e andas, todo muy bien obrado y labrado; y es trayda 
al dicho monesterio e asentada en su altar, donde al presente ha de 
estar. Y, porque los muy reverendos señores deán e Cabildo de la Catre- 
dal yglesia de Canaria le ovieron fecho hablar, e de su parte le fue 
hablado, que les diese las andas y peana que vinieron con la dicha
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ymagen, e que pagarían el costo e valor dello e que ellos avían por bien 
de prestar lo susodicho al dicho monesterio e religiosos de Señor Santo 
Domingo, cada e quando lo ayan menester, por donde paresce que tiene 
ynclinafión e boluntad de aver las dichas pieqas para la yglesia catredal 
de Señora Santa Ana. E, como quiera quel tiene deseo e boluntad de los 
complazer e servir por servicio de Dios Nuestro Señor e de su gloriosa 
Madre e de Señora Santa Ana e por fazer a la voluntad de los dichos 
señores deán e Cabildo porque, por quanto su yntinfión e voluntad fue 
y a seydo de fazer la dicha ymagen y pieqas para el dicho monesterio de 
Señor Santo Domingo, y asy lo ha efetuado y conplido, que él haze de 
todo ello gracia e donación al dicho monesterio e casa de Señor Santo 
Domingo y tiene por bien que lo aya e tenga, asy en propiedad como en 
posesión, agora e para siempre jamás, con tal cargo e condición que, 
queriendo los dichos señores deán e cabildo la dicha peana e andas o 
qualquier cosa dello para la profesión de la fiesta del Corpus Christi, o 
a los confrades de la cofradía de Nuestra Señora de la Confepfión una 
vez en el año, quando hiziere la fiesta, y a los dichos señores de la 
yglesia para cada e quando que alguna procesyón general hiziere la 
dicha Catredal yglesia y señores deán e cabildo della, lo darán prestado 
con el cargo e condición que a los cofrades de la Confebfión, que los 
dichos reverendos padres Prior e religiosos de la dicha casa e horden de 
Señor Santo Domingo se la presten todo el tiempo que para las dichas 
proceciones las obyere menester, hasta que los dichos señores provean 
e conpren para el servicio de la dicha yglesia catredal otras con que 
ayan presinsadas las dichas pyeqas. Et, con el dicho cargo e condición, 
haze la dicha grafía e donafión al dicho monesterio, e lo pidió por 
testymonio e prometyó de no rebocar la dicha gracia e donafión que así 
ha fecho al dicho monesterio e religiosos de Señor Santo Domingo, ni 
pedir ni tomar cosa alguna a las dichas piefas en tiempo alguno, ni por 
alguna manera; e, sy lo contradixere, que no le bala ni sea oydo en 
tiempo alguno ni por alguna manera, enjuicio ni fuera del.

E luego, los dichos reverendos padres Prior e religyosos de la dicha 
casa e horden de Señor Santo Domingo que presentes estavan, por sy e 
por los otros religyosos que agora son e serán de aquí adelante en el 
dicho monesterio, dixeron que resfibían, e resfibyeron en sy del dicho 
Alvaro de Herrera, la dicha grafia e donafión que de todo lo susodicho 
les ha fecho e faze, e que les plaze e consyente y tyene por bien que 
serán dadas y prestadas a la catredal yglecia e a los señores deán e 
Cabildo della para los dichos días e fiestas e professyones todos los 
años e tiempos que las dichas pyesas obyeren menester, e a los cofrades



La escultura de Nuestra Señora del Rosario 83

de Nuestra Señora -como dicho es- una vez en el año, contando que 
pasada la procesyón e fiesta se lo buelva luego al dicho monesterio syn 
retención alguna porque, demás a de faser en esto la voluntad del dicho 
Alvaro de Herrera, donador, ellos tienen entero acatamiento a la dicha 
catredal yglepia y señores della, y de ser a el servicio de Dios Nuestro 
Señor y de la dicha yglesia y de complazer en todo lo a ellos posyble y 
onesto a los dichos señores y a toda la universydad del pueblo christia- 
no. Otrosí, que por quanto el domingo adelante de la fiesta del Corpus 
Christi que en esta casa e monasterio acostumbran faser procesión e 
fiesta de Corpus Christi, que los dichos señores deán e cabildo, acabada 
la fiesta del Corpus Christi en la Catredal yglesia, e a los menos el 
byemes adelante, lo ynbyen al dicho monesterio, por manera que con 
tiempo [...] syrva en la yglesia del dicho monasterio el sábado e domin­
go que haze la dicha fiesta. E, así, lo prometieron todos e lo otorgaron. 
Testigos: Antón Muñiz, carpintero, e Francisco Ortyz, cantero, vezinos 
desta ysla. Y los dichos reverendo padre fray Thomás de Santiago, 
Prior, e los dichos religyosos y el dicho Alvaro de Herrera lo firmaron 
de sus nombres en mi regystro. Fray Thomás de Santiago, Vicario. Frater 
Thomás de Vargas. Fray Grabyel Ortyz. / Alvaro de Herrera. Fray Francis­
co de Santyago. Fray Tomás de Santamaría. Fray Francisco de Santa­
maría. Fray Bernardus de Santo Domingo. Fray Martín de San Marcos.

Va escripto entre renglones do dize ffey, v(ala).
Yo, Alonso de San Juan, notario apostólico de la Abdiencia obispal 

de Canaria, lo escriby segund ante mí pasó, e fize aquí mío sygno en 
testimonio de verdad [...]

A.C.C., Archivo Secreto, Legajo 58.

2. 24 abril 1648, (Las Palmas de Gran Canaria). Testamento otorgado por 
doña Isabel Fernández de Córdoba, ante el escribano público Juan Báez Golfos, 
según su propio testimonio autorizado el 26 de junio del mismo año.

Quiero y es mi boluntad que perpetuamente para siempre xamás se 
me digan en el convento de Señor San Pedro Mártir desta ciudad de 
Canaria, por los religiosos del, cuatro misas cantadas: la una, el día de 
año nuebo o en su otabario, a el Dulse Nonbre de Jesús, otra; otra, día 
de Nuestra Señora de la Encarnasión, veynte e sinco de margo; y otra, 
día de San Josefe, y otra, día de la Nabal a Nuestra Señora del Rosario 
o en su otava. Y por todas cuatro misas se pague cuarenta reales de 
limosna, las cuales se me digan por mi ánima y de mis padres y [...] 
demás mis difuntos. La qual limosna de cuarenta reales en cada un año
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sitúo y señalo sobre las casas de mi bivienda en esta Ciudad, que lin­
dan, por la parte de avaxo, casas de mis sobrinas doña Francisca, doña 
Juana y doña Lusía de Narvaes, y por arriva, casas de Catalina de 
Medina, y por las espaldas, la calle de Santa Bárbara, y por delante, la 
calle Real que disen de Pablo Xaymes; las cuales quiero que no se 
enagenen sin esta carga y obligación.

Yten quiero y es mi boluntad que, después de los días de la vida de 
Sebastián Xaymes, mi sobrino, se diga perpetuamente para sienpre 
xamás dose misas resadas en el convento de Santo Domingo desta 
ciudad, por los religiosos del, cada mes una misa resada a Nuestra 
Señora del Rosario por mi ánima y de mis padres y demás mis difun­
tos, y se pague de limosna tres reales por cada una. La cual limosna 
sitúo y señalo sobre un sercado en Tafira que fue del Ldo. Juan Alvares, 
ques lindando, por la parte de avaxo, tierra [...], y por delante, el cami­
no Real y tierras del [...]; la qual dexo al dicho Sebastián Xaymes para 
que, después de sus días, se me diga dicha memoria perpetuamente y 
no se puedan hender sin esta carga y obligasión.

Yten quiero y es mi boluntad que perpetuamente para sienpre xa- 
más se haga por mi ánima y de mis difuntos la prosesión de Nuestra 
Señora del Rosario en el convento de Señor Santo Domingo desta ciu­
dad, el primero domingo del mes de mayo de cada un año, en la confor­
midad que hasta agora las mandado haser. Y, después de los días de mi 
sobrino Sebastián Xaymes, se diga y haga asimismo con rama y lo 
demás; por lo que dexaré una casa baxa que tengo en esta ciudad, de 
tres moradas, que lindan, por baxo, casas de Francisco de Padilla, y por 
delante, la calle Real, y por riva, casas de Juan Dias, y por otro lado, la 
calle que ba a la plasa de Santo Domingo, con más lo que sobrare de el 
gasto de la prosesión se diga de misas resadas por mi ánima y de mis 
difuntos. Y durante los días del dicho mi sobrino no se a de desir más 
de la prosesión; y, después, prosesión y lo demás en misas. Y a falta del 
dicho mi sobrino, si las quisieren con dicho cargo mis sobrinas doña 
Francisca, doña Juana y doña Lusía de Narbaes, se las den por los días 
de sus bidas; y, a falta dellas, las aya el dicho convento con cargo de 
dicha prosesión y misas que restaren, y se me digan en misas resadas, 
como tengo referido.

A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajo 1-57, ff. l-2v.

3. 25 marzo 1648, (Las Palmas de Gran Canaria). Testamento del capitán 
don Sebastián Xaismes Fernández de Córdoba, otorgado ante Diego Alvarez de 
Silva, escribano público.
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Yten mando a Francisca Xaismes y Mariana, su hija, a quien e dado 
libertad, una cassa terrera que es frente de la de mi abitación, que 
linda, por un lado, con cassas de herederos de Pedro Dias, y por el otro 
lado, cassa mía, y por las espaldas, con cassa mía; y, asimesmo, dejo 
otra casa que es contigua a la referida, que sale a la calle que de la plasa 
de Santo Domingo ba a la asequia, y linda con cassa de los herederos de 
Juan Dias, por el lado de arriba. Las quales dichas cassas me dejó doña 
Ysabel Fernández de Córdova, mi tía, con obligación de hacer una fiesta a 
Nuestra Señora del Rosario, que es la del mes de mayo de cada año, que, 
para ella, el costo que se hase es poner quatro velas en el Altar y otras 
quatro a Nuestra Señora en las Andas, y enramar la Yglesia. Con esta 
obligación, les mando dichas cassas, rateando este costo entre ellas, y 
en esta forma gozen de dichas cassas perpetuamente y para siempre.

Yten declaro que tengo otra cassa que linda con las de mi abitación 
y, por delante, la calle Real, la qual tiene tres salas. Una que cae a la 
dicha calle, ésta la mando a Beatris Xaismes = Y otra que tiene dentro, 
que cae la puerta y bentana al patio, la qual mando a Petrona Xaismes, 
y otra que cae pegada en que vivo, y sale una puerta al patio de las 
cassas de mi abitación = Y otra, a la dicha cassa y patio de ella, cuya 
serbentía an de tener por la puerta principal de dicha cassa, ésta la 
mando a Josepha Xaismes; y dicha sala tiene un pasadiso a los corrales, 
se lo dejo también. Y, asimismo, dejo a la dicha Petrona Xaismes el 
pedaso de corral que tiene dichas cassas, que corresponde a la sala que 
le mando. Las quales cassas, en la forma referida, la an de gosar las 
susodichas para siempre xamás, con cargo y obligación de pagar en 
cada un año quarenta reales, que de todas dichas cassas contenidas en 
esta cláusula se pagan al combento de Señor San Pedro Mártir desta 
ciudad por memoria de quatro misas cantadas que, sobre ellas, dejó 
doña Ysabel Fernández de Córdova, mi tía, y los an de pagar cada una 
la tercera parte y son libres de otra obligación.

Yten declaro que los vienes que tengo propios míos, al presente son: 
una suerte de tierras en Tafira que lindan, por la parte de arriba, con 
tierras de doña Antonia de Balensuela, y por la de abajo, con tierras de 
herederos de Bartolomé Finollo, por la una cabesada, el camino Real 
que ba a la Vega, y por la otra, el camino que ba al fondillo. La qual 
suerte de tierras heredé de mi tía doña Ysabel Fernández de Córdova, la 
qual mandó que, por fin de mis días, se le dixesen dose misas resadas 
en las dose festividades de Nuestra Señora del Rosario, en el combento 
de Señor San Pedro Mártir de esta ciudad, por los religiosos de él. 
Mando se cumpla esta memoria, y se digan dichas misas en dicho 
convento y por los religiosos de él, y señalo de limosna dos reales por
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cada una de dichas misas. Y, si se dieren a dicho Convento el precio 
principal de la limosna de dichas misas a sinco por siento, le ayan de 
recevir y ymponer a senso, para la limosna de dichas misas, sobre otros 
vienes seguros, para que quede libre de esta obligación dicha suerte de 
tierras; y, en el ynterín, an de estar como lo dejo situados en ella.

A.H.P.G.C., Sección Conventos, Legajo 1-57, ff. 5v.-6v.



Del antiguo convento de Santo Domingo 

de la Coruña: El incendio de 1548.

Ma Dolores Barral Rivadulla 

La C oruña

La segunda m itad del siglo X V I supondrá para la com unidad dom inicana 

coruñesa un período de desastres sobre todo en lo que se refiere al estado del 

inm ueble conventual. U n incendio, acaecido en 1548, destruirá gran parte del 

convento y de sus estancias y, en m ayo de 1589 el ataque m arítim o protagonizado 

por Sir Francis D rake contra la ciudad de La C oruña conllevará la destrucción 

total del m onasterio por parte del ejército inglés.

A m bos hechos m arcarán la desaparición del antiguo convento de Santo D o­

m ingo que desde época m edieval se ubicaba cercano a la puerta de A ires de la villa 

coruñesa, obligando a los predicadores a trasladar definitivam ente la ubicación de 

su sede a «intra m uros» de la ciudad.

En este artículo se abordará únicam ente el prim ero de dichos acontecim ientos, 

siguiendo su desarrollo y consecuencias a través de dos testim onios docum entales 

que al final del m ism o se transcriben.

El prim ero de los docum entos es la inform ación realizada por el regim iento y 

justicia de la ciudad, a petición del prior del m onasterio, por m edio de la cual se 

da testim onio oficial del siniestro a fin de justificar la necesidad de los frailes de 

salir a pedir lim osna1 . E l segundo es el apeo de los bienes del convento en la 

parroquia de Santiago de A rteixo (La C oruña) realizado a causa de la desaparición 

de gran parte de las escrituras y títulos de propiedad del convento durante el

1. El original de dicho documento se halla en el Archivo del Instituto Histórico O.P. (Salamanca) 
dentro de los Papeles del convento de La Coruña, carpeta n° 63, legajo n° 3. La estancia en dicho ar­
chivo ha sido posible gracias a las facilidades dadas a la autora por el P. Ramón Hernández Martín, di­
rector de dicho archivo, y a una beca para salidas fuera de la comunidad autónoma concedida por la 
Consellería de Educación y Ordenación Universitaria de la Xunta de Galicia para realizar una estancia 
de dos meses en el Instituto Histórico O.P. de San Esteban (Salamanca) en el año 1992.
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referido incendio. A com paña a este docum ento el traslado de una pauliña donde 

se excom ulga a aquellos que ocupasen ilegalm ente bienes del dicho convento 2 .

Testimonio oficial del siniestro: Nueve de noviembre de 1548

El dom ingo cuatro de noviem bre del año 1548 3 , «no que podían ser a las siete 

horas desa noche poco mas o menos» 4  com enzó el fuego el convento de Santo 

D om ingo, a partir de ese m om ento y «al repique de campanas se ayuntaban mucha 

gente por las calles para avolir el fuego» 5 . S in em bargo, y a pesar de la m ovilización 

de m edios hum anos, las consecuencias de este fuego fueron desastrosas para el 

m onasterio; fueron destruidos por el incendio el dorm itorio, algunas celdas, la 

biblioteca, el archivo, el depósito y la despensa y bodega junto con sus provisiones. 

Por otro lado el retablo de la capilla m ayor junto con los órganos del tem plo 

hubieron de ser desarm ados para evitar que desapareciesen en el fuego.

C inco días después del incendio el prior de la com unidad, Fray M artín de 

A yllón, solicitará una declaración pública de siniestro que será concedida por el 

corregidor y licenciado Barrionuevo y refrendada por el teniente de corregidor 

L icenciado Carm ona, «por quanto que a su merced sabia y hera publico e notorio e 

nesta dicha gibdad e como por cabo fortetuyto Nostro Señor Dios, fue servido que se 

quemase una dicha parte del dicho monesterio (...) que con lo uno e con lo otro se 

recresgio de damno e perdida mas de tres mili ducados, e por quel dicho monesterio 

estaba probe ny tenian con que se mantener ny con que haser ny rehedeficar la dicha 

quema e daño que se hiso sino ocurrían a las vuenas e debotas presonas para que por 

amor e servigio de Dios les ayudasen e diesen limosna para haser e rehedeficar lo que 

amsi se había quemado, y porque lo sobredicho hera cosa iusta e buena y el quería yr e 

mandar flaires del dicho monesterio a pedir la dicha limosna ansi en este Reino de 

Galicia como en algunos de Castilla, epara que constase ser verdad»6.

2. Archivo del Reino de Galicia. Colección Vaamonde Lores. 4(2) Ciudad de la Coruña. Docu­
mento n° 5.

3. La cronología que aparece en la tapa de dicho documento es la del año 1349, dicho año es 
erróneo ya que a lo largo de la declaración de siniestro se coincide siempre en el año 1548. El mismo 
error aparece si se lee el folio 268 del libro de Becerro del convento, depositado en el Archivo del Insti­
tuto Histórico O.P. (Salamanca) dentro de los Papeles del convento de La Coruña, libro n° 2. En éste 
se lee: «consta de una información recivida a pedimento del convento por el corregidor de la ciudad 
que en el año de 1549 (antes de que succediese el aver arruynado el convento el ynglés) una noche 
acaeció un incendio y quemo la mayor parte de dicho convento como fue el dormitorio que era nuebo 
(...) y otras cosas; y que en dicha quema perecieron dos». Esta última mención a la muerte de los per­
sonas no aparece en el informe promulgado en 1548.

4. Documento N° 1, folio 2o .
5. Ibidem.
6. Documento N° 1, folios Io  y Io  v.
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D entro de este dictam en se incluyen tres declaraciones de testigos: Fernando 

A lonso, escribano; A lvaro López Rom ero, m ercader y Rodrigo de M eiranes, regi­

dor de la ciudad, los cuales habían participado en la extinción del incendio.

A l año siguiente com enzaron las obras de reconstrucción del convento y dor­

m itorio, con m otivo de la reedificación de este últim o se reclam aron a Fernando 

de Lago diez ducados que éste había prom etido para dicha obra7 .

S in em bargo, la situación en la que habían quedado los frailes dom inicanos era 

tan apurada que la reconstrucción de los inm uebles dañados por el fuego no podía 

ser acom etida en su totalidad por falta m edios para ello. C on tal m otivo solicitarán 

al N uncio de su Santidad varias concesiones: la prim era, una dism inución de 

aquellas m isas y aniversarios perpetuos los cuales, por la m erm a de su dotación, se 

habían convertido en una obligación m uy pesada para el convento en aquella 

situación extraordinaria. Esta solicitud fue atendida en virtud de un B reve expedi­

do a quince de febrero de 15558 . O tras gracias que hay que sum ar a la anterior 

son: «por otro Breve, expedido el día 15 de m arzo de 1565, exim íase al convento 

dom inicano de la C oruña del pago de subsidio. En 28 de m arzo de 1579, otorgá­

banle el N uncio y el prelado diocesano un diplom a de indulgencias por la asisten­

cia de los fieles a las procesiones conventuales» 9 .

El proceso de recuperación de bienes del convento: El apeo de los mismos

REALIZADO EN SANTIAGO DE ARTEIXO A NUEVE DE DICIEMBRE DE 1556

C om o ya se ha citado con m otivo del incendio del archivo del convento 

habían desaparecido gran cantidad de «escrituras, registros, protocollos...»10 que ates­

tiguaban la propiedad del convento sobre gran cantidad de bienes. Para recuperar 

al m enos una parte de éstos la com unidad coruñesa recurrió al N uncio de su 

Santidad, D on Leonardo M arino, solicitando una pauliña contra los transgresores 

que «les tyenen thomadas e nonbradas e recondidas muchas bienes, herdades, trigo, 

bino, boro, plata, dinneros y otras alhajas de casa tocantes y pertenesgientes a los dichos 

sinificantes, ansi antes como al tienpo y después que se quemo la casa del dicho 

monesterio», esta petición fue atendida en La C oruña a dieciséis de julio de 1554.

7. Esto fue prometido por Fernando de Lago al serle otorgada una escritura de foro de ciertos bie­
nes por el convento «según se lee en el folio 85 del memoria de la hacienda de Barallobre que se halla 
en el archivo conventual», Aureliano Pardo Villar, «El convento de Santo Domingo de la Coruña. 
Apuntes históricos» en Boletín de la Comisión Provincial de Orense, tomo XVI (julio-diciembre) 1947 
p. 104.

8. Libro de Becerro, folio 290 r.
9. Pardo Villar, op. cit., p. 104.

10. Documento N° 2, folio Io .
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C onocem os esta pauliña por el traslado que, a siete de diciem bre de 1556, se hizo 

de la m ism a para incluirse en la investigación sobre bienes en la parroquia de 

Santiago de A rteixo.

En dicha investigación, realizada en nueve de diciem bre de 1556, com parece­

rán un total de ocho testigos: Fernando da H ereira, A lonso de Boedo, G onzalo de 

M arginado, Juan M allo, Juan G arcía, Pedro da Ponte, Juan M artinez, Juan de 

Q uintan, el m ozo, y Juan A lonso de Patín, clérigo; los cuales harán el apeo de los 

bienes y hacienda del m onesterio en dicha feligresía «conforme de una carta desco­

munión que en el dicho coto fuera leída e declarada, (...) y porque ellos heran personas 

que thenian bienes e hazienda junto e pegado con la del dicho monesterio, por ende el, 

por si, y en el dicho nonbre so las penas contenidas en la dicha carta descomunión, les 

ataba por si y a los mas ausentes que toviesen vienes e hazienda en la dicha felegresia 

junto a la del dicho monesterio para que se aliasen»'1 .

I

Debajo desta cubierta esta una ynformación recivida a pedimento del convento con 

mandato del Theniente Corregidor desta Ciudad de que consta que en el año de 

1541?1 se quemó parte del dicho convento y sus papeles. Este legajo sirve si para si acaso 

el convento presentare algún ynstrumento o papel que sea referiente a otro mas antiguo 

a dicho año y que este digan las otras pues no puede probar asta que aparezca e relato 

para aciendo copia desta suynformacion se escusa el convento de ello.

En la gibdad de La Coruña a nuebe dias del m es de nobienbre de m ili e 

quinientos e quarenta e ocho annos.

Estando ante el m uy noble señor, el L icenciado C arm ona, teniente de Corregi­

dor de la dicha qibdad por el m agnifico señor el L iqenqiado V arrionuebo, corregi­

dor en ella e su jurdiqion por sus M agestades, e en presencia de m y, el escripvano e 

notario publico, e de los testigos de yuso escriptos.

Parespio ende presente el m ayordom o padre Frey M artin de A yllon vicario 

procurador e prior del m onesterio de Santo D om ingo desta qibdad, por si y en 

nonbre de los flaires del dicho m onesterio e convento, e dixo que por quanto que 

a su m erced sabia y hera publico e notorio e nesta dicha cibdad e com o por cabo 

fortetuyto N ostro Señor D ios, fue servido que se quem ase una dicha parte del 

dicho m onesterio con m as toda la libraría, pan, vino, escripturas, dineros de 

deposito, ropas de flaires e de casa e otras m uchas cosas que con lo uno e con lo 

otro se recrescio de dam no e perdida m as de tres m ili ducados, e por quel dicho 1 1  1 2

11. Documento N° 2, folio 2° v.
12. Véase nota n° 3.
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m onesterio estaba probe ny tenían con que se m antener ny con que haser ny 

rehedeficar la dicha quem a e daño que se hiso sino ocurrían a las vuenas e debotas 

presonas para que por am or e servicio de D ios les ayudasen e diesen lim osna para 

haser e rehedeficar lo que ansi se había quem ado, y porque lo sobredicho hera cosa 

iusta e buena y el quería yr e m andar flaires del dicho m onesterio a pedir la dicha 

lim osna ansi en este Reino de G alicia com o en algunos (Folio Io  v .) de Castilla, e 

para que constase ser verdad lo sobredicho, tenia nesgesidad de haser ynform acion 

de testigos que declarasen ser verdad lo contado en este su pedim ento para que 

con m uy m ejor voluntad se podiese dar en dicha lim osna por ende que pedir, e 

pedio, al dicho Señor Teniente le m andase regibir en dicha ynform acion, e resabi­

da della le m andase dar un treslado signado en publica form a en m anera que 

hisiese fee donde quiera que se paresgiere ynterponiendo dello en decreto e abtori- 

dade judigial e para lo nesgesario ynploro el noble oficio de su m erced, e visto por 

el dicho Señor Teniente, dixo que el padre prior presentase los testigos que quisie­

re e de que se intendiese aprobechar, e les tom aría sus dichos e declaragiones e les 

preguntaría conform e al dicho pedim iento el qual dicho padre prior luego para la 

dicha ynform agion presento por testigos a R odrigo de M eyranes, e A lbaro Lopes 

R om ero e Fernán A lonso, notario, todos vezinos de la dicha gibdad que estaban 

presentes de los quales e de cada uno de ellos el dicho señor teniente tom o e 

resgibio juram ento en form a debida e de derecho a D ios e Santa M aría en las 

palabras de los Santos Ebangeos e sobre una señal de Cruz (f) en que pusieron sus 

m anos derechas corporalm ente los quales hisieron el dicho juram ento e respon­

diendo a la confesión dixeron si juro, am en; (Folio 2° ) e prom etieron de desir e 

explicar la verdad de lo que supiesen porque fuesen preguntados. Testigos presen­

tes: Pero Fernandes e A lonso G arcía, escripvanos, e Pero de Salzedo, veginos de la 
dicha gibdad.

Y ten el dicho Fernán A lonso, escripvano de la gibdad de La C oruña testigo 

susodicho, presentado por parte de los dichos padres, prior e flaires del dicho 

m onesterio de Santo D om ingo de la gibdad de La C oruna, después de aber jurado 

en form a debida e de voz so cargo del dicho juram ento, preguntado por todo 

locurrido en el sobredicho pedim iento, dixo el testigo que sabe e vido que un 

dom ingo que fueron e se contaron quatro dias del presente m es de nobiem bre 

deste presente, no que podían ser a las siete horas desa noche poco m as o m enos, 

estando este que depone en su casa de m orada dentro desta gibdad, oyera desir que 

el m onesterio de Santo D om ingo de la dicha gibdad se quem aba de fuego, e com o 

vido el testigo que al repique de cam panas se ayuntaban m ucha gente por las calles 

para avolir al fuego fuera al dicho m onesterio y, al tienpo que llegara, vido que se 

ardia de fuego el dorm itorio e libraria del dicho m onesterio con las cam aras y salas 

que alli estaban hechas a donde vido el testigo que se ardiera quem ara la gelda del 

padre prior con m uchos libros e las geldas (Folio 2 o  v .) del padre unprior e de los 

otros padres del dicho m onesterio con una dicha ropa de cam a, e sus libros, e las



92 M.a Dolores Barral Rivadulla

capas, e con una dicha quantidad de dineros del deposito que tenían puestos e 

depositados en una caxa dentro de una qelda.

E  ansym ism o vido el testigo que la dicha noche en la m esm a ora que se abia 

quem ado las dichas peídas e dorm itorio, abaxandose a la bodega de abaxo vido que 

se perdieron piertos fustes de vino de la bodega en que unos se quem aron e otros 

se ronpieran por m anos de las presonas que se allavan presentes para con el am atar 

el fuego.
E  vido ansym ism o al dicho tienpo se ronpiera el retablo m ayor del dicho 

m onesterio a donde estaban presentes las ym agenes de santos con m uchos labores 

de debuxos e hobras de m anos dorados de m ucho valor e prespio e los horganos 

questaban puestos e asentados en su horden.

E  vido ansim esm o el testigo que al dicho tienpo e dicha m esm a noche los 

quytaron e deshisieran desalugar e casalas a donde estaban puestos e asentados e 

con lo que dicho tiene e del daño que se hiso en quitar e desaser el dicho retablo e 

horganos, e por ser com m o el dicho m onesterio m ucha parte del lo que se quem o 

de fuego a respibido e,respibio de daño de m as de dos m ili ducados con los libros 

(Folio 3 o) de la libraría e de otras m uchas escripturas de las rentas e vienes 

pertenescientes al dicho m onesterio y otras cosas que en el dicho m onesterio se 

vidieron, y por se com o hera el dicho dorm itorio hobra nueba e bien hobrada e 

m uy largo el dorm itorio.

A nsym ism o vido que alli se ardiera m ucha parte de trigo e penteno e pebada en 

que fuera uno quem ado e otro fuera abrasado del todo e que para haser e rehedefi- 

car la dicha obra de la m anera que antes estaba no se poderia haser aparesper deste 

m odo con quatro m ili ducados, con los dannos e perdidas que el dicho m onesterio 

se han hecho e hisieran la noche del dicho fuego, e questo lo sabe el testigo, 

porque bido el dicho m onesterio por m uchas vezes, e estando el dicho dorm yto- 

rio, e vido los dineros del dicho deposito, e las cam as de ropa porque se ardieran, e 

otras m uchas escripturas e libros de la libraría e ha de todo ello verdadero conospi- 

m iento, el o bido e se alio a todo ello presente so cargo del dicho juram ento e 

confirm o con su nom bre Fernán A lonso, escripvano.

Y ten el dicho A lvaro Lopes R om ero, m ercader e vecino de la pibdad de La 

C oruña, testigo de suso presentado para en la dicha ynform apion, dixo este testigo 

que sabe y tiene noticia de la quem a del dicho m onesterio de Santo D om ingo 

desta pibdad (Folio 3 o  v .) que fue un dom ingo quatro dias deste presente m es de 

nobiem bre deste presente ano de m ili e quinientos e quarenta e ocho anos, e que 

la quem a que se fiso fue el dorm itorio en que dorm ian los flaires del dicho 

m onesterio e la libraría del, e pieria parte de la casa sin quedar dello quem ado 

nenguna cosa.

E  ansym esm o bio quem ado m ucho para e oyo desir que se perdió e ardió 

m ucho vino e ropa de flaires e m uchos libros.



Del antiguo convento de Santo Domingo 93

E ansim ism o bio que se desconcertó el retablo del altar m ayor del dicho 

m onesterio e los horganos se desconcertaron, e quel dicho fuego fue m uy grande e 

m uy rescio e que los flaires del dicho m onesterio se quexan que se les quem o toda 

su ropa, e libros e dineros e otras m uchas cosas, e que aparescer dese testigo le 

paresce aberse hecho de daño e perdida al dicho m onesterio e casas susodichas dos 

m ili ducados e que esto según su parescer le paresce llegaría a la dicha quantia de 

dos m ili ducados e que los flaires del dicho m onesterio se quexan que seia m as de 

tres m ili ducados e que esto hes verdad e publico e notorio, e publica vos, e fam a, 

e hecho, que declara al dicho pedim iento so cargo del juram ento que cerca de elo 

hiso e que hes de hedad de cincoenta anos poco m as o m enos tienpo e que no 

ocurre e lo firm o de su nonbre A lvaro Lopes R om ero.

(Folio 4 o) Y ten el dicho R odrigo de M eyranes, vecino e regedor de la cibdad 

de La C oruña testigo de suso presentado por parte del dicho padre prior, e 

abiendo jurado en form a debida e de derecho, e preguntado por locum do en el 

dicho pedim iento, dixo este testigo que lo que responde hes: que un dom ingo que 

se contaron quatro dias deste presente m es de nobiem bre deste presente ano de 

m ili e quinientos e quarenta e ocho anos, serendo ya de noche se repicaron las 

canpanas del m onesterio de Santo D om ingo desta cibdad de La Coruna, a m anera de 

fuego. E  este testigo luego fue al dicho m onesterio a faborescer para m atar el dicho 

fuego, e yendo dentro bio que dicho m onesterio se quem aba por cabsa del fuego que 

ahondaba, hera tan rescio e tan brabo que no abia presonas vigente que lo podiesen 

m atar con el, que al dicho fuego se quem o el dorm itorio m ayor del dicho m oneste­

rio, hasta que D ios N uestro Señor fue serbido que se am atase el dicho fuego.

E  que hes verdad que en la dicha quem a se quem aron ahitos e cam as e libradas 

e libros del m onesterio e de flaires particolares del.

E  ansim esm o se quem o e se perdió m ucho pan e bino e otras m uchas cosas 

que el dicho m onesterio (Folio 4 o  v .) abia.

E  ansim esm o se saco e desconcertó el retablo del altar m ayor del dicho m oneste­

rio e los horganos del e las ym agenes se sacaron e otros m uchos danos e perdidas que 

en la dicha casa se hisieron, ansi que los texados, teja e postes de tal m anera que la m ayor 

parte del dicho m onesterio se quem o e deshiso e destejo, e que con lo uno e con lo 

otro podía m ontar el dicho daño e quem a que am en hiso el dicho m onesterio m as de 

tres m ili ducados poco m as o m enos a paresqer deste testigo e de otros m uchos.

E  que ansim esm o sabe e hes verdad, quel dicho m onesterio era probe porque 

dize se quem ar de dinero del deposito que tenia, e que sin ayuda e lim osna de las 

vuenas e debotas presonas no se puede corregir ni haser ni reparar lo que ansi se 

quem o com o de prim ero estaba, e questo que lo sabe este testigo ser berdad 

porque lo vio e ansi hes publico e notorio e los que declara al contenido quel 

dicho pedim ento so cargo del dicho juram iento, e ques de hedad de quarenta e 

siete anos poco m as o m enos e no ocurre e lo firm o de su nonbre R odrigo de 
M eyranes.
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E después délo sobredicho que la dicha cibdad de La C orunna a los dichos 

nuebe dias del dicho m es de nobienbre del dicho ano de m ili quinientos e quaren- 

ta e ocho anos (Folio 5 o), vista esta ynform aqion por el m uy noble Señor el 

L iqen$iado C arm ona, Teniente de Corregidor de la dicha cibdad e su jurdiqion 

por sus M agestades, dixo que della e de dicho pedim iento m andaba e m ando dar 

un treslado, dos o m as, al dicho padre prior e los flaires del dicho m onesterio todo 

sinado e firm ado en publica form a e m anera que aga fee para que lo llieben a 

donde quisieren e por bien tobieren al qual dicho treslado o treslados que ansi se 

les diese e entregase, dexo que ynterponia e ynterpuso su decreto e abtoridad 

judicial para que valga e faga fee a donde quiera que paresqiere tanto quando de 

derecho ay a lugar eo m as he alliende, el qual dixo que ansi lo m andaba e m ando 

estando presentes por testigos: Pero Fernandes, e Jacom e A lonso, e Fernando de 

M elgar, vesinos de la dicha cibdad (Firm ado: E l L iqenqiado Carm ona).

E t yo Juan Cortes, escripvano de su M agestad en la su corte et en todos los sus 

R eynos e senorios, e escripvano del num ero de la qibdad de la C orunna, bien e 

fielm ente fiz sacar et trasladar esta dicha ynform aqion e pedim iento, aqui declara­

do desto tanto que quedo en m y poder el qual ba acer, et concertado con el propio 

(Folio 5 o  v .) oreginal e las enm endas ban salbadas donde las ay, e por ende de 

pedim iento e requerim iento del m agnifico L icenciado B arrionuevo, R everendo 

padre prior del dicho m onesterio de Santo D om ingo de la dicha cibdad, e por 

m andado del m agnifico Señor L icenciado B arryonuevo, [aparece tachado: co­

rregidor que] de la dicha cibdad que afirm o su nonbre, puse aqui este m ió 

nonbres signo asi tanbien que es asi hes en testom onio de verdad (Signo) (Firm a­

do: Juan C ortes, escripvano).

II

(Folio Io) H este es un treslado bien e fielm ente sacado de una carta descom u­

nión dada e librada por D on Leonardo M arino, nuncio de su Santidad, a pedi­

m iento del m onesterio de Santo D om ingo de la cibdad de La Corunna, sobre 

cosas e vienes que le estaban negadas, su thenor de la qual es este que sigue:

«D on Leonardo M arino, por la gracia de D ios y de la Santa Sede A postólica, 

obispo lasodicense, nuncio del Santísim o Ihesu C hristo Padre e Sennor nuestro 

por la D ebina Probidencia Papa Tercio en los reinos d’Espanna, a vos; los circun- 

petos y benerables priores e abdades, deanes, priores, chantre, m aestre descuela y 

otras personas de qualquiera dignidad, escrivanos e notarios y otras personas de 

qualquiera dignidad, calidad estado, grado, horden o condición que sean salud en 

el Sennor y estos nuestros m andam ientos apostólicos ferm em ente obedesqer e 

conplir sepades:
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Q ue pedim iento del prior, flaires e convento del m onesterio de Santo D om in­

go de la gibdad de La Corunna de la dioceses C onpostellana nos fiie dicho e 

sinifycado que no saven quien ni que las personas con poco them or de D ios y de 

sus congenias les tyenen thom adas e nonbradas e recondidas m uchas escrituras, 

registros, protocollos, bienes, herdades, trigo, bino, horo, plata, dinneros y otras 

alhajas de casa tocantes y pertenesgientes a los dichos sinificantes, ansi antes com o 

al tienpo y después que se quem o la casa del dicho m onesterio y aunque las tales 

personas las thom aron, tienen, e saven en cuio poder están no lo quieren dezir, 

declarar ni m anifestar en gran dapno de los dichos sinificantes, sóbrelo qual nos 

fue pedido e anplicandoles proveyésem os de rem edio consustancia m andándoles 

dar y falm inar nuestras cartas de gensuras y escom union general contra tales 

personas y nos bise su pedim iento ser justo, m andam os darlas presente so la form a 

seguiente por el thenor de la qual y por la autoridad apostólica a N os congedida de 
que esta parte usam os a vos:

Las personas eclesiastycas que en estas nuestras cartas se dirigen exortam os y 

m andam os, requerim os y am onestam os prim o, segundo, tergio perentorio cober- 

tas de santa obvediengia so pena descom unión terrena, canónica m onigion e pre­

m isa que; siendo requeridos bos o qualquier de vos con estas nuestras cartas en 

vuestras yglesias, m onesterios (Folio Io  v .), capillas cada dya de dom ingo e festas 

de guardar y de nuebe legiones estando el pueblo christiano e deziendose la m isa y 

los ofigios debinos, requiráis y am enesceis sobre dichas personas y a cada una 

dellas ansi eclesyastica com o seglares que saven o cubren y han oido dezir délo con 

lo dicho, lo qual digan e declaren debaxo de juram ento ante un escripvano, e 

indique por parte de los dichos sinificantes e por otra persona con su nonbre serán 

enbiado e señalado, donde estas nuestras cartas serán leídas e publicadas, lo que 

aziendo el dicho term ino pasado ponem os e prom ulgam os sentencia descom unión 

en las sobredichas personas y en cada una dellas en estos aspetos. E  por ellos desilo 

que D ios N uestro Señor no quiera ni perm ita las tales personas ansi am onestadas 

se dexaren estar y caer en las dichas sentencias e censuras no devenir al grem io de 

nuestra santa fee catholica, porque los que con una sola pena no contendos con 

m ayores sean ponidos e castigados thenem os por bien de agravar sentencias e 

censuras. Por ende a vos, las dichas personas ante quien estas nuestras cartas se 

dirigen, exortam os y m andam os que en las dichas vuestras yglesias en cada una de 

los dichos dias denungiesis y hagais denungia publicam ente por públicos desco­

m ulgados en las sobredichas personas y a cada una dellas, y si por ben tenia lo que 

D ios N uestro Sennor no quiera ni perm ita a tales personas ansi am onestadas y 

denungiadas se dexaren e ansy caer en las dichas nuestras sentencias e censuras y 

no lo hizieren ni conplieren lo que por N os esta m andado thenem os por bien de 

reagravar las dichas sentengias e censuras. Por ende a vos, las dichas personas ante 

quien estas nuestras cartas se dirigen, m andam os en la form a e m anera susodichas 

e so la dicha sentencia descom uion, que en las dichas vuestras yglesias en cada uno
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de los dias anatem atizados y m aldigades a las susodichas personas y a cada una 

dellas, a las quales N os antem atizam os y m aldecim os con la solenidad que derecho 

m anda theniendo candelas encendidas en las m anos y m atándolas en agua bendita 

diziendo: «A nsi com o estas candelas son m uertas esta agua bendita, asi sean m uer­

tas y m alditas las anim as de tales personas en el profundo del ynfierno», digan los 

presentes «A m en»; «M aldito sea el pan, carne, pescado que com ieren (Folio 2 o), y 

el agua que bevieren las bestias en que andubieren dellas sean arrastrados, su 

cuerpo sea hecho m anson de gusanos, sorvidos sean de la tierra com o las qibdades 

de Sodom a y G om orra, d’A tan y A biron que por el neto juizio de D ios fueron 

castigados y bivos descendieron a los ynfiernos, vengan sobre ellos las plagas y 

m aldiciones que binieron sobre los de H egipto que se escriven al Salm o de “D eus 

m eus lauden m ean nentaoneris”», y no dexeis délo ansi azer e anpliar asta tanto 

que las tales personas bengan a m andam ento de la Santa M adre Y glesia y m erez­

can alcanzar veneficio de absolución, la cual absolución a N os, o único superior, 

reservam os.

D ada en la ciudad de la Corunna, de la dioceses Conpostellana, en el anno de 

m ili e quinientos cincuenta e quatro annos a 16 del m es de julio, y del pontyficado 

del dicho N uestro m ui Santo Padre Julio Papa Tercio, anno quinto. León M arinus, 

nuncios apostólicos A ndrés H ortiz de B eguila e A breviada, e notarios apostólicos».

El qual dicho treslado de la dicha carta descom unión fue fecho e sacado por 

m i escripvano del proprio original en poder del Padre Superior y del dicho m ones- 

terio, quedo en esta ciudad de la Corunna a siete dias del m es de dezienbre anno 

del Sennor de m ili e quinientos e qinquenta e seis annos, testigos questubieron 

presentes a la ber, leer, corregir, et concertar con el dicho A lonso de M elio, que 

firm o, e Juan Perez e V asco Perez, vezinos de la dicha ciudad, com o escripvano 

A lonso M elio. M artin A lonso, escripvano.

E  después de lo susodicho en la felegresia de Santiago d’A rteixo, a nuebe dias 

del m es de dezienbre ano del Sennor de m ili quinientos e cincoenta e seis anos, en 

presencia de m i, escripvano, e testigos, paresdo presente el Reverendo Padre D on 

G raviel X im enez, superior del m onasterio de Santo D om ingo de la ciudad de La 

C orunna, en nom bre del convento del, e dixo, e pedio, e requerió a m i, escripva­

no, le diese por fee el testim onio en com m o dezia y abisava; a Fernando da 

H ereira, e a A lonso de Boedo, e a G oncalo de M arinado, e Juan M allo, e a Juan 

G arcía, e Pedro da Ponte, e Juan M artínez, e Juan de Q uintan, el m oco, e a Juan 

A lonso de Patín, clérigo, e a otros vezinos de la dicha felegresia por si y los m as 

vezinos (Folio 2 o  v .) dellas y de fuera della, quel estava en la dicha felegresia e coto 

juntam ente conm igo, escripvano, para apear e hazer pesaqion de los vienes e 

hazienda quel dicho m onesterio e conbento thenia en la dicha felegresia e coto 

conform e de una carta descom unión que en el dicho coto fuera leida e declarada, 

arriva ynserta, y porque ellos heran personas que thenian bienes e hazienda junto e 

pegado con la del dicho m onesterio, por ende el, por si, y en el dicho nonbre so
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las penas contenidas en la dicha carta descom unión, les ataba por si y a los m as 

ausentes que toviesen vienes e hazienda en la dicha felegresia junto a la del dicho 

m onesterio para que se aliasen y estoviesen presuntos al apear e dem arcar de la 

azienda e bienes del dicho m onesterio e dello non pudiesen prehender ynorangia 

algunna, el qual dicho testim onio e requerim iento les hizo en form a que yo, 

escripvano, conform e a lo susodicho ante los sobredichos, en form a para que se 

aliasen presentes a la pena de la dicha hazienda y les hize de la dicha gitacion en 

form a, los quales diseron quellos y la m ayor parte dellos heran bedranos1 3  de los 

bienes e azienda del dicho m onesterio, e savian por donde yba y se dem arcava, y 

no enbargante que thenian bienes e hazienda junto déla ni por eso dexarian de 

dezir donde iban ni por donde yba e se dem arcava y abian de dizir e deilatar sus 

dichos conform e a la dicha carta descom unión, testigos presento A lonso M elio e 

Pedro M endez, carnicero, vezinos de la dicha felegresia, paso ante m i A lonso 

escripvano.

Estando en la felegresia de Santiago de A rteixo, a nuebe dias del m es de 

dezienbre anno del Sennor de m ili quinientos e gincoenta e seis anos, en presengia 

de m i, escripvano, e testigos, paresgio presente Fernando da H ereira, e a A lonso de 

B oedo, e a G ongalo de M arginado, e Juan M allo, e a Juan G argia, Pedro da Ponte, 

e Juan M artines vezinos de la dicha felegresia dixeron que por quanto a su notigia 

era venido que de pedim iento del m onesterio de Santo D om ingo de la giudad de 

la Corunna e del conbento del, se avia leido e publicado carta descom unión sobre 

los bienes e la hazienda quel dicho m onesterio thenia en la dicha felegresia, e los 

que savian e thenian lo dixesen, e deilatasen, e apeasen, y porque agora el Padre 

Frai G raviel X im enez superior del dicho m onesterio (Folio 3 o) benia y estava en 

esta dicha felegresia para apear e hazer pegagion de los bienes e hazienda quel 

dicho m onesterio thenia en la dicha felegresia el qual avia gitado los vezinos 

com arcanos que thenian haziendas junto a la del dicho m onesterio, por ende 

quellos por no caer ni encorrir en la dicha carta descom unión querian dezir e 

declarar lo que savian gerca de lo conthenido en la dicha carta descom unión y 

apealla e dem arcalla segund quellos supieran. D e los quales luego yo, el dicho 

escripvano, tom e e regivi juram ento sobre de una señal C ruz en form a, e prom e­

tieron los sobredichos de quien e sy el m iente e sin dexar ni encubrir ningunos 

vienes e lazienda quel dicho m onesterio tobiese en la dicha felegresia lo dirian e 

apearian, e lo quellos dexeron e declararon que hera del dicho m onesterio hes lo 

siguiente:

Prim eram ente dixeron e declararon [aparece tachado: que hera del dicho m o­

nesterio] los dichos bedranos e personas arriba dichas e declaradas que dem as de 

otro casal que en la dicha felegresia avia e thenia el dicho m onesterio de Santo

13. Ancianos.
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D om ingo de la qiudad de La C oruña thenia coto en la dicha felegresia que fuera y 

se dezia de la condesa de A ltam ira, que agora al presente labrava por el dicho 

m onesterio e convento el dicho G onqalo de M arginado, el qual hera el seguiente 

con las heredades e cosas en el conthenidas e declaradas:

U n tarreo en la agra1 4  que bai topar enas casas de C ándam e, de suso que llevara 

de sem bradura ocho ferrados1 5  1 6  de trigo com o se dem arca déla, otra parte debaxo a 

heredad do casal do C arboeiro e doutra parte en heredad que fue de Juan de 

Q uintan, dono, y de otra en otra leira“5  que fue de Juan N unnes de B ilano e ven 

ao longo da corredoira1 7  que ven para Ber, e topa enqim a ena riva.

Iten m as otra leira en la dicha agra que se dize la leira C arreira que llevara de 

senbradura qinco ferrados de pan, com o se dem arca de una parte de arriva e bai en 

braqo con heredad dos da H edreira e bai topar ena cortina1 8  da heira de Cándam e 

de Suso e ben de longo a longo topar casi en el carril da agra e bai por la parte 

devaxo o longo da riba con sus dem arcaqiones.

(Folio 3 o  v) Iten m as otro tarreo en la dicha agra de B aer questa junto enna 

boca do carril que llevara de senbradura quatro ferrados de trigo com o se dem arca 

de la parte de arriva de heredad del casal de C ándam e de Suso por las otras partes 

do enderredor topa en heredad del dicho casal de C arvoeiro.

Iten m as otra leira questa en la dicha agra que llevara de senbradura un ferrado 

de trigo com o se dem arca de una parte, de longo a longo, enas casas de Cándam e 

de Suso e cortina, e dotra parte topa en heredad de C arvoeiro e da parte de baxo 

bay topar en la otra heredad de un casal del dicho m onesterio e conbento.

Iten m as otra leira ena agra de C ándam e de Suso que llebara [aparece tachado: 

de sen] un ferrado de pan de senbradura com o se dem arca de la parte de riva de 

heredad de Pedro Fernandez de V illalva, escripvano, e baixo par en corredoira que 

ben para C ándam e de Suso e dotra parte baixo par en heredad do casal de 

C ándam e de Suso e la parte debaixo topa en heredad de Sancho de Som orrostro y 

de heredad del dicho m onesterio de Santo D om ingo.

Iten m as dixeron que los sobredichos vedranos que tenia el dicho m onesterio e 

conbento otro tarreo en la dicha agra de C ándam e de Suso que se llam a el tarreo 

de Pereiro que llevara de senbradura ocho ferrados de pan de senbradura com o se 

dem arca de la parte de riba todo de longo da salva fasta topar en heredad que fue 

de Juan de Q uintan, dono, y de otra parte de tarreo ten ao longo do cam ino que 

ben d’A ndido para C ándam e.

14. Gran extensión de tierras de cultivo dividida entre varios dueños.
15. Medida de superficie muy variable, su valor oscila entre cuatro y seis áreas.
16. Tierra de labor.
17. Camino de carros.
18. Huerto.
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Iten dixeron los dichos bedranos que thenia el dicho conbento otro tarreo en 

la dicha agra de C ándam e de Suso que se dize el tarreo da Siesteira que llevara siete 

ferrados de pan de senbradura com o se dem arca de la parte de riba, topa en 

heredad que fue de Juan de Q uintan do R io y de otra parte bai en braqo con leira 

do casal de Cándam e de Suso, e bai a o longo con otra leira de Juan d’A rm enton, 

en baixo por en baixo eno tarreo do casal de C ándam e de Suso, e bai a o longo 

con otra leira del presente escripvano e su m uger e del dicho conbento.

Iten dixeron los dichos bedranos que thenia el dicho conbento, tarreo (Folio 

4 o) en la dicha agra de Cándam e de Suso que se llam a o Tarreo do Espinneiro, 

que esta qerrado e qercundado de sobre1 9  y  de silveira2 0 , e dese ve que llevara una 

carga de pan de senbradura ques el dicho tarreo labradio e m ontesyo, e topa de la 

parte de riva e no m onte de B arucito, e dotra parte topa en heredad do casal de 

C arvoeiro, e da parte de debaxo bai en braqo con la agra de C ándam e de Suso, de 

longo a longo e déla otra parte ben topar en rio, m onte en heredad do casal de 

(Jepon.

Iten dixeron dichos bedranos que thenia el dicho conbento una leira e ñas 

cortinas de Fygueroa que llevara m edio ferrado de pan de senbradura poco m as o 

m enos com o se dem arca de la parte de baxo da riva da corredoira e ben e braqo 

con heredad de A lonso D iaz e de Sancho de Som orrostro e dotra parte topa 

heredad de A ntonio d’A ndrade e ven topar enqim a na riba.

Iten m as dixeron los sobredichos bedranos que thenia el dicho convento tres o 

m as de heredad en las m ism as cortinnas de Fygueroa com o se dem arcan e ban en 

braqo con heredad de A ntonio d’A ndrade, e da parte de vaixo entesta en una 

cortinna de Pedro Fernandez de B illalba, escripvano, e da parte de qim a entesta de 

M ayor de C aldas, e dotra parte bai en braqo con heredad de Lopo de R am ilo.

Iten m as dixeron los dichos bedranos que thenia el dicho conbento otra leira 

en hel lagar arriba do cam inno que bai para a ribeira, que llevara de senbradura un 

quarto de un ferrado de pan com o se dem arca de un tarreo que labra Juan do 

Forno que foy de Juan Párente con sus dem arcaciones.

Iten dixeron los dichos bedranos que thenia el dicho m onesterio e conbento 

una leira de heredad en la dicha agra de Figueroa que llevara de senbradura un 

ferrado de pan poco m as o m enos que esta sobre la riva e bai topar ena m adre 

dagra da parte de cim a, e da parte de baixo con heredad de A lonso D iaz de M esia.

Iten otros tres surcos de heredad questan ena agra de Fygueroa que ban en 

braqo con heredad de A lonso D iaz e de heredad de G onqalo de Q uintan.

Iten otra leira de heredad en la dicha agra de Fygueroa que jaz na beira en 

(Folio 4 o  v .) m ato que llevara de senbradura un quarto de un ferrado que bai en

19. Sobreira/o. En castellano: alcornoque.
20. Zarzal.
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braco con heredad de A lonso D iaz, e da parte de cim a topa no com aro 2 1 , e da 

parte de baixo topa en heredad que fue de Juan da Silveira.

Iten dixeron los dichos bedranos que thenia el dicho m onesterio una leira en 

bina que llebara un quarto de un ferrado de pan de senbradura com o se dem arca 

da parte de qim a da corredoira de B inoa, e dotra parte ben en braco con heredad 

de V asco D oldan con otras sus dem arcaciones.

Iten dixeron los dichos bedranos que thenia el dicho conbento otra leira, sita 

en H erbella, que llevara de senbradura m edio ferrado de pan com o se dem arca de 

la parte de riva de heredad que fue e quedo de V asco D oldan e bai [... grupo de 

letras tachado] en longo de un com aro e da parte de baxo topa [... grupo de letras 

tachado] ryba, e dotra parte ben en braco con heredad que fue de Juan de Ferrol 

que se bai da parte de cim a a inorancia.

Iten dixeron los dichos bedranos que thenia el dicho m onesterio ena agra de 

(pernada una leira de heredad en cerrado que llevara de senbradura un ferrado de 

pan com o se dem arca e bai en braco con el com aro, e dotra parte de qim a topa 

con heredad que fue de Juan de Q uintan, dono, e con otras dem arcaciones.

Iten m as otra leira en la m esm a agra de (pernada porque pasa o cam inno 

francés de m edio a m edio que llevara m edio ferrado de pan e senbradura e dotra 

parte bai en braco con heredad da capela e da parte de baixo topa en heredad de 

Juan Q uintan [don, aparece tachado]e dotra parte leira da Y iesa con sus dem arca­

ciones.

Iten m as un tercio do m onte que se dize de Triam onte com o se dem arca da 

parte de baixo que topa na agra de Cándam e de Suso e bai o longo do rrego que 

ben do B ilar a topar ena Pedra do Lobo e bense dali o dereito hasta dar ena 

m edoira do Barbeito, e bense, por ali o sope, a dar ena voca do carril e longo do 

cam yno que ben dar ena agra de B al y los otros dos tercios del dicho m onte uno 

dellos hes do casal de C arvoeiro, el otro (Folio 5o) tercio do casal de Cándam e de 

Suso, el otro tercio hes del dicho conbento de Santo D om ingo.

Iten m as otra leira sita do dizen Epeado que llebara de senbradura un celem ín 

de pan, hes de m onte y se dem arca de heredad de A lonso D iaz y das bozes do 

m ontesio.

Iten m as otra leira a donde dizen M aría Q ueyra que llevara de senbradura 

m edio ferrado de pan y topa en heredad de Juan M artínez y de las otras dos partes 

das rivas.

Iten m as dixeron que thenia el dicho m onesterio un bocado a donde dizen a 

Pega no saben quanto hes.

Los quales dichos bienes e azienda de susodicha e declarada los dichos bedra­

nos e personas susodichas, después de haber jurado dixeron que según e de la

21. Cómaro: Contorno de una finca.
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m anera que por ellos yba dicho e declarado hera berdad y heran y sienpre fueron 

ávidos e thenidos por del dicho m onesterio e conbento hasta el dia y sienpre los 

avia llevado, e los frutos e rentas dellos y otros escritos, e com o sus foreros hasta oi 

dia y le pagaban e sienpre pagaron la renta e pensión que por razón de los tales 

fueros le devian.

H este oy dia reconoscem os en todos ellos ai dicho m onesterio y conbento de 

Santo D om ingo de la ^iudad de la Corunna.e sienpre lo oyeron ansy dezir y 

confesar a sus m as biejos e ancianos e m as lo dixeron y declararon e dieron ante m i 

presencia y de los presentes testigos por que ello se acordasen en sus tiem pos e 

rogan a A lonso M elio por ellos firm e la confirm o el dicho A lonso M elio, e Pedro 

M artínez e Fernando de M oras.

Y o, el dicho M artin A lonso de Lago, escripvano de su M agestad en la su corte, 

reinos y senorios, y uno de los escripvanos públicos del num ero desta ^ibdad de La 

C oruña doy fee que en uno con los dichos testigos e para fuy presente a la dicha 

apeaqión segundo que ante m i puse bien e fielm ente, la fize escribir por m an de 

otro e otro tanto que en nuestro poder y oficio quedo. Por ende pon este nom bre 

y sino acostum brados aqui pongo a tal he (Firm ado: M artín A lonso de Lago) 

(Signo)





Santo Domingo de Santiago 

de los Caballeros (Antigua)

M a M ila g ro s  C iu d a d  Su á rez  

Escuela de Estudios H ispano- 

A m ericanos (C SIC , Sevilla)

Santo D om ingo de A ntigua fue un claro ejem plo de convento urbano, debió 

de ser un gran com plejo arquitectónico, clara m uestra del arte colonial y adem ás 

pieza clave de la ciudad de Santiago de los C aballeros; desgraciadam ente fue 

destruido en 1773 por los terrem otos, y los avatares históricos posteriores term ina­

ron por derrum bar sus m uros.

D esde el punto de vista de la O rden de Santo D om ingo, este convento, 

ubicado en la vieja capital del R eino de G uatem ala, tuvo gran im portancia, pues 

fue cabecera de la provincia dom inica de San V icente de C hiapas y G uatem ala, 

sede del noviciado y casa de estudios. D esde la perspectiva de la ciudad este 

priorato era uno de los m ás grandes y suntuosos, en él se cursaban estudios de 

A rtes y Teología y era una opción para los hijos de la nueva sociedad criolla.

A. Fu n d a ció n

En 1529 llegaron a la prim itiva ciudad de Santiago de los C aballeros, en el 

valle de A lm olonga, varios religiosos dom inicos procedentes de M éxico, para pre­

dicar en estas tierras recién conquistadas. La ciudad se había fundado cinco años 

antes, y la situación en la zona era difícil, de choque cultural, de conquista y de 

relajación espiritual; había una carencia total de eclesiásticos, no ya para la evange- 

lización de los indígenas, sino para la adm inistración parroquial de los propios 

conquistadores y prim eros pobladores.

Según el m anuscrito anónim o llam ado Isagoge, publicado en la B iblioteca 

«G oathem ala» 1 , fray D om ingo de Betanzos partió de M éxico con fray Pedro de

1. Isagoge, Historia Apologética de las Indias Occidentales y Especial de la Provincia de San Vicente 
de Chiapa y Guatemala de la Orden de Predicadores, Biblioteca «Goathemala», volumen XIII, Guate­
mala, 1935, libro II, capítulo XVI, pp. 247-250.
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A ngulo o de Santa M aría y con fray Francisco M ayorga, quienes coincidieron en 

O axaca con fray B ernardino de M inaya y su com pañero fray V icente de las C asas. 

Los cinco religiosos siguieron juntos hasta Santiago de los C aballeros, donde 

predicaron, pero, tras una corta estancia, el padre M inaya siguió su cam ino hacia 

N icaragua llevando por com pañeros a fray Pedro y a fray V icente. En Santiago 

quedaron el padre Betanzos y fray Francisco, aunque por poco tiem po.

El padre B etanzos fundó una casa en esta ciudad a las afueras de la m ism a, 

«que eran cuatro horcones, unas cañas em barradas de lodo por tapias... y la cubier­

ta y techum bre de paja... com partió lo que había de ser huerta... fabricó el tanque 

y la asequia de agua...» 2 . Pero ésta quedó pronto deshabitada, pues en 1530 fray 

D om ingo recibió orden de su superior de regresar a M éxico, porque había sido 

designado para ir a la corte española y a Rom a para conseguir la independencia de 

la provincia de Santiago de M éxico de la de Santa C ruz de La Española3 .

Esta casa no sería habitada perm anentem ente hasta que en 1536 llegaran fray 

B artolom é de las C asas con otros dom inicos, procedentes de N icaragua4 , aceptan­

do las diversas invitaciones de ir a evangelizar a su diócesis hechas por el obispo 

don Francisco M arroquín, quien, incluso, les pagó el viaje5 .

Estos religiosos habitaron la casa que años antes había fundado el padre B etan­

zos, a las afueras de la ciudad, en un lugar no m uy sano debido a la hum edad que 

producían las inundaciones y a la m alaria. Pero pronto, aparecerá un hecho que 

será el principal vector del total asentam iento dom inico en el área y su expansión 

por la m ism a, la em presa verapaciana. A  principios de 1537 las Casas es nom brado 

«vicario episcopal» por el obispo M arroquín para que gobernase la diócesis en su 

ausencia, pues éste iba a M éxico vía a España para consagrarse6 , por ello, fray

2. Ibídem, libro II, capítulo VII, pp. 167-168.
3. F. De Ximenez, O.P., Historia de la provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, 3 vols, 

Guatemala, Biblioteca «Goathemala», 1929-1930, libro II, capítulo IX, p. 171.
4. El padre Las Casas en 1535 partió de Panamá rumbo al Perú, pero no llegó a su destino, pues 

tras vagar la nao dos meses y medio en el mar fue a dar a las costas nicaragüenses, de ahí que estuviera 
en Nicaragua. Respecto a los compañeros del dominico hay diversidad de opiniones. Véase M. M. 
Ciudad Suárez, La Orden de Predicadores en Guatemala en el siglo XVI, Tesis de Licenciatura inédita, 

Sevilla, Universidad de Sevilla, 1987, pp. 45-48.
5. C. Saenz de Santa María. Remesal, la Verapaz y Fray Bartolomé de las Casas, «Estudios Lasca- 

sianos» IV Centenario de la muerte de Fray Bartolomé de las Casas (1566-1966), pp. 329-349, Sevilla, 

E.E.H.A., 1966, pág. 335.
- , El licenciado don Francisco Marroquín. Primer Obispo de Guatemala (1499-1563), Madrid, 

Ediciones Cultura Hispánica, 1964.
D. Juarros, Compendio de la historia del Reino de Guatemala, Guatemala, Edit. Piedra Santa, 

1981, p. 97.
6. El obispo no llegó a partir de México, donde se consagró. I. Pérez Fernández, O.P., Cronolo­

gía Documentada de los Viajes, Estancias y Actuaciones de Fray Bartolomé de las Casas, 2 vols., Bayamon 
(Puerto Rico), Centro de Estudios de los Dominicos del Caribe (C.E.D.O.C.), Universidad Central 
de Bayamon, 1984, p. 432.
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B artolom é acom pañó a A lonso M aldonado en la visita de m oderación de los 

tributos de los indios, que le llevó a predicar, nuevam ente, en contra de la con­

quista m ilitar y a favor del buen trato a los naturales, ofreciéndose a pacificar 

región situada al norte de G uatem ala, Tezulutlán, que aún quedaba por som eter 

debido a la belicosidad de sus indios. A  m ediados de este año fray B artolom é firm a 

con A lonso M aldonado la fam osa C apitulación de Tezulutlán (2 de m ayo de 

1537)7 , por la cual los dom inicos se com prom etían a pacificar esa región, exigien­

do para ello la exclusividad en dicha em presa y que ningún español entrase en esas 

tierras. Esta C apitulación fue ratificada posteriorm ente por el virrey M endoza (6 

de febrero de 1540) y por el rey por cédula del 14 de noviem bre de 15408 .

Estas nuevas perspectivas de llevar a la práctica la conquista pacífica, serán el 

vector que im pulse el asentam iento perm anente de la O rden de Santo D om ingo 

en G uatem ala, desde donde se proyectarán por todo el obispado.

U na vez establecidos estos dom inicos en Santiago de los Caballeros dieron 

aviso de ello al provincial de M éxico, pues esta casa pertenecía a la jurisdicción de 

la provincia de Santiago de M éxico, erigida en 1532 en el capítulo general de 

R om a9 . Q uizás las Casas viajó para ello a M éxico en 1536, y com o resultado el 

provincial, fray D om ingo de B etanzos le nom bró vicario de esta casa1 0 .

Este establecim iento de la ciudad de Santiago en el valle de A lm olonga no fue 

definitivo, pues en 1541 se produjeron graves m ovim ientos sísm icos, quedando 

totalm ente destruida1 1 . En este año fue trasladada la capital al valle de Panchoy,

7. A. DE Remesal, O.P., Historia General de las Indias Occidentales y particular de la Gobernación 
de Chiapa y Guatemala, 2 vols. Edición y estudio preliminar de Carmelo Saénz de Santa María, S.J., 
Madrid, Ediciones Atlas, Biblioteca de Autores Españoles, tomos CLXXIV Y CLXXXIX, 1964-66, li­
bro III, capítulo X, pág. 214. Capitulación sobre la pacificación de Tezulutlán, 2 de mayo de 1537.

8. Colección de Documentos Inéditos relativos al descubrimiento, conquista y colonización de ¡as pose­
siones españolas en América y Oceanla, sacadas en su mayor parte del Real Archivo de Indias, bajo la di­
rección de los señores don Joaquín F. Pacheco, don Francisco Cárdenas y otros, 42 vols., Madrid Imp. 
Manuel B. de Quirós, 1864-1884, tomo VII, pp. 149-156. Real cédula ratificando la Capitulación de 
Maldonado y las Casas, sobre la pacificación de Tezulutlán.

9. Cuando estos religiosos pasaron de Nicaragua a Guatemala, fueron de una provincia dominica 
a otra (Nicaragua pertenecía a Santa Cruz de La Española), además éstos habían sido asignados a San­
ta Cruz, excepto el padre Angulo, y no podían habitar en una casa que no fuera de su provincia; por 
ello debían resolver esta situación un tanto ilegal y el problema de afiliación. Quizás el padre Betanzos, 
provincial de México, lo legalizara mediante el privilegio que poseían los provinciales de Santiago y de 
Santa Cruz de poder intercambiar religiosos e incardinarlos en sus respectivas provincias.

Para mayor información sobre el tema ver: I. Pérez Fernández, Cronología Documentada, to­
mo II, pp. 413-418. D. Ulloa, Los Predicadores Divididos, México, Colegio de México, 1977, pp. 
286-288.

10. F. de Paula García Pelaez, Memorias para ta Historia del Antiguo Reyno de Guatemala, 3 vols., 
Guatemala, Sociedad de Geografía e Historia, Biblioteca «Goathemala», 1968-1971, tomo I, p. 105. 
D. Juarros, Compendio de la historia, p. 97.

11. Esta primitiva población fue abandonada y desde entonces se conoce con el nombre de Ciudad 

Vieja.
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m edia legua al oriente del prim itivo em plazam iento. E l vicario de Santo D om in­

go, fray Pedro de A ngulo, escogió cuatro solares dados por el Cabildo de la ciudad 

en la esquina noreste de la traza, algo apartados. Pero esta prim era concesión fue 

considerada insuficiente para las necesidades dom inicas y el 28 de julio de 1542 

fray Pedro solicita al A yuntam iento cuatro solares m ás1 2 ; petición que debió de ser 

denegada, pues según el cronista fray A ntonio de R em esal, todos los dem ás solares, 

las casas pegadas al huerto, el sitio del colegio de Santo Tom ás, el del hospital de 

San A lejo, etc., los fue com prando el convento, com o se podía ver por las escritu­

ras; así, Santo D om ingo se convirtió con el paso de los años en un gran com plejo 

arquitectónico.

Los frailes, con grandes esfuerzos, fueron poco a poco construyendo esta nueva 

casa, que en un principio era de m ateriales perecederos: «U na iglesia de cañas 

tapadas con barro y el tejado de heno: cercado era de unos m aderos atravesados, 

las celdas unas chozuelas apartada la una de la otra» 1 3 . A dem ás la situación en estos 

años era difícil, no sólo por la penuria de estos prim eros m om entos fundacionales, 

sino por las m alas relaciones de los dom inicos con los vecinos de la ciudad a causa 

de la predicación que éstos habían hecho a favor de los naturales y a la fam osa 

capitulación de Tezulutlán — futura V erapaz— , por la cual los frailes se com prom e­

tían a conquistar pacíficam ente esa provincia, lo que les perm itiría llevar a la 

práctica las ideas lascasianas1 4 .

En el capítulo electivo de la provincia de Santiago de 1547, se eleva esta casa a 

la categoría de priorato 1 5 , siendo designado fray Tom ás Casillas su prim er prior, 

quien com enzó la construcción form al de un convento de «adobes y de celdillas» 1 6 . 

En 1551 se celebró en el convento de San Esteban de Salam anca (España) el 

C apítulo G eneral de la O rden de Santo D om ingo, donde se instituyó la provincia 

dom inica de San V icente de C hiapas y G uatem ala, cuya extensión com prendía

12. A. Remesal, Historia de las Indias, libro VII, capítulo III, pp. 15-16.
13. Ibídem, libro VII, capítulo III, p. 18.
14. F. Ximenez, Historia de la provincia de San Vicente, libro II, capítulo XX, p. 237.
15. Una casa dominica tiene categoría de priorato cuando de continua asistencia tiene un número 

determinado de religiosos; a partir del capítulo general de Salamanca de 1551, este número quedó re­
ducido en Indias a seis.

16. Fray Tomás, uno de los padres fundadores de esta provincia dominica de San Vicente, desem­
peñó diversos cargos y en 1552 fue nombrado obispo de Chiapas.

M. Vences Vidal, Fundadones, aceptaciones y asignaciones en la provincia dominicana de Santia­
go de México. Siglo XVI (Primera Parte), «Archivo Dominicano», Anuario XL, pp. 119-180, Salaman­
ca, 1990, p. 128. Asignaron a este convento, además del prior: fray Pedro Angulo, fray Vicente Ferrer, 
fray Domingo de Vico, fray Domingo de Azcona, fray Francisco de Pifia, fray Francisco Quesada, fray 
Matías de Paz, fray Diego Hernández, fray Cristóbal Pardavé, fray Juan Guerrero, fray Juan de Torres, 
todos estos sacerdotes, y fray Agustín de la Magdalena y fray Gabriel de Santa María, ambos acólitos.

A. Remesal, Historia de ¡as Indias, libro VIII, capítulo VII, p. 118.
F. Ximenez, Historia de la provincia de San Vicente, libro II, capítulo LXVI, pp. 444-445.
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desde el istm o de Tehuantepec hasta C osta R ica, am bos inclusive. S iendo este 

convento de A ntigua erigido com o cabecera de la m ism a.

D e Santo D om ingo partieron frailes a predicar en el V alle de G uatem ala y 

centro de la gobernación, y fundaron una serie de casas en torno al convento 

central de la ciudad, creando un área de evangelización dom inica, cuyo eje central 
sería este m onasterio 1 7 .

B. Ed ificio

El convento e iglesia de Santo D om ingo era uno de los conjuntos arquitectó­

nicos m ás suntuosos de Santiago de G uatem ala; «...es de los m ás elegantes, m agní­
ficos y de gran costo, por su m ateria y arte...»1 8 .

Los m ateriales usados en los prim eros tiem pos fueron m uy sencillos, com o ya 

se ha señalado: tierra, m adera, m im bres y paja; «fueron los propios religiosos 

[quienes] juntando los m ateriales que su pobreza perm itía de adobes, caña y paja y 

casi por sus m anos hicieron unos bajíos en que poderse recoger...»1 9 . A  m ediados 

de siglo com enzaron la construcción del futuro gran convento de Santo D om ingo, 

con m ateriales m as duraderos y perm anentes, que con el paso del tiem po se fue 
m ejorando y enriqueciendo.

Las obras definitivas estaban com enzadas en 1549, com o lo dem uestra una 

cédula del 7 de agosto de ese año: «...m e ha sido hecha relación que los m onaste­

rios e iglesias de Santo D om ingo y San Francisco, se han com enzado a hacer y 

edificar de pocos días a esta parte, y por no tener con que acabarlos ha cesado y 

cesa la obra...» 2 0 . Y a en 1553, cuatro años m ás tarde, se hacía notar el convento. Su 

tem plo estaba term inado y en él sobresalía la m agnífica fachada de dos torres, en 

una de las cuales se colocó el prim er reloj público de la ciudad (procedente de 
España).

La iglesia tenía bóvedas subterráneas, donde fueron sepultados m uchos frailes 

y distinguidas personalidades de la sociedad guatem alteca, tales com o el obispo 

G óm ez Fernández de C órdoba, y los presidentes de la A udiencia José V ásquez 

Prego M ontaos y Sotom ayor y A lonso de A rcos y M oreno. Lo que adem ás de ser

17. R Ricard, La conquista espiritual de México, México, Fondo de Cultura Económica, 1986, p.

157. Llama a este sistema misional de «ocupación». ,

18. F. Fuentes y GuzmAn, Historia de Guatemala o Recordación de la Florida, 3 vols Edición de
djLSan ta María, Madrid, Ediciones Atlas, Biblioteca de Autores Españoles, tomos 

CCXXX, CCLI, CCLIX, 1972, libro VI, capítulo V, pp. 191-192.

19. F. Ximenez, Historia de la provincia de San Vicente, libro II, capítulo XX, p. 237.
20. Archivo General de Indias (en adelante A.G.I.), Guatemala 402, libro T. 3, fol. 49. Real cédula 

al licenciado Cerrato, presidente de la Audiencia de los Confines. Valladolid, 7 de agosto de 1549
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un gran prestigio para estos frailes, era tam bién una fuente de ingresos y de 

em bellecim iento de su iglesia; este fue el caso de un rico genovés llam ado Justinia- 

no, quien com pró la capilla de la A sunción de la iglesia de Santo D om ingo, donde 

fue enterrado en 1645 2 1 .

Su característico arco toral de cantería, fue obra de Juan B autista V allejo y 

M artín de A utillo, los m ateriales fueron extraídos de las canteras de doña M aría 

B arahona y Loaisa2 2 .

La capilla m ayor de la iglesia fue hecha por el cantero M artín U galde, y 

term inada por el artista Pedro de L iendo el 4 de agosto de 1657"3 . Estas obras se 

financiaron con los bienes que don M iguel M ateo, m iem bro de la R eal A udiencia, 

dejó a este convento. E l crucero, que tam bién se realizó gracias a esta donación, 

estaba rem atado con un cim borrio, pero éste se cayó con los terrem otos acaecidos 

en el año 1717, haciendo graves estragos en los cuatros cañones del crucero2 4 .

E l altar m ayor estaba cubierto por una alta bóveda decorada con relieves 

dorados representando arabescos y festones2 5 . E l retablo, obra del ya citado Pedro 

de L iendo, fue estrenado el 4 de agosto de 1657; el cual costó 15.000 pesos2 6 . 

Según la tradición, en él A lonso de Paz esculpió la im agen de Santo D om ingo de 

G uzm án 2 7 .

O tras capillas eran las de Santo D om ingo Soriano, de la A sunción y de la 

V irgen del R osario, que era una de las capillas m ás bellas de A ntigua, con una 

V irgen de plata «de dos varas de alto», que fue m andada hacer por fray Lope de 

M ontoya alrededor de 1592, siendo objeto de una gran devoción entre los veci­

nos, los cuales fundaron una cofradía de españoles2 8 , que com pró esta capilla en 

1676 2 9 . Esta im agen devota fue sacada en procesión en las grandes penalidades,

21. A. Molina, O.P., Cronología guatemalteca del siglo XVII. Antigua Guatemala. Memorias del 
M.R.P. Maestro fray Antonio de Molina y marginadas porfray Agustín Cano yfray Francisco Ximénez, de 

la Orden de Santo Domingo, Guatemala, Unión Tipográfica, 1943, p. 39.
22. J. Pardo y Otros, Guía de Antigua Guatemak (2a edición), Guatemala, Edit. «José de Pineda 

Ibarra», 1968, p. 165.
23. Idem.
24. F. Ximenez, Historia de la provincia de San Vicente, libro IV, capítulo LXXV, p. 239.
25. V. M. Díaz, Las Bellas Artes en Guatemala, Folletín del Diario de Centro-América, Guatemala, 

Tipografía Nacional, diciembre de 1934, p. 296.
26. A. MOLINA, Cronología guatemalteca del siglo XVII, p. 98.

F. Fuentes y Guzmán, Historia de Guatemala, libro VI, capítulo V, p. 191. Señala que este re­

tablo costó 30.000 pesos.
27. J. Pardo, Guia de Antigua Guatemala, p. 165.
28. La Virgen del Rosario goza de gran devoción entre los dominicos, que le han dedicado muchas 

capillas como la famosa del convento de Puebla (México), a la que ha dedicado un libro Antonio Rubial 
García: Domus Aurea. La capilla del Rosario de Puebla, México, Universidad Iberoamericana, 1990.

V. DIaz, Las Bellas Artes en Guatemala, p. 18.
29. Archivo Histórico Arquidiocesano «García Peláez» (en adelante A.H.A. «García Peláez»), sin 

clasificar. Compra de la capilla del Rosario del convento de Santo Domingo por parte de la cofradía 

del Rosario. Guatemala, 8 de agosto de 1676.
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por ejem plo en 1647 hubo una epidem ia de peste y se hizo un «novenario», tras el 

cual sacaron a la V irgen en procesión 3 0 . Fuentes y G uzm án dice: «que la V irgen 

estaba en un elegante y m aravilloso lugar, cuanto capaz y pulida capilla»3 1 . En 

1651 el Cabildo M unicipal juró y votó a esta im agen por su abogada, debido a los 

terrem otos que se produjeron en ese año 3 2 .

A l derrum barse la iglesia de Santo D om ingo con los terrem otos de 1773 «la 

im agen fue sepultada por el polvo, deform ada y dividida en varias piezas»; poste­

riorm ente fue restaurada y trasladada al actual convento de G uatem ala, donde 

sigue teniendo gran veneración 3 3 .

Las bóvedas y arcos estaban ornam entados con relieves de arabescos y cabezas 

de querubines, decoración que jugaba con la luz que se filtraba por las ventanas, 

form ando «un m undo de luz». A dem ás había en este tem plo notables cuadros, 

entre los que sobresalía un Apostolado, altares m agníficos y preciosas obras de 

orfebrería; custodias, candiles, candelabros, etc.3 4 . E l controvertido G age señala la 

riqueza y tam año de las lam paras de plata que había delante del altar m ayor y en la 

capilla del Rosario 3 5 ; según R odríguez C abal, delante de la V irgen del R osario 

ardían doce lám paras de plata3 6 .

Igualm ente sobresalía la custodia que realizó, probablem ente, el joyero Luis de 

A renas, que fue un donativo de la fam ilia Suvillaga3 7 . A ctualm ente se encuentra en 

el altar m ayor de Santo D om ingo de G uatem ala, esta custodia tiene de alto un 

m etro y 80 centrím etros; representa a Santo Tom ás de A quino de pie con los 

brazos extendidos en actitud de orar3 8 .

R eferente al convento, éste tenía un atrio de 7,047 varas cuadradas, que se hizo 

en tiem po del priorato de fray D iego de R ivera. La portada se realizó hacia 1618. 

E l claustro bajo era m uy herm oso, con un jardín «espacioso en m edio del cual hay 

una fuente que m anaba agua por m ás de una docena de tuberías que llenan dos 

estanques llenos de peces... A dem ás en el interior del claustro hay otros dos

30. A. Molina, Cronología guatemalteca del siglo XVII, pp. 44-45.
31. F. Fuentes y Guzmán, Historia de Guatemala, libro VI, capítulo V, p. 189: «La bella airosa y 

admirable estatura de su perfecta planta será de dos cumplidas varas, fuera de la corona, y la de su divi­
no soberano, gracioso niño, dormido sol, en brazos de la aurora Virgen M adre...».

32. Idem.

33. Esta imagen fue coronada el 28 de enero de 1934 por el Excmo. y Rmo. Arzobispo de Guate­
mala, Monseñor D. Luis Durou y Sure, como delegado del Santo Padre.

34. J. Fuente, O.P., Los heraldos de la civilización Centro-Americana, Tip. de «El Santísimo Rosa­
rio», 1929, p. 336.

J. Pardo, Guía de Antigua Guatemala, p. 165.

35. T. Gage, Viajes por la Nueva España y Guatemala, Edición de Dionisia Tejera, Madrid, Histo­
ria 16, 1987, p. 305.

36. V. Díaz, Las Bellas Artes en Guatemala, p. 19.
37. Idem.

38. J. Rodríguez Cabal y L. M. de Estrada Paetau, O.P., Historia de ¡a Iglesia de Santo Domingo 
de Guatemala, Guatemala, 1987, p. 32.
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jardines para frutas y hierbas» 3 9  4 0 . Fuentes y G uzm án indica la traza tan elegante que 

tenía el claustro:

«Es dilatado el espacio y hueco del terreno que ocupa la gallarda, bizarra planta de 

su admirable traza, que se distribuye por el orden peregrina de la figura octogonal, 

derramándose del ochavo de la principal fuente numerosidad de iguales piletas y es­

paciosos triangulares, vestidos del aseado y costoso adorno de finos azulejos de Gé-
40

nova...» .

Fray Jacinto Q uartero, durante su gobierno com o prior de este convento, puso 

colgaduras de tafetán de G ranada en el claustro, que posteriorm ente fueron susti­

tuidas por cuadros4 1  4 2 .

En la huerta del m ism o había un gran estanque, que servía de recreación a los 

religiosos y a los principales de la ciudad, lo que, según el dom inico y cronista fray 

Francisco X im énez, causaba m uchas m olestias al convento; así que los padres, 

debido a esto, y al desafortunado suceso de que un religioso se ahogó, decidieron 

cegarlo 4 '.

En definitiva, el conjunto arquitectónico de iglesia y convento de Santo D o­

m ingo de Santiago de los Caballeros debió tener una gran suntuosidad y elegancia; 

y albergaba el noviciado, la enferm ería y la casa de estudios, en la que se daban 

clases de A rtes, Teología y G ram ática.

C . SUS POBLADORES

Los prim eros dom inicos que habitaron Santo D om ingo de A ntigua, fueron 

hijos del espíritu m isional y reform ista de la España del m om ento, y fieles a su 

contexto histórico, abandonaron los ricos y confortables conventos españoles, para 

evangelizar al otro lado de los m ares, en un N uevo M undo totalm ente desconoci­

do para el hom bre de la V ieja Europa.

Entre sus pobladores destacan im portantes personalidades, no sólo para la 

historia de la O rden de Predicadores, sino para la propia historia de C entroam éri- 

ca, sobre todo, en los prim eros tiem pos. B asta indicar a personajes com o el propio 

fray B artolom é de las Casas, fray Pedro de A ngulo, fray Tom ás C asillas, fray 

D om ingo de A ra, fray D om ingo V ico (m uerto en 1555 a m anos de los indios 

acalaes), fray Tom ás de la Torre, fray A ntonio de R em esal, Fray Jacinto C árcam o 

(prim er provincial criollo), fray Francisco X im énez, y un largo etcétera.

39. T. G a g e , Viajes por la Nueva España y Guatemala, p. 303.
40. F. F u e n t e s  Y  G u z m á n , Historia de Guatemala, libro VI, capítulo V, pp. 192-193.
41. F. X im e n e z , Historia de la provincia de San Vicente, libro IV, capítulo LXXVI, p. 245.
42. Idem.
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R especto al núm ero de frailes que vivían en él, las prim eras noticias que 

tenem os es que el C apítulo Provincial de M éxico de 1538, aceptó esta casa com o 

vicaría4 3  de esa provincia m exicana y se le asignaron, según Rem esal, cuatro reli­

giosos sacerdotes y dos frailes de coro 4 4 ; en cam bio Justo C uervo, basándose en la 

obra de fray Juan de A raya, nos dice que el provincial señaló tres sacerdotes — fray 

Pedro de A ngulo, fray M atías de Paz y fray Juan de Torres4 5-. N o se ha podido 

averiguar cuál fue el núm ero exacto de dom inicos que partieron hacia G uatem ala, 

pero lo im portante es que con la llegada de ellos quedó definitivam ente habitado 

este convento.

La siguiente inform ación de los dom inicos que poblaban esta vicaría se rem on­

ta al año 1547, con la celebración del C apítulo Provincial de la provincia de 

Santiago de M éxico, donde Santo D om ingo de G uatem ala fue elevado a priorato 

y se le asignaron once religiosos sacerdotes y dos acólitos, siendo elegido prior fray 

Tom ás Casillas4 6 . C asi en un decenio duplicó su población, gracias, sobre todo, a 

la llegada de religiosos peninsulares, fundam ental en estos prim eros tiem pos. En 

1550 aum entó a 16 frailes, de los cuales, de doce se tiene constancia que eran 

sacerdotes4 7 . E l núm ero de estos últim os se m antuvo, al m enos hasta 1560; m ás 

tarde fue ascendiendo progresivam ente hasta llegar a 16 en 1568, ya 19 en 

1583 4 8  4 9 .

En la prim era década del siglo X V II, había en este priorato 24 sacerdotes, sin 

em bargo A lonso Fernández, en su Historia Eclesiástica® , nos dice que tenía una 

población de 40 frailes, donde incluye, seguram ente, a los coristas, legos y dem ás. 

Por su parte R em esal contabiliza 33 religiosos sacerdotes, 11 novicios y 8 legos, 

encargándose los prim eros de adm inistrar espiritualm ente el barrio de Santo D o­

m ingo y m ás de 30 pueblos cercanos5 0 . A  m ediados de la centuria la población

43. Vicaría es un convento inferior sujeto a otro, cuyo número de religiosos es menor del exigido 
para ser priorato. Esta cifra necesaria de frailes en los conventos americanos se redujo a seis, según la 
resolución del Capítulo General de 1551 de esta Orden.

44. A. Remesal, Historia de tas Indias, libro III, capítulo XX, p. 244-245: «Los nombres de los pa­
dres sacerdotes no los he podido saber; pero dáse bien a entender que debían de ser tales y tan aventa­
jados en virtud y letras...». Los coristas eran fray M atías de Paz y fray Juan de Torres, quienes habían 
profesado en Santo Domingo de México en ese mismo año.

45. J. Cuervo, Historiadores del convento de San Esteban de Salamanca, 3 vols. Salamanca, Imp. Ca­
tólica Salmadnense, 1914-1916. Tomo II, p. 93.

46. A. Remesal, Historia de las Indias, libro VIII, capítulo VII, p. 118.
F. Ximenez, Historia de la provincia de San Vicente, libro II, capítulo LXVI, pp. 444-445.
M. Vences Vidal, Fundaciones, aceptaciones y asignaciones, p. 128.

47. M. Vences Vidal, Fundaciones, aceptaciones y asignaciones, pp. 137-138.
48. A.G.I., Contaduría 966, 967 y 968.

49. A. Fernández, O.P., Historia eclesiástica de nuestros tiempos, que es el compendio de los excelentes 
frutos que en ellos el estado Eclesiástico y Sagradas Religiones han hecho y hacen en la conversión de idólatras 
y reducción de hereges, Toledo, 1611, p. 145.

50. A. Remesal, Historia de ¡as Iridias, libro XI, capítulo XXIV, p. 486.
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había aum entado considerablem ente, no ya por la llegada de m isioneros, sino por 

la gran afluencia de criollos que tom aban los hábitos de Santo D om ingo; según 

certificación del provincial, fray Juan de M ezquita, en 1648 había en toda la 

provincia de San V icente 120 sacerdotes, de los cuales 72 eran peninsulares y 48 

criollos5 1 .

U na carta del provincial, fray Francisco G allegos (1673 circa), indica que 

sobre un total de 70 religiosos conventuales, 30 eran sacerdotes, los cuales adm i­

nistraban 35 doctrinas entre pueblos y barrios de la capital5 2 ; cabe indicar que tan 

sólo hacía cuatro años que había llegado una expedición de 27 frailes5 3 . A  fines de 

siglo ya había una im portante población de 51 sacerdotes, sin contar los coristas, 

novicios, legos y dem ás personal de servicio, lo que hace suponer que vivían entre 

sus m uros un considerable núm ero de personas.

D . Fo r m a ció n  in telectu a l

Para los dom inicos, el estudio es un m edio para «salvar las alm as», pues según 

su fundador, Santo D om ingo de G uzm án, las herejías se debían a la ignorancia y 

se podían erradicar m ediante la enseñanza y la transm isión de la palabra de D ios. 

A sí el aprendizaje es un m edio para alcanzar una buena predicación (de cátedra, de 

púlpito o de m isión), convirtiéndose el estudio en una de las prim ordiales activida­

des de la vida de estos religiosos5 4 .

A dvierte el padre H uerga, que cuando están pasando los prim eros dom inicos a 

Indias, estaban vigentes las nuevas Constituciones que encauzaban la reform a y 

reclam aban el retom o a la oración y al estudio 5 5 .

En definitiva, para los predicadores el estudio es un m edio para «salvar las 

alm as», a través de una buena predicación; por ello la preparación de estos religio­

sos, es un elem ento que se puede generalizar dentro de la O rden5 6 .

C ada convento form aba religiosa e intelectualm ente a sus novicios y estudian­

tes, para ello los conventos debían tener al m enos doce religiosos y que entre ellos

51. A.G.I., Guatemala 18. Testimonio del número de dominicos que había en la provincia de San 
Vicente. Santiago de Guatemala, 8 de enero de 1648.

52. A.G.I., Guatemala 179. Carta de fray Francisco Gallegos al rey. Guatemala, circa 1673.
53. M a M . C iu d a d  Su á r e z , La Orden de Santo Domingo en la Audiencia de Guatemala. Siglos XVIy 

XVII, Tesis Doctoral inédita, Sevilla, Universidad de Sevilla, 1992. En los capítulos I y II recoge las 
distintas expediciones de dominicos a esta provincia de San Vicente en ambas centurias.

54. A. H u e r g a  Te r u e l o , La obra intelectual de la Orden de Predicadores en América, «Actas del 1 
Congreso Internacional de los dominicos y el Nuevo Mundo», pp. 689-714, Madrid, Deimos, 1988, 

p. 692.
55. Ibidem, p. 693.
56. Véase M a M . C iu d a d  Su á r e z , La Orden de Santo Domingo en la Audiencia de Guatemala, capí­

tulo III.
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hubiese un lector. Pero en Indias, debido a las nuevas características y necesidades, 

este núm ero se rebajó a seis — com o se ha señalado— , por lo que se procuró form ar 

a los religiosos en otros conventos donde había personal docente para ello, com o 

fue el caso del priorato de Santo D om ingo de G uatem ala, donde estudiaron la 

m ayoría de los dom inicos que tom aron el hábito en esta provincia y term inaron su 

form ación los que habían pasado a esta zona sin concluir sus estudios.

E l criterio de selección que tenía la O rden de Predicadores para sus aspirantes 

era el tener conocim ientos latinos, con lo cual se restringía el acceso sólo a aquellos 

que habían podido cursar estudios académ icos. Pero este requisito no se exigió en 

la provincia de San V icente, al igual que en otros territorios am ericanos, debido a 

la escasez de m inistros y a las necesidades tan aprem iantes que había de cristianizar 

a los naturales. A  este respecto, Rem esa! señala com o a los religiosos peninsulares 

no se les dejaba adm inistrar a los naturales hasta que aprendían la lengua de éstos, 

de la m ism a form a, a los que recibían el hábito en este convento debía exigírseles 

saber Latín 5 7 .

Los dom inicos están orgullosos de su propia preparación, de la fam a de sus 

casas de estudios y de su tradición intelectual, com o lo m anifiestan sus crónicas. 

Los cronistas no sólo destacan los estudios realizados por sus com pañeros de 

hábito, sino adem ás el conocim iento que adquirieron de las lenguas indígenas.

La gran m ayoría de los frailes peninsulares, llegados en las expediciones a estos 

territorios, poseían estudios de Teología. D e los prim eros fundadores destacan fray 

Tom ás de la Torre, profesor de Lógica de Salam anca, que renunció a la cátedra en 

favor de las m isiones; fray A lonso de V illalva, lector de Teología de San G regorio 

de V alladolid y prim er lector de Santo D om ingo de G uatem ala, o el propio fray 

D om ingo de B etanzos, que fue lector. R especto a los profesos en G uatem ala, tanto 

criollos com o peninsulares, tam bién obtuvieron una buena form ación intelectual, 

en su m ayoría estudiaron en G uatem ala, preparándose en el convento de Santo 

D om ingo. O tros, en cam bio, quizás con m ás aptitudes y posibilidades, iban a la 

península a estudiar, com o fue el caso de fray Pedro de L ira5 8 .

Entre los dom inicos de esta provincia que alcanzaron el grado de lector, se 

destacan fray Juan A yllon (peninsular), que profesó en Santo D om ingo de G uate­

m ala (8 de diciem bre de 1571), fue predicador general y alcanzó el grado de

57. A. R e m e s a l , Historia de las Indias, libro IX, capítulo XVI, p. 248: «...porque el fraile de Santo 
Domingo que no es muy buen latino dentro de su religión vive con gran desconsuelo, por andar en 
todos los actos públicos, lecciones de coro y refitorio, corregido y enmendado; en los estudios corto y 
confuso, por no se poder dar a entender sino en romance, lenguaje que no es razón que se admita en 

los Generales»
58. A.G.I. Guatemala 7. Fray Pedro de Lira solicita al Consejo de Indias ir a España a estudiar, por 

no haber en Guatemala estudio. Guatemala, 1610. Este religioso era hijo del primer matrimonio de 
Pedro de Lira con María de Ayala (hija de pobladores y encomenderos de San Salvador); profesó en 

Guatemala el 31 de agosto de 1608.
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m aestro; el predicador general, fray A ndrés del V alle, que fue lector de Teología 

en Santa M aría de Trianos y lector de A rtes y Teología en G uatem ala; fray Pedro 

de V argas, tam bién predicador general, quien había sido lector de A rtes y Teología 

en San G regorio de V alladolid.

D entro de los religiosos que alcanzaron el grado de presentado, destacaron por 

su nivel intelectual: el sevillano fray A lonso de Carrasquilla, predicador general, 

presentado en 1693; fray Esteban C astañeda, buen conocedor del Cakchiquel, 

m aestro de novicios, profesor de Teología y Filosofía, regente de estudios y presen­

tado. C riollos com o fray Juan D íaz, que escribió la vida de su m aestro el padre 

A ndrés del V alle; fray Pedro R am írez, predicador general; fray José de O cam po y 

fray Francisco Cetina. Entre los m aestros hay figuras tan indelebles para esta 

provincia com o el ya citado fray Jacinto de C árcam o — prim er provincial criollo— ; 

fray Francisco Cevallos, regente de estudios, que fue doctor. D e los peninsulares 

señalam os a fray A ntonio G onzález, exam inador sinodal del obispado de G uate­

m ala; fray A ntonio L isarraga, presentado en Teología, regente de estudios y vicario 

general y provincial (en 1743). Todos ellos desem peñaron los principales cargos u 

oficios de la provincia.

E . Fu n ció n  ed u ca tiv a

En el prim er capítulo provincial de San V icente, celebrado en 1553, se regla­

m enta que en el convento de Santo D om ingo de C iudad R eal (C hiapas) hubiese 

algún estudio o lección de la Sagrada Escritura, en el de G uatem ala G ram ática y 

en los dem ás el ejercicio de las letras que el provincial ordenase5 9 ; pues hasta 

entonces no se habían dado lecciones debido a las circunstancias coyunturales, tan 

sólo se habían preocupado del estudio de las lenguas indígenas. Pero una vez 

pasado el período fundacional era necesario atender a la form ación de los frailes: 

en el capítulo de 1556 decidieron que en el convento de C iudad R eal se leyese 

A rtes y en el de Santiago Teología, adem ás de G ram ática «...por la poca suficiencia 

que tenían en ella algunos religiosos que allí habían tom ado el hábito» 6 0 .

D esde entonces, nos dice Rem esal, que en este priorato de Santo D om ingo no 

faltaron los cursos de Teología, A rtes, y G ram ática, en los que no sólo participaron 

los frailes estudiantes, sino que tam bién acudían los vecinos de la ciudad y colegia­

les del sem inario.

E l prim er obispo de G uatem ala, don Francisco M arroquín, escribió a la corte 

com unicando la necesidad de m aestros que había en la ciudad de G uatem ala, para

59. A. R e m e s a l , Historia de ¡as Indias, libro IX, capítulo XVI, p. 248.
60. Ibídem, libro X, capítulo IX, p. 301.
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la instrucción de los jóvenes; así se instituyó una C átedra de G ram ática en esa 

ciudad, pero el problem a surgió al no haber personal cualificado para ello, lo cual 

fue suplido por las lecciones que se daban en Santo D om ingo. Pronto vio este 

prelado la necesidad de un colegio en la sede de su diócesis, poniéndose rápida­

m ente m anos a la obra6 1 . A ños m ás tarde, el 9 de m arzo de 1562, en la biblioteca 

de este convento, se leyó el acta de concierto y fundación del futuro colegio de 

Santo Tom ás de A quino 6 2 . Los dom inicos donaban el sitio para el m ism o: «...todo 

lo cual se tiene que edificar en asiento que está en la Casa del Señor Santo 

D om ingo de esta ciudad de Santiago, en un pedazo de solar cercado de una tapia, 

junto a la huerta del dicho m onasterio, de la cual huerta se ha de tom ar lo que 

fuere m enester para el dicho colegio y servicio de él... Item , es condición que se ha 

de obligar el padre prior, por sí y por el convento a poner dos lectores de A rtes y 

Teología, por espacio de seis años» 6 3 . C ontinúa diciendo com o, en caso de pagar 

catedráticos, fuesen preferidos los de la O rden de Predicadores.

D on Francisco no vio realizados sus deseos y donó sus propiedades para dicha 

fundación -la que tendría dos cátedras, una de A rtes y otra de Teología-, dejando 

por patronos al prior de Santo D om ingo y al deán de la Santa Iglesia C atedral6 4 . 

Pero el colegio no pudo establecerse pronto, al m enos en la form a que deseaba el 

obispo, pues tras pagar las deudas del prelado no hubo los fondos necesarios.

Los dom inicos siguieron dando lecciones a los frailes, a los jóvenes criollos e 

incluso a los colegiales del sem inario de la ciudad. Sin em bargo, los vecinos 

deseaban tener un verdadero centro de enseñanza donde sus hijos com pletasen su 

educación sin tener que ir a M éxico. A sí en sucesivas ocasiones pidieron a la 

C orona, que este convento pudiese otorgar grados, en virtud de un breve papal 

concedido a la O rden de Predicadores, por el cual los colegios de A m érica que 

distaran 200 m illas de las universidades de M éxico y de L im a, podían dar grados a 

los estudiantes que cursasen en ellos cinco años, lo que fue otorgado por orden del 

1 de octubre de 1624 6 5 .

A ños m ás tarde se fundaría la U niversidad de San C arlos, donde los dom inicos 

jugaron un papel m uy im portante no sólo im pulsando su fundación sino dentro 

de las aulas im partiendo clases; así, por ejem plo, el m aestro fray R afael del C asti­

llo, catedrático de Prim a de Teología; el m aestro fray A gustín C ano, catedrático de 

Filosofía, y el m aestro fray José Zenoyo, catedrático de las lenguas Q uiché y 

C akchiquel.

61. A.G.I., Guatemala 156. Carta del obispo Marroquín al rey. Guatemala, 20 de abril de 1556. 
Le comunica la necesidad que tiene la ciudad de Guatemala de un colegio «...donde se lea gramática, 
artes y teología porque ya esta tierra tiene de su cosechas hijos criados y nacidos».

62. C. Sa e n z  d e  Sa n t a  M a r ía , El licenciado don Francisco Marroquín, p. 104.
63. J. F u e n t e , Los heraldos de la civilización Centro-Americana, p. 104.
64. A. R e m e s a l , Historia de las Indias, libro IX, capítulo XVI, pp. 248-249.
65. P. C a s t a ñ e d a  D e l g a d o , Fray Payo de Rivera, Undécimo obispo de Guatemala, «Missionalia His­

pánica», volumen XL, pp. 63-108, Madrid, Instituto «Enríquez Florez» (C.S.I.C.), 1983, p. 90.
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O tra de las proyecciones sociales que tuvo este convento, al igual que los 

dem ás, fue la de dar a los niños y jóvenes indígenas su prim era educación form al. 

A  unas horas determ inadas del día se tocaba la cam pana del priorato y acudían los 

niños de la doctrina para enseñarles catcquesis, lectura y escritura, tarea en la que 

participaban los indios destinados al servicio de la iglesia6 6 .

En definitiva Santo D om ingo de A ntigua fue un gran com plejo conventual, 

donde iglesia y convento estaban totalm ente inm ersos en la sociedad guatem alteca, 

ejerciendo una gran proyección religiosa, educativa y social.

R especto a las principales actividades religiosas que ejercieron estos dom inicos 

en el contexto urbano, no variaron m ucho de las realizadas en el V iejo M undo. 

A dm inistraban espiritualm ente a los vecinos cercanos al convento, organizaron 

cofradías y herm andades para increm entar el culto y la devoción, daban catcquesis, 

etc. Con relación a la población indígena, ejercían com o párrocos en los barrios de 

las afueras de la ciudad y en los pueblos cercanos.

La función educativa e intelectual fue m uy im portante, no sólo en la prepara­

ción de sus m iem bros, sino en la de form ar y educar a los hijos de la élite colonial, 

que eran los que tenían acceso a la enseñanza. A  través de estos criollos, la princi­

pal institución dom inica en G uatem ala, alcanzó un lugar im portante en la socie­

dad colonial centroam ericana.

66. B . SuÑ E  B l a n c o , La educación en Guatemala (siglo XVI) como un proceso de enculturación-acul- 
turación, «Anuario de Estudios Americanos», volumen XXXVIII, pp. 215-250, Sevilla, Escuela de Es­
tudios Hispanoamericanos, 1981, p. 237.



Misioneros dominicos extremeños 

en Améria y Filipinas

José Barrado, O. P. 

Ramón Hernández, O. P. 

Salam anca

Este breve diccionario de m isioneros dom inicos extrem eños de A m érica y 

Filipinas es un aperitivo. Proyectam os un gran diccionario dom inicano-am eriano- 

filipino para 1998, con m otivo del I C entenario de la separación de C uba, Puerto 

R ico y Filipinas respecto de España. Este acontecim iento político será objeto de 

grandes celebraciones en 1998.

N osotros ya lo estam os preparando y estudiando bajo los puntos de vista 

religiosos y pastorales. «A rchivo D om inicano» irá ofreciendo anualm ente su coo­

peración, al m enos m ediante estos elencos diccionarísticos-enciclopédicos de la 

labor de la O rden D om inicana en A m érica y Extrem o O riente.

D e las presentes biografías, José Barrado elaboró desde A G U ILA R (Francisco 

de) hasta M U R IEL (Pedro), con las dos posteriores RO D R IG U EZ C RESPO  

(D om ingo) y TEJA D A  (Benito), y R am ón H ernández com puso desde N A V A S 

(V icente de), m enos R O D R IG U EZ C RESPO  (D om ingo) y TEJA D A  (B enito), 

hasta el final o V ILLA N U EV A  (Juan de).

A B R EV IA TU RA S Y  SIG LA S

Biografías =  H ILA RIO  O CIO  (aunque no aparece el autor) Reseña biográfi­

ca de los religiosos de la Provincia del Santísima Rosario de Filipi­

nas desde su fundación hasta nuestros días... 2  tom os (M anila 

1891).

C A SA S = B A R TO LO M É D E LA S C A SA S, Historia de Las Indias. Texto 

fijado por JUAN PÉREZ DE TUDELA y EMILIO LÓPEZ 

OTO. Estudio crítico preliminra y edición por JUAN PEREZ DE
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C D IA /A

TUDELA BUESO, 2 volúm enes, B iblioteca de A utores Españo­

les (B A E) 95 y 96, M adrid 1957 y 1961.

= Colección de Documentos Inéditos relativos al descubrimiento, con­

quista y organización de las antiguas posesiones españolas en Améri­

ca y Oceania, por Joaquín F. Pacheco, Francisco Cárdenas y Luis 

Torres de Mendoza, 42 tom os, M adrid 1864-1884; reim presión 

anastática por K raus R eprint, V aduz, L ichtenstein, 1964 ss. Se 

denom ina esta colección m uchas veces con el nom bre de Serie A , 

para distinguirla de la siguiente que recibe el nom bre de Serie B .

C D IA /B = Colección de Documentos Inéditos relativos al descubrimiento con­

quista y organización de las antiguas posesiones españolas de Ultra­

mar, por la R eal A cadem ia de la H istoria, 25 volúm enes, M a­

drid 1885-1932; reim presión anastática por K raus R eprint, 

V aduz, L ichtenstein, 1967 ss. Se cita esta colección m uchas 

veces por Serie B , para distinguirla de la anterior.

Compedio = H ILA RIO  O CIO  (aunque no aparece autor), Compendio de la 

Reseña Biográfica de los Religiosos de la Provincia del Santísimo 

Rosario de Filipinas desde su fundfación hasta nuestros días... (M a­

nila 1895).

Diccionario = Diccionario de Historia Eclesiástica de España, dirigido por 

QUINTÍN ALDEA, TOMÁS MARÍN MARTÍNEZ, JOSÉ VI­

VES GASTELL..., 4  volúm enes m ás 1 vol. de suplem ento, Insti­

tuto Enrique Flórez, Consejo Superior de Investigaciones C ien­

tíficas, M adrid 1972-1975 y 1987).

EU B EL = C . EU B EL (y continuadores), Hierarchia catholica medii et re- 

centiorisaevi... 8  volúm enes, M ünster-Padua 1898-1978.

FRA N CO = A LO N SO  FRA N CO , O . P., Segunda Parte de la Historia de la 

Provcincia de Santiago de Mexico, de la Orden de Predicadores... 

Año de 1645 en México. Publicada en 1900por cuenta del Supre­

mo Gobierno, a solicitud del R. P. Fr. Secundino Martínez, M éxi­

co 1900.

Historiadores ■■ = JU STO  CU ERV O , O . P., Historiadores del convento de San 

Esteban de Salamanca..., 3  tom os (Salam anca 1914 y 1915).

LÓ PEZ = JU A N  LÓ PEZ, O . P„ Quarta Parte de la Historia General de 

Santo Domingo y de su Orden de Predicadores..., V alladolid 1615.
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M ELÉN D EZ

M ESA N ZA

M O FPH  

R EM ESA L =

Scriptores =  

X IM ÉN EZ =

ZA M O R A  =

JU A N  M ELÉN D EZ, Tesoros verdaderos de Las Indias, en la 

Historia de la gran Provincia de San Juan Bautista del Perú del 

Orden de Predicadores... 3  volúm enes (R om a 1681, los dos pri­

m eros, y 1682, el tercero).

A N D RÉS D E M ESA N ZA , = O . P ., Los obispos de la Orden 

Dominicana en América, Benzinger et C ., S . A ., E insiedeln, Sui­

za, 1939.

Monumenta Ordinis Fratrum Praedicatorum Histórica..., Rom a 

1896 s.

A N TO N IO  D E REM ESA L, O . P ., Historia General de Las 

Indias Occidentales, y Particular de la Gobernación de Chiapa y 

Guatemala... Edición y estudio preliminar del P. CARMELO 

SÁENZ DE SANTA MARÍA, S. ]., 2  volúm enes, B iblioteca de 

A utores Españoles 175 y 189, M adrid 1964 y 1966.

Q U ETIF-EC H A R D  = J. Q U ETIF-J. ECH A RD -A . PA PI­

LLO N , O . P ., Scriptores Ordinis Praedicatorum... 3  volúm enes 

(París 1719, 1721 y 1934).

FRA N CISC O  X IM ÉN EZ, O . P., Historia de la Provincia de 

San Vicente de Chiapa y Guatemala, de la Orden de Predicado­

res..., tres tom os, G uatem ala, C entro A m érica, 1929, 1930 y 

1931.

A LO N SO  D E ZA M O R A , Historia de la Provincia de San Anto­

nio del Nuevo Reino de Granada. Prólogo del Dr. CARACCIOLO 

PARRA... Notas ilustrativas del mismo y del R. P. Lector Fray 

ANDRÉS MESANZA... Reedición... 4  tom os, Bogotá 1945.

nom bre que puede consultarse en este diccionario.
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Ag u ila r , Francisco de (Extrem adura-M éxico, s. X V I)

Extrem eño aunque no se sabe el lugar exacto ni la fecha de nacim iento. D os 

partes bien distintas com ponen su vida. La prim era com o conquistador de tierras y 

fortuna, y la segunda conquistado por D ios. Estuvo en Cuba y luego pasó a 

M éxico con H ernán C ortés, siendo con el virrey uno de los prim eros y m ás 

señalados conquistadores de la N ueva España. Se le encom endaron responsabilida­

des tan altas com o la custodia del em perador M octezum a. A paciguada la tierra, a 

A guilar le correspondió grandes repartim ientos de indios en encom ienda.

A  los 50 años, le llegó la hora de m ilitar en otro ejército y em pezó su conver­

sión. Pidió el hábito de dom inico al fam oso fray D om ingo de B etanzos, fundador 

de los dom inicos en M éxico, y se lo dio en esa ciudad.

C om o viñador que llegaba casi a últim a hora, el P . A guilar se esforzó adm ira­

blem ente en recuperar el tiem po perdido. Pudo vivir todavía de fraile m as de 40 

años. Por su edad, le costó m ucho el estudio de las ciencias sagradas, pero llegó a 

ser ordenado de sacerdote. D e fraile se entregó a una vida de penitencia y de 

sacrificio. V arón piadoso y de gran am abilidad, fue cariñoso y caritativo especial­

m ente con los indios. Tenía la com idilla de no haber sido bastante justo y caritati­

vo con los indígenas cuando fue encom endero y por eso, una vez que se hizo fraile, 

se entregó a ellos de corazón. N o debió ser duro con los indios de su encom ienda 

pues ésos iban a verle con frecuencia al convento y le llevaban regalos, entre otros 

m antas de algodón. Tem eroso del pulpito, se dice que no predicó nunca en 

público. Pero esta deficiencia la suplió adoctrinando y confesando a los indios a 

cuya instrucción y cristianización se entregó con denuedo. Fue durante m uchos 

años prelado en pueblos de indios. Estando en O axtepec fue abofeteado, en la 

iglesia y delante de los indios, por el Teniente de corregidor. E l m otivo fue que el 

P . A guilar había prohibido a las m ujeres ocupar sitios en la capilla m ayor, orden 

que la m ujer del Teniente no cum plió. A l ser recrim inada, su m arido abofeteó al 

religioso. Fue tam bién definidor de varios capítulos provinciales. Padeció el m al de 

la gota por m uchos años hasta el punto que cinco años antes de m orir quedó 

prácticam ente inválido. B uen soldado, ahora de C risto, sufrió con gran entereza 

m uchas contrariedades y sufrim ientos. Escribió una Relación breve de la conquista
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de la Nueva España, publicada varias veces en diferentes colecciones y fechas. 

M urió en M éxico con 90 años cum plidos.
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Ulloa, O.P., Los predicadores divididos. Los dominicos en Nueva España, siglo XVI. 

México, El Colegio de México, 1977; pp 116 y 232. M a Teresa Pita Moreda, Los 

predicadores novohispanos del siglo XVI. Salamanca, Ed. San Esteban, 1992; p. 16.

ALBURQUERQUE, B ernardo de (A lburquerque, B adajoz, c. 1505, O axaca, 23 julio 

1579)

O bispo. D e la noble fam ilia de Los H olgado, debió nacer en la prim era decena 

del s. X V I. Sobre este gran personaje habría que hacer cuanto antes una biografía a 

tono con su im portancia. Los datos para ello no faltan.

Estudió artes y Teología en la univ. de A lcalá. A traido por la vida religiosa, 

pidió el hábito de lego dom inico en el célebre convento salm antino de San Este­

ban. Pero al descubrir los superiores sus virtudes y talentos le obligaron a hacerse 

religioso de coro. Profesó el 24.V H I.1534, y aunque su hum ildad le frenaba 

aceptó ordenarse de sacerdote.

E l deseo de predicar el evangelio y ganar alm as para C risto le hizo pasar a 

M éxico (1536), concretam ente a la nación zapoteca, cuyos pobladores tenían fam a 

de indóm itos y feroces. A lburquerque se dedicó a ellos con bondad y tesón. 

A prendió la lengua zapoteca y vertió a ella un Catecismo o tratado de la Doctrina 

cristiana para instrucción de los indios.

H om bre prudente y de gobierno, fue tres veces prior del im portante convento 

de O axaca, y superior de distintas doctrinas de indios. En 1553 fue elegido, por 

unanim idad, Provincial de la Provincia de Santiago de M éxico. D urante su m an­

dato se aceptaron varias m isiones entre indígenas y m ejoró sustancialm ente la vida 

de la Provincia. En 1559 fue nom brado O bispo de O axaca, sucediendo en esta 

m itra a su prim er prelado López de Zárate. G ran lim osnero, el ob. A lburquerque 

se preocupó de sus diocesanos con gran celo pastoral, especialm ente de los indios 

cuyas lenguas aprendió y en cuyo trato y adoctrinam iento dem ostró gran cuidado 

y celo. Se interesó por la extirpación de las idolatrías y ordenó tratar con dulzura a 

los indios reincidentes. Se adelantó al concilio de Trento en lo referente a la 

form ación del clero. A  sus expensas, fundó en O axaca, el convento de Santa 

C atalina, para m onjas dom inicas, fundación que fue aprobada por el papa G rego­
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rio X III en 1572. E l m ism o A lburquerque organizó la vida de este convento y 

redactó sus C onstituciones. Fue am igo del célebre Las C asas. M urió con gran 

opinión de santo. Sus restos fueron depositados, prim ero en el convento de Santa 

C atalina, y después en el nuevo convento de Santo D om ingo de O axaca.

BIBLIOGRAFIA: Actas del Iy II Congreso sobre Los dominicos y el Nuevo Mundo (Sevilla, 

1988; Salamanca, Ed. San Esteban, 1990). ARCHIVO DOMINICANO XI (1990). Esteban 

ARROYO, OP., Los dominicos forjadores de la civilización oajaqueña, I-II. Oajaca, 1958 y 

1961. CDIA/A. t. 4 pp. 370s, 373, 377; t. 13 pp. 283ss.; t. 42 p. 529. CDIA/B t. 18 

pp. 86ss. 94. Davila Padilla, pp. 175, 291ss. 343, 415, 557, 633. Diccionario, 1.1: p. 

33. Franco, p. 75. Historiadores, I: pp. 125-132, 306-314, 323, 406, 412; II: 120- 

131, 272; III: 222-234, 255, 518, 54ls„ 799, 802. López, pp. 54la-546b. Mesanza, 

p. 57. Pita Moreda, pp. 118, 147, 166, 206, 232, 241. Remesal, Libro XI, cap. 17. 

Ulloa, pp. 244, 245. Ximenez, p. 472.

ANGELES, Juan de los (Zafra, B adajoz, c. 1607-M anila, 11 m arzo 1686)

N acido lo m ás probable en Zafra, en cuyo convento de dom inicos profesó el 

día 31 de agosto de 1626. Form ó parte de la misión núm ero X V II de la Provincia 

del Santísim o R osario con destino a las m isiones de Extrem o oriente. Esta expedi­

ción recibió el nom bre de los barbones y al frente de ella iba el padre C ollado. 

Zarpó de España en el año 1634, y después de una escala en M éxico, reem prendió 

su travesía desde A capulco (4 de abril de 1635) llegando a Filipinas en junio de ese 

m ism o año. E l P. de los A ngeles fue V icario en la vicaría de Todos los Santos, en la 

isla de Form osa, hasta que perdida la isla los holandeses lo llevaron cautivo a B atavia. 

E l 29 de junio de 1643, ya liberado, regresó a M anila. D esde esa fecha hasta su 

m uerte, ocupó cargos de gobierno y de responsabilidad. Fue V icario provincial de 

M anila, de san Juan del M onte, Sám al, A bucay y B inondo. R ector, dos veces, de 

la U niversidad de St. Tom ás y superior de su com unidad. D efinidor de capítulos 

provinciales, Com isario del Santo O ficio y finalm ente Provincial. M urió casi octo­

genario, el 11 de m arzo de 1686, en el hospital de San G abriel de M anila.

BIBLIOGRAFÍA: Biografías..., I, p. 420-422; Compendio..., p. 155.

Ay a la , Francisco (Plasencia, C áceres, 28 m arzo 1766-M anila, 9 m ayo 1842)

Tom ó el hábito en el convento dom inicano de San V icente, en la m ism a 

ciudad de Plasencia, profesando el 8 de abril de 1779. A lcanzó el grado de lector
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en Teología. En el año 1804 se em barcó para Filipinas en la m isión núm ero X LV I 

de la que fue nom brado presidente. D esem barcó en M anila el 16 de abril de 1805.

R eligioso digno, docto y estim ado por sus cualidades hum anas y religiosas, se 

dedicó durante algún tiem po a la cura de alm as entre los tagalos. E l año 1806, los 

superiores le dedicaron a la enseñanza de las ciencias eclesiásticas (teología y cáno­

nes). En este m enester estuvo hasta el año 1822 fecha en que fue nom brado 

vicario de la Provincia del Santísim o R osario. C uando las leyes civiles perm itieron 

la celebración de Capítulos Provinciales, la Provincia lo eligió com o Superior 

m ayor en el año 1825. Term inado este oficio, fue nom brado Rector de la U niver­

sidad de Santo Tom as y V icario de M anila, cargos en los que se m antuvo hasta el 

m om ento de su fallecim iento. M urió en la casa de N avotas a la edad de 76 años.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., pp. 555-556.

Ba r ro so , Francisco (B rozas, C áceres, 1699-Binm aley, Filipinas, 17 abril, 1655)

Si es cierto, com o escribe el P . O cio, que este religioso m urió a los 56 años de 

edad, en el año de 1755, su fecha de nacim iento debem os situarla a finales del 

siglo X V II o principios del X V III. Profesó en el convento de los dom inicos de San 

Esteban de Salam anca. D esde él salió para las m isiones de O riente. Form ó parte 

de la m isión núm ero X X X II, que zarpó de España a últim os del año de 1735. La 

com ponían 40 religiosos, siendo el P . B arroso el único extrem eño. L legados a 

V eracruz (M éxico) el 21 de febrero de ese año, reem prendieron la navegación 

hacia Filipinas, a bordo de la nao N uestra Señora de G uía, y llegaron a M anila el 

17 de abril de 1736.

El P . B arroso, del que no conocem os gran cosa, se dedicó a la instrucción y 

adoctrinam iento de los naturales de la provincia de Pangasinán. Estuvo de vicario 

en varios pueblos (Sinapóg, M angaldán, L ingayen, B ayam bang, Salesa, M alasiqui, 

B inm aley). M urió a los 56 años de edad, cuando estaba de vicario de la casa de 

San Jacinto.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 378.

BLASCO, A lonso (Zafra, B adajoz, c. 1644-Filipinas, 4 julio 1707)

Pocos son los datos que, por ahora, podem os ofrecer de este m isionero. E l P . 

O cio no se atreve a afirm ar que A lonso B lasco fuera natural de Zafra (B adajoz), 

pero sí que era hijo del convento dom inicano de Santo D om ingo del C am po, sito 

en esa villa pacense. La fecha de su nacim iento podríam os situarla entre 1643-44;
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y la de su profesión religiosa, en el convento de Zafra, el día 14 de agosto de 1660. 

A cabados los estudios y ordenado de sacerdote, se em barcó para las m isiones de 

O riente, form ando parte de la expedición m isionera núm ero X X I, que zarpó de 

C ádiz el día 5 de julio de 1665. La com ponían 40 frailes dom inicos, dos de ellos 

naturales de tierras extrem eñas. Esta m isión entró en Filipinas por el puerto de 

Palapag, en la isla de Sám ar, llegando a M anila el día de san Lorenzo de 1666. E l 

P . B lasco fue destinado a la provincia de Pangasinán, siendo vicario en varios 

pueblos. Fue tam bién definidor en un capítulo provincial (1704).

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 211.

Bo r reg o  d e  Sa n to  Do m in g o , Juan (C áceres, c. 1735 - España, c. 1776)

Se le cree natural de A lcalá (¡) en la provincia de C áceres. H ijo del convento de 

San Esteban de Salam anca (?). Se afilió a la Provincia de Filipinas cuando contaba 

26 años de edad y 7 de profesión, por lo que debió nacer hacia 1735. Form ó parte 

de la m isión núm ero X X X V I que zarpó de C ádiz el 20 de noviem bre de 1760, y 

llegó a M anila el 12 de julio de 1761. Estuvo destinado en varias casas de la 

provincia de Pangasinan. En 1773 fue nom brado vicario de B ayam bang. En 1775, 

y por razones desconocidas, pidió licencia para regresar a España em barcándose a 

prim eros de enero de 1776 en la fragata A strea.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 456.

CABEZAS, José (V iva Fernando, o M iajadas, C áceres, c. 1715 -C uba, c. 1755)

En 1732 profesó en el convento de San Esteban de Salam anca. Fue colegial de 

San G regorio de V alladolid. E l año 1746 presidió la m isión núm ero X X X III que 

con rum bo a Filipinas no llegaría hasta julio de 1750. D e los 38 dom inicos que 

com ponían esta m isión, 2 eran extrem eños, el P . Cabezas, y el P . Rodríguez 

C respo. E l P. C abezas era am igo de su paisano el m arqués de O bando. A l año 

siguiente de llegar a Filipinas, ya era C alificador del Santo O ficio y vicario de 

Pahipali, en la m isión de Ituy. Estuvo poco tiem po en las Islas. En 1753 obtuvo 

licencia para abandonarlas, y en 1755 se supo que estaba en La H abana, predican­

do la devoción al R osario.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., 389-390.
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CÁCERES, Tom ás de (A ldeanueva de la V era, C áceres, c. 1740 - M anila, 21 m arzo

1776)

H ijo del convento dom inicano de San V icente de Plasencia. C olegial de Santo 

Tom ás de A lcalá de H enares. En 1769 se incorporó a las m isiones de Extrem o 

oriente. Form ó parte de la m isión núm ero X X X V III com puesta de 44 religiosos 

dom inicos. Zarparon de C ádiz, el 28 de enero de 1768, a bordo de la fragata 

«B uen Consejo» al m ando del capitán Juan C asens. B ordeando el C abo de Buena 

Esperanza llegaron a M anila el día 8 de julio de 1769, después de 17 m eses de 

viaje y de haber dejado a tres m uertos por el cam ino. Esta expedición m isionera 

tuvo un colorido bastante extrem eño, pues en ella iban 5 m isioneros de nuestra 

tierra. A dem ás del P. C áceres, iban los padres D iego M artín de Lucía* Benito 

Tejada* Francisco Cortés* y José G ordillo*.

E l P . Tom ás de Cáceres tenía 26 años al llegar a Filipinas. Se les destinó a la 

provincia de C agayan y estuvo asignado a la casa de Tuguegaráo (1773). Pero 

m urió pronto, cuando contaba 36 años de edad, en el convento de Santo D om in­

go de M anila.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 482

CALDERÓN, A ntonio (Q uintana, B adajoz, c. 1630 -M om beltrán, Á vila, 1685)

Tom ó el hábito de dom inico y profesó en el convento de San Esteban de 

Salam anca (21.9.1644). Fue colegial de Santo Tom ás de A lcalá. D e aquí salió para 

Filipinas en la m isión núm ero X X  que zarpó de España en 1656 y llegó a M anila 

en 1658. V arón prudente y grave, enseñó durante bastantes años en la U niversi­

dad de Santo Tom ás de M anila. Fue tam bién superior de varias vicarías. C om isa­

rio del Santo O ficio desde 1675 hasta 1682, año en que fue elegido Provincial de 

la Provincia del Santísim o R osario. D urante su m andato tuvo que hacer frente a 

los graves conflictos de tipo jurisdiccional surgidos entre am bos poderes, y que 

produjo la prisión y posterior destierro del arzobispo de M anila, señor Pardo. La 

defensa de la justicia y de la verdad le valió al P . Calderón la extradición de 

Filipinas y viajar a N ueva España, a donde llegó en 1685. E l virrey de M éxico se 

puso del lado del P . C alderón autorizándole a regresar a Filipinas, pero el religioso 

prefirió viajar hasta España para inform ar personalm ente al rey de lo sucedido. La 

m uerte le sorprendió en el convento de M om beltrán (A vila) a finales de diciem bre

de 1685.

BIBLIOGRAFÍA: Reseña..., II, pp. 4-5; Compendio..., p. 190. Historiadores, I, p. 406. Actas 

del Primer Congreso Internacional sobre LOS DOMINICOS Y EL NUEVO MUNDO, 

p. 667.
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Ca r v a ja l , G aspar de (Trujillo, C áceres - L im a, 1584)

N o se sabe la fecha exacta de su nacim iento, com o tam poco en cuál convento 

dom inicano tom ó el hábito e hizo la profesión. A lgunas fechas de su vida nos 

inclinan a pensar que pudo nacer en la prim era decena del siglo X V I. H om bre 

prudente y valeroso, trabajador infatigable y excelente religioso. A  finales de 1533 

ya lo encontram os en el Perú. Fue uno de los dom inicos que m ás trabajó por la 

im plantación y prim era expansión de la orden en el im perio de los incas. A com pa­

ñó a G onzalo Pizarro en la fam osa expedición llam ada de la «canela», lo que le 

perm itió explorar y conocer grandes extensiones de tierras, en m edio de aventuras 

y de fatigas sin cuento. A com pañó a O rellana en su descenso por el río A m azonas 

(1541), lo que perm itió al P . C arvajal escribir su fam osa Relación sobre el descubri­

m iento de este río. Fue herido por una lanza en un ojo y quedó tuerto. En agosto de 

1546 lo encontram os en la isla M argarita. A cabada esta aventura y reunido con 

G onzalo Pizarro le acom paña de vuelta a L im a. Trabajó por conseguir la paz entre el 

virrey B lasco N úñez y la A udiencia lim eña. En 1550 lo encontram os por Tucu- 

m án, en donde fundó conventos, se señaló com o gran m isionero y fue nom brado 

Protector de los Indios. En 1557 fue elegido Provincial de la O rden en el Perú. La 

puesta en m archa de las A ctas de este capítulo, inspiradas en el P. C arvajal, supuso 

para la Provincia peruana un florecim iento general. M urió lleno de m éritos y de 

veneración, en el convento del R osario de L im a, en 1584.

BIBLIOGRAFÍA: Meléndez..., I, pp. 369-388. Brian Farrelly, Fray Vicente Bemedo, 

apóstol de Charcas (Ed. San Esteban, Salamanca, 1987). Actas del I Consegro Inter, sobre 

LOS DOMINICOS Y EL NUEVO MUNDO (Sevilla, 1980) II (Ed. San Esteban, 

Salamanca, 1990).

COLLADO, D iego (M iajadas, Cáceres, c. 1588 - C abicungan, Filipinas, 1641)

Tom ó el hábito de dom inico, y profesó (29.7.1605) en el convento de San 

Esteban de Salam anca. B uen estudiante, fraile virtuoso, celoso de su m inisterio 

sacerdotal. En 1611 se em barcó para Filipinas form ando parte de la m isión núm e­

ro X I, presidida por el Padre A lonso N avarrete y com puesta de 31 religiosos 

dom inicos. Collado fue destinado prim ero a la provincia de C agayan, desem pe­

ñando durante varios años el cargo de vicario en distintos puestos de m isión. En 

1619 fue enviado al Japón com o V icario provincial. H om bre celoso de su m iniste­

rio arriesgó varias veces la vida, y en 1622 hubiese logrado la corona del m artirio si 

la obediencia no lo hubiese m andado a España en calidad de Procurador. A  

instancias suyas, el papa U rbano V III expidió la bula Ex debito pastoralis officii 

(22.2.1633) contra los eclesiásticos negociantes. En 1635 regresó a Filipinas, presi-
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diendo la m isión núm ero X V II llam ada de los barbones (por haberse dejado todos 

los frailes grandes barbas). D urante la travesía, C ollado convenció a los frailes para 

crear una polém ica C ongregación, llam ada de San Pablo  cuyos m iem bros se dedi­

carían exclusivam ente a las m isiones. La novedad dividió a la Provincia del Ssm o. 

R osario de Filipinas hasta el punto que Felipe IV  intervino enérgicam ente para 

reponer la unidad y la paz entre los religiosos. C ollado fue destinado a C agayan y 

allí hizo penitencia durante 4 años. En 1641 fue llam ado a España por el rey, pero 

durante la travesía m urió ahogado en C abicungan, víctim a de su caridad para con 

los naúfragos. Escribió: Arte y vocabulario de la lengua japonesa  (R om a 1632); 

M odo de confesarse en lengua japonesa  (R om a 1632); D ictionarium  linguae sinensis 

cum  explicatione latina et hispánica... (R om a 1632). C ontinuó la obra del dom ini­

co J. O rfanell, H istoria eclesiástica de los sucesos de la cristiandad en el Japón... 

(M adrid 1632-1633). Envió al rey un M em orial {1633).

BIBLIOGRAFÍA: Biógrafos... I. p. 338; Compendio..., p. 83. Actas II Congr. Inter. Domini­

cos y el Nuevo Mundo (Ed. San Esteban, Salamanca 1990). Scriptores..., II. pp.497-499.

Collado, José (N avaconsejo, C áceres, 6 agosto 1769 - M anila, 15 febrero 1822)

Tom ó el hábito de dom inico y profesó en el convento de San V icente de 

Plasencia, en el que fue Lector de Filosofía. Form ó parte de la m isión núm ero 

X LV I del año 1805, con destino a Filipinas. En 1806 estaba asignado a M angal- 

dan (Pangasinan). D e 1808 a 1814 desem peñó la cátedra de Teología en la U niv. 

S to. Tom ás de M anila. Prior, en 1814, de Santo D om ingo de M anila. En 1818 

fue elegido Provincial de la Pro a  del Ssm o. Rosario de Filipinas. M urió en el 

colegio de San Juan de Letrán a los 52 años de edad.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 559.

Co r tes , Francisco (V illanueva de la Serena, Badajoz, 1742 -K ebuy, Filipinas, 7 

febrero 1802)

Tom ó el hábito de dom inico y profesó en San Esteban de Salam anca (1759). 

C on 26 años de edad se alistó para las m isiones de Filipinas. Form ó parte de la 

m isión núm ero X X X V III, del año 1769. Ese m ism o año fue destinado a Tung- 

kin. Los C apítulos Provinciales de los años de 1789 y 1790 lo nom braron V ice-vi­

cario provincial, pero tuvo que renunciar al cargo por su m ala salud a consecuen­

cia de las persecuciones que había sufrido. L levó con gran paciencia y resignación
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cristiana la enferm edad de un cáncer en la boca. M urió en K e-buy, a los 60 años 

de edad.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 472.

CRUZ, D om ingo de la (Extrem adura, c. 1500 - M éxico, c. 1560)

D ebió nacer a principios del siglo X V I. D e fam ilia noble. Estudió en A lcalá y 

en París. C om pañero de estudios de D om ingo de Soto quien lo induce a hacerse 

dom inico. Tom ó el hábito y profesó en el convento de Santa C ruz la R eal de 

Segovia. Subprior del convento de O caña. M aestro en Teología por el C apítulo 

Provincial de Toro (1531). D espués de la visita a O caña de D om ingo de Betan- 

zos, reclutando frailes para las Indias, de la C ruz m archó a M éxico con el cargo de 

V icario general de aquella Provincia. Fue prior del convento m áxim o de Santo 

D om ingo de M éxico. D efinidor en el C apítulo provincial de 1538. Provincial en 

1541. C arlos V  lo nom bró protector de los indios en la provincia de X alisco. 

R enunció a varios obispados. V iajó a España para solucionar problem as con el 

em perador. Fue a verlo a A lem ania y se entrevistó con él. A llí se encontró con 

B ucero,su antiguo com pañero de estudios en París, y con otros herejes. R egresó a 

M éxico. M urió allí hacia 1560.

BIBLIOGRAFÍA: Agustín Dávila Padilla, Historia de la fundación y discurso de la Pro­

vincia de Santiago de México, de la Orden de Predicadores, 3a ed., México, 1955; pp. 

115, 143-169. Historiadores..., I: p.86; II: p. 94; III: 84, 809. López, ..., pp.350-357. 

Actas..., I: p. 668; II: pp. 441, 791. M a Teresa Pita Moreda, Los predicadores novohis- 

panos del siglo XVI. Salamanca, Ed. San Esteban, 1992; p. 16.

FERIA, Pedro de (Feria, B adajoz, c. 1525 - San Cristóbal de Chiapa, G uatem ala, 

1588)

D ebió nacer hacia 1525. Tom ó el hábito en el célebre convento salm antino de 

San Esteban, y ahí profesó el 5 de febrero de 1545. Fue buen estudiante y religioso 

ejem plar. Siendo recién ordenado de sacerdote, fue nom brado vicario del conven­

to de San Esteban, en donde hubo al m ism o tiem po C apítulo general y provincial 

(1551). E l M aestro general de la O rden felicitó al prior, P . H ontiveros, y a su 

vicario, por la organización y eficacia durante aquellos dos eventos. G anado por las 

m isiones, m archó a N ueva España (M éxico) y fue asignado a la nación Zapoteca. 

Se entregó de lleno al servicio de aquellos indios y aprendió a la perfección su
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lengua. Escribió en zapoteco una D octrina cristiana  y  un C onfesionario. Fue elegi­

do prior del convento de Santo D om ingo de M éxico. Tom ó parte en la desventu­

rada expedición m isionera a La Florida, desbaratada por una tem pestad. En aque­

lla ocasión, el P. Feria se desvivió por atender a todos los expedicionarios. Fue 

elegido Provincial de M éxico (22.9.1566), cum pliendo a satisfacción de todos. 

V iajó a España para arreglar asuntos de su provincia, y otros en favor de los indios, 

a los que am aba com o un padre. Se detuvo en su convento de San Esteban hasta el 

año de 1572, fecha en que Felipe II lo presentó para O bispo de C hiapa. V encida 

su hum ildad, aceptó el cargo y, llegadas las bulas en 1574, salió rápidam ente para 

su Iglesia. La gobernó com o padre m isericordioso y pastor solícito durante 14 

años. M urió rodeado del cariño y de la veneración de todos, en C hiapa, el año de 

1588.

BIBLIOGRAFÍA: Actas..., I y II, passim. H istoriadores..., I: l40ss., 306 314 406ss 767. II:

101-110; III: 262-273 518 548s 816. Pita Moreda..., p. 154. Mesanza, p. 41.

D iccionario, II: 913 s.

FERNÁNDEZ, Juan (C áceres, c. 1698 - M anila, 20 m ayo 1765)

R eligioso lego. H ijo del convento de Santo D om ingo de esa ciudad. C on 29 

años de edad se em barcó para Filipinas form ando parte de la m isión núm ero 

X X X , del año 1727. C asi siem pre fue conventual del colegio de Santo Tom ás de 

M anila en donde falleció.

BIBLIOGRAFÍA: C om pendio..., p. 359.

GÓMEZ d el  Ro sa rio , D om ingo (A cebo, C áceres, 1739 - N aga, Filipinas, 28 

agosto 1806)

R eligioso lego hijo del convento de Santo D om ingo de C iudad R odrigo. A  los 

32 años se afilió a la Provincia del Ssm o.R osario de Filipinas em barcándose en la 

m isión núm ero X X X IX  del año 1771. Estuvo destinado en la enferm ería de 

Lállo-c (C agayan). Procurador de la casa del O bispo de N ueva Cáceres, Sr. C o- 

llantes. M urió en N aga, a los 67 años de edad, el día de san A gustín de 1806.

BIBLIOGRAFÍA: C om pendio..., pp. 497-498.
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Go r d illo , José (Zafra, B adajoz, 1737 - O suna, Sevilla, c. 1786)

Tom ó el hábito de dom inico y profesó en el convento de Santo D om ingo de 

O suna (Sevilla). D urante unos años desem peñó el cargo de predicador en la villa 

de D oña M encia. D espués, se alistó en la Provincia m isionera de Filipinas form an­

do parte de la m isión núm ero X X X V III y desem barcando en M anila el 8 de julio 

de 1769. M isionó en las provincias de C agayan y Pangasinan. En 1777 lo encon­

tram os en M anila. D espués de solicitar varias veces la licencia para volverse a 

España, la obtuvo y regresó a su convento en noviem bre de 1786.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., pp. 479-480.

HERNÁNDEZ Ra m a , Pedro (G arganta de Béjar, C áceres, 3 abril 1778 - B inm aley, 

F ilipinas, 1825)

Tom ó el hábito y profesó en el convento de San V icente de Plasencia 

(4.10.1795). Seafilióala Provincia del Ssm o. R osario de Filipinas. L legóaM anila 

en el año 1805, form ando parte de la m isión núm ero X LV I. Estuvo encargado de 

una cátedra de G ram ática en la U niv. de Sto. Tom ás de M anila. A l año siguiente 

aparece asignado a B inm aley (Pangasinan). En 1810 fue nom brado lector de 

Filosofía en la U niv. de Sto. Tom ás. Fue, tam bién, Secretario y Socio del P. 

Provincial. En 1816 era vicario en D agupan, y en 1818 en Singayen. En 1822 fue 

elegido por segunda vez Secretario de Provincia y Socio del Provincial, adem ás de 

Procurador general. N o aceptó ningún cargo por razones de salud. M urió en 

B inm aley, en noviem bre de 1825.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., 571-572. Actas I Congreso Inter, sobre Los dominicos y el 

Nuevo Mundo..., p. 406.

IGLESIAS, B las (Extrem adura, c. 1662 - C alisao, F ilipinas, c. 1732)

Se cree que nació en G artera (?) [¿o en Lagartera?] Extrem adura, hacia 1662. 

Tom ó el hábito y profesó en el convento de San V icente de Plasencia. S iendo 

todavía estudiante de 2 o  año de teología se alistó para la Provincia del Ssm o. 

R osario. Form ó parte de la m isión núm ero X X V  que zarpó de España rum bo a 

Filipinas el año 1683. En M éxico recibió las órdenes del subdiaconado y diacona- 

do, y en M anila el presbiterado. Estuvo destinado en varios puestos m isionales en 

la provincia de Zam bales, en donde fue vicario provincial durante 7 años. En
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1713 lo encontram os en Pangasinan m isionando en varias vicarías. Religioso 

ejem plar, se distinguió por su m isericordia para con los m ás m enesterosos.

BIBLIOGRAFÍA: Reseña..., II; pp. 239-240. Compendio..., p. 262

JARANDILLA, B enito de barandilla, C áceres - C hicam a, Perú, 1599)

N o se sabe a ciencia cierta en qué año nació. Fueron sus padres G onzalo A zedo 

y Francisca de la Peña. H ijo ddel convento de San Esteban de Salam anca, en 

donde profesó el 8 de abril de 1542. C on 42 años de edad se em barcó para el 

Perú, acom pañando al licenciado Lagasca. Estuvo destinado por poco tiem po en el 

convento de A requipa. D e aquí pasó a fundar el convento de C hicam a. A prendió 

la dificilísim a lengua de aquella región hasta el punto de poder escribir en ella unas 

O raciones, un C atecism o y  un tom o de Apuntaciones, todo ello con el objetivo de 

que los indios aprendieran en su propia lengua la religión cristiana. En los 40 años 

de m inisterio en C hicam a fue incansable en adoctrinar, instruir, predicar y bauti­

zar a los indios, recogiendo m uchos y buenos frutos pues a su laboriosidad unía 

una vida m uy ejem plar. M urió allí en el año de 1599, con gran apinión de santo.

BIBLIOGRAFÍA: Actas..., I: 669. Historiadores... III: 558-559. MelÉndez..., 39b-47.

JIMÉNEZ, A lonso (G arrovillas de A lconetar, C áceres, c. 1520 - M acao, C hina, 25 

diciem bre 1598)

Tom ó el hábito y profesó en el convento de San Esteban de Salam anca. Pasó 

m uchos m isionando en G uatem ala. D esde aquí pidió pasar a la recién fundada 

Provincia del Ssm o. R osario de Filipinas, form ando parte de la prim era m isión 

dom inicana que llegó a M anila, el día de Sanntiago de 1587. E l P . Jim énez fue 

destinado a la provincia de B atáan, y al año siguiente al convento de Santo 

D om ingo de M anila, de cuya reconstrucción m aterial se ocupó y de cuya com uni­

dad fue el superior. Fue el 2 o  Provincial de esta Provincia. A rdientísim o m isione­

ro, sus m uchos años no le hicieron no le acobardaron para em prender una penosa 

em bajada al reino de C am boya, con vistas a abrir allí m isiones. M urió lleno de 

m éritos en M acao.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 9. Historiadores I: 315 763 770; II: 300-321. Ac­

tas..., I: 669.
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LlZARRAGAY Oba n d o , R eginaldo de (M edellín, B adajoz, c. 1540 - C oncepción, 

C hile, 1615)

O bispo. A  los 15 años de edad m archó con sus padres a Indias. H ijo del 

convento del Rosario de L im a. E l m ism o dice que recibió el hábito, en 1560, de 

m anos del docto m aestro fray Tom ás de A rgom edo, quien le cam bió el nom bre de 

B altasar por el de R eginaldo. O rdenado de sacerdote pasó a enseñar a C huquisaca. 

En 1581 pasó a Chile, convirtiendo varias vicarías en conventos (C oncepción, 

V illarrica, etc.) En 1589 se convirtió en el prim er provincial de la provincia 

dom inicana de C hile. En 1597 fue elegido obispo de La Im perial. Se consagró en 

L im a de m anos de santo Toribio de M ogrovejo, el 24 de octubre de 1599. En 

febrero de 1603 se incorporó a su diócesis, revuelta antes a causa de la insurrección 

de los feroces A raucanos. Trasladó la sede episcopal desde La Im perial a C oncep­

ción. Felipe III lo propuso para O bispo de Paraguay. A ntes de m orir hizo testa­

m ento legando todos sus bienes a los pobres. Falleció santam ente en su diócesis, el 

año de 1615. Entre sus escritos están: D escripción y población de las Indias; C om en­

tario a los 5 libros del Pentateuco; C oncordancias de am bos Testam entos; D e los 

lugares com unes de las Sagradas Escrituras; Serm ones de tiem po y de santos; Com ento a  

los em blem as del m aestro A lciato.

BIBLIOGRAFÍA: Actas...I: pp. 146 150s 729 738; II: 378 419 424 431 697 741. Brian 

Farrelly, Fray Vicente Bemedo, apóstol de Charcas, Ed. San Esteban, Salamanca, 1987; 

passim. Historiadores I: 337. Mesanza..., pp. 126-128. Meléndez..., I: passim. Marga­

rita DuráN Estragó, Los Dominicos en el Paraguay, en «Estudios Paraguayos» 11 

(1983).

Lo a y sa  Y Ca r v a ja l , Jerónim o de (Trujillo, C áceres, 1498 - L im a, 25 octubre 

1575)

O bispo. Tom ó el hábito de dom inico y profesó en el convento de San Pablo 

de C órdoba. Estudió H um anidades en Coria, y Teología en Sevilla, acabando 

estos estudios en San G regorio de V alladolid. A quí fue discípulo del gran V itoria. 

Se ordenó de sacerdote en esa ciudad y obtuvo el título de catedrático de A rtes y 

Teología. Se em barca para las Indias en 1529. Fundó un convento en Santa M arta 

y m isionó entre los indios chibchas, guairas y buriticas (1529-1533). Ese año pasó 

a C artagena de Indias. En 1534 regresó a España deteniéndose hasta 1538. En 

1537 C arlos V  lo presentó para O bispo de Cartagena de Indias. Se consagró en 

San Pablo de V alladolid el 29 de junio de 1538. Salió inm ediatam ente para su 

sede en la que perm aneció hasta 1543, si bien en m ayo de 1541 era ya obispo 

electo de L im a. C artagena le debe el inicio de su catedral y m uchas de las bases de
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su organización. Prom ulgó la real cédula de 13 de m ayo de 1538 por la que se 

prohibía tajantem ente vender a los indios y cargarlos com o a bestias.

Q uiso abrir escuelas para indios y hubiese realizado una gran labor de todo 

tipo en C artagena pero se lo im pidió su traslado a L im a de la que será su prim er 

obispo y arzobispo. Entró en aquella, sede recién creada por Paulo III, el día de 

Santiago del año de 1543. A  partir de ese m om ento, Loaysa se dedicó a un trabajo 

ím probo en todos los aspectos y a favor de todos sus diocesanos. O rganizó desde la 

base la vida pastoral y adm inistrativa de la diócesis. C onvocó dos sínodos-concilios 

provinciales (1558 y 1567). Prom ulgó los descretos del concilio de Trento. Em pe­

zó la catedral, creó el cabildo con sus dignidades, atendió a la fundación del 

sem inario y dio im portantes pasos para la fundación y erección de la Real y 

Pontificia U niversidad de San M arcos de L im a, que em pezó a levantarse (1553) 

durante su gobierno. C arlos V  le dió el título de Protector de los indios 

(4.8.1544). Puso paz entre alm agristas y pizarristas lo que le llevó m ucho tiem po y 

desgaste. Esclarecido en hum ildad, caridad, ciencia, religión, clem encia y liberali­

dad, falleció en L im a, el día 25 de octubre de 1575. Loaysa es sin duda una de las 

m ás grandes glorias que Extrem adura ha dado a A m érica. D e investigar y de dar a 

conocer su vida y su obra se viene ocupando, desde hace años, el profesor M anuel 

O lm edo Jim énez.

BIBLIOGRAFÍA: Actas...,I: passim; II: passim. Brian Farrelly, Fray Vicente Bemedo, 

apóstol de Charcas, Ed. San Esteban, Salamanca 1987, passim. Manuel Olmedo Jimé­

nez, Fray Jerónimo de Loaysa, O.P., en «Archivo Dominicano» VII (1986); VIII (1987) 

IX (1988), Ed. San Esteban, Salamanca. Idem, Fray Jerónimo de Loaysa, O.P., pacifica­

dor de españoles y protector de indios, Salamanca, Ed. San Esteban, 1990; 328 p.

LÓPEZ, A lonso (Fuente de C antos, B adajoz, c. 1520 - M éxico, 1558)

C aso curioso donde los haya es el de este religioso. C on m ás de 30 años, y sin 

saber leer ni escribir pidió el hábito de dom inico en el convento de Santo D om in­

go de O xaca. Tanta era su vocación y tan prodigiosa su m em oria, que en tres 

m eses aprendió a leer y a escribir y se aprendió de m em oria partes enteras de la 

B iblia y del Salterio. Se le adm itió al hábito de coro y llegó a ordenarse de 

sacerdote. Fue enviado a am pliar estudios a M éxico, y allí fue la adm iración de 

todos por sus m uchas virtudes y dedicación y constancia al estudio. Fue adm irado 

de su m aestro Tom ás de M ercado. Pero la gran esperanza puesta en él por los 

superiores fue truncada pronto por la enferm edad del tabardillo, que llevó a la 

tum ba al P . A lonso en el año 1558.

BIBLIOGRAFÍA: Agustín Dávila Padilla, H a  de la fundación y discurso de la Provinca de

Santiago de México de la Orden de Predicadores, México, 1955, p. 234s.
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LUJAN, Francisco (Zafra, B adajoz, c. 1648 - Santo Tom ás, G uinea, 1710)

H izo la profesión religiosa en el convento sevillano de San Pablo 

(31.10.1664). C uando tenía 23 años de edad y siendo aún estudiante de 2o  curso 

de Teología, se em barcó para las Islas Filipinas en la m isión núm ero X X II, llegan­

do a las Islas en agosto de 1671. Lector de Teología y m aestro de estudiantes en Santo 

Tom ás de M anila. En B ataan se dedicó al m inisterio entre ios tagalos. E l día del 

C orpus de 1676 se em barcó para C hina en donde desem peñó los cargos de V icario 

provincial y visitador de la m isión. D e carácter fogoso e irascible dio bastantes quebra­

deros de cabeza a los superiores perturbando la paz de la Provincia. Fue desterrado, 

com o todos los m isioneros, del im perio chino. D espués de varios intentos, se le 

concedió licencia para abandonar las Islas. D e regreso a Europa, en enero de 1710, 

se cree que m urió en la isla de Santo Tom ás, en el golfo de G uinea.

BIBLIOGRAFÍA: Reseña... II, 170. Compendio..., 232.

M a cÍAS, Juan, santo (R ibera del Fresno, B adajoz, 2 m arzo 1585 - L im a, 17 sep­

tiem bre 1645)

M uy niño quedó huérfano y se dedicó al pastoreo. Se em barcó para las Indias 

habiendo de criado de un m ercader. A  los 35 años llegó a L im a y entró de religioso 

lego en el convento observante de Santa M aría M agdalena, de la O rden de Predi­

cadores (22.1.1622). D edicado a la oración y a la caridad, hizo de la portería de su 

convento un santuario de m isericordia en donde todos los que acudían recibían la 

ayuda necesaria. C ontem poráneo de San M artín de Porres, religioso lego dom ini­

co com o san Juan M acías, nuestro santo m ereció el título de «padre de los pobres». 

Propagador incansable del Santo R osario, m urió santam ente en L im a, el 17 de 

septiem bre de 1645. Fue beatificado por el papa G regorio X V I (22-3-1837). Juan 

X X III reabrió el proceso de canonización, y el papa Pablo V I lo elevó a los altares 

el día 28 de septiem bre de 1975.

Este entrañable santo es gloria de Extrem adura y el m ejor regalo que esta tierra 

pudo enviar a A m érica.

BIBLIOGRAFÍA: Brian Farrelly, O.P., Fray Vicente Bernedo, apóstol de Charcas (1562- 

1619), Salamanca, Ed. San Esteban, 1987, pp. 19s 22 106s 176s 247. Salvador 

Velasco, O.P., San Juan Macías, Ed. OPE-San Esteban, Salamanca 1975, 336 p. 

Idem., San Juan Macías (biografía abreviada), Ed. OPE-San Esteban, Salamanca 1975, 

48 p. P. HuAPAR, O.P., San Juan Macías [Recopilación de conferencias y otros datos de 

interés con motivo de la canonización]. Dominicos-Lima. MelÉNDEZ... p. 71b. 

MOFPH, XIII, p.355; XIV, p. 317. DiccionarioB, 1378.
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MANJARES Y ESQUIBEL, A gustín (Plasencia, C áceres - M anila, 1742)

Tom ó el hábito y profesó en el convento de San V icente de Plasencia. D esco­

nocem os, por ahora,las fechas de su nacim iento y de su ingreso en la O rden 

dom inicana. Sabem os que se afilió a la Provincia m isionera del Ssm o. Rosario, 

zarpando para Filipinas en la m isión núm ero X X V III, del año de 1712, llegando a 

M anila en el siguiente de 1713. M inistro doctrinero en la provincia de C ayagan, y 

vicario de varios pueblos en la de B atáan. M urió en el convento de Santo D om in­

go de M anila, en el año 1742.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 330.

MARTÍN DE Lu c ía , D iego (Losar, Cáceres, c. 1744 - Paracale, Filipinas, 20 m ayo

1800)

Tom ó el hábito y profesó en el convento salm antino de San Esteban. Se afilió 

a la Provincia m isionera de Filipinas, y se em barcó para aquellas tierras form ando 

parte de la m isión núm ero X X X V III, que zarpó de C ádiz el 28 de enero de 1768, 

llegando a M anila en julio del año siguiente. M isionó en Pangasinan durante 

varios años. En el C apítulo provincial de 1773 fue nom brado Secretario de Pro­

vincia. Sucesivam ente fue prior del convento de Santo D om ingo de M anila, Pro­

vincial, Procurador general, N otario del Santo O ficio, D irector de la O rden terce­

ra dom inicana. En 1798 era presidente del Colegio de San Juan de Letrán. Por 

razones de salud se fue a vivir con el obispo de N ueva C áceres, fray D om ingo 

C ollantes.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 474.

MARTÍN, Jerónim o (V illanueva de la Sierra, C áceres, c. 1670 - M anila, 28 junio 1728)

Tom ó el hábito y profesó en el convento de San Pablo de V alladolid. S iendo 

subdiácono se em barcó para las Islas Filipinas, form ando parte de la m isión núm e­

ro X X V I que salió de C ádiz el 14 de julio de 1692. La expedición tuvo que 

detenerse en M éxico por falta de nao para Filipinas, dándole tiem po a nuestro 

m isionero para recibir en tierras m exicanas las órdenes del diaconoado y del 

presbiterado. L legó a M anila en julio de 1694 siendo destinado a la provincia de 

Zam bales. En los años 1706-1708 estuvo encargado de las m isiones de C abangaan
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y A gno. A  partir de 1708 lo encontram os siem pre en el convento de Santo 

D om ingo de M anila, en donde m urió.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., p. 298.

MARTÍN DE Sa n  Ja c in to , M iguel (Casar de Cáceres, C áceres, c. 1570 - A bulug,

Filipinas, 26 abril 1625)

Tom ó el hábito y profesó en el célebre convento de San Esteban de Salam anca 

(28.10.1586). Form ó parte de la m isión núm ero IV , que con destino a Filipinas 

zarpó de Sevilla el día 1 de julio de 1594, llegando a las Islas el 12 de junio del año 

siguiente. H om bre virtuoso y religioso ejem plar, dio excelentes frutos com o m isio­

nero en C agayan. Fue prim er m inistro y prim er vicario en las m isiones de Pata y 

Tulag. D esem peñó cargos de gobierno en la Provincia llegando a ser el 5 o  Provin­

cial y C om isario del Santo O ficio. Enterados de su m uerte, los indios agradecidos 

a sus favores m andaron decir m ás de 500 m isas por su eterno descanso.

BIBLIOGRAFÍA: Reseña..., I, p. 181. Compendio..., p. 27.

MATEOS, Juan (A lm endralejo, B adajoz, c. 1678 - A lm endralejo, 17 abril 1721)

Podem os situar su fecha de nacim iento por los años 1678-79. Tom ó el hábito 

y profesó en el convento de San Esteban de Salam anca, criadero inagotable de 

m isioneros. C on sólo 20 años y siendo todavía sólo acólito, se alistó para la 

Provincia del Ssm o. R osario de Filipinas. Para aquellas tierras m archó form ando 

parte de la m isión núm ero X X V II. Este grupo de m isioneros zarparon de C ádiz en 

el año 1698 y llegaron a M anila la víspera de Santo D om ingo del año siguiente. 

A cabados los estudios, fue enviado a la m isión de Ituy. A quí enferm ó gravem ente. 

D e vuelta a M anila, desem peñó por 6 años el cargo de Procurador general de la 

Provincia. D espués fue vicario en Sám al, en la provincia de B ataan. La salud lo 

obligó a regresar a España.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., pp. 302 312.

MÉNDEZ DE V illa fraNCA, Juan B autista (V illafranca de los Barros, B adajoz, fina­

les del s. X V  - Santa M arta, C olom bia, c. 1580)

O bispo. D ebió tom ar el hábito de dom inico y profesar en algún convento de 

A ndalucía. Pasa a A m érica con el P. Tom ás O rtíz, y en 1529 lo encontram os en
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Santa M arta (actual C olom bia) donde colaboró en la fundación del convento y 

fue su prim er prior. D urante 30 años m isionó por el N uevo R eino de G ranada, 

evangelizando m uchas poblaciones de la actual C undinam arca. En 1559 fue prior 

del convento de Santafé de Bogotá. En 1566 viaja a España para reclutar nuevos 

frailes con destino a las Indias. Fue uno de los fundadores de la Provincia dom ini­

cana de San A ntonino del N uevo R eino de G ranada (Colom bia) y de su U niversi­

dad. Estuvo 51 años por esas tierras y m urió siendo O bispo de Santa M arta, hacia 

1578-80.

BIBLIOGRAFÍA: Actas..., I: passim; II: passim. Mesanza..., p. 79. Zamora..., I 164 166 

173 253 261 264 269-272. II: 33, 40, 45, 65, 69, 196, 202, 219, 223s, 230-239. 

CDIA/A t. 15 p. 17; t. 16, pp. 119 142 242 246s.; t. 18, p. 207. MHFPH, t. 10, p. 

108.

MOLANO, Juan (A rroyo del Puerco, Cáceres, 1770 - C árig Filipinas, 1833)

Tom ó el hábito y profesó en el convento de San Esteban de Salam anca (1789). 

Se alistó para la Provincia de Filipinas y hacia allí se em barcó en la m isión núm ero 

X LIV , llegando a aquellas Islas en el año 1794. A cabó sus estudios en la universi­

dad de Sto. Tom ás de M anila, y después fue destinado a la provincia de N ueva 

V izcaya (1798-1806). Ese últim o año fue nom brado para el cargo de Procurador 

en M acao, en donde estuvo hasta el año de 1819. D e vuelta a N ueva V izcaya fue 

vicario provincial de aquella provincia durante los años 1823 a 1833.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio..., pp. 542-543.

MURIEL, Pedro (Extrem adura - M anila, c. 1642)

N atural de Extrem adura, pero sin poder precisar el lugar ni la fecha de naci­

m iento, com o tam poco el convento en el que tom ó el hábito, profesó, estudió y se 

ordenó. Se afilió a la provincia m isionera del Ssm o. R osario de Filipinas y form ó 

parte de la m isión núm ero X I que, con destino a aquellas Islas, salió de España en 

1613 y llegó a M anila en 1615. A l año siguiente fue destinado a la provincia de 

C agayan, asignado a la casa de Piá-t. En el año de 1619 fue nom brado vicario de 

Tuáu. Estuvo tam bién asignado, sucesivam ente, en M anila, Lállo-c, Pata, N asi- 

ping, etc. D esde 1637 a 1641 estuvo en Tocolana. M urió en el convento de Santo 

D om ingo de M anila, por los años 1641-42.

BIBLIOGRAFÍA: R eseña... I: p. 348. C om pendio ..., p.9.
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Na v a s , V icente de (M érida, B adajoz, 12 julio 1741-C om ayagua 1809)

O bispo. N acido en M érida, fue bautizado el 12 de julio de 1741. Profeso 

dom inico, tal vez del convento de San A ndrés de M érida, m archó a las m isiones 

de G uatem ala, enseñando en el convento de Santo D om ingo de la capital. V uelto 

a España com o procurador de la Provincia D om inicana de San V icente de C hia- 

pas y G uatem ala, asistió luego com o definidor de esa Provincia al C apítulo G ene­

ral de R om a del 17 de m ayo de 1777. Fue secretario del M aestro G eneral de los 

D om inicos B altasar de Q uiñones. N om brado obispo de C om ayagua (H onduras) 

el 1 de junio de 1795, fue consagrado en M adrid el 15 de noviem bre de ese año. 

L legó a su Iglesia m uy enferm o, y apenas pudo ejercer las m ás ligeras funciones de 

su m inisterio. D im itió de su cargo en 1807.

BIBLIOGRAFÍA: Diccionario II, 1101; Eubel VI, 175, y VII, 157; Mesanza 36;

MOFPH XIV, 2.

ÑOÑEZ, V icente (c. 1515-C entroam érica c. 1565)

H izo la profesión religiosa en el convento de San Esteban de Salam anca a 

finales de enero de 1531. Era «bien conocido en toda la Provincia por la voz 

excelente que tenía». M archó a las m isiones de C entroam érica en un grupo de 

cincuenta reclutado por el recién consagrado obispo Fray B artolom é de Las C asas 

en 1544. D esem peñó allí su apostolado, siguiendo la doctrina proindigenista del 

fam oso D efensor de los Indios, Las Casas.

BIBLIOGRAFÍA: Historiadores III 129, 186, 799; XlMÉNEZ I 250.

OLM O, N icolás del (A rroyo de M érida, Badajoz, 1659 - M anila, F ilipinas, 1710)

Se hizo dom inico en el convento de San Esteban de Salam anca, y siendo 

todavía diácono, en 1683 se em barco para las m isiones de Filipinas. Se ordenó de 

presbítero en M éxico, escala de su viaje a Extrem o O riente. A  partir de 1686 

ejerce su m inisterio en la provincia de C agayán. Fue elegido Prior del convento de 

Santo D om ingo de M anila en 1709. A sistió al Capítulo Provincial de 1710, en el 

que tuvo el oficio de definidor o redactor de las determ inaciones capitulares. 

M uere en agosto de 1710. D estacó por su adnegación en los trabajos m isioneros y 

por un gran rigor en guardar y hacer guardar las observancias de la vida regular.

BIBLIOGRAFÍA: B iografiasW  250; C om pendio27é.
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ORELLANA, G aspar de (m ediados del siglo X V I)

En 1554 lo encontram os colaborando en la cosntrucción del convento de 

Santo D om ingo de M ussos, en C olom bia. En la provincia de los M ussos desarro­

llo su m inisterio m isionero y allí acabó sus días. Q ueda el recuerdo de su gran celo 

y actividad m isionera en pro de la conversión a la fe cristiana de los indios de esa 

zona.

BIBLIOGRAFÍA: Zamora II 214 y 217.

ORTIZ, D iego (A lm endralejo, B adajoz, 1645 - M anila 1721)

H izo la profesión religiosa en el convento dom inicano de San Esteban de 

Salam anca el 9 de agosto de 1664. Se em barcó para las m isiones del Extrem o 

O riente en 1670, siendo todavía diácono. O rdenado de sacerdotes, ejerció su 

apostolado m isionero en diversas vicarías de Filipinas. Falleció en el convento de 

Santo de M anila el 16 de febrero de 1721. H a sido alabada su prudencia, su 

sobriedad de vida y su celo m isional.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 236s.

ORTIZ, Tom ás (C alzadilla, C áceres, c. 1495 - Santo D om ingo, R ep. D om inicana, 

c. 1532)

O bispo. H izo la profesión religiosa en el convento dom inicano de San Esteban 

de Salam anca el 11 de julio de 1511. Se em barcó con otros dom inicos para 

M éxico, a cuya capital llegó el 2 de febrero de 1526. Enferm ó m uy pronto y hubo 

de volver a España con otros com pañeros de desgracias. En 1528 fue nom brado 

prim er obispo de Santa M arta (C olom bia) y allí se encam inó con veinte dom ini­

cos y otros clérigos, llegando a su sede en enero o febrero de 1529. M urió a finales 

de 1531, o a principios de 1532, antes de ser provisto y consagrado, en Santo 

D om ingo de La Española, adonde había ido precisam ente para recibir la provisión 

canónica de Rom a y la consagración.

BIBLIOGRAFÍA: Mesanza 78; Historiadores I 397, II 83-87, III 536-537; Zamora I 

187-191; Camilo Orbes Moreno, Semblanza de fray Tomás Ortiz, obispo presentado  

de Santa Marta, en «Revista de la Academia Colombia de la Historia Eclesiástica» 8 

(Medellín, Colombia, 1973) 155-161.
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PAVÓN, Juan (M ontánchez, C áceres, c. 1620 - F ilipinas 1666)

Tom ó el hábito dom inicano en el convento de La Encarnación de Trujillo, 

haciendo la profesión religiosa en 1636. Se em barcó para la m isiones orientales en 

1642. D esarrolló su apostolado en varios puestos m isionales de Filipinas.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 166.

PEÑALOSA, A ntonio (M ontánchez, Cáceres, c. 1729 - F ilipinas 1801)

H izo la profesión religiosa en el convento de San Esteban de Salam anca hacia 

el año 1745, Se em barcó para Filipinas en C ádiz el 11 de octubre de 1752. H izo 

escala en M éxico, com o se hacía siem pre en los viajes a Extrem o O riente, y 

reem barcó en A capulco el 2 de abril de 1753, llegando a Filipinas el 10 de 

septiem bre. D esarrolló su apostolado en la provincia de C agayán, en distintos 

puestos m isionales. A sistió al C apítulo Provincial de 1781, desem peñando el cargo 

de definidor. Falleció el 20 de de m arzo de 1801.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 435.

PEGUERO, Juan (Extrem adura c. 1640 - M anila 1691) H izo la profesión religiosa 

el 1 de noviem bre de 1659 en el convento dom inicano de Portaceli de Sevilla. 

Se em barcó para Filipinas en 1665. Se distinguió por su observancia regular, 

por su piedad y por su servicio al bien com ún. Fue m uy experto en lengua ta­

gala. D esarrollado un am plio apostolado en diversos puestos de m isión, m urió 

en el convento de Santo D om ingo de M anila el 21 de m ayo de 1691.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 217.

PEÑARANDA, A ntonio de (Lobón, Badajoz 1590 - L im a c. 1635)

Em igró a M éxico de m uy joven e ingresó dom inico en el convento del Santísi­

m o R osario de L im a. Fue profesor de Sagrada Escritura en esta ciudad. Fue prior 

de los dos conventos lim enses y en el de Panam á. D esignado com o definidor para 

el Capítulo G eneral de L isboa de 1618, vino a España, aunque no asistió al citado 

capítulo. V uelto a L im a, fue nom brado M aestro en Sagrada Teología y calificador 

del Santo O ficio de la Inquisición. M urió en esa ciudad entre 1632 y 1637.
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ESCR ITO S. D urante su estancia en España, hacia 1618, im prim ió estos dos 

escritos: Panegírico de Nuestro Padre Santo D om ingo , y Panegírico de Santo Tom ás 

de Aquino.

BIBLIOGRAFÍA: Scriptores II 472b; MOPFH XII 55; Meléndez II 120a, 492b y III 
189a.

PlÑERO, D iego (C áceres c. 1650 - F ilipinas c. 1712) Tom ó el hábito dom inicano 

en el convento de San V icente Ferrer de Plasencia. Salió para las m isiones ha­

biendo recibido sólo los cuatro m inisterios, es decir, hasta el acolitado inclusi­

ve. Se ordeno de subdiacono en M éxico, y recibió el diaconado y el presbitera­

do en M anila. M origerado de costum bres y lleno de celo por la salvación de las 

alm as, desarrollo un intenso apostolado en diversos puestos m isionales de Fili­
pinas.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 261.

RAMOS, Tom ás (C áceres c. 1612 - F ilipinas 1648)

Se hizo dom inico en el convento de San V icente Ferrer de Plasencia. S iendo 

todavía estudiante, se alistó para las m isiones del Extrem o O riente. En 1634 salió 

para M éxico. En A capulco, el 4 de abril de 1635, se em barco para Filipinas, 

adonde llegó hacia el 24 de junio. D om inó la lengua tagala y ejerció un fecundo 

apostolado en varios puestos de m isión. C ayó prisionero de los piratas holandeses 

en 1647, que le proporcionaron grandes sufrim ientos. D ebió de m orir a principios 

de 1648.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 162.

ROBLES, A lonso (Cuacos, C áceres c. 1670 - F ilipinas c. 1698)

Tom ó el hábito dom inicano en el convento de San Esteban de Salam anca. Era 

diácono, cuando dio su nom bre para las m isiones orientales. Se em barcó en C ádiz 

el 14 de julio de 1692, llegando al puerto de V eracruz de M éxico el 15 de octubre. 

Fue ordenado de presbítero en M éxico, y el 19 de m arzo de 1694 em prendió la 

ruta hacia Filipinas, llegando al puerto de C avite el 28 de junio. D esarrolló su
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apostolado en la provincia filipina de Cagayán, y m urió ahogado en sus costas en 

uno de sus viajes por m ar hacia 1698.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 293.

Ro d ríg u ez  Crespo . D om ingo (Ceclavín, C áceres, c. 1719 - llocos Sur, F ilipinas, 

septiem bre 1766)

Tom ó el hábito de dom inico, y profesó en el convento de San V icente de 

Plasencia. Form ó parte de la m isión núm ero X X X III, del año 1750, con destino a 

las m isiones de Filipinas, de la Provincia del Ssm o. R osario. M isionó durante 26 

años en varias partes de las Islas. Enferm o, se retiró a M anila a donde no le dio 

tiem po de llegar, m uriendo en llocos Sur, en septiem bre de 1776.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 399-400.

SALVATIERRA, C ristóbal de (Salvatierra, B adajoz, c. 1555 - M anila 1595)

Profesó dom inico en el convento de San Esteban de Salam anca el 27 de agosto 

de 1571. Fue uno de los 18 dom inicos que, acom pañando a Fray D om ingo de 

Sal azar, recién nom brado prim er obispo de Filipinas, se em barcaron para M éxico 

el 8 de junio de 1580. U nos m urieron en el navio; otros se quedaron en N ueva 

España; otro (Fray Juan C risòstom o) se volvió a la m etrópoli para reclutar nuevos 

religiosos para el Extrem o O riente. Sólo C ristóbal de Salvatierra pudo ir con el 

obispo hasta su sede de M anila, adonde llegó en septiem bre de 1580. Fue nom ­

brado por el obispo Salazar provisor o juez eclesiástico de la diócesis. A l m ism o 

tiem po atendía a algunos puestos m isionales y desem peñaba algunas capellanías 

entre los españoles. E l obispo le dejó de gobernador de la sede, cuando em prendió 

su viaje a España en 1591. D em ostró siem pre un espíritu de trabajo infatigable y 

una gran fortaleza de ánim o en toda adversidad. M urió a principios de 1595 en 

M anila.

BIBLIOGRAFÍA: Historiadores II 11, 283, 295-300; III 284, 310-314, 512, 565-567,

860; Fra n c o  96.
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Sa n  Ber n a r d o , M ariana de (siglos X V I-X V II)

Es una herm ana terciaria dom inica del convento de Santa C atalina de O axaca. 

Intervino com o cofundadora del m onasterio de Santa C atalina de terciarias dom i­

nicas de la ciudad de M éxico en 1593. Fue su prim era Priora, desem peñando 

varias veces este oficio. U na vez im plantado y suficientem ente asegurado este 

m onasterio se volvió al suyo de O axaca en 1612.

BIBLIOGRAFÍA: Franco 75.

Sa n  V icen te , Pedro de (Zalam ea, B adajoz, c. 1585 - M ar Pacífico 1605)

Era estudiante en la universidad de Salam anca, cuando ingresó en el convento 

dom inicano de San Esteban de Salam anca, en donde profesó el 8 de abril de 1591. 

Pasó a Filipinas en 1594. E jerció su apostolado particularm ente entre los chinos 

de B inondoc. En el incendio de M anila de abril de 1603, en que fue abrasada la 

m ayor parte de la ciudad,dem ostró su entrega y su habilidad, organizando la traída 

de agua, el corte de los pasos al fuego, la liberación de inválidos, ancianos, m ujeres 

y niños de las zonas peligrosas, sin acordarse de su convento, al que luego por 

com pleto encontró destruido. En ese m ism o año, el 3 de octubre, tuvo lugar la 

insurrección de los chinos de Filipinas contra el rey de España, intentando apode­

rarse de M anila, y de todas las islas. E l P. Pedro organizó la defensa y dirigió desde 

su puesto el dom inio de la subversión. En 1604 fue nom brado procurador en 

M adrid y en R om a. M urió en el viaje hacia A capulco en 1605.

BIBLIOGRAFÍA: Historiadores II 409-411; III 343-345, 513, 573-574, 899; Compendio

28-28.

SÁNCHEZ, Juan (Extrem adura c. 1570 - M anila 1674)

Ingresó dom inico en el convento de N uestra Señora de La Peña de Francia. 

Salió para las m isiones orientales en julio de 1617. Se detuvo en M éxico hasta el 

año siguiente, en que se em barcó para Filipinas. Siem pre lleno de escrúpulos, se 

volvía a España, cuando fue detenido por los holandeses, que le som etieron a 

trabajos forzados en H olanda. R escatado por la Provincia y vuelto a Filipinas, 

estuvo durante treinta años (1626-1656) m isionando por m uchos pueblos. En 

1656 fue asignado al convento de Santo D om ingo de M anila, donde falleció el 14 

de diciem bre de 1674.

BIBLIOGRAFÍA: C om pendio  107-108.
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SANTA Cec ilia , Francisco de (O livenza, B adajoz, c. 1588 - c. 1615)

Ingresó dom inico en el convento de Santo D om ingo del C am po (B adajoz). 

H izo la profesión religiosa en el convento de Portaceli de Sevilla en junio de 1595. 

En el m es de julio de este m ism o año se em barcó para M éxico rum bo a Extrem o 

O riente. L legó a Filipinas en 1596. O rdenado de sacerdote en M anila, desarrolló 

su apostolado m isionero en la provincia filipina de Panganisán. V olvió a su con­

vento de Santo D om ingo del C am po hacia 1609.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 33.

SANTO Do m in g o , B enito de (Tanguer, c. 1550 - Puebla, M éxico, 1613)

Era de padres portugueses. Ingresó dom inico com o herm ano lego o coopera­

dor en el convento de Santo D om ingo de La Puebla de los A ngeles, en M éxico. 

Fue en este convento sacristán y procurador. D ejó fam a de extraordinaria devo­

ción a la V irgen del R osario y de gran solicitud por el fiel cum plim iento de los 

oficios a él encom endados. M urió en el convento de Puebla el 27 de octubre de 

1613.

BIBLIOGRAFÍA: Franco 48 y 348.

SANTO Do m in g o , B ernardo de (c. 1580 - Santo D om ingo, R epública D om inica­

na, c. 1530)

Ingresó dom inico en el convento de San Esteban de Salam anca y com pletó sus 

estudios en el de Santo Tom ás de A vila. Pertenece al prim er grupo de dom inicos, 

que a principios de agosto de 1510, se em barcaron para las m isiones del N uevo 

M undo, recién descubierto. E ra un em inente teólogo, y a él le encom endaba 

aquella prim era com unidad m isionera dom inicana la com posición de sus m em o­

riales y pareceres de m ayor contenido teológico. B artolom é de Las Casas dice que 

escribió «un tractado en latín» contra «la horrenda iniquidad del repartim iento o 

encom iendas». En 1512 fue enviado a C uba con fray A ntón M ontesinos y fray 

G utierre de A m pudia. D espués de unos años de acción m isionera en C uba vuelve 

a La Española, donde debió m orir hacia 1530.

BIBLIOGRAFÍA: Historiadores III 28-29, 530-531, 533; Remesal I 135b; Casas I 396a- 

399a.
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SANTO Do m in g o , B las de (siglo X V I m ediado - L im a c. 1610)

H erm ano lego, o cooperador, que vivió en el convento del R osario de L im a a 

finales del siglo X V I y a principios del siglo X V II.

BIBLIOGRAFÍA: MelÉndez II 60a.

SANTO Do m in g o , Juana de (finales del siglo X V I - principios del siglo X V II)

Terciaria D om inica, a la que el obispo de O axaca confió sus sobrinas, M ariana 

de San B ernardo y B ernardina de Santo D om ingo. C on otras siete fundó el 

convento de Santa Catalina de O axaca.

BIBLIOGRAFÍA: Remesal II 447a-449a.

Serna, A ntonio de la Serna (C iudad Real, siglo X V I m ediado - O axaca, M éxico, 

siglo X V II principios)

D ice R em esal que fue «hom bre noble de C iudad R eal en Extrem adura». Se 

hizo dom inico en el convento de O axaca. A sistió al Capítulo G eneral de la O rden 

de Predicadores celebrado en V enecia en 1592, y consiguió la fundación de la 

Provincia D om inicana de San H ipólito de O axaca. Fue elegido Prior Provincial de 

esta Provincia el 19 de abril de 1598, durando su Provincialato hasta el 13 de abril 

de 1603, en que fue elegido su sucesor. Favoreció la fundación del convento de 

D om inicas de O axaca. M urió en los prim eros años del siglo X V II.

BIBLIOGRAFÍA: Remesal II 443ab, 448b.

Tejada, B enito, (D on Benito, B adajoz, 1729 - M éxico, 27 agosto 1794)

H ijo del convento de la Encarnación de Trujillo. L legó a Filipinas en la m isión 

núm ero X X X V III, del año 1769. M isionó en varias partes de Filipinas. D esde 

1772 a 1777 lo encontram os en llocos Sur. En ese ultim o año fue nom brado 

Procurador de la Provincia. Fue, tam bién, N otario del Santo O ficio y Secretario 

del D efinitorio celebrado en el año de 1781. E l 9 de julio de 1788 fue elegido para 

el cargo de Procurador en M adrid, regresando a España en 1789.

BIBLIOGRAFÍA: C om pendio ..., p. 477.

10
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TEJADA, V icente (D on B enito, B adajoz 1733 - Puerto Real, C ádiz 1794)

H izo la profesión religiosa en el convento dom inicano de La Encarnación de 

Trujillo (C áceres) en 1731. C om pletó sus estudios en el convento de San Ildefon­

so de Toro (Zam ora). Tenía 35 años de edad cuando decidió irse a las m isiones de 

Extrem o O riente. Se em barcó en Cádiz el 28 de enero de 1768. L legó a M anila el 

8 de julio 1769. E jerció su apostolado por varios puestos m isionales hasta que en 

1777 el Capítulo Provincial le nom bró Procurador de la Provincia. D esem peñó 

satisfactoriam ente este difícil cargo, y en 1788 fue nom brado Procurador de la 

Provincia D om inicana del Santísim o R osario de Filipinas ante la corte de M adrid. 

En 1789 se em barcó para España. M urió en Puerto Real (Cádiz) el 27 de agosto 

de 1794.

BILIOGRAFÍA: Compendio 477.

TORRE, D iego de la (Baños, Cáceres, 1686 - F ilipinas c. 1738)

Ingresó en la O rden D om inicana en el convento de San V icente Ferrer de 

Plasencia (C áceres). C om enzó su viaje con destino a Filipinas el 17 de septiem bre 

de 1712 en C ádiz. L legó a V eracruz (M éxico) el 3 de diciem bre. Entró en la 

ciudad de M éxico a principios de enero de 1713. R eem barcó en A capulco el 5 de 

abril de ese año y llegó a M ínales a finales de agosto. Entregado con gran celo a su 

m inisterio apostólico, ocupó diversas vicarías m isionales. M urió hacia 1738 con 

unos 52 años de edad.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 324.

TOSTADO, Francisco (A lcántara, C áceres, 1626 - M anila 1696)

Se hizo dom inico, lego o herm ano cooperador, en el convento de San Pablo de 

Sevilla. H abiendo pedido a los superiores ser destinado a Filipinas, se em barcó 

para M éxico en 1683. Se hizo de nuevo a la m ar en A capulco el 31 de m arzo de 

1684. L legado a M anila a finales de ese año, sirvió siem pre a las necesidades del 

convento de Santo D om ingo de esa ciudad. M urió a la edad de 70 años el 5 de 

diciem bre de 1696.

BIBLIOGRAFÍA: C om pendio  279.
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TRUJILLO, Pablo de (Trujillo, C áceres, finales del siglo X V  - La Española, o R epú­

blica D om inicana, c. 1530)

Perteneció a la prim era com unidad de dom inicos, que se estableció en la isla 

de La Española, hoy R epública D om inicana. La citada com unidad, com puesta de 

quince frailes, m archó al N uevo M undo en tres grupos, que se em barcaron con 

diferencia interm edia de unos m eses. E l prim er grupo llegó a A m érica a m ediados 

de septiem bre de 1510; el segundo, del que form aba parte Pablo de Trujillo, debió 

de llegar allí a finales de diciem bre de ese año o a principios de enero de 1511, y el 

tercero llegaría a finales de junio o principios de julio. Fray Pablo de Trujillo se 

identificó plenam ente con el plan m isionero com unitario, que destacó de m odo 

singular en la defensa de los derechos de los indios contra los m alos tratos de 

conquistadores y encom enderos.

BIBLIOGRAFÍA: Historiadores I 48; López 166b; CDIA/A VII 430; XI 215; XXXV 240.

VALVERDE, V icente de (O ropesa, Toledo, c. 1500 - Puna, Ecuador 1541)

O bispo. M uchos lo consideran com o extrem eño. M uy joven fue a estudiar a la 

universidad de Salam anca. A quí se hizo dom inico en el convento de San Esteban, 

haciendo la profesión religiosa el 3 de abril de 1524. En ese año fue enviado a 

hacer sus estudios de teología al colegio de San G regorio de V alladolid, donde 

juró los estatutos el 17 de septiem bre de 1524. En 1530 se em barcó con Francisco 

Pizarro, com o capellán de su expedición al descubrim iento del Perú. Estuvo pre­

sente en el encuentro entre A tahualpa y Pizarro el 16 de noviem bre de 1532 en 

C ajam arca, siendo testigo de la gran m atanza de indios por los españoles,la prisión 

de A tahualpa y la tom a de posesión de Pizarro con un grupo de 160 españoles de 

un inm enso im perio.

Se form ó m uy pronto una leyenda según la cual habría sido V icente de V alver- 

de el que dio el grito de guerra a los españoles contra Los indios de A tahualpa. 

V alverde fue en efecto el encargado de exponer ante el em perador de los incas la 

razón de la entrevista, y la propuesta de som etim iento al rey de España. La 

negativa y la protesta de A tahualpa hizo tem er al pequeño grupo de españoles una 

tram pa, de la cual no podrían escapar de ningún m odo, y se lanzaron con toda 

furia contra los indios. La inm ediata guerra intestina entre los españoles, unos con 

Franscisco Pizarro, otros con D iego de A lm agro, dio origen a la leyenda antival- 

verdiana. Los alm agristas lo consideraron favorecedor de Pizarro y le crearon un 

am biente desfavorable. La relación enviada por el secretario de Pizarro a C arlos V , 

e im presa en Sevilla en 1534, deja bien a V alverde. O tro tanto hace G arcilaso de la
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V ega el Inca. V alverde catequizó y butizó a A tahualpa, que fue ajusticiado por los 

españoles. N o participó en el reparto del tesoro, que el em perador inca había 

acum ulado para su puesta en libertad.

V icente de V alverde volvió a España en junio de 1534. E l em perador C arlos 

V , debido a su prudencia y buen com portam iento en los sucesos del Perú lo 

nom bró en 1535 obispo del C uzco, el prim er obispado que se erigía en el Perú, y 

Protector y D efensor de los Indios. Las causas que se aducen para elevarlo a tan 

significativo oficio son «su buena vida» y «haber conseguido m ucho fruto en la 

doctrina y conversión de los indios». Fue consagrado en Salam anca en 1537. Se 

em barcó para A m érica en ese año con m ás de 20 dom inicos. L legó a C uzco en 

noviem bre de 1538. Las luchas incesantes entre alm agristas y pizarristas im pidie­

ron una labor pastoral intensa. M urió m artirizado por los indios caníbales de la 

isla de Puna en noviem bre de 1541.

BIBLIOGRAFIA: HistoriadoresII 10-11, 422-437; III 97-102, 553-555; CDIA/A III 92s, 

194s, 22 ls; CDIA/B X 334s, 349s, 492s, 503s; XV 120s, 130s, 137s; XVI 92s; A. M a 

TORRES, El Padre Vicente de Valverde. Ensayo biográfico y crítico , 2a edición, Quito 
1932.

VILLANUEVA, Juan de (Finales del siglo X V  - Filipinas c. 1625)

Ingresó dom inico en el convento de Jerez. En 1620 se em barcó hacia M éxico 

con destino a Filipinas. L legó a M anila a m ediados de 1622. E jerció su apostolado 

principalm ente en la provincia filipina de C agayán. M urió m uy pronto, pues el 

C apítulo Provincial de 1625 lo nom bra entre los difuntos.

BIBLIOGRAFÍA: Compendio 120.
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Sevilla

En este trabajo nos hem os planteado dos objetivos. D e una parte, definir de 

m odo preciso la naturaleza del género literario, y de otra, distinguirlo de otros 

géneros literarios usados para hacer teología en el siglo X V I.

Esta cuestión se ha planteado desde hace tiem po a raíz de la posible caracte­

rización de algunos m anuscristos de los autores de la escuela de Salam anca, 

sobre los que hubo alguna vez duda de si eran R elecciones o lecturas escolares.

C reem os poder estar en condiciones de aportar algunas luces a este problem a, 

m erced a la m uestra que hem os podido e s t u d i a r D e  las R elecciones escriturísti- 

cas hem os extraído m uchos datos relativos a la construcción interna, y por tanto 

al género literario. Se ha com pendiado así una serie de características de las 

R elecciones que expondrem os m ás adelante. A l m ism o tiem po, del estudio de 

varias R elecciones de V itoria y de C ano, hem os podido deducir nuevas caracterís­

ticas de las R elecciones y establecer com paraciones clarificadoras entre los tres 

grandes m aestros de la Escuela de Salam anca.

En cuanto a la com paración con otros géneros literarios, hem os concentrado 

nuestra atención en el estudio de las lecciones escolares de V itoria, Soto y C ano 

para poder definir este genero literario lo m ás perfectam ente posible; y en un 

segundo estadio, com pararlo con las características deducidas de las Relecciones. 1

1. Cfr. JOSÉ C. Martín DE LA Hoz, Estudio Histórico-Crítico de las Relecciones Escriturística  
inéditas de Domingo de Soto. Tesis Doctoral, promanuscrito, Pamplona 1981. En ese trabajo presenta­
mos una edición crítica de las tres Relecciones Escriturísticas dictadas por Soto en Salamanca de 
1536 a 1538. Posteriormente se han editado: Relectio de Sacro Canone et eius sensibus en Scripta 
Theologica XIV (Pamplona, 1982) pp. 757-806; y Relectio de catalogo librorum Sacrae Scripturae, 
Burguense 24 (Burgos, 1983) 263-314, y De sensibus Sacrae Scripturae, Archivo Dominicano 11 (1990) 
279-318. Respecto a la llamada Escuela de Salamanca, cfr. F. PINERO, Bibliografía de la Escuela de 
Salamanca, Pamplona, 1983, 443 pp.
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A ntes de exponer las conclusiones de nuestro estudio, según la doble vertien­

te ya señalada, vam os a referir seguidam ente unas características generales de las 

R elecciones, en su aspecto m eram ente externo.

1. La  pr a x is  a c a d ém ic a  d e  la s  Releccio n es  teo ló g ic a s

Por el nom bre de R elecciones o repeticiones se conocen las lecciones solem ­

nes o conferencias que pronunciaban los graduados y los catedráticos titulares, 

una vez al año, ante sus Facultades respectivas o ante toda la U niversidad. 

C om o ha sido señalado por algunos autores2  3 , se trataría de rem iniscencias y 

derivaciones de las C uaestiones D isputatae  y  los quodlibeta  de la escolástica 

m edieval.

La disertación duraba dos horas, que se m edían por la clepsidra  o  reloj de 

agua. Esta lim itación, bastante estricta, aparece en los m anuscritos con cierta 

frecuencia, recogiendo la angustia del profesor al com probar el tiem po que le 

quedaba y lo expuesto hasta entonces, así por ejem plo, en la Relectio de Sensibus, 

después de plantearse si se tom a sólo com o argum ento eficaz del sentido literal, 

dice: «H anc conclusionem  iam  non superest nobis tem pus late disputandi, ad quam  

proinde breviter respondem us> H .

El discurso era sin apelación, es decir, que no era interpelado en ningún 

m om ento durante la exposición, con lo que resulta una concatenación de ideas 

lógicam ente arm onizadas. Esto incidirá en el género literario, com o verem os m ás 

adelante.

La C onstitución de la U niversidad de Salam anca que le había sido dada por 

el Papa M artín V  en 1422, sancionaba esta práctica ya vigente entre los teólogos. 

D e esta m anera los catedráticos estaban obligados a dar una cada año, norm al­

m ente en prim avera, es decir, a m itad del curso escolar, que com prendía del 18 

de octubre (San Lucas) al 24 de junio (San Juan Bautista). Eran asignadas cada 

año las que se darían en el siguiente curso, con lo que contaban con suficiente 

tiem po de preparación. Las dispensas se concedían con dificultad y la om isión 

era castigada con el pago de diez doblas (3650 m aravedíes), com o se com prueba 

de la actuación de nuestro autor, que fue m ultado en los años segundo y tercero 

de su estancia en el C oncilio de Trento, a pesar de haber sido enviado por orden 

del Em perador y contar con la venia de la U niversidad Salm antina.

2. Cfr. T. URDÁNOZ, Las Relecciones teológicas de Francisco de Vitoria  (M adrid, 1960), pp. 78-79.
3. D O M IN G O  d e  So t o , Relectio de Sensibus..., n. 35. C fr. FR A N C ISC O  D E  V it o r ia , Relectio de 

Matrimonio, en U r d á N O Z , op. cit., p. 881.
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En D om ingo de Soto los retrasos de un año para otro del tem a fijado fueron 

frecuentes en sus prim eros cursos, dando cada año la correspondiente al anterior, 

hasta que en el curso 1536-1537 dio dos seguidas, poniéndose así al día.

C om o señalan m uchos autores4 , ni antes ni después de V itoria era frecuente 

redactar estos discursos en form a definitiva. E l catedrático preparaba la m ateria 

con esm ero, se trazaba un esquem a com pleto, escribía sus notas y redactaba un 

borrador con el que se presentaba a dar la lección pública. Esto es indicado por 

m uchos para resaltar el que se hayan conservado sólo las que tienen m érito o 

actualidad. A sí se conservan com o algo excepcional tres relecciones m anuscritas 

de Pedro de O sm a, una de ellas del año 1465, y otra repetición solem ne del 

dom inico M atías de Paz en 1517, que luego fue im presa. D espués de V itoria, del 

que se conservan 13 R elecciones, m antuvieron el tono los dom inicos D om ingo 

de Soto, del que tenem os nueve im presas y dos inéditas5 ; M elchor Cano, del que 

han quedado dos im presas; Juan de la Peña, de quien se conocen dos; y Báñez, 

que nos ha dejado una. Fuera de ellas, son m uy raras las R elecciones escritas de 

las que hay noticia.

C on V itoria desde 1527, se da un gran realce al acto. A l tratarse de una 

solem nidad pública a la que podía asistir toda la U niversidad, se fijaba el acto en 

un día de fiesta o de vacación en el calendario escolar. Este gran teólogo puso 

especial em peño en escoger tem as de actualidad y en darlas de tal m anera que 

supusieran trabajos de alta calidad científica.

A sí por ejem plo, V itoria llevó, a petición de los alum nos, el tem a del divorcio 

de Enrique V III a una R elección, la del 25-1-1531. En efecto, el 22-V III-1530, la 

U niversidad de Salm antina había recibido una consulta de parte de los reyes, 

cosa natural por ser la U niversidad nacional de m ás prestigio, y dado que el 

Em perador consultaba a V itoria las cuestiones religiosas relacionadas con la polí­

tica del Im perio. A dem ás Enrique V III había procurado el apoyo a su causa de 

m uchas U niversidades europeas de prestigio. La carta se leyó en el C laustro 

Salam antino el 7 de septiem bre de 1530, y fue un tem a debatido tam bién en las 

aulas; dado que la fam a de V itoria era ya m uy grande, se le pide su parecer com o 

si hubiera de decir la últim a palabra.

O tro caso para m ostrar la actualidad de las R elecciones de V itoria, es la D e  

Potestate Ecclesiae  de 1533, en donde Lutero es refutado de m anera sistem ática, 

apoyándose V itoria en las obras de Fisher y N etter, así com o en largas citas del

4. Cfr. V. BELTRÁN, Francisco de Vitoria, (Barcelona, 1939), pp. 72-73, así como T. UrdáNOZ, 

op. cit., pp. 78-80.
5. Cfr. JOSÉ Carlos Martin de la Hoz, Domingo de Soto, O.P., V Centenario, Archivo Domini­

cano XII/1991, pp. 201-203 y Fas Relecciones Teológicas de Domingo de Soto: Cronología y ediciones, 
en Scripta Theologica 16 (1984/1-2), pp. 433-441.
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m ism o Lutero. Es de notar que Lutero m uere el 18 de febrero, y V itoria el 12 de 

agosto del m ism o año 1546.

D om ingo de Soto siguió esta m ism a línea, aunque con características propias 

m ás de acuerdo con su carácter y sus m étodos de trabajo. E jem plo de ello son 

las Relecciones Escriturísticas6 .

N o se puede olvidar que el flujo y reflujo de ideas que llegaban a la U niversi­

dad de Salam anca en el siglo X V I debieron influir en el ám bito del C onvento de 

San Esteban, en donde habitaban los dos grandes m aestros, y cuyo priorato 

ostentó D om ingo de Soto durante varios años7 . A llí debieron de perfilarse m u­

chos tem as de R elección, y en este centro de confluencias de ideas doctrinales y 

de ansias m isioneras se darían argum entos y tesis sobre los problem as del m o­

m ento.

A unque el esquem a seguido por el autor de una Relección es fluctuante 

— dado el tipo de obra—  sí podem os establecer un esquem a que en general se 

cum ple en todos los grandes autores de la Escuela de Salam anca.

En prim er lugar, se establecen dos o tres conclusiones principales que se 

pretenden deducir y fundam entar en la disertación. Seguidam ente viene un pró­

logo grandilocuente, en un latín casi ciceroniano, al térm ino del cual se exponen 

los objetivos de la R elección; m uchas veces form ulados en form a de cuestiones 

que van a resolverse a lo largo de la disertación.

D e entre esas cuestiones planteadas, la prim era versa siem pre sobre el nom ­

bre m ism o. A sí, Soto en la D e Sacro C anone  dice: «Parece que nuestra disputa 

debe com enzar por el m ism o nom bre»8 .

E l resto de las cuestiones tienen una relación lógica entre sí. Es interesante 

observar que entre ellas, unas son com o el fundam ento sobre el que apoyará los 

dem ás, y a dicho fundam ento se vuelve una vez y otra. U n ejem plo de ésto lo 

aporta el m ism o M elchor C ano, cuando en la Relectio de Sacram entis, después de 

explicar la segunda cuestión largam ente, dice: «quizá hem os sobrepasado las 

m edidas al exponer esta segunda parte de la R elección, pero tenem os la excusa

6. Cfr. nota 1.
7. «El convento más famoso en la historia de la teología española, en este período, es San 

Esteban, de Salamanca, unido entrañablemente a la Facultad de Teología Salmantinia, por haber sido 
sede de una de las cátedras de la Universidad hasta principios del siglo XVI, por el gran número de 
profesores de extraordinario valor que dio a la facultad de Teología y por su influencia en el desarro­
llo de la vida universitaria (...) y en la Evangelización de América». M. ANDRÉS, La Teología española  
en el siglo XVI, Tom. I, (Roma, 1962), p. 152.

8. «Censendum hoc est quid requeritur ut sit canonicus, et videtur disputatio nostra a nomine 
ipso profiscatur» D O M IN G O  D E  SO T O , Relectio de Sacro Canone et de eius sensibus, n. 9.
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de lo conveniente, porque sin la abundante exposición de este tem a, las dem ás 

partes no se entenderían apenas, o m ás bien nada»9 .

O tro ejem plo claro lo tenem os en la R elección de D om ingo de Soto D e cata­

logo librorum  Sacrae Scripturae, donde poco después de em pezar la R elección, 

dice «Igitur inde censem us disputationem  nostram  congrue profecturam , si statim  

in ipso vestíbulo fundam enta faciam us quibus explorandi sunt libri canonici» 1 0 . A  

continuación establece dos conclusiones fundam entales; una, que los libros canó­

nicos son los que se reciben por la autoridad de la Iglesia; y la otra, que la Iglesia 

recibió la totalidad de los libros canónicos en el tiem po, no de m odo inm ediato. 

D espués de lo cual añade: «H is autem  iactis fundam entis subsequitur principalis 

quaestio in qua tota disputatio nostra versabitur» 1 1  1 2 . Así pues, m ás adelante vuelve  

a esos fundam entos, cuando refiriéndose a los apócrifos 3.° y 4.° de Esdras dice «Et 

iam  dixim us in prim o fundam ento sola aucthoritate Ecclesiae haberi libros canóni­

cos, et quam quam  in E ibliis circum ferantur» n . Y  cuando, tratando sobre los libros 

del A ntiguo Testam ento de los que hubo duda, añade: «N am  ut dixim us in  

secundo fundam ento, Ecclesia succesive fuit edocta libros canónicos» 1 3 .

D entro de las cuestiones enum eradas al com ienzo de la R elección y desarro­

lladas a lo largo de la m ism a, hay una o dos que son com o el núcleo de la 

exposición. Lo dice Soto al enum erar las cuestiones en el com ienzo de la Relectio  

de Sensibus: «Q uarta, quae erit potissim a, quisnam  sensus sit censendus littera- 

lis...» 1 4 , por lo que cuando llega la hora de abordarla dirá: «Q uarta quaestio et 

praecipua est» 1 5 .

F inam ente, hay que resaltar que toda la R elección tiene de fondo un texto de 

la Escritura denom inado locus relegendus, que se enuncia al com ienzo de la diser­

tación y que sirve de punto de arranque de la m ism a. V itoria, Soto y C ano no 

estilan grandes preám bulos; entran en la cuestión inm ediatam ente, plantean la 

tesis, acuden a los lugares teológicos y reducen a conclusiones lo que es claro. 

Por eso contrasta m ucho el prólogo grandilocuente y cortés con la disertación 

rápida y concisa que viene después.

H abía una cláusula del reglam ento del C laustro por la cual las R elecciones 

debían versar sobre m aterias relacionadas con las lecturas; por eso hay siem pre

9. MELCHOR C a n o , Relectio de Sacramentis in genere, Ed. Sherry (Madrid, 1572); usaremos la 
edición crítica y traducción de esta obra realizada por A. Belda, M. Cano, Relectio de Sacramentis, 
Tesis de Licenciatura, Universidad de Navarra (Pamplona, 1980).

10. D o m in g o  d e  So t o , Relectio de Catalogo..., n. 13.
11. Ibid., n. 18.
12. Ibid., n. 33.
13. Ibid., n. 35.
14. D o m in g o  D E  So t o , Relectio de Sensibus..., n. 4 .
15. Ibid., n. 41.
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referencias a ellas en estas disertaciones. U n ejem plo de ésto puede observarse en 

el com ianzo de la Relectio de C atalogo  de Soto, cuando dice: «Et quia Relectio- 

nem  hanc Secundo Sententiarum , quem  anno elapso interpretati sum us, accom odare  

versabitur nostra disputatio área duodecim am  sequentes, quod distinctiones eius- 

dem  libri ubi m agister exponit prim um  caput G énesis» 1 6  1 7 .

Las R elecciones, en m ás de una ocasión, dejaban inacabada la exposición del 

tem a por falta de tiem po. A sí le sucede a Soto en la correspondiente al curso 

1534-35, titulada D e D om inio 1 1 . En ella, el autor, previéndolo, hace al com ienzo 

un índice am plio de lo que se proponía tratar, y deja para las lecturas escolares 

algunas cuestiones1 8 . En el caso de las R elecciones de nuestro autor sobre la 

Sagrada Escritura, dejó señalado en el prefacio los tres aspectos que pensaba 

abordar, lo que dará lugar a un total de tres R elecciones sobre la base de un 

proyecto único.

En cuanto a la fijación del texto, habría que distinguir entre las R elecciones 

y las lecturas.

Lecturas son las exposiciones habituales de los m aestros durante el curso 

escolar y, dadas las disposiciones vigentes en la época, no responden al sistem a 

de dictado integral que posteriorm ente se introdujo en las aulas. Por lo tanto los 

textos que recogen las lecturas discrepan en la form a, aunque sean conform es en 

el fondo.

Frente a lo anterior, el texto de las Relecciones, aunque con variantes, coinci­

de en todos los m anuscritos. En ellas los oyentes no tom aban notas, sabiendo 

que el autor les facilitaría luego el texto. Esto aparece con claridad del exam en 

de los m anuscritos.

En las lecturas, habiendo coincidencia en la doctrina, hay casi siem pre discre­

pancia en las palabras. En las R elecciones la coincidencia es textual y sólo altera­

da por las inevitables variantes de las copias. La inclusión o exclusión en ellas de 

párrafos m ás o m enos extensos es de ordinario intencionada y, en opinión del P . 

B eltrán 1 9 , «no hay que equipararlas con el fenóm eno de variantes debidas a 

descuido o lectura defectuosa por parte del copista, ni con el caso del alum no 

que reproduce en extracto el discurso del profesor».

A dem ás, entre las lecturas y las R elecciones podríam os establecer una diferen­

cia doble respecto al texto (lo com pletarem os m ás adelante):

16. DOMINGO DE Soto, Relectio de Calalogo..., n. 5.
17. J. Brufau, Domingo de Soto, Relectio de Dominio, (Granada, 1964).
18. «De translatione dominorum quod proposuimus in tertia quaestione principali, dicemus in 

lectionibus ordinariis, quia hie non suppetit tempus. Finis. Laus Deo» ibid., p. 20.
19. P. V. BeltrAn DE Heredia, Francisco de Vitoria, (Barcelona, 1932), pp. 91-92.
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a. Por el público que asiste; ello im plicaría en las R elecciones un tono so­

lem ne, sin repeticiones ni aclaraciones com o sería habitual en el lenguaje de una 

clase, dando lugar a un texto m ás conciso y fijo.

b. Por la intención del conferenciante, que en la R elección procuraría diser­

ta a un nivel teológico m ás profundo, dado el carácter extraordinario del acto, el 

público que asiste y el tem a que se aborda, el cual por su actualidad requeriría 

una exposición sólida y convincente.

D om ingo de Soto sigue los cánones vigentes sobre las R elecciones; por eso su 

latín en estos textos escolásticos resulta de un nivel m edio, en claro contraste con 

el lenguaje m ás cuidado de las obras im presas. Se observa en algunos pasajes una 

calidad m ayor que en otros, quizá por ser excursus del autor, separándose del 

cuerpo de la obra.

Las ediciones que tenem os de las R elecciones, corresponden en su m ayoría a 

las de V itoria2 0 , y  algunas recientem ente publicadas de Soto.

2. Ca r a c terística s  d el  g én er o  liter a rio  «Relecció n»

Las R elecciones o repeticiones teológicas en el siglo X V I español tom an cuer­

po com o un m odo particular de hacer teología. S in duda que es en Salam anca 

donde se acrisola esta costum bre de raigam bre escolástica.

«A nte de que subiera V itoria a la C átedra Salm antina, las repeticiones eran 

cosa sin interés, de m era rúbrica, aunque en esto, com o en todas las cosas, solía 

haber alguna excepción. Son precisam ente los acontecim ientos del día y la m agna 

figura del m aestro los que dan relieve a estas disertaciones» 2 1 . Es, pues, Francisco 

de V itoria el prim ero en relanzar esta m anera de hacer teología, renovando una 

costum bre existente. Su obra será continuada por D om ingo de Soto y M elchor 

C ano; pero la falta de hom bres de esta talla devolverá este sistem a al desuso y a 

la apatía.

Evidentem ente, es distinto el m odo de disertar en las R elecciones de V itoria, 

Soto y C ano, hom bres de talantes tan diferentes; precisam ente de la personalidad 

de cada uno, surgirán las prim eras variaciones. Pero de esto nos ocuparem os en 

un segundo m om ento. A hora vam os a exponer una serie de características com u­

nes a todos ellos que nos perm itirán señalar notas definitorias de las R elecciones 

en cuanto género literario.

20. Ya hemos dicho cómo Vitoria aplica el tomismo a cuestiones nuevas, como el Derecho de 
Indias, el Derecho de Guerra, etc., de ahí su interés y rápida publicación. Cfr. L. A. GETINO, Francisco 
de Vitoria y el Renacimiento teológico-filosófico del siglo XVI (M adrid, 1914), pp. 102, 112, 127.

21. R o b r e s  L l u c h , San ]uan de Ribera, (V alencia, 1965), p . 22.
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C itarem os sobre todo a D om ingo de Soto en sus R elecciones Escriturísticas 

para después rem arcar las diferencias que encontram os con los otros autores ya 

citados.

A . Estilo literario

C om ienzan las Relecciones con un estilo am puloso de corte casi ciceroniano. 

M uestran con ello su categoría personal y una elegancia cortés con el público 

que esa m añana se había congregado para escucharles. A sí se expresa Soto al 

com ienzo de la Relectio de Sensibus: «C ontendere etiam  nunc persevero vestra  

abuti benevolentia qua m e sem per audire consuevistis, quando de eadem  re tertio  

iam  apud vos dicturus prodeo, ut pene fuerim  legum  flarí praetergressus qui com e- 

diam  praescribit, ut non sit quinto prodictor actu, num quam  tam en huiusm odi 

veniam  deprecaret si culpa m odo hac cavere possem » 2 2  2 3 .

C ontrasta grandem ente este m odo de prologar con el resto de la disertación, 

donde, sin descuidar el estilo literario, se usará un latín correcto pero m ás senci­

llo, buscando la com prensión de la m ateria por parte del público.

O tra nota característica dentro de este prim er punto es la concisión. A sí, 

nuestro autor en la Relectio de Sacro Canone, después de unas fases a m odo de 

prólogo, añade: «Sed non longius quam  pro m odo praefactionis nobis contingat 

pervagari, ad rem  tándem  descendam us» 1 2 ,. D escienden pues a la cuestión con 

rapidez; se plantea el tem a, se exponen los argum entos en contra, luego los 

argum entos a favor con sus pruebas correspondientes, y se extrae una conclusión. 

D espués viene una refutación de los argum entos en contra. E l uso de las fuentes 

teológicas no es exhaustivo, sino el necesario para fundam entar correctam ente la 

conclusión. U n ejem plo de ello se encuentra en la Relectio de C atalogo, cuando 

Soto, después de argum entar largam ente contra C ayetano sobre el autor de la 

carta a los hebreos, dice: «sed in hoc no am plius m oror quia non censeo dubitan- 

dum  quando certo sit Rauli ut probatum  est» 2 4 .

Junto a la concisión, está la claridad. E l uso de oraciones de infinitivo y de 

relativo a lo largo de la exposición, pocas oraciones subordinadas y condicionales 

que podrían distraer al público, etc.

A nte una cuestión planteada, suele com enzarse diciendo: «H ic distinguam us 

certa a dubiis» 2 5 ; es un m odo de expresar con claridad la cuestión, diferenciando 

lo que está claro de lo que se pretende disputar.

22. D o m in g o  DE So t o , Relectio de Sensibus..., n. 1 .
23. D O M IN G O  DE So t o , Relectio de Sacro Canone..., n. 4 .
24. D O M IN G O  DE Soto, Relectio de Catalogo..., n. 90.
25. D O M IN G O  DE So t o , Relectio de Sacro Canone..., n. 59.
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A sí pues, la form a se som ete al fondo, ya que las R elecciones tienen un 

interés doctrinal claro; son cuestiones doctrinales de interés y actualidad, no 

m eras cuestiones de detalle o de especialista. La estructura de la Relección y el 

m étodo teológico en cuanto al uso de fuentes, se som eterán al interés prim ordial 

de la Relección, que el autor se había propuesto. Por eso puede verse cóm o 

D om ingo de Soto y en ello coincide con V itoria y C ano—  cam bia con frecuen­

cia el m odo de responder a las cuestiones planteadas y el m ism o m odo de decir.

B . Tono de disertación positivo

N o son las Relecciones tratados de controversia ni cuestiones de disputa esco­

lástica en sentido estricto. A nim a este género literario el afán ante todo de buscar 

serenam ente la verdad ante una cuestión de fe que ha sido puesta en duda. Por 

eso, m ás que controvertir con un autor heterodoxo, se busca afirm ar la verdad, 

y por tanto, podem os decir que estos autores proporcionan el tem a, pero no 

polarizan la atención del conferenciante.

U n ejem plo de ello lo tenem os en la Relectio de Sacro Canone, cuando Soto 

explica al com ienzo la grandeza de la Sagrada Escritura, para acabar diciendo: 

«his vel m áxim e tem poribus quo ad exercitum  Ecclesiae tam  ingentem . D eus, haere- 

ticorum  turbam  in nos grassari perm itit» 2 b . A sí, a la vez que se va explicitando la 

doctrina de fe sobre la cuestión de la autoridad de la Iglesia y la autoridad de la 

m ism a Sagrada Escritura, se hacen referencias a los autores heterodoxos. Por 

eso, m ás adelante, Soto volverá a referirse a ellos, cuando después de afirm ar que 

la autoridad de la Iglesia no dism inuiría si le faltase la Escritura, añade: «H aec  

conclusio est contra istos haereticos m odernos qui putant nihil Ecclesiam  posse  

tenere de fide nisi quod est in Sacra Scriptura» 2 1 . Y  m ás claram ente lo dice poco 

después: «Et quia non intendim us his disputare contra istos haereticos paucis decla- 

rabim us conclusionem » 2 6  2 7  2 8 .

A sí pues, la disertación transcurre con sosiego y orden, puesto que es la 

construcción de la verdad lo que im porta. Lo dice M elchor Cano expresam ente 

en la Relectio de Sacram entis: «Com o he asum ido ésta y otras discusiones, no por 

afán de com batir, ni por dem ostrar talento, sino para descubrir la verdad. S i 

alguien opina algo m ejor, acom odaré a él con gusto m is oidos y m is ánim os»2 9 . 

D e ahí que los argum entos de autoridad sean m uy sopesados y puestos com o

26. D o m in g o  DE So t o , Relectio de Sacro Canone..., n. 3 .
27. Ibid., n. 54.
28. Ibid., n. 67.
29. MELCHOR C a n o , Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 89.
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clara guía en la exposición. Por ésto, Francisco de V itoria, en la Relectio de  

Potestate Ecclesíae  dice: «N o hacía falta contestarles después de los testim onios 

citados de la Sagrada Escritura; m as com o som os deudores a sabios e ignorantes, 

vam os a resolverlos» 3 0 .

U nido a lo anterior, podem os señalar cóm o no se duda a la hora de afirm ar 

una cuestión con firm eza, cuando está bien fundam entada, aunque sean m uchos 

los oponentes. A sí, V itoria, en la m ism a Relección, después de explicar la opinión 

de los que dicen que el Papa tiene dom inio tem poral sobre todo el m undo, 

autoridad y jurisdicción tem poral sobre todos los príncipes del orbe, añade: 

«A unque ellos digan que esto es m anifiestam ente verdadero, a m í no m e cabe la 

m enor duda de que es m anifiestam ente falso (...). Lo cierto es que todo esto no 

tiene fundam ento alguno en las Sagradas Escrituras (...) ni el m ism o Papa recono­

ció jam ás tal señorío» 3 1 , y  Soto, después de negar la superioridad de la autoridad 

de la Iglesia sobre la Escritura, dice: «hanc assero salva auctoritate gravissim i 

doctoris Abulensis contra suam  opinionem » 3 2  3 3 .

La preocupación por la verdad les lleva tam bién a señalar las posibles desvia­

ciones heréticas de un planteam iento. A sí, Soto, en la Relección citada, después 

de profundizar en la opinión que algunos atribuyen a Scoto sobre el sujeto que 

recibe la Escritura, añade: «Sed certe ista opinio est periculosa nedum  falsa, quia  

tune sequitur quod fides nostra auctoritatem  divinam  non haberet, quia tándem  

ultim o nos probatis articulum  fidei quia dicunt boni viri fideidigni» n .

U n ejem plo m uy claro de lo que acabam os de exponer se encuentra en la 

Relectio de C atalogo, tam bién dictada por Soto. A llí, tras exponer las opiniones 

de algunos autores católicos en contra de la canonicidad de seis libros del A nti­

guo Testam ento, y la de C ayetano sobre la C arta a los hebreos, se pregunta 

— después de reafirm ar la canonicidad—  si estos autores deben calificarse com o 

herejes3 4 . Y a Francisco de V itoria había establecido en 1531 este m odo de ac­

tuar, cuando en la Relectio de M atrim onio, hablando sobre el consentim iento de 

los cónyuges en el m atrim onio, dice: «Sin em bargo, porque no es perm itido a los 

teólogos, com o a los juristas, sostener en nuestras discusiones nada inusitado, 

nuevo e inaudito contra la autoridad de los Padres, sigo la opinión com ún»3 5 .

30. FR A N C ISC O D E  V it o r ia , Relectio de Potestate Ecclesiae} op. cit., p. 253.
31. Jbid., p. 295.
32. D O M IN G O  D E  SO T O , Relectio de Sacro Canone..., n. 92.
33. Ibid., n. 98.
34. D O M IN G O  DE Soto, Relectio de Catalogo..., n. 102.
35. F r a n c is c o  de V it o r ia , Relectio de Matrimonio, op. cit., p. 693.
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C . Referencias al público

„ L a s R e ]e c c lo n es, com o ya hem os apuntado, se circunscriben a un público 

m ás am plio que las lecturas escolares; solían estar presentes en ellas estudiantes 

de todas las Facultades y el pleno del C laustro de la U niversidad.

A unque el acto revistiera características de gran solem nidad, estos grandes 

autores supieron tener en cuenta al público que les escuchaba. H ay una preocu­

pación central a lo largo de la disertación: form ar doctrinalm ente a los asistentes 

en una determ inada cuestión teológica. Por eso, al estar tratando del género

iterarlo, nos parece im portante señalar con qué notas características se realiza 
esto.

1 a hem os señalado anteriorm ente la preocupación pedagógica de estos auto­

res en su disertación. R ecordem os brevem ente que com ienzan la exposición por 

el m ism o nom bre, exphcitando los térm inos, para luego entrar en m ateria. En el 

m ism o orden de cosas se sitúa la fundam entación que se lleva a cabo en las 

prim eras cuestiones que se van planteando, hasta llegar al núcleo o cuerpo de la 

R elección, que es el aspecto de la doctrina que se quiere rem achar, y por tanto 

va bien apoyado en las conclusiones que se habían extraído previam ente.

La R elección se desarrolla en perfecto orden, procurando m antener la aten­

ción del publico, al que explican los pasos que se dan. V itoria lo hace en la 

Relectio de Potestate Ecclesiae, cuando, después de tratar sobre el m ism o nom bre 

de la Iglesia y dem ostrar la existencia de una postestad eclesiástica con funciones 

espirituales, dice: «N os pide el orden que indaguem os ahora cuándo com enzó 

esta potestad: si tal vez existió desde el principio del m undo» 3 6 .

Lo anterior se com prueba tam bién a la hora de resolver cuestiones incidenta­

les de interés, para volver después al hilo del discurso. A sí, dice nuestro autor 

en la D e C atalogo: «Sed priusquam  ad rem  proprius descendam us dubium  sub

oritur partitionem  H ieronim i»  (división de los libros en legales, proféticos e histó­
ricos» 3 7 .

En otras ocasiones, la atención del público se reclam a directam ente, bien 

haciéndole ver la im portancia de una cuestión o preveniéndole de un error’noto­

rio en un planteam iento. U n ejem plo de esto lo tenem os en la Relectio de Sacro  

C anone, donde Soto, después de establecer los fundam entos de la disputa, dice: 

«H ic apentur illustris quaestio de auctoritate Ecclesiae» 2 S . Y  m ás adelante, al seña­

lar que si sim ultáneam ente la Iglesia y un Evangelista dijesen cosas opuestas, no

36.
37.
38.

F r a n c is c o  DF. V it o r ia , Relectio de Potestate Ecclesiae, op cit p 280 
D o m in g o  d e  So t o , Relectio de Catalogo..., n. 23.
D o m in g o  D F . So t o , Relectio de Sacro Canone, n. 35.
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habría que creerles, añade: «et hoc putetis quod m ale sonat in fide, nam  antece- 

dens conditionalis im plicat contradictionem  quia Ecclesiae nihil potest determ inare  

nisi quod sequitur ex Sacra Scriptura...»^. O tro ejem plo, quizá m ás claro, lo tene­

m os en la Relectio de C atalogo, donde nuestro autor, al tratar sobre el Evangelio 

de San M ateo, entra en controversia con Erasm o, que negaba estuviese escrito en 

hebreo. Soto se esfuerza en m ostrar al público el error en que había caído dicho 

autor; así, después de traer un texto de San Jerónim o en el que dice haber visto 

el ejem plar en hebreo, añade: «Atque Erasm us, quem  in hoc sequitur C aietanus, 

respondere non potuit insinuando quod H ieronim us in hoc m entitus est. Ita insi- 

nuat in apología adversus Stignigam , et videte quo argum ento prorrum pit in illan  

im prudentiam  (...) sed videte pertinatiam  istorum , postquam  ceperunt defendere  

suas opiniones; dicit Erasm us quod illa verba desum psit ex Evangelio N azareorum  

non tam en ex hebraico M athei, in istas ergo angustias necesse est incidant isti» 4 0 .

C om o verem os m ás adelante, es en Cano donde lo anteriorm ente expuesto se 

m anifiesta de m odo m ás notorio; así, en la Relectio de Sacram entis, antes de 

explicar que los Sacram entos de la N ueva Ley causan la G racia, nos dice: «Para 

explicar esta cuestión, que es la m ás difícil de todas, debo dirigir todas m is 

fuerzas a reducir todo el asunto a unas conclusiones absolutas, con sum a verdad 

y brevedad. Por lo cual, os ruego que os concentréis bien en m i exposición»4 1 . 

O  tam bién m ás adelante, cuando señala: «A sí pues, para explicar ésto (los Sacra­

m entos son causas m orales de la G racia) que tan gran interés ha despertado para 

vosotros y para m í, entended en prim er lugar que las causas se distinguen en 

dos: m orales y naturales» 4 2 .

Es claro, de los ejem plos anteriorm ente expuesto, que estas referencias al 

público se hacen dentro de un clim a de cortesía y respeto. E l nivel de la diserta­

ción es m ás alto que el de una lección escolar; esto es patente en las citas de 

autores clásicos, referencias a la literatura griega y latina antiguas, etc. Por ejem ­

plo, C ano en la obra ya citada, dice a propósito de una distinción prelim inar 

sobre la fe im plícita y explícita: «A sí com o em pezó la guerra de Troya de un 

doble principio, así querem os nosotros em pezar la m ateria de esta argum enta­

ción» 4 3 . O  el m ism o V itoria, cuando com ienza su Relección D e M atrim onio  rela­

tándonos una anécdota de A níbal: «Rogóse una vez a A níbal, gran general carta­

ginés y óptim o Em perador, que se dignara oír a un viejo sofista que disertaba 

sobre el arte m ilitar. Y  cuenta que después de oírle dijo: «he visto m uchos viejos

39.
40.
41.
42.
43.

Ibid., n . 108.
D o m in g o  D E  So t o , Relectio de Catalogo..., n . 79. 
M E L C H O R  C a n o , Relectio de Sacramentis, op. cit., n . 138. 
Ibid., n . 158.
Ibid., n . 38.
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extravagantes, pero ninguno tan ridículo com o éste, que estando presente A níbal 

se atreve a dar leyes sobre la guerra sin haber asistido a ninguna batalla, ni haber 

visto ningún cam pam ento. C on razón se burló del vano sofista, quien no sólo 

conocía las artes de la guerra, sino los hechos, la estratagem as y las enseñanzas 

de todos los generales y em peradores, a quienes, siendo juez el m ism o M arte, 

podía fácilm ente aventajar» 4 4  4 5 .

En D om ingo de Soto, el tono hum anista se da de m anera m ás profusa en la 

Relectio de Sensibus. A sí, en el com ienzo m ism o, dice: «At cum  boni poetae quod  

ut ad quintum  fratem  com m em orat C icero in postrem o actu fabulae...»^. D espués 

citará a Q uintiliano para definir el térm ino «sentido» 4 6 . C ita tam bién a un buen 

núm ero de autores clásicos m ás, com o C lovidiano, M acrobio y Lactancio.

D entro de este tono hum anista que agradaría al público enorm em ente, pode­

m os m encionar otro aspecto característico de la altura de la exposición: son los 

alardes filológicos que m uestran estos autores al dar la etim ología de los térm inos 

usados en la exposición. U n ejem plo de esto lo tenem os en la R elección D e  

Sensibus que venim os citando, donde Soto dedica un epígrafe a la etim ología de 

los nom bres de los de los dentidos de la Sagrada Escritura4 7 . Lo m ism o encontra­

m os en Francisco de V itoria, al com ienzo de la Relectio de Potestate Ecclesiae, 

donde expone la etim ología de la palabra Iglesia, aduciendo el testim onio de los 

Padres y autores clásicos4 8 . Y  en Cano, al tratar del térm ino Sacram ento, se 

verifica lo m ism o 4 9 .

D e lo dicho se desprende que la característica de la Escuela de Salam anca: 

unión entre el hum anism o y la escolástica se m anifiesta tam bién en este tipo de 

disertaciones. Y a hem os tratado de esto anteriorm ente, por lo que sólo querem os 

ahora recordar que, en el aspecto filológico, nuestros autores contaban con la 

gran aportación científica realizada en A lcalá, m ediante la publicación de la Polí­

glota, lo que sin duda supuso un fuerte im pulso en el conocim iento de las lenguas 

orientales y en el gusto por la exégesis crítica de los textos de la Escritura.

En otro orden de cosas, podem os señalar seguidam ente que estos autores 

buscan tam bién la atención del público m ediante ejem plos y m odos de decir. 

Soto conoce bien al auditorio que le escuchaba. Por eso, suele usar frases hechas 

que debían estar en el am biente: «C úrrente rota, urceus exiit»  (m oviendo la rue­

da, se desbordó el jarro)5 0 .

44. F r a n c is c o  d e  V it o r ia , Relectio de Matrimonio, op. cit., p. 880.
45. D o m in g o  d e  So t o , Relectio de Sensibus..., n. 1 .
46. Ibid., n. 12.
47. D o m in g o  D E  So t o , Relectio de Sensibus..., n. 19.
48. F r a n c is c o  d e  V it o r ia , Relectio de Potestale Ecclesiae, op. cit., pp. 242-243.
49. M e l c h o r  C a n o , Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 22.
45. D o m in g o  d e  So t o , Relectio de Sacro Canone..., n. 8 .
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Los ejem plos usados en las R elecciones son m uy gráficos y del m om ento; así, 

Soto, en la prim era de sus Relecciones Escriturísticas, al com parar la autoridad 

de la Iglesia a los apóstoles en cuanto tienen la potestad de fundar la Escritura, 

pues sería com parar el testigo y su testim onio, y entonces pone el ejem plo: «ut 

si quaeratis an Im perator sit m aioris auctoritatis quam  ventas quam  ipse asserit» n . 

O tros ejem plos los tom a nuestro autor de la Escritura5 1  5 2  o  usando la im agen de 

un Padre5 3 .

O tra m uestra de esto la encontram os en M elchor C ano, cuando refutando los 

argum entos en contra de la definición clásica de Sacram ento, explica cóm o no 

cualquier signo sensible es Sacram ento: «Por esto sucede que, aunque parece 

que el Sacram ento es un com puesto ingenioso, no ha de ser percibido por la 

form a de las palabras, sino m ás bien por la m ateria de las cosas sensibles; del 

m ism o m odo que no percibim os el vocablo «vasija» o «estatua» por la form a del 

arte, sino m ás bien por la m ateria que tiene la form a» 5 4 .

D . Tono solem ne, pero confiado

A unque el tono de la disertación sea sosegado, el discurso cobra en m om en­

tos determ inados m ayor énfasis. Por ejem plo, cuando después de poner los fun­

dam entos de la R elección D e Sacro C anone, dice Soto: «A quí se abre la ilustre 

cuestión sobre la autoridad de la Iglesia»5 5 ; o un aire de polém ica un tanto 

airada com o es patente en el caso de la disputa que m antiene el m ism o Soto con 

C ayetano, en la R elección D e C atalogo, por la negación que hace este autor de la 

canonicidad de la epístola a los hebreos5 6 .

A nte una opinión herética, M elchor C ano reacciona en su Relectio de Sacra- 

m entis con m ucha fuerza: «pero nosotros, conservando la gravedad y dignidad 

de la Teología, pronunciam os con el Concilio de Florencia, que nuestros Sacra­

m entos no solo contienen la G racia, sino que la confieren a quienes los reciben 

dignam ente» 5 7 . D e estos ejem plos podem os concluir lo que decíam os páginas 

atrás: el objetivo es buscar y abrazar la verdad.

N o obstante lo anterior, querem os resaltar seguidam ente lo que decim os en 

el título de este epígrafe: tono solem ne pero confiado. C on ello buscam os afirm ar

51. D O M IN G O  DE So t o , Relectio de Sacro Canone..., n. 90.
52. Ibid., n. 91.
53. Ibid., n. 102.
54. M E L C H O R  C a n o , Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 31.
55. D O M IN G O  DE So t o , Relectio de Sacro Canone..., n. 35.
56. D o m in g o  d e  So t o , Relectio de Catalogo..., nn. 75-101.
57. M e l c h o r  C a n o , Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 167.
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que al poco tiem po de com enzar la disertación, se establecía un gran clim a de 

confianza m anteniendo las form as—  entre el m aestro y el público asistente. 

Esto nos perm ite explicar los abundantes desahogos que es encuentran en las 

R elecciones:

A sí por ejem plo, Soto, en la Relectio de C atalogo, después de exponer la 

opinión de algunos autores sobre si el Evangelio de San M ateo fue o no escrito 

en hebreo, dice: «quod m iror non advertisse quotquot vexati sunt in hoc argum ento  

solvendo, quod sic palam  fació si interpretes non servassent nom en hebraicum  v. g. 

Lm m anuel» 5 8 . M ás adelante, disputando con C ayetano sobre la carta a los he­

breos, dice: «sed m agis m iror quod cum  tam  solicite C aietanus singula loca H iero- 

nim i perscrutatus fuerit non inciderit in epistolam  ad D ardanum » 5 9 .

Lo m ism o encontram os, quizá con m ás abundancia, en M elchor C ano, el 

cual, respondiendo a un argum ento falsam ente basado en la Escritura y en Santo 

Tom ás sobre la Ley natural y la G racia, dice: «com o esta exposición es para 

nosotros totalm ente evidente, m e asom bro de que unos varones doctos hayan 

podiso ser m ovidos por este testim onio a concluir una opinión nueva y falsa, 

haciendo referncia a Santo Tom ás» 6 0 . O tro ejem plo lo encontram os al com ienzo 

de la tercera cuestión; la necesidad de los Sacrm entos para la salvación, cuando 

nos dice: «esta es la tercera, y es una cuestión difícil» 6 1 , para después añadir: «en 

esta controversia no juzgo que tengam os que trabajar tanto. Pues, con m uy poco 

esfuezo, podem os probar que los Sacram entos han sido necesarios en todo tiem ­

po tras la caída de A dán» 6 2 .

Por últim o, podem os señalar algunos ejem plos en V itoria. A I com ienzo de la 

cuarta cuestión en su Relectio de Rotestate Ecclesiae. dice: «H em os tratado, no 

com o la dignidad del asunto lo pedía, sino com o lo perm itieron la prem ura del 

tiem po y la cortedad de nuestro ingenio, de la Potestad espiritual en general, de 

su origen, de su fin y de su A utor»6 3 .

D entro de esta característica, m erece la pena destacar, m ediante la ayuda de 

unos pocos textos, cóm o establecen un peculiar diálogo con el público.

A l ser el discurso sin apelación, y por tanto no existir preguntas, se recurre a 

la form ulación de cuestiones a sí m ism o, resultando com o una controversia figu­

rada. Las páginas que recogen las R elecciones de los m aestros salm antinos, están 

llenas de ejem plos de lo que acabam os de decir. A sí, Francisco de V itoria, en la

58.
59.
60. 
61. 
62. 
63.

DOMINGO DE SOTO, Relectio de Catalogo..., n. 81.
Ibid., n. 95.
M E L C H O R  C a n o , Relectio de Sacramenti*, op. cit., n. 108.
Ibid., n. 117.
Jbid., n. 123.
FR A N C ISC O  D E  V it o r ia , Relectio de Potestate Ecclesia, op. cit., p. 291.
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Relectio de Potestate Ecclesiae  se expresa en los siguientes térm inos: «A  esto 

responden que por ellos se aum enta. N o sé yo que éste sea privilegio de los 

Sacram entos, puesto que por todo acto m eritorio se aum enta. Pero no ex opere  

operato  para em plear sus m ism as palabras. Sea así. Por eso, ¿qué im porta a m i 

propósito? O tro tanto — aun según el parecer de ellos—  yo conseguiría por 

cualquier acto m eritorio, con sólo aum entar un poco el esfuerzo o el interés, 

tanto com o por el ex opere operato  del sacram ento. ¿Q ué vale, pues, esta prerro­

gativa de los Sacram entos, si por ellos no alcanzo m ás que un cierto grado de 

gracia, que puedo conseguir solo con un acto un poco m ás intenso o hecho con 

m ás fervor? N adie, pues, m e obligaría a negar que los Sacram entos conceden 

algo m ás im portante» 6 4 .

Esto podem os encontrarlo casi paralelam ente, cam biando algunas expresio­

nes en M elchor C ano. Por ejem plo: «Pero si objetas que el conocim iento de 

D ios sólo viene a los hom bres después de un largo tiem po y gran cavilación, 

respondo que es verdad si se trata del conocim iento natural de D ios (...). Y  si 

arguyes: luego, entretanto podría pecar venialm ente, lo cual rechaza Santo To­

m ás, respondo que no refutas nada si disputam os con las norm as de los dialécti­

cos» 6 5 . D entro de la m ism a R elección que estam os citando, hay otros m uchos 

ejem plos.

En este aspecto, D om ingo de Soto es m ucho m ás sobrio, incluso seco. Las 

dudas se las plantea de m odo directo, extrayéndolas de las m ism as conclusiones 

que va afirm ando. A sí por ejem plo, después de afirm ar que C risto entregó la 

revelación por m edio de los apóstoles y dar diversos argum entos com o prueba, 

acaba diciendo: «Sed si forte quis dubitet haec testim onia non satis, intentum  

probare nam  apostolis succedunt episcopi» 6 6  6 7 . O tro ejem plo se encuentra en la 

m ism a R elección; después de exponer la inspiración de los apóstoles para escri­

bir, dice: «Est tam en hic dubium  utrum  M arcos et Lucas fuerunt inm ediate inspira- 

ti adeo ut apostoli ad scribendum . D icim us hic tria...» b l.

Por últim o, dentro de este apartado, querem os señalar la frecuente presencia 

de ironía a lo largo de la disertación. E llo, adem ás de indicar la seguridad perso­

nal de estos autores, es un claro indicio de confianza con el público, y de cierto 

hum or.

D om ingo de Soto, en la Relectio de C atalogo, después de aportar un argum en­

to en contra, en el que se dudaba de la canonicidad de algunos libros de la 

Escritura por no conocerse su autor, responde diciendo: «H ic non volum us

64. Ibid., p. 264.
65. M E L C H O R  C a n o , Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 104.
66. D O M IN G O  D E  So t o , Relectio de Sacro Canotié..., n. 40.
67. Ibid., n. 46.
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disputare de aucthoribus illorum  librorum , quia nihil certe possum us deffinere, nec  

aliquis hactenus definitivit, videte de hoc dom inum  D riedonem , qui om nia fere  

colligit lib. 1, cap. 9» 6 8 . Y  m ás adelante, ante un argum ento de C ayetano en 

contra de que Pablo sea el autor de la epístola a los hebreos, le responde así: 

«Sed certe hoc argum entum  C aeitani est m inus dignum  C aeitano ¿pso» 6 9 .

M elchor C ano es un gran exponente en este aspecto, com o resaltarem os m ás 

adelante; así, después de afirm ar que la fe en Cristo no fue siem pre necesaria en 

toda la Ley para la salvación de los hom bres, y apoyar esta conclusión con el 

testim onio de los Padres, añade: «Tam bién el apóstol parece confirm ar lo m ism o, 

si no estoy ciego, cuando dice...» 7 0 . Y  m ás adelante añade: «Q uien quisiera leer 

a San Juan C risòstom o, bien entenderá que los filósofos que niegan lo suplicios 

de los pecadores y los prem ios de los justos en la otra vida, andan totalm ente 

extraviados en una penum bra»7 1 .

Y a Francisco de V itoria había usado de la ironía en sus R elecciones. Es bien 

conocido su chispeante hum or, que se m anifiesta tam bién en este tipo de diserta­

ción, aunque m uy m itigado respecto a las lecturas. A sí, hablando de la potestad 

de la Iglesia para perdonar los pecados, dice: «A lgunos de ellos (herejes m oder­

nos), m ás agudos y de m ayor ingenio de lo que convendría a la disciplina teológi­

ca, dicen que los pecados m ortales...» 7 2 . Y  m ás adelante añade: «N o se si esto 

será cierto, pero creo que no podrá ser im pugnado con fuertes razones»7 3 .

E . Influencia de la m ateria y del tiem po

Las R elecciones versaban, com o ya hem os indicado, sobre una cuestión de 

actualidad doctrinal, y estaban relacionadas con las lecturas escolares del curso. 

A sí pues no se trata de exponer en ellas toda la doctrina sobre una cuestión 

teológica, sino fundam entar y clarificar un aspecto de ella. Q uizá porque ese 

aspecto había sido puesto en duda por autores heterodoxos, o por ser un tem a 

de por sí difícil e im portante.

Se trata de explicar extraescolarm ente un tem a concreto, lo que im plicará 

continuas rem isiones a las fuentes y a otros autores, para dilucidar cuestiones 

incidentales que vayan surgiendo durante la exposición del tem a propuesto.

68. D O M IN G O  DE SO T O , Releclio de Catalogo..., n. 61.
69. Ibid., n. 98.
70. M e i .C H O R  C ä N O , Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 40.
71. Ibid., n. 109.
72. FRANCISCO DF. Vitoria, Relectio de Potestate Ecclesiae, op. cit., p. 260.
73. Ibid., p. 268.
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Todo lo anterior se refleja principalm ente en la argum entación teológica que 

vendrá por ello lim itada por la im portancia de la cuestión y el tiem po de que se 

disponga. A sí, Francisco de V itoria nos dice al com ienzo de su Relectio de Potes- 

tate Ecclesiae: «Com o hay que discutir m uchas y graves cuestiones, respondo 

brevem ente a esta, estableciendo la siguiente conclusión...» 7 4  7 5 . En otras ocasiones, 

la argum antación se realiza por extenso: por ejem plo, en la Relectio de Sacro  

C anone  nos dice Soto: «H ic apperitur illustris quaestio de auctoritate Ecclesiae, et 

prim o videbim us quid possit Ecclesia área Scripturam  canonicam , et secundo com - 

parabim us aucthoritatem  Ecclesiae ad auctoritatem  Sacrae Scripturae. Q uoad pri- 

m um  constituam  5 propositiones...» 1 5 .

El uso de los lugares teológicos es un indicador claro de lo que acabam os 

de decir. Cuando la cuestión es im portante y hay tiem po para ello, se usan 

todos con profundidad y orden, para acabar extrayendo una conclusión. N or­

m alm ente, en los pasajes finales de la R elección, su uso dism inuye notablem en­

te, por falta de tiem po, lim itándose a la Escritura y al testim onio de algún 

Padre, reforzado con Santo Tom ás. A sí, nos dice M elchor C ano: «O m itidas las 

soluciones de otros, que si no m e engaña m i opinión, no son idóneas, respondo 

al sexto argum ento con Santo Tom ás»7 6 ; o tam bién Francisco de V itoria, cuan­

do dice: «Tratarem os ésto con m ayor extensión enseguida; véase sobre esto a 

Santo Tom ás...» 7 7 .

Por tanto, el uso de lugares teológicos no suele ser exhaustivo, sino el necesa­

rio, según lo requiera la exposición. N os lo dice m aestro M elchor C ano en la 

R elección que venim os citando, cuando al probar que la fe im plícita en C risto 

fue siem pre necesaria para la salvación después de la caída de A dán, añade, tras 

el testim onio de San Jerónim o y San A gustín: «Podría dar testim onio equivalen­

tes de otros santos en confirm ación de esta segunda conclusión, m as para que no 

haya dem asiados testim onios, será m sá que suficiente traer los de las Sagradas 

Escrituras» 7 8 . O tro ejem plo lo tenem os en la m ism a R elección, cuando al aportar 

el argum ento de Escritura sobre una cuestión, rem ite al oyente a la m ism a fuente: 

«Pues con la m ism a form a de hablar, dijo «levántate y anda», «tu fe te ha salva­

do», y otras cosas por el estilo, que encontrarás por todas partes en los Evangelis­

tas» 7 9 . Tam bién encontram os en Francisco de V itoria m uchos ejem plos. Bastará

74. Tbid., p. 247.
75. D o m in g o  DE So t o , Relectio de Sacro Canone..., n. 35.
76. MELCHOR Cano, Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 32. Sobre el uso de los lugares Teológi­

cos y su importancia en la Escuela de Salamanca, cfr. JUAN Bf.T.DA, Los lugares Teológicos de Melchor 
Cano en los Comentarios a la Suma, Pamplona, 1982

77. Francisco df. Vitoria, Relectio de Potestate Ecclesiae, op. cit., p. 256.
78. Melchor Cano, Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 43.
79. Ihid., n. 31.
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con éste para no extendernos: «D e lo espiritual (potestad espiritual de la Iglesia 

en la Escritura), hay m uchos m ás textos de los que necesite y el tiem po m e 

perm ita aducir» 8 0 .

U n ejem plo en D om ingo de Soto lo tenem os en la Relectio de C atalogo, 

cuando al tratar sobre la autoridad de la Iglesia para recibir los libros canónicos, 

dice: «H oc puto satis com probant cationes supra átate, nam  Augustinus Tertulia- 

nus, Ireneus, et universaliter om nes doctores dicunt quod Ecclesiae hoc habent ab  

apostolis per succesionem  ecclesiarum »* 1 .

Junto a la rem isión a Santo Tom ás a la que ya hem os aludido, se registran en 

las Relecciones otras rem isiones a autores escolásticos. A sí, Francisco de V itoria, 

en la Relectio de Potestate Ecclesiae, al final trae a colación el opúsculo de C aye­

tano sobre la autoridad del Papa, diciendo: «Sobre esto débese advertir com o 

C ayetano concede (...) consúltese su texto» 8 2  8 3 . Y  tam bién D om ingo de Soto a los 

controversistas de Lutero, al tratar algunos de sus errores: «H aec late patet apud  

doctores qui scripserunt olim  contra W iclefitas et nunc adversus luteranos (...) refe­

rente W aldensis...» 8 5 .

O tro aspecto im portante de este apartado, son las rem isiones internas a otras 

partes de la Relección. Con ellas estos autores dan m uestra de concisión y de 

interés por ceñirse a la cuestión que están tratando, evitando así caer en disquisi­

ciones largas y repetitivas. Por eso, tam bién los argum entos expuestos son poste­

riorm ente utilizados. N os lo dice Francisco de V itoria: «Esta proposición se de­

duce de las anteriores, y no necesita probarse (...). S in em bargo, puede reforzarse 

el argum ento» 8 4 . Y  m ás adelante indica: «Com o ya traté largam ente en otro sitio 

del poder tem poral de Cristo, ahora sólo digo que C risto no fue Rey por sucesión 

hereditaria» 8 5 . En la R elección de M elchor Cano que hem os citado, hay m uchos 

ejem plos; citarem os sólo dos: al responder a los argum entos en contra sobre la 

definición clásica de Sacram ento, dice: «D e donde se sigue que no fue Sacram en­

to, a no ser que, en un sentido m uy am plio, quieras llam ar Sacram ento a cual­

quier m isterio; com o hem os dicho hace poco, ésto lo hace con m ucha frecuencia 

al traductor del N uevo y A ntiguo Testam ento. Pero ahora no estam os discutien­

do de los Sacram entos según ese significado» 8 6 ; y m ás adelante añade: «Pero 

disertem os de esta cuestión m ás am plia y extensam ente en otro lugar» 8 7 .

80. FR A N C ISC O  DF. V iT O R IA , Relectio de Potestate Ecclesiae, op. cit., p. 252.
81. Domingo DE SotO, Relectio de Catalogo..., n. 13.
82. FR A N C ISC O  DF. V iT O R IA , Relectio de Potestate Ecclesiae, op. cit., p. 321.
83. DOMINGO DE So t o , Relectio de Sacro Canone..., n. 67.
84. F r a n c is c o  de V it o r ia , Relectio de Potestate Ecclesiae, op. cit., p. 297.
85. Ibid., p. 312.
86. M f .L C H O R  C A N O , Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 26.
87. Ibid., n. 27.
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Por últim o, en las R elecciones Escriturísticas de D om ingo de Soto, es notoria 

esta característica rem isión, dado que las tres R elecciones son un proyecto único, 

y por tanto las referencias entre ellas son continuas, com o ha sido puesto de 

m anifiesto en el capítulo cuarto. A sí pues, pondrem os pocos ejem plos. En la 

Relectio de C atalogo, nos dice: «Rrim um  om nium  dicturus nobis de C atalogo libro- 

rum  om nium  canonicorum , interpretandum  quidem  esset nom en libri canonici nisi 

quod supra in fronte prioris Relectionis id iam  praestitim us» 8 S . Y  m ás adelante, 

para probar la canonicidad de la epístola a los hebreos, dice: «U nde sicut dixim us 

in superiore Relectione, quod Lucas et M arcos habent auctoritatem  canonicium  

quia fuerunt recepti ab apostolis, ita etiam  traductiones M athei et epistolam  ad  

hebreos...» 8 8  8 9 .

Y a hem os aludido anteriorm ente al am or a la verdad que anim a la exposición 

de estos tres grandes m aestros de la Escuela de Salam anca. Q uerem os ahora 

term inar este epígrafe sobre la influencia de la m ateria en el género literario, 

exponiendo algunos textos en los que claram ente se m anifiesta el interés de estos 

doctores por especificar lo que es doctrina segura. A  la vez, verem os cóm o intro­

ducen su versión personal ante cuestiones opinables.

Francisco de V itoria, en la Relectio de M atrim onio, después de exponer la 

doctrina revelada y los argum entos de razón sobre el m atrim onio y habiendo 

descendido a la cuestión del m atrim onio de Enrique V III, añade lo siguiente: «Y  

aún digo m ás (y aquí está la m ayor dificultad), que aunque no hubiera causa 

racional, este m atrim onio sería válido. Se prueba...» 9 0 .

En la m ism a Relección, al tratar sobre la institución del m atrim onio, nos da 

su opinión personal: «Tam poco puede decirse que el m atrim onio o convenio se 

hizo por aquellas palabras esto es hueso de m is huesos y carne de m i carne (...) 

por lo cual dejará el hom bre a su padre y a su m adre. N unca m e agradó esta 

exposición. Prim ero, porque las prim eras palabras...»9 1 .

Y  finalm ente, en la Relectio de Potestate Ecclesiae, ante dos opiniones extre­

m as sobre la potestad civil y eclesiástica, nos dice: «N osotros en cam bio, colocán­

donos en posición interm edia, y m itigando am bas potestades, respondem os con 

varias tesis a la cuestión propuesta...» 9 2 .

D om ingo de Soto sigue esta m ism a conducta cuando en la Relectio de C atala- 

go  nos dice: «H is autem  iactis fundam entis sub sequitur pricipalis quaestio in qua  

tota disputatio nostra versabitur, nem pe utrum  om nes libri qui in B ibliis nostris

88. Domingo DE Soto, Relectio de Catalogo..., n. 6.

89. Ibid.j n. 81.
90. F r a n c is c o  DE V it o r ia , Relectio de Matrimonio, op. cit., p. 934.
91. Ibid., p. 888.
92.  FRANCISCO de Vitorfa, Relectio de Potestate Ecclesiae, op. cit., p. 293.
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circum ferentur sunt usque adeo canocici, ut illud negare sit haereticum » 9 3  9 4 , y  m ás 

adelante, después de exponer la opinión de Erasm o sobre que el Evangelio de 

San M ateo estuviese escrito en hebreo, dice: «Ergo nullum  argum entum  non inde  

sum ptum  debet nos trahere in contrariam  sententiam , sed potius credendum  nos 

nescire solvere quam  contradicendum  aniversali scholae sanctorum , quod certe sine  

tem eritate facere non possum us» 9 A .

U n ejem plo de opinión personal, lo tenem os en la Relección que venim os 

citando m uy poco después. A l explicar el térm ino Em m anuel, en el Evangelio de 

San M ateo dice así: «Prim o quia est verosim ile quod Evangelium  fuit traductum  

tem pore apostolorum , nunquam  hoc legim us, sed videor m ihi recte confidere, et 

ideo fuit ab ipsis apostolis translatio recepta» 9 5 .

M elchor C ano sobresale en este punto sobre los dos autores, com o lo explica­

rem os después. B astará ahora citar algunos textos. A sí, en la Relectio de Sacra- 

m entis, después de explicitar la tercera conclusión (sobre la fe explícita en el 

Evangelio para la rem isión del pecado original o actual antes del B autism o), y 

dem ostrarla con el uso de la Escritura, añade: «Pero si estos testim om inos pare­

cen débiles a alguien, le objetarem os lo que un filósofo de renom bre (A ristóteles) 

escribió sabiam ente: que es necio solicitar en todas partes una definición exacta. 

Pues si los testim onios de las Sagradas Letras m anifiestan explícitam ente esta 

conclusión, al que la negase no le señalaríam os con la nota de tem eridad y error, 

sino m ártires de la herejía» 9 6 . U n poco antes, después de enunciar los argum en­

tos en contra, había afirm ado: «N o obstante esas dificultades, la tercera conclu­

sión es cierta, hasta tal punto que negarla no sólo es peligroso, sino erróneo; 

diría que es herético, si no fuese m ás respetuoso dejar a la definición de la Iglesia 

el fijar este vocablo» 9 7 .

F inalm ente, podem os transcribir un ejem plo de la fuerza con que aporta su 

opinión. Estam os en la respuesta a los argum entos en contra de la tercera cues­

tión: «R especto al prim er argum ento, aunque Santo Tom ás haya juzgado proba­

ble esta opinión, yo nunca he podido aceptar la opinión de creer que los pecados 

de los hijos son lim piados por la sola fe interior de los padres»9 8 .

93. D o m in g o  DE So t o , Relectio de Catalogo..., n. 18.
94. Ib id., n. 79.
95. Ibid., n. 81.
96. M e l c h o r  C a n o , Relectio de Sacramentis, op. cit., n. 50.
97. Ibid., n. 49.
98. Ibid., n. 129.
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3. Peculiaridades de Vitoria y Cano respecto

AL GÉNERO LITERARIO RELECCIÓN

Estam os ahora en condiciones de sañalar algunas características propias de 

V itoria y C ano respecto al género literario «Relección». M uchas de las cosas que 

podam os seguidam ente decir, están contenidas en las citas que hem os transcrito, 

pero creem os que la aportación de algunas otras puede ayudar a clarificar que 

D om ingo de Soto es un eslabón en la cadena V itoria-C ano. M anteniendo la gran 

unidad de pensam iento entre estos autores, es claro que M elchor C ano represen­

ta el estadio final de un proceso que había com enzado con V itoria y que Soto 

había continuado.

Las características del género literario Relección anteriorm ente expuestas, son 

com unes a los tres grandes autores de la Escuela de Salam anca.

A l hablar de peculiaridades, debem os tener cuidado de no caer en el extrem o 

de ser dem asiados detallistas, pues evidentem ente nuestro estudio se reduce a 

unas cuantas R elecciones de V itoria y C ano, por lo que en buena lógica, debem os 

ceñirnos a térm inos generales que no deform ar la realidad.

Prim ero tratarem os brevem ente de Francisco de V itoria, para hacerlo des­

pués de M elcho Cano, que por ser de talante bien distinto a V itoria y Soto, 

requeriría especial atención.

A . Francisco de V itoria

Por ser este autor quien habría de abrir un nuevo cam ino en Salam anca, le 

hem os dedicado ya largos párrafos a lo largo de este estudio. Q uizá precisam ente 

por ser el prim ero de una larga cadena, no sea el m ejor exponente de un género 

literario que estaba en postración desde hacía tiem po. Pero es claro que de su 

m odo de hacer van a partir sus discípulos; de ahí se deriva uno de sus m éritos 

principales.

D om ingo de Soto es contem poráneo de V itoria, por lo que las características 

apuntadas anteriorm ente son en su m ayoría com unes, ya que el carácter de am ­

bos era tam bién sim ilar.

Francisco de V itoria era el gran m aestro. Su voz era la del orador colm ado y 

sobrio pero procurando una gran claridad doctrinal, si bien es m uy prudente en 

sus juicios, m idiendo sus palabras y m atizándolas. Podem os transcribir seguida­

m ente un texto suyo en la Relectio de Potestate Ecclesiae  que, si bien es un poco 

extenso, sirve para hacer notar lo que acabam os de decir: «así, que, a m i juicio 

es intolerable defender que por virtud de las llaves no se perdonan los pecados,
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sino sólo se declara su rem isión. Los que lo afirm an, varones, por otra parte, 

agudos y doctos, caen en doble error, a causa de no entender bien lo que es la 

contricción.

C reen, en prim er lugar, que la contricción es tan suficiente para la rem isión 

de los pecados que, ella supuesta, el perdón y la gracia se deben com o de justicia; 

de aquí se sigue que afirm en, en contra del A póstol San Pablo, que la prim era 

gracia se debe con m érito de congruo. (...). S i algo se m e alcanza, ésta era una 

buena parte del error de los pelagianos» ".

V itoria es solem ne en sus R elecciones; son pocos los desahogos que hace al 

público que atentam ente la escucha. Podríam os decir que todavía no han adquiri­

do con el la flexibilidad con la que A lelchor C ano ejercita este género literario 

N o hay duda, por otra parte, de que V itoria tiene en m ente al público, procuran­

do no abstraerse en cuestiones que no les atañen. Pero veam os un ejem plo, tom a­

do de la m ism a Relectio de Potestate Ecclesiae: «Para lo cual debe advertirse que 

la contricción no es otra cosa que dolor de los pecados por D ios, esto es, en 

cuanto son ofensa de D ios, con propósito de no volverlos a com eter; ni hay algo 

m ás en la esencia de la contricción, dejadas a un lado cuestiones escolásticas dificul­

tosas y sutiles, que im portan poco: cuestiones m ás bien filosóficas que teológicas»  1 0°.

La exposición se desarrolla ordenadam ente: se plantean las cuestiones, los 

argum entos en contra, los a favor, se resuelven las dificultades y se extraen final­

m ente las conclusiones. Pero el orden va variando según convenga por la m ateria 

que se expone, así com o tam bién porque se plantea m uchas dudas. En esto 

coincide con Soto, y podem os ya apuntar que es en C ano donde quedan fijados 

los pasos que deben darse en la R elección para la exposición de los tem as. Seña­

lem os un ejem plo, tom ado de una R elección de V itoria, para ver cóm o se plantea 

la argum entación: «En sexto lugar digo — y esto es una consecuencia de lo ante­

rior—  que basta para la rem isión de los pecados, en virtud de las llaves, todo 

aquel dolor y sólo que el penitente cree que es contricción. Tal es el dolor 

suficiente, si no hay algún extraño im pedim iento, o tal negligencia al exam inarse, 

que por ello se om itan los pecados.

Si alguno al exam inar su conciencia no pone ningún interés y atención y cree 

tem erariam ente que así está suficientem ente arrepentido, es lo m ism o que si no 

se arrepintiese. Pero si después de un exam en prudente cree de buena fe estar 

suficientem ente arrepentido, entonces, aunque se equivoque, consigue, sin duda 

alguna el perdón de los pecados por el sacram ento de la penitencia. C on lo 

dicho quedan claram ente resueltos los argum entos prim ero  y  tercero. 9 9  1 0 0

99. F r a n c is c o d e  V it o r ia , Relectio de Potestate Eccleisae, op. tit., p . 265.
100. Ibid., pp . 268-269; el subrayado es nuestro.
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Pero todavía hay otro argum ento com ún contra esta doctrina: el que cree 

estar suficientem ente arrepentido puede tener ignorancia vencible o invencible. 

S i es invencible, ya no necesita m ás dolor; hizo suficientem ente lo que debía, y, 

por tanto, sus pecados quedan perdonados. Si es vencible, entonces se acerca al 

sacram ento con pecado m ortal y no es perdonado. Luego no hay nadie que en 

sacram ento de la penitencia reciba la prim era gracia.

R espondo de dos m aneras. La prim era...» 1 0 1 .

U na característica peculiar de V itoria que apenas hem os encontrado en Soto 

y en C ano, es el fiel cum plim iento de las norm as vigentes en los estatutos de la 

U niversidad. N os referim os a la disposición existente por la cual debían acom o­

darse las R elecciones a un punto tratado o por tratar en las lecturas. Soto y C ano 

se lim itan a señalar, al com ienzo de la R elección, un breve apunte a las lecturas 

para no referirse m ás a ellas, a no ser que por falta de tiem po dejen alguna 

cuestión para tratarla en las lecturas escolares. En V itoria hay m uchas referencias 

a las lecturas a lo largo de la Relección; pondrem os sólo dos ejem plos: «D ejando 

estas prim eras locuras de los herejes acerca de la Eucaristía, de la cual nada 

quiero tratar ahora, diré algo, y no m uy extensam ente, por haberlo hecho ya con 

detención en las lecciones ordinarias...» 1 0 2 .

Y  m ás adelante encontram os este otro texto: «Y  baste con esto de la potestad 

de orden. Q ueda por tratar acerca de la potestad de jurisdicción; si la excom u­

nión, por ejem plo, es un efecto espiritual o si tiene algún efecto espiritual. D e 

esto hablé largam ente en el Libro C uarto de las Sentencias, al tratar la cuestión de 

las llaves» 1 0 3 .

Tam bién encontram os en V itoria m ás referencias internas dentro de su expo­

sición, m ostrando cóm o apoya unos argum entos en otros ya form ulados: «La 

prim era parte se deduce de lo anterior, pues (com o diré enseguida) antes de la 

venida de C risto no hubo efecto alguno de ninguna potestad que excediera real­

m ente los lím ites del poder hum ano» 1 0 4 .

Se diría que con esto m uestra su deseo de ser conciso, quizá por la falta de 

tiem po o tam bién por ser poco am igo de grandes excursus, en los que se perdería 

la solidez de la argum entación a costa de procurar un lucim iento personal: «Fi­

nalm ente, y sea de esto lo que quiera, aun concediendo que retener sea lo m ism o 

que declarar, perdonar no debe ser lo m ism o que declarar. N osotros sólo quere­

101. Ibid., p . 271.
102. Ibid., p . 259.
103. Ibid., p . 273.
104. Ibid., p . 282.
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m os y afirm am os que las palabras se deben tom ar en su propio sentido, y así, 

perdonar es perdonar y retener es retener» 1 0 5 .

Por ello, aunque hum anista y por tanto preocupado por la form a literaria, 

resulta su estilo de una extraordinaria sobriedad, aunque a m enudo surgan rasgos 

de su form ación hum anista (lo que ya apuntam os anteriorm ente). Traem os a 

continuación un ejem plo de su cultura latina, que surge pasada la argum entación: 

«Y  no quiso C risto con esto dem ostrar, no discutir, ni defender, que E l tenía 

potestad para declarar que los pecados estaban perdonados; pues las m ism as 

palabras em pleó al decir: «perdonados te son tus pecados», que cuando dijo 

«aquellos a quienes perdonareis los pecados», salvo que es m ás puro latín rem itie­

re que dim itiere, las dos palabras tienen la m ism a fuerza y en griego es la m ism a  

palabra» 1 0 6 .

U na de las características m ás propias de V itoria es su preocupación por dar 

a las R elecciones una nota de actualidad, no sólo para atraer la atención del 

oyente, sino para darle adem ás los criterios de su form ación. V eam os un ejem plo: 

«Para m ayor aclaración de lo dicho, expongam os una duda: si puede el Papa 

ejercer la potestad tem poral sólo m ediante lo espiritual, o puede tam bién ejercer 

directam ente un acto de potestad tem poral (...). Por ejem plo: el Em perador da 

una ley según la cual podría prescribir hasta el poseedor de m ala fe, y supongo 

que la ley no es de suyo tan inicua que no llegue a tener fuerza de ley, a no ser 

que sea revocada, pero que im plica injurias y rapiñas y m ás m al que bien, y 

conviene que sea derrogada. ¿Puede el Papa por sí m ism o y con autoridad inm e­

diata derrogar y dar una ley contraria o puede únicam ente m andar y obligar al 

Em perador a revocarla?» 1 0 7 .

A nte estas cuestiones, m uestra una gran prudencia, dado su prestigio y por 

saber que el Em perador estaba bien inform ado. V eam os un ejem plo: «Proposi­

ción tercera: la potestad civil no está som etida a la potestad tem poral del Papa. 

N o digo que no esté som etida al Papa, puesto que en virtud de la potestad 

espiritual, es cierto que todas las potestades están som etidas a él, que es el pastor 

y las dem ás son ovejas; lo que digo es que no está som etida a él com o poder 

tem poral» 1 0 8 .

N o duda por otra parte en dar su opinión sobre cuestiones aparentem ente 

bien fundadas y antiguam ente adm itidas: «todo esto es ficticio, y no tiene proba­

bilidad alguna ni fundam ento en la razón ni en los testim onios de la Sagrada 

Escritura, ni siquiera de algún Santo Padre o de los verdaderos teólogos, sino

105. Ibid., p. 273.
106. Ibid., p. 261. El subrayado es nuesto.
107. Ibid., p. 306.
108. Ibid., p. 297.
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que los glosadores del D erecho, tan pobres de bienes com o de doctrina, atribuye­

ron al Papa este dom inio» 1 0 9 .

Por últim o, querem os señalar cóm o en V itoria están incipientem ente presen­

tes las características extensam ente desarrolladas en sus discípulos. La prim era, 

com ún con su coetáneo Soto, es el uso de corolarios en su argum entación, dentro 

de las R elecciones. U n ejem plo claro es el siguiente: «claram ente se deduce de 

tales proposiciones el siguiente corolario (...). La razón está clara: si no es ni 

superior ni señor, no hay porqué apelar a él...»1 1 0 .

Y  otra, sería la explicación al público de lo que va a hacer. Cano desarrollará 

ésto enorm em ente, pero V itoria lo había ya apuntado. Pondrem os sólo un ejem ­

plo, puesto que esto ya ha podido observarse en anteriores citas. A l com ienzo de 

la últim a cuestión, dice: «tratarem os ahora de una cuestión que procede en sen­

tido contrario a la anterior, a saber: si los clérigos están exentos de la potestad 

civil. A  esta cuestión respondo sentando las siguientes proposiciones» 1 1 1  1 1 2 .

B . M elchor C ano

M uchos de los aspectos propios de C ano han sido ya expuestos páginas atrás, 

pero quizá convenga ahora aportar algunos m ás, para descubrir su particular 

m odo de realizar estas disertaciones.

Por ser de un talante tan distinto a los anteriores a él en el ejercicio de la 

cátedra en Salam anca, nos ha parecido adecuado resum ir en tres grandes aparta­

dos la exposición de las peculiaridades de este autor.

a. Tem peram ento: M elchor C ano contrasta con V itoria y Soto en cuanto 

que es de talante m ás apasionado y seguro de sí m ism o. U n ejem plo claro lo 

tenem os en la argum entación que seguidam ente transcribim os: «díganm e tam ­

bién aquellos a quienes agrada la opinión contraria, si se salvan o no los judíos 

que guardan la ley de M oisés, y a quienes llegó el Evangelio. S i dicen que no, 

tenem os lo que querem os; si responden que si, ¿qué m uestra la m encionada 

definición del Concilio Florentino?» ,1 2 .

U na consecuencia clara de su talante será el desarrollo de un estilo, podría­

m os decir, m ás directo con el público, sin llegar a ser coloquial. A sí por ejem plo, 

m ás adelante dice: «Pero en el m odo en que los Sacram entos de la N ueva Ley 

son causa de la G racia, distan tanto de explicarlo que se em brollan en una varie­

109. 7bid., p . 297.
110. Ibid., p . 298.
111. Ibid., p . 317.
112. M f .T .C H O R  C a n o , Relectio de Sacramentis in genera, np. cit., n . 52.
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dad de opiniones. N o hay ninguna cuestión, ciertam ente, sobre la que discuten 

tanto sabios com o ignorantes» 1 1 3 . Y  páginas después añade: «C om o las opiniones 

son tan variadas y discordantes entre sí, puede ocurrir ciertam ente que ninguna 

de ellas sea verdadera, pero no pueda ocurrir que sea verdadera m ás de una. Por 

lo cual, si con vuestro perm iso m e es lícito hablar (m e será lícito porque sois m uy 

benignos), o m e engaño, o ninguna de estas opiniones es verdadera. En esta 

causa y controversia no hay necesidad de otros jueces distintos de unos oyentes, 

varones preclaros y m uy doctos; si esta opinión nuestra fuese desaprobada por 

su dignísim o juicio, no habrá nada m ás que adherirnos a él; pero si fuera aproba­

da, pienso que agradará a todo hom bre docto»1 1 4 .

C om o puede observarse, Cano utiliza de una gran elegancia en estas referen­

cias al público, que sin duda resultarían ciertam ente halagadoras. Tam bién en 

otros pasajes m uestra esta elegancia, aunque prescindiendo un poco de tanta 

cortesía: «Pero si desagrada a alquien nuestra interpretación, que tan fácilm ente 

com o el lino enlaza al lino, une las consecuencias a los antecedentes, tenga ése 

com o respuesta que el agua sagrada y bendita (...). Pero, si de aquí deduces que 

no hubo sacram entos de la A ntigua Ley, y que no santificaban a nadie, responde­

rem os a este argum ento después en su lugar» 1 1 5 . O  m ás brevem ente, pocas líneas 

después: «m ira cóm o el A póstol desvía la invocación del Señor, que siem pre ha 

sido necesaria en toda ley, hacia la invocación del nom bre de C risto».

C ano es un autor forjado en la disputa, bien conocedor de las arm as que usa: 

los lugares teológicos; ello le da una gran seguridad en toda la exposición; así, 

después de argum entar en base a la Sagrada Escritura, a los Padres, etc., dice: 

«así pues, se m uestra que los sacram entos de la N ueva Ley confieren la G racia y 

la justicia del alm a; son estos argum entos tan irrefragables que negarlo sería 

herejía. Por esta razón, todos los autores escolásticos concuerdan en esta prim era 

conclusión» 1 1 6 .

Tam bién, ante una cuestión que no está com pletam ente clara, argum enta con 

gran seguridad: «no puedo delim itar cuándo dio com ienzo el prim er m om ento 

en el que se concluyó la plena predicación del Evangelio (...), pero puedo estable­

cer sin duda que ninguno a quien falte la fe explícita en C risto puede alcanzar la 

salvación en el tiem po presente» 1 1 7 . La rapidez en la respuesta es tam bién eviden­

cia de lo que estam os diciendo: «pero se puede objetar: luego la confirm ación no 

es sacram ento, puesto que, unida al bautism o, produce su m ism o efecto. N iego

113. Ibid., n. 145.
114. ibid., n. 151.
115. Ibid., n. 32.
116. Ibid., n. 144.
117. Ibid., n. 54.
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la consecuencia, porque no se puede dar el efecto propio de la confirm ación sin 

la ayuda de la gracia, m ediante la cual hay verdadera satisfacción» 1 1 S .

b . Am or a la verdad y preocupación por las desviaciones doctrinales. Son fre­

cuentes en las páginas de la Relectio de Sacram entis las frases en las que, dirigién­

dose al público y desahogándose con él, hace referencias al am or a la verdad: «Si 

a alguien no le pareciesen bien cuidados y explorados con diligencia (los argu­

m entos a favor de la definición clásica de Sacram ento), le podem os responder 

que nosotros no perseguim os que sean aprobados por todos las cosas que afirm a­

m os — pues esto no se puede lograr—  sino por aquellos que buscan argum entos 

según la naturaleza de la cosa sobre la que se diserta» 1 1 8  1 1 9 .

O tro ejem plo de lo anterior, lo tenem os páginas después, cuando tras citar el 

L ibro de la Sabiduría, se form ula a sí m ism o la siguiente pregunta: «¿H abrá 

quien después de un testim onio tan claro e irrefutable de la verdad, se atreva a 

enfrentarse con la verdad?» 1 2 0 . Poco antes, había parado la exposición para de­

cir: «C on frecuencia, dejam os pasar palabras ajenas para que no parezca que 

buscam os una alabanza de elocuencia en la discusión escolástica; es ciertam ente 

pueril querer em pezar con adorno las cuestiones teológicas»1 2 1 .

C om o es conocido, la situación doctrinal de la época era particularm ente 

dura. La existencia de tantos errores divulgados en toda Europa, en un cam po 

sem brado por el nom inalism o, erasm ism o y luteranism o, hacía que hom bres de 

la talla y de la visión profunda de Cano anduviesen m uy preocupados por distin­

guir y hacer distinguir la verdadera doctrina del error.

A sí, el conquense, después de exponer la segunda conclusión de la Relectio: 

«para la rem isión del pecado, sea original o m ortal, es necesaria la fe explícita o 

im plícita en C risto», añade las siguientes palabras: «esta segunda conclusión no 

es tan segura ni ha sido tan estudiada com o la prim era; pero no veo por qué 

m otivo puede ser tan seguro negarla» 1 2 2 . M uy poco antes había ya afirm ado: «La 

fe im plícita en C risto redentor fue siem pre necesaria a los hom bres después de 

la caída. N o se puede negar esta conclusión sin peligro para la fe, ya que sobre 

todo lo confirm an los autores m ás im portantes, cuyo testim onio no podem os 

refutar con ninguna razón» 1 2 3 .

Su veneración al M agisterio y a la doctrina revelada están patentes a lo largo 

de la Relección. Son la luz segura en la que apoya su disertación: «poseem os,

118. Ibid., n. 32.
119. Ibid., n. 18.
120. Ibid., n. 69.
121. Ibid., n. 68.
122. Ibid., n. 73.
123. Ibid., n. 41.
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adem ás, el S ím bolo de A tanasio, al que no se opondrá ningún católico; el testim o­

nio de Inocencio III (...)• Tam bién encuentras m ás explicado lo m ism o en el C on­

cilio de Florecía. Encuentras casi lo m ism o dicho por San A gustín y San B onifacio 

(...)» U 4- Y  m ás claro todavía es el siguiente texto que a continuación transcribim os; 

en él se contiene una declaración abierta de veneración al M agisterio: «Surge ya la 

tercera conclusión, no obstante estas dificultades (salvando siem pre la autoridad 

de la Iglesia Rom ana, a cuya censura querem os que se som etan todos nuestros 

escritos y palabras), en el m om ento actual no se requiere la fe explícita en el 

Evangelio para la rem isión del pecado original o actual antes del bautism o» 1 2 4  1 2 5 .

c. Talante hum anista: A unque es patente en todo lo que llevam os dicho que 

M elchor C ano cum ple las notas características de la Escuela de Salam anca, y por 

tanto con la tradición hum anista peculiar de dicha escuela, no querem os dejar de 

m encionar ahora dos notas señaladas de este autor en dicho enm arque general.

D e una parte, el cuidado extraordinario de la form a. Bastaría leer unas pági­

nas para notar el cuidado en el latín, adaptado a una disertación ágil y fácil de 

entender. Particular interés ofrece la m uestra que encontram os en el inicio y en 

el final de la R elección; pues si bien el com ienzo es tan cuidado com o en V itoria 

y Soto, no así el final de la disertación, donde Cano cuida la form a literaria hasta 

el últim o detalle, m ientras que sus predecesores acaban de m odo lacónico. Pero 

transcribam os sus palabras: «C iertam ente, no som os tan arrogantes al explicar 

esto, que no tem am os que algo de lo m ucho que hem os dicho pueda con razón 

ser refutado com o falso; o no tem em os que algo, aunque verdadero, haya podido 

ser tratado con m ás cuidado y elegancia, bien por la dignidad del tem a, o bien 

por la dignidad de todos vosotros. M ás aún, no se han de dejar los trabajos, ni 

se han de disim ular nuestros errores, a fin de que nuestra elevada hum anidad 

rehaga nuestros estudios. Todas estas cosas, pues, las entregam os a vuestro servi­

cio, las adjudicam os a las conveniencias de nuestros discípulos y las consagram os 

a la G loria y H onor de Jesucristo» 1 2 6 .

D e otra parte, m erece la pena señalar el m étodo seguido por él en esta R elec­

ción. C on C ano cristaliza el esquem a de las R elecciones, pues, aunque pueda 

variar el orden dentro de él, las partes consignadas siem pre están presente. En 

prim er lugar viene la definición o el planteam iento de la cuestión; seguidam ente, 

expone los argum entos en contra; term inado lo cual, pasa a los argum entos a 

favor — que prueba conveninentem ente—  para acabar extrayendo la conclusión 

de la cuestión; y finalm ente viene la refutación de los argum entos en contra1 2 7 .

124. Ibid., n. 51.
125. Ibid., n. 86.
126. Ibid., n. 190.
127. C fr. Ibid., nn . 9-33.
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U nido a lo que acabam os de decir, está otra característica peculiar de M el­

chor C ano. Se trata de las continuas referencias explicativas de los pasos que va 

dando en la R elección:

A sí, com ienza la R elección definiendo el nom bre Sacram ento, y seguidam ente 

explica: «para que todos entiendan qué es de lo que se habla» 1 2 8 . Poco después, 

nos dice el porqué de los argum entos en contra que va a exponer seguidam ente: 

«contra esta definición se objeta de m últiples m aneras; por eso, una vez expues­

tas las objeciones, será m ás fácil la com prensión de lo definido» 1 2 9 . Sañalam os 

los argum entos en contra, añade: «nosotros respondem os m ás fácilm ente a éstos 

si establecem os antes tres principios» 1 3°, que son los argum entos a favor. Poco 

después, extrae la conclusión: «por tanto, el sacram ento es (para que entrelace­

m os a la vez éstos tres principios) un signo sagrado y oculto instituido para 

santificar. En este sentido, es óptim a aquella definición: Sacram ento es signo de 

una cosa Sagrada» 1 3 1 . Y  páginas m ás adelante explica: «sin em bargo, antes de 

que dem os com ienzo a la cuarta parte, debem os resolver los argum entos que 

proponíam os en contra» 1 3 2 .

F inalm ente, querem os señalar, aunando lo que hem os expuesto brevem ente 

en este epígrafe, que M elchor C ano ha de ser rectam ente entendido. Su fogosi­

dad y genio, tom ados separadam ente, podrían dar la im presión de una persona­

lidad altiva y despegada; pero si se considera unida a su educación hum anista y 

a su am or a la verdad, pensam os que esa prim era im presión queda bien m atizada, 

y, por tanto, su figura puesta en el lugar que le corresponde.

4. Caracteres d el  g énero  literario  «Lec tu ra  esc o lar»

Seguidam ente expondrem os sum ariam ente algunas características del género 

literario «lectura escolar», tom adas de V itoria, Soto y C ano, para establecer un 

contrapunto que sirva para la com paración y caracterización de las R elecciones 

com o género literario.

Prim eram ente pretendem os m ostrar brevem ente las notas principales que de­

finen el género literario lectura escolar, con el fin de establecer, en un segundo 

m om ento una com paración con las R elecciones. Por tanto, serem os m ás breves 

que en el apartado anterior, puesto que las peculiaridades de los autores salm an­

tinos han sido ya señaladas y pueden verificarse en este tipo de disertación

128. Ibid., n. 8.
129. Ibid., n. 10.
130. Ibid., n. 18.
131. Ibid., n. 259.
132. Ibid., n. 129.
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prácticam ente con los m ism o criterios. A sim ism o, transcribirem os m enos citas, 

con el fin de no alargar la exposición y de hacer m ás fácil la lectura y posterior 

com paración con las R elecciones.

U rdánoz ha definido las lecturas con estas palabras: «En el lenguaje académ i­

co ya tradicional, lectura se llam aba prim ero a la m ateria señalada para cada 

curso, parte o tratado de un texto, que era la B iblia, las Sentencias de Pedro 

Lom bardo, la Sum a  de Santo Tom ás o los libros de A ristóteles, que el profesor 

debía leer, exponer y com entar en clase. Por extensión, se aplica al com entario 

sobre la m ism a redactado por el profesor y luego transm itido al público, a la 

exposición oral de ese com entario en el aula y tam bién a las anotaciones tom adas 

por los estudiantes» 1 3 3 .

D ebido a la falta, en m uchos casos, de las lecturas originales redactadas por 

el profesor, han cobrado gran im portancia las lecturas escolares, redactadas por 

los alum nos, algunas de las cuales son dignas de encom io por el esm ero y fideli­

dad a las palabras del m aestro, tom ando casi al dictado las lecciones. D entro de 

los m anuscritos que recogen las lecturas, en orden a la fiabilidad, debem os distin­

guir entre los académ icos, confecccionados por quienes asistieron a las lecciones, 

reproduciendo lo que oyeron; y los m anuscristos extraacadém icos o tom ados por 

extraños, copias de los académ icos, resúm enes de éstos, etc.

La lectura escolar com ienza con la denom inada lectio m agistri, que en el caso 

de nuestros autores salm antinos, consistía en leer el título del artículo de la 

Sum a, y  después enunciar las conclusiones del m ism o, resum iendo la letra del 

A quinate1 3 4 . Seguidam ente, suelen exponerse los argum entos en contra, unos 

tom ados de la Sum a, y  otros añadidos por el m aestro com entarista, después de 

lo cual suelen rebatirse, para pasar a la exposición de los argum entos a favor 

m ediante proposiciones que se dem uestran, llegando finalm ente a la conclusión 

del Santo, pero enriquecida y explicitada1 3 5 .

Evidentem ente, este esquem a no es fijo, puesto que las exigencias de la m ate­

ria y las dudas que puedan plantearse, hacen que el autor vaya variándolo según 

convenga. S in em bargo, los elem entos que hem os señalado suelen estar siem pre 

presentes.

133. T. UrdáNOZ, has Selecciones de Francisco de Vitoria, op. cit., p. 27.
134. Cfr. P. V. BeltráN DE Heredia, Francisco de Vitoria, comentarios a la «Secunda secundae», 

Tomo I, (Salamanca, 1932), pp. XX-XXI.
135. Cfr. C. POZO, Domingo de Soto, comentarios a la Frima Pars, en Fuentes para la historia del 

método teológico en la Escuela de Salamanca, Tomo I (Granada, 1962). Ott. 1042a, nn. 7-20. Citare­
mos esta edición del comentario de Soto a la Prima Pars cuando traigamos textos de Soto referentes 
a sus comentarios a esta parte de la Suma, explicitando la cuestión, el artículo y la sigla del manuscri­
to, seguida por el número de párrafo.



180 José Carlos Martín de la Hoz

D e la definición que hem os transcrito anteriorm ente de U rdánoz, podem os 

establecer ya algunas prem isas en orden a la caracterización de este género litera­

rio. Señalaba este autor tres elem entos: lectura, exposición de un contenido y 

explicación del m ism o, a lo que podem os añadir otro: resolución de las dificulta­

des planteadas por los alum nos. La conjunción de estos elem entos incidirá deci­

sivam ente en el estilo literario, cuya prim era m anifestación será la fam iliaridad y 

la continua com unicación entre el profesor y los alum nos.

R especto a las interpelaciones que los alum nos pueden realizar, debem os de­

cir que ha sido recogida esta idea com o argum ento para explicar las diferentes 

cantidades de notas tom adas de un día para otro de los alum nos, teniendo en 

cuenta que la duración de la lección era fija. En cualquier caso, no suelen apare­

cer en los m anuscritos, puesto que norm alm ente éstos suelen transm itir solam en­

te las palabras del m aestro 1 3 6 .

A ntes de descender a la caracterización del género literario lectura escolar, 

querem os señalar que, a diferencia de las Relecciones, no existe aquí lo que 

hem os m encionado sobre el tiem po fijo; el autor podía dejar cuestiones para el 

día siguiente, y, por tanto, desarrollar la m ateria con m ayor o m enor extensión, 

dependiendo del interés de la cuestión y su dificultad. U n ejem plo lo tenem os en 

las lecturas de Francisco de V itoria, cuando en el com entario a la Secunda secun- 

dae, dice: «Scotus in III, d. 23, q. única, ponit dúos aut tres m odos. Prim us est 

quem  probabilem  asserit. E t iste m odus dúo dicit. Prim um , quod ad hoc quod quis 

assentiat artículos fidei ex fide infusa, necessarium  est quod prius assentiat per 

fidem  adquisitam . D icem us eras. Praesupponit ergo fides infusa fidem  adquisitam . 

Et hoc Scotus pro certo relinquit» 1 3 7 .

A sí pues, vam os a caracterizar este género literario atendiendo a tres notas 

fundam entales; estío coloquial, sentido pedagógico y preocupación por la form a­

ción doctrinal.

A . Estilo coloquial

A l tratarse de una clase, el tono de la disertación debía adaptarse necesaria­

m ente a las necesidades del público, por lo que en m uchas ocasiones el lenguaje 

se tornará inform al y coloquial, propio de una explicación oral. D e todas form as, 

lo anterior va unido a una elegancia en el decir y en el cuidado de las expresiones.

136. Cfr. P. V. BELTRÁN DE Heredia, Francisco de Vitoria, Comentarios a la «Secunda Secundae», 
op. cit., pp. XXVIII-XXXV. Citaremos desde ahora esta edición de los comentario de Vitoria a la 
Ü-II cuando traigamos textos del maestro salmantino de esta parte de sus comentarios a la Summa.

137. Francisco de Vitoria, Commentarium in 77-77, q. 1, a. 1, op. cit., n. 26.
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N aturalm ente, este aspecto será en el que m ás diverjan, dentro de un tono 

com ún, V itoria, Soto y C ano, según las peculiaridades de cada uno que anterior­

m ente hem os expuesto.

V eam os ahora un ejem plo tom ado de las palabras de Soto en su com entario 

a la Prim a Pars: «Ecce opiniones istorum  doctorum . Sed nos, prius dicem us inten- 

tionem  nostram , quam  faciam us argum enta in contrarium ; et pono propositiones 

(...), sed contra hoc poteris dicere, sicut dicit illic C aietanus (...) sed haec glossa non  

videtur vera. D estruit textum  (hoc m odo dicere), quia experientia constat (...). E t 

hoc m odo, si vultis, poteritis form are argum entum : quia...»  1 3 8  1 3 9  1 4 0 .

Francisco de V itoria, para am enizar la exposición, introduce este m ism o diá­

logo que hem os visto en Soto, pero aún m ás vivo; trantado de si la últim a resolu­

ción de la fe sea por revelación divina, dice: «Videtur ex doctore quod sic. Sed  

contra, sum o istam : hoc est revelatum  a D eo. Q uom odo scitis quod D eus revelavit?  

O  quia revelavit quod ipse revelavit. Arguo sic: illa non est per se nota. Q uom odo  

seis eam ? Erit proccesus in infinitum . D ices: credo hoc evangelium  esse quia Eccle- 

sia dicit. C ontra, quom odo ergo seis Ecclesiam  non posse errare? O  quia dicit Scrip- 

tura. lam  videtis quom odo est circulus. Ergo ultim ata resolutio videtur ad auctorita- 

tem  hum anam » m .

Lo que tam bién encontram os en M elchor C ano en el com entario a la Prim a  

Pars, después de establecer que «praeter fidem  requiritur ad salutem  hom inis alia  

doctrina revelata, scilicet, scientia et experientia exponendi Sacras Litteras. Proba- 

tur ad Ephesios 4, 11 ss», añade poco después: «sed dices: hoc intelligendum  est 

de Agustino (...). C ontra dicit: doñee ocurram us in virum  perfectum  (...). Sed dices: 

hoc D om inus dedit, tam en non sunt neccesaria. C ontra, idem  apostolus Eph 4, 

20 ss...»  1 4°.

D e las anteriores citas, podem os extraer una prueba de que el estilo es clara­

m ente coloquial. Estos autores dialogan de m odo directo con los alum nos, lo 

que haría m uy interesante la lectura escolar.

H ay a lo largo de las páginas de los m anuscritos y ediciones que recogen 

estas lecturas un estilo rico, ágil, con im provisación. Se tiene delante un interlo­

cutor con quien se dialoga, hay exageraciones, ejem plos y anécdotas. Pero todo 

ello quedará m ás claro si ponem os unos cuantos ejem plos.

V itoria en la II-II, q . 77, a. 3, d. 4, refiere una anécdota para am enizar la 

exposición: «N ótate quod m ihi contigit cum  quodam  in praesenti anno. Venit quí­

dam  egregius physicus, qui fatebatur et dixit se absolvisse artem  alchim iae: et osten-

138. Domingo DE Soto, Commentarium in Prima partem, q. 1 , a . 1 , op. di., ott. 1042a, n. 8.
139. FR A N C ISC O  d e  V it o r ia , Commentarium in II-II, q. 1 , a . 1 , op. dt., n. 25.
140. MELCHOR C a n o , Commentarium in Primam Partem, q. 1 , a . 1 , en  C . Pozo, Puentes para 

la historia..., op. cit., ott. 286, n . 15.
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debat lam inam  quandam  com o de color de piedra de azufre, et dicebat illud esse  

verum  sem en adfaciendum  verum  aurum ...»  M 1 . O bsérvese asim ism o algo frecuen­

te en V itoria: el uso de esporádicas palabras en castellano, que m uchas veces 

suelen coincidir con chispeantes frases llenas de hum or. A sí, en el com entario a 

la Prim a Pars encontram os este m ism o m odo de dar viveza a las explicaciones: 

«Lutherus quidem  et lutherani libenter hoc concedunt et probant, quia Scriptura  

divina et clarissim a et lucidissim a y lo dem ás es burla (dicunt'), sed solum  dicunt 

esse necessarium  scire linguam  in qua scripta est Sacra Scriptura» 1 4 1  1 4 2 . Y  m ás adelan­

te: «Q uae fiunt optim e ab istis inquisitoribus, que lo saben bien hacer, parunt 

scientes de Sacra Theologia» 1 4 3 .

U nido a esto, dentro de esta característica de estilo vivo, se encuentran las 

exclam aciones y m om entos de especial énfasis. D icho énfasis es m ás notorio que 

en las R elecciones, así com o en la Prim a Pars. q . 1, a. 8, al tratar que la Iglesia la 

representan los pastores, dice:

«Y  sería tontería pensar de otra m anera, por que no se podría reunir a toda 

la Iglesia; y aunque todos los fieles pudieran reunirse, no conviene, sin em bargo; 

es m ás: sería absurdo» 1 4 4 .

Y  poco después, tratando del C oncilio de Jerusalén, en el que se reunieron 

sólo los apóstoles y los ancianos, no las m ujeres, ni los niños, ni los laicos, añade:

«Q uam  insolentes antiocheni fuissent, si dicerent non totam  Ecclesiam  congre- 

gatam , sicut isti iuniores haeretici!» 1 4 5 .

A sí tam bién, V itoria, en vez del académ ico O biicies, introduce la dificultad 

con una sim ple exclam ación: «O ! Q uia inevidentia im portat im perfectionem . Res- 

pondetur quod aliqua est im perfectio positiva et talis non potest esse in patria»  1 4 6 .

O tros ejem plos claros los aportarán las lecturas de Cano, quien en la I, q. 1, 

a. 8, al tratar de la autoridad de los C oncilios, y, m ás en concreto, de la necesidad 

de obedecer a los pastores de la Iglesia reunidos en Concilio, añade: «Pero dicen: 

¡dense a Pedro y le creeré! ¡C ongrega a los apóstoles y tendré fe en ellos! Reco­

nozco que debo adherirm e a su sentencia, pero en cam bio no debo seguiros a 

vosotros por que sois pecadores. ¡O h infam ia absurdísim a! ¿A caso piensan con­

141. F r a n c is c o  de V it o r ia , Commentarium in II-II, q. 77, a . 3 , d . 4 , op. cit., n. 15.
142. F r a n c is c o  DE V it o r ia , Commentarium in primam Partem, q. 1 , a . 1 , lect. 3 , en  C . PO Z O , 

Fuentes para el estudio..., op. cit., Sal, n . 23.
143. Ibid., Sal, n. 105.
144. Melchor Cano, In Primant Partem, q. 1, a. 8 (M s. Salmanticense 58); cfr. J. Belda, Un 

nuevo tratado inédito «De loéis theologicis» según Melchor Cano, segunda parte, (texto del manuscri­
to), n. 45. Pamplona 1982. Desde ahora cotaremos este comentario de Cano según dicha edición, 
conforme a las siguientes siglas: MS, 58, n. 45.

145. Ibid., n. 45.
146. Francisco D E  Vitoria, Commentarium in Primam Partem, q. 1 , a . 1 , lect 5  on cit Sal

n. 40. '' '
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denar a todos los Padres del Concilio de N icea, de C onstanza o de Efeso com o 

herejes?» 1 4 7 .

E l estilo directo se refleja claram ente en el cam bio frecuente de las expresio­

nes verbales en prim era persona del singular o del plural o de la segunda persona. 

«N on aduco testim onia sanctorum , sed videte Augustinum » 1 4 8 .

Por últim o, podem os señalar el uso de los superlativos, lo que es m uestra de 

la exageración y énfasis a que hacíam os m ención anteriorm ente. A sí, Cano, en la 

I, q. 1, a. 8, al responder a la cuestión del C oncilio B asiliense, que lim itaba la 

autoridad del Papa sobre la transferencia del Concilio o su suspensión, señala: 

«Q ui est error m anifestissim us (...) est om nino asserere im prudentissim um  m enda- 

tium » 1 4 9  1 5 0  1 5 1 .

La ironía que señalábam os en el capítulo de las Relecciones, se da aquí con 

m ás frecuencia 1 5°. En las lecturas hay m uestras claras de la viveza de los ejem ­

plos, tom ados de la vida real la necesidad de un caballo para hacer un viaje a 

M edina del Cam po o a G ranada m , o  la hipótesis de que D ios revelase a alguien 

la m uerte del R ey de Francia1 5 2 ; este segundo ejem plo no podía m enos de ser 

recibido con una sonrisa m aliciosa por cualquier estudiante español de los tiem ­

pos de C arlos V  y Francisco I.

B . Sentido pedagógico

Los tres m aestros salm antinos que estam os estudiando, com o todos los expo­

sitores de Santo Tom ás, encontraron una gran auxiliar en Cayetano, el com enta­

rista m ás autorizado de la Sum m a Theologiae. Pero superaron al italiano en cono­

cim ientos clásicos, patrísticos e incluso de autores escolásticos. Cayetano se ciñe 

dem asiado a A ristóteles y a Santo Tom ás, m ientras que estos teólgoos, con visión 

m ás am plia, van revisando toda la producción teológica desde el siglo X III al 

X V I, para extraer valores incorporables al tom ism o renovado que estaban llevan­

do a cabo. Es lo que señala B eltrán de H eredia sobre V itoria, pero ello es perfec­

tam ente transplantable a Soto y a Cano: «Y  a eso debe en gran parte V itoria su 

aceptación: al acierto con que supo arm onizar lo antiguo con lo nuevo, desenten­

diéndose de las ficciones y sutilezas nom inalistas que habían estragado la escolás­

147. M E L C H O R  C a n o , Commenlarium in Primam Partem, q. 1 , a . 8 , op . cit., MS. 58, n. 47.
148. Ibid., n. 49.
149. Ibid., n. 59.
150. Cfr. Ibid., n. 82.
151. Cfr. DOMINGO DE Soto, Commentarium in Primam Partem, q. 1, a. 1, op. cit., Ott. 1042a, 

n. 5.
152. Ibid., 1, q . 1 , a . 8 , Ott. 1042a, n. 61.
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tica, y de las exageraciones de la especulación que la habían alejado de la reali­

dad» 1 5 3 .
Estos autores, al ejercer este m odo peculiar de enseñanza teológica, tienen 

presente que el público que les escucha no es erudito, sino en su m ayoría perso­

nas que están em pezando los estudios básicos de teología. A  ellos debe acom o­

darse la explicación, aunque sin rebajar el nivel que se le pedía a los catedráticos 

de Prim a  y  de Vísperas. Por eso, V itoria, en el proem io de sus com entarios a la 

Secunda Secundae, señala que lo que sea llano lo dejará al alum no, y las dificulta­

des le tocará resolverlas a él: «N os m ore solito legem us, et ubi non fuent dificul­

tas, pergem us; ubi autem  fuerit, fixem us utrum que pedem » 1 5 4 .

Por tanto, la intencionalidad de las lecturas escolares es perfectam ente educa­

tiva, de form ación: transm isión de conocim iento a público no iniciado, es decir, 

a estudiantes. Todo ello repercutirá en el género literario, m anifestándose en una 

serie de características propias que seguidam ente señalarem os.

La prim era de estas notas será el uso del m étodo escolástico al que ya hem os 

aludido anteriorm ente; planteam iento, exposición de las objeciones, fundam en­

tos previos, conclusiones, dem ostración de las conclusiones y respuesta a las 

objeciones. O tras veces sigue la form a del dubium  con la solutio  subsiguiente, 

acom pañada de la argum entación. Señalarem os un ejem plo tom ado de D om ingo 

de Soto en sus com entarios a la Prim a Pars:

«Secunda propositio: voluntas hom inis non potest elicere actum  appetendi beati- 

tudinem  in particulari naturaliter nec habere talem  actum . Ista propositio ab óm ni­

bus conceditur, sed probo illam , quia voluntas non potest appetere m si illud quod  

cognoscit, sed non potest naturaliter cognoscere beatitudinem ; ergo nec appetere; 

dico in particulari.

Sed est dubium  área hoc: utrum  hom o appetitu elicito dicatur appetere natura­

liter; vel dico sic: utrum  beati in patria dicantur appetere et am are naturaliter  

D eum .

Ad hoc prim o quod est disputado de nom ine. Sed dico secundo quod ego m allem  

dicere ...1 5 5 .

Este ejem plo nos sirve para m ostrar cóm o la exposición se desarrolla con 

orden, claridad y contundencia, puesto que se trata de reafirm ar los puntos doc­

trinales, no de elucubrar o de perderse en disputas de especialistas. Esto se 

com prueba tam bién, y es una diferencia clara con el género R elección, al obser­

varse cóm o estos autores entran directam ente en m ateria. Francisco de V itoria

153. BELTRÁN DE HerediA, Francisco de Vitoria: Comentarios a la Secunda Secundae, op. cit., 

p. XIIL
154. Francisco de Vitoria, Commentarium in II-II, proemio, op. cit., n. 4.
155. Domingo DE Soto, Commentarium in Primam Partem, q. 1, a. 1, op. cit., Ott. 1042a, n. 10.
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nos dice en las prim eras palabrs del com entario a la Secunda Secundae: «C um  ab  

om ni prologo et praefatione in m eis studiis ex consulto abstenuerim , nunc tam en, 

ut veterem  dem um  conciliem  benevolentiam , quam  ergo m e sensi vos optim e ha- 

buisse, ea hcet paucissim is, utar. N on enim  rum pendo m órulas om nes, ad lectionem  

m ihi assignatam  accedo» 1 5 6 .

Es nota com ún entre las lecturas y las R elecciones, por ser un punto didáctico 

elem ental, el com enzar la disputa tratando la definición de los térm inos usados 

en el título de la cuestión. A sí, V itoria, después de enunciar el artículo que va a 

com entar: si el objeto de la fe es la verdad prim era, dice: «Titulus notus est. Sed  

quia forte non sunt in aula aliqui m agni logici, ideo dicim us aliquid de term inis 

tituli quaestionis». Seguidam ente, enuncia y explica las definiciones de O biectum  

y  de fides1 5 7 .

L levan de la m ano al alum no en la com prensión de las cuestiones m ás difíci­

les, yendo de lo m ás claro a lo m ás oscuro. A sí, siguiendo el com entario de 

V itoria que estam os citando, después de exponer resum idam ente las conclusiones 

a las que llega Santo Tom ás en el prim er artículo, señala las objeciones diciendo: 

«Aliqua dubia sunt hic; quaedam  graviora, alia m eliora. Incipiam us ergo a leviori- 

bus»  1 5 8  1 5 9 . Son continuas las llam adas de atención a los alum nos a lo largo de la 

disertación, evitando así que se pierdan en el desarrollo de la cuestión. Por ejem ­

plo, Soto, tratando de si la Teología es ciencia, después de exponer los argum en­

tos en contra, dice: «In pnm is volo notetis quod Theologia potest dupliciter consi­

deran»  1 5 9 , y  resolviendo los argum entos en contra, añade unas proposiciones que 

dem uestran la conclusión; para continuar diciendo: «Et volo notetis quod Sanctus 

Thom as in D e Veritate...» 1 6 0 .

U na m uestra clara del sentido pedagógico de estos autores, y por tanto del 

género literario que estam os estudiando, son los resúm enes y repeticiones que se 

hacen a lo largo de la exposición: resúm enes o com pendios que suelen hacerse 

después de un desarrollo extenso de la cuestión que se trata, por ejem plo, C ano, 

al term inar la exposición de los C oncilios en la I, q. 1, a. 8, dice: «H abes ergo  

duas regulas infallibiles in bis quae sunt fidei, scilicet, totam  Ecclesiam  in qua non  

potest esse error um versalis in fide; et Concilium  G enerale confirm atum  auctoritate  

Sum m i Rontificis» 1 6 1 .

Lo que se com prueba tam bién en el com ienzo de una clase donde el autor 

recuerda lo que se había tratado el día anterior; así, V itoria, en sus com entarios

156. FR A N C ISC O  DE Vitoria, Commentarium in 77-/7, proemio, op. cit., n. 1 .
157. Ibid., q . 1 , a . 1 , op. cit., n. 1 .
158. Ibid., n. 9 .
159. DOMINGO DE Soto, Commentarium in Primam Partem, q. 1 , a . 2 , op. cit., Ott. 1042a, n. 21.
160. Ibid., n. 24.
161. MELCHOR Cano, Commentarium in Primam Partem, q. 1, a. 8 , op. cit., MS. 58, n. 66.
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a la Ü -II, q. 70, a. 1, dice: «próxim a lectione eram us in articulo prim o, in conclu- 

sione, quod si non requiritur testim onium  iudicis (...) circa hoc m ovebam us dubium  

(...) dixim us ex verbis Sancti Thom ae (...) dicebam us etiam  de latrone furante»1 6 ,2 . 

O tras veces añade algún argum ento o rectifica lo expuesto el día anterior; así, el 

m ism o V itoria, antes de entrar en la cuestión 18, vuelve sobre el últim o artículo 

explicado el día anterior: «C irca a. 8, quaestionis praecedentis, dicam  unum  ver- 

bum , quom odo spes est prior charitate» x a .

Si el valor es preferentem ente educativo, im plicará que el tratam iento de las 

cuestiones ha de ser variable según su im portancia, y en general, acom pañado 

por la nota de brevedad, dado que la lección era larga (hora y m edia m ás o 

m enos) y la atención del alum no, pronta a la dispersión. En el com entario a la I, 

q. 1, a. 8, C ano nos dice, después de enum erar los lugares teológicos: «Si todos 

ellos tuviesen que ser exam inados ahora, exigirían un tratado grandísim o y nos 

obligarían a salir fuera de los lím ites del trabajo presente. Por lo tanto, se debe 

pasar por alto de m om ento su estudio» 1 6 2  1 6 3  1 6 4 .

Francisco de V itoria introdujo en Salam anca el uso de los apuntes en clase. 

Le preocupaba que tuviesen esas notas para el estudio posterior de los alum nos 

en la bibliografía de las cuestiones tratadas en clase. En el com entario de este 

autor a la prim a Pars, encontram os un párrafo m uy claro al respecto: «Q ui ergo  

proficere voluerit in nostris lectiom bus, debet scnbere quae dicim us, alias autem  

consulerem  potius ei ut alios doctores et alias lectiones prosequatur sed pro virili 

levabo eos labore tanto, quia passim  et non cum  tanta festionatione legam  sicut in  

superioribus annis sed quasi per otium  legam » 1 6 5 .

F inalm ente, resaltar que a diferencia de las R elecciones, en el desarrollo de 

las lecturas escolares, se dan abundantes referencias a la bibliografía; funda­

m entalm ente Santo Tom ás, aunque tam bién otros autores: C ayetano, D riedo, 

etc. Pensam os que ello es una prueba m ás de este interés pedagógico, que 

unido al encom io para tom ar apuntes, llevaría al alum no a profundizar y asim i­

lar lo que en clase se va exponiendo. A sí, V itoria, tratando del bautism o de los 

judíos, dice: «M ídete doctores in IV , d. 4, in m ateria de baptism o, et Sanctum  

Thom am  ibi, et in III, q. 68, a. 10»1 6 6 . U n ejem plo de rem isiones a otros autores, 

lo aporta Soto en su com entario a la Prim a Pars. Tratando sobre la necesidad 

de la Teología para la fe, «Sacra Scriptura exponatur, defendatur et roboretur»,

162. FRANCISCO DE VitORIA, Commenlarium in II-II, q. 70, a . 1 , op. cit., n. 2 .
163. FR A N C ISC O  d e  V it o r ia , Commenlarium in II-II, q. 18, a . 1 , op. cit., n. 2 .
164. M e l c h o r  C A N O , Commentarium in Primam Partem, q. 1 , a . 8 , op. cit., MS. 58, n. 3 .
165. FRANCISCO D E  Vitoria, Commentarium in Primam Partem, proem io, op. cit., Sant, n. 1 .
166. Francisco DE Vitoria, Commentarium in II-II, q. 10, a . 12, op. cit., n. 2 .
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dice: «H ane conclusionem  probat Roffensis contra Lutherum  in hiis veritatibus a  

3.a  usque ad 7 o»  1 6 7 .

Y  finalm ente, un ejem plo tom ado de C ano: en el com entario a la Prim a Pars, 

responde a un argum ento de Scoto, diciendo: «O m issa solutione Caietani (vide  

C aietanum , opúsculo de Potentia, q. 1 et 2) quod Sanctus Thom as dissim ulata  

solutione in form a (...) vide solutionem  C aietani, hic in fine com m enti in responsio­

ne ad 2» 1 6 8 .

C . Preocupación por la form ación doctrinal

La form ación en la sana doctrina en m om entos de gran confusión doctrinal, 

religiosa y teológica, hace que sea una nota característica de este género literario 

en las lecturas del siglo X V I en Salam anca.

Sin ser propiam ente tratados de controversia, hay abundantes referencias a 

las doctrinas heteredoxas del m om ento y a sus protagonistas principales. Pero, al 

igual que en las R elecciones, el interés de estas referencias es positivo, se busca 

m ás la fundam entación y esclarecim iento de la doctrina verdadera que la m era 

refutación de los errores.

U nido a lo anterior, encontram os en las lecturas el esfuerzo de estos autores 

por rem arcar los lím ites de la verdad y el error, para que los alum nos que se 

están form ando en sus clases tom en las necesarias precauciones — que la pruden­

cia y la hum ildad indican—  en el estudio de la ciencia teológica y en el desarrollo 

que posteriorm ente realicen de ella.

Las alusiones a las que hem os hecho m ención, se introducen de m uchas 

m aneras. U na típica, sería el planteam iento de una duda; así, Soto nos dice: 

«O ccasione huius quaeritur utrum  alia scientia sit necessaria praeter physicas disci­

plinas ad salutem  consequendam . H oc m oveo propter istos lutheranos, qui nescio  

quid dicunt, quod non opus erat alia scientia quam  fides» 1 6 9 .

En otras ocasiones, las referencias son m ucho m ás directas, com o se ve en el 

siguiente texto de C ano, tratando sobre la infalibilidad del Papa: «Para que 

entendáis m ás claram ente cuán peligrosa es esta sentencia, cóm o se opone a los 

santos doctores, a los C oncilios y a las Sagradas Escrituras, os ruego que supon­

167. D o m in g o  D E  So t o , Commentarium in Primam Partem, q, 1 , a . 1 , op. cit., Otto. 1042a, 
n. 15.

168. M E L C H O R  C a n o , Commentarium in Primam Partem, q. 1 , a . 1 , op. cit., Ott. 286, n. 20.
169. D O M IN G O  D E  So t o , Commentarium in Primam Partem, q, 1 , a . 1 , op. cit., Otto. 1042a, 

n. 14.
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gáis que sólo Lutero es quien lo afirm a, para que toda nuestra argum entación se 

dirija contra uno solo» 1 7 0  1 7 1 .

Tam bién el m ism o Cano, en el com entario a la I, q. 1, a. 8, dice: «Sed nostra  

tem pestate revocatum  est in dubium  an quídam  libri sint canonici vel non. N on  

potest convenire tota Ecclesia, om nes fideles. E t hoc esset stultum , quod ad hoc  

determ inandum  conveniant cerdones; ergo pertinet ad C oncilium  G enerale rite con- 

gregatum . E t Concilium  G enerale non potest errare in bis, quae sunt, fidei. E t 

oppositum  asserere est haereticum »  m .

R especto a las alusiones hechas a cuestiones debatidas en el m om ento, cuidan 

de dar el criterio prudente a los alum nos; Cano, tratando de la infalibilidad del 

Papa, afirm a que negarla no es stricto sensu  herético, pero añade: «En m i opi­

nión, aquella sentencia no sólo es falsa, sino m uy peligrosa, especialm ente en 

estos tiem pos en los que los herejes m enosprecian la autoridad del Papa» 1 7 2  1 7 3 .

D e lo anterior, resulta m ás com prensible la actitud contundente con que 

estos autores responden m uchas veces a las cuestiones form uladas. Las afirm acio­

nes que hacen, las delim itaciones de la verdad y el error, van encam inadas a dar 

confianza al alum no en la doctrina firm e y segura. Por eso, condenan sin eufem is­

m os ni tim ideces, puesto que la verdad bien clarificada es el apoyo firm e en que 

se basan. A sí, V itoria, en la II-II, q. 2, hablando de la ciencia que deben tener 

los O bispo, se queja de que un obispo sabio sea rara avis in tenis m . N o tem en 

por tanto, exponer una cuestión tan grave com o ésta, dado que era uno de los 

m ayores m ales del siglo X V I.

Siguiendo con algunos textos de V itoria, podem os observar las descalificacio­

nes que hace de los canonistas, gram áticos, etc., por entrar en Teología sin el 

debido conocim iento: «ad hoc dico quod sunt com pellendi, et non sunt perm ittendi 

in sua libértate. E t dicere oppositum , ut isti gram m atici dicunt, est favere haereticis 

et est pessim e dicere. Sed debent cogi ut observet fidem  parentum  Christiano- 

rum » 1 7 4 . O tros ejem plos pueden encontrarse en el com entario de V itoria a la 

II-II, q. 1, a. 7, ó q. 186, a. 3, n. 7, etc.

Por últim o, querem os reseñar otra diferencia con las R elecciones, que es la 

nota de tem poralidad. En las lecturas escolares, este factor es sum am ente im por­

tante, para conocer la cronología de las m ism as. Por ejem plo, V itoria, en los 

com entarios a la II-II, q. 1, a. 4, n. 5, nos habla de la m uerte del Papa C lem ente 

V II, ocurrida el 25 de septiem bre de 1534. En la cuestión 4, a. 8, n. 2, refiere

170. M E L C H O R  C a n o , Commenlarium in Primant Partem, q. 1 , a. 8, op. cit., MS. 58, n. 84.
171. M E L C H O R  Cano, Commentarium in Primant Partem, q. 1 , a. 8, op. dt., Ott. 286, n. 51.
172. Ibid., op. dt., MS. 58, n. 85.
173. FR A N C ISC O  DE V it o r iA , Commentarium in II-II, q. 2 , a. 8, op. dt., n. 8 .
174. Ibid., q. 10, a. 8, n . 10.
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refiere ya la elección de su sucesor Paulo III, el 12 de octubre de ese año. En 

otros pasajes, encontram os referencias a la fiesta de N avidad o al m es en que se 

encuentran. Esto, en las R elecciones se da m uy poco, puesto que eran lecciones 

de carácter extraordinario.

5. Comparación entre el género literario Relección y otro géneros

A  la vista de lo que llevam os expuesto hasta el m om ento, puede fácilm ente 

establecerse una com paración entre los géneros literarios.

En prim er lugar, nos referirem os a la com paración entre las lecturas y las 

R elecciones; señalarem os tres notas diferenciadoras; pero antes verem os algunas 

características com unes.

H em os de decir que el carácter hum anista y tom ista renovador de los hom ­

bres de Salam anca, se hará presente en cualquier tipo de exposición. A sí explica­

m os las analogías que se presentan entre las R elecciones y las lecturas: conoci­

m iento profundo de la Sagrada Escritura, de los Padres y de Santo Tom ás; el 

gusto por la concisión, claridad y orden en la exposición; así com o de la elegancia 

en el tratam iento de las cuestiones. La preocupación por los problem as de la 

época y por la form ación doctrinal, les llevará a dar soluciones claras y contun­

dentes en las disputas teológicas, y a m arcar con nitidez el lím ite entre la verdad 

y el error; por últim o, el desarrollo del m étodo teológico que se adecúa a la 

cuestión teológica, al público y a la verdad.

N aturalm ente, las características que hem os apuntado, van a tener m anifesta­

ciones diferentes en estos géneros literarios, debido a las notas propias que defi­

nen una Relección o una lectura; pero son los m ism os hom bres los que hacen 

unas y otras. D e ahí que no hayam os m encionado las peculiaridades de V itoria, 

Soto y C ano en las lecturas, puesto que lo habíam os hecho ya en las R elecciones.

Las difencias fundam entales entre el género literario R elección y el de lectura 

escolar, son debidas en grandes rasgos, a tres puntos principales: naturaleza del 

acto, m ateria tratada y m étodo utilizado.

R especto a la naturaleza del acto, podem os decir prim eram ente, que es la 

nota m ás definitoria de esta com paración. En el caso de las R elecciones, el autor 

se presenta ante un público m ás am plio que en las lecturas escolares; tiene frente 

a sí no sólo a estudiantes de varias Facultades, sino tam bién el C laustro universi­

tario, por lo que el tono es m ás solem ne, el nivel m ás alto y el estilo — aunque 

directo—  m ás elevado. La exposición resulta directa, confiada, con desahogos, 

ironías y ejem plos gráficos, pero ello se debe a la extraordinaria categoría de 

estos autores, que supieron ingeniárselas para acercarse al público y ganar su
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atención, sin perder las com postura que el acto requería. Las lecturas, en cam bio, 

m uestran un estilo coloquial, vivo, directo desde el prim er m om ento, con interpe­

laciones, aclaraciones, anécdotas y referencias a la época. E llo no im plica una 

pérdida de la form a externa, ya que el prestigio de estos catedráticos era m uy 

grande, lo que, unido al respeto, dará lugar a una corriente de confianza entre el 

profesor y el alum no.

D ecíam os que la segunda nota diferenciadora era la m ateria que había de 

tratarse. En el caso de las lecturas, los m aestros debían leer, com entar y explicar 

cada curso una parte de la Sum a Teológica, por lo que desm enuzarán cuestión a 

cuestión y artículo a artículo la doctrina que expone Santo Tom ás, explicitándola 

y enriqueciéndola. Los tem as, por tanto, van concatenados, y se cuenta con el 

tiem po suficiente para abordarlos con claridad y profundidad. Las R elecciones 

versan sobre una cuestión concreta, que, por su actualidad e im portancia teológi­

ca, se extrae de las lecturas escolares para darle un desarrollo com pleto y acaba­

do, lo que, unido al factor tiem po, im plicará las notas características que ya 

hem os anteriorm ente explicado: uso m edido de los lugares teológicos, cuestiones 

incidentales, form ación doctrinal del público que asiste, e incluso, dejar inacaba­

da alguna de las partes, rem itiéndola a las lecturas.

Finalm ente, y m uy unido a lo anterior, podem os distinguir am bos géneros 

literarios por el m étodo utilizado. En las R elecciones, la exposición se estructura 

en base a un núcleo principal, cuyo contenido quiere clarificarse. Por eso, prim e­

ro se tratan algunas cuestiones que son el fundam ento sobre el que luego apoyar 

la doctrina verdadera. Podríam os decir que se avanza en círculos concéntricos 

hasta establecer las conclusiones fundam entales, bien definidas m erced a las 

pruebas y conclusiones que han ido aportándose. En las lecturas, el m étodo m ás 

lineal; prim ero, por la m ism a estructura de la Sum a Teológica: cuestiones, artícu­

los, objeciones, argum entos a favor, cuerpo del artículo y respuesta a las objecio­

nes. Y  segundo, porque se sabe adaptar el m étodo a la cuestión que se trata y al 

público al que se pretende enseñar; lo que se m anifiesta en los resúm enes, repe­

ticiones, diálogos que frenan la exposición, etc. En definitiva, un m étodo m ás 

lineal y variable, que perm ita despertar el interés del alum no y la com prensión 

de la explicación.

El estudio que hem os realizado hasta aquí, m uestra sin lugar a dudas que las 

R elecciones no son un tratado teológico, de por sí frío, fruto de la investigación 

teológica y puesto por escrito, en el que todo está perfectam ente m edido y m ati­

zado. D estinado a un público teológico culto y especializado, y por tanto donde 

nada se deja a la im provisación. Por ejem plo, el tratado D e Loéis theologicis de 

M elchor C ano.
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En efecto, están m ás próxim as las Relecciones a las lecturas, la intención del 

autor y la preocupación pedagógica y doctrinal. A sí, podem os establecer m ás 

paralelism o entre las lecturas y las R elecciones que entre éstas y un tratado clásico 

de Teología.

6. Conclusiones

C reem os haber logrado explicitar en este trabajo los dos objetivos fundam en­

tales que habíam os m arcado al inicio del m ism o.

D e una parte aportam os una profundización en la naturaleza literario-teológi- 

ca del género literario R elección. D e otra, hem os procurado m arcar los lím ites 

con otros géneros literarios, principalm ente con las lecturas escolares, m ediante 

la caracterización de cada uno de ellos y la com paración entre sí.

F inalm ente creem os haber aportado algunos datos que perm itan establecer 

las prem isas para una com paración entre los grandes m aestros de la Escuela de 

Salam anca — V itoria, Soto y Cano—  en cuanto al m odo de desarrollar el género 

R elección.

Seguidam ente vam os a resum ir las principales conclusiones a las que hem os 

llegado según el triple objetivo antes señalado.

1) La prim era conclusión que podem os establecer es que D om ingo de Soto 

es un eslabón entre V itoria — que saca este género de la postración en la que se 

encontraba—  y Cano que los sistem atiza y perfecciona. Estos tres autores lo 

hacen de tal m odo que convierten las R elecciones en un género literario útil para 

la transm isión de la recta doctrina y para el desarrollo de la ciencia teológica. Le 

dan interés, actualidad, altura, sin quedarse en form alism os saben llegar al públi­

co. Todo ello es posible por la categoría de los tres autores y por el prestigio del 

que gozaban. Prueba de ello es que poco después volverán a caer las Relecciones 

en desuso por la dificultad que entrañaba conseguir tan abundantes frutos con 

este peculiar m odo de hacer Teología.

2) En la caracterización del género literario hem os encontrado unas notas 

com unes a estos tres autores y unas peculiaridades derivadas de la personalidad 

de cada uno. R esum iendo brevem ente lo que hem os dem ostrado ya, podem os 

resaltar los puntos esenciales de este género literario:

A ) Estilo literario; tras un com ienzo am puloso la R elección se desarrolla en 

un estilo sencillo que, m anteniendo la form a literaria, busca sobre todo la com ­

prensión de las ideas que se pretenden desarrollar. D entro de un tono de cortesía 

hay concisión a lo largo de la disertación, se desciende a la cuestión con rapidez,



192 José Carlos Martín de la Hoz

y el uso de los lugares teológicos no es exhaustivo sino m edido y sopesado, pues 

se busca la claridad. Por lo tanto la form a es som etida al fondo aunque dicha 

form a no se pierda.

B . Tono de disertación positivo / estam os ante un tipo de exposición distinto 

a un tratado de controversia o a una disputa escolástica. Se busca serenam ente la 

verdad, por lo que los autores heterodoxos no polarizan la atención del conferen­

ciante. H ay orden y sosiego en la m archa de la Relección, lo que no excluye m ás 

énfasis en algunos m om entos. Los argum entos de autoridad son m uy sopesados 

constituyendo una clara guía del contenido expuesto. Se van señalando las posi­

bles desviaciones heréticas de un planteam iento, así com o se explican los funda­

m entos de cada cuestión para culm inar con rotundidad una vez que las conclu­

siones están bien apoyadas.

C . Referencias al público; el público es m ás am plio que el de las lecturas 

escolares, pero el carácter solem ne del acto no im plica que se despeguen del 

auditorio, puesto que buscan sobre todo la form ación doctrinal del m ism o públi­

co. Por tanto el orden en la exposición y la explicación de los pasos que dan, es 

m uestra del interés por lograr la atención de los que les escuchan, no el lucim ien­

to personal. R esuelven las cuestiones incidentales sin dilaciones para no perder 

el hilo del discurso; reclam an la atención directam ente dentro de un clim a de 

cortesía y respeto.

E l nivel de la exposición es m ás alto que en las lecturas escolares: m ás citas 

de clásicos, la profundidad de la tem ática, el uso de etim ologías, etc. U san de 

ejem plos, m odos de decir y com paraciones que hagan accesible de doctrina.

D . Tono solem ne pero confiado: prueba de la corriente de confianza, que 

dentro del tono solem ne del acto se generaba entre el autor y el público, son los 

m om entos de m ayor énfasis, el aire de enfado y los desahogos que se hacen en 

público. C on todo ello se m uestra el afán de buscar la verdad, punto com ún con 

quienes les escuchan y clim a adecuado para la construcción válida de las recta 

doctrina.

A  ello se unen los diólogos «fingidos», debido a no existir interpelaciones y 

a ser una form a oratoria com únm ente aceptada. Lo m ism o expresa el uso de 

ironías que sin duda m uestran seguridad personal pero tam bién un índice de la 

confianza con el público, y evidente hum or.

E . Influencia de la m ateria y el tiem po: por ser las R elecciones el desarrollo 

de una cuestión de actualidad relacionada con las lecturas escolares del curso, y 

por existir el tiem po lím ite estricto de dos horas, no buscarán estos autores 

desarrollar esta doctrina entera contenida en la cuestión elegida, sino clarificar
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y fundam entar un aspecto clave y central de la m ism a. E llo se m anifiesta en las 

rem isiones a las fuentes de las cuestiones incidentales y en el m ism o uso de los 

lugares teológicos. A unque ya hem os dicho que el uso de las fuentes no es ex­

haustivo, querem os hacer notar que su utilización depende de la m ateria, del 

tiem po de exposición con que se cuenta, e incluso del apartado dentro de cada 

cuestión donde está.

En el caso de las R elecciones Escriturísticas de D om ingo de Soto es donde 

con m ás claridad se m uestran las rem isiones internas entre las R elecciones; esta­

m os ante un proyecto único, y por tanto los fundam entos son válidos para las 

tres R elecciones, asim ism o el tiem po y la am plitud del tem a hará necesario un 

extenso desarrollo.

3) Peculiaridades de 'V itoria y C ano; com o hem os expresado abundantem en­

te, las diferencias entre los tres autores a la hora de utilizar este género literario 

se deben fundam entalm ente al carácter y tem peram ento de cada uno, así com o 

a la intención que ponen al realizarlo.

D om ingo de Soto está m ás cercano a V itoria que a C ano, aunque sea m ás 

ordenado que V itoria, tam bién es m enos arriesgado que él, y tiene m enos en 

cuenta las lecturas escolares, al m enos en estas Relecciones Escriturísticas. En 

V itoria el tem a de las Relecciones es actual, sobrio en el latín y en las referencias 

al público; sin grandes excursus; en la disertación procura responder a las cuestio­

nes incidentales sin perder el hilo del discurso. Soto sigue esa línea aunque es 

m ás flexible que su m aestro.

M elchor C ano es el autor que sin dejar una línea com ún con sus predeceso­

res, desarrolla las R elecciones con m ás personalidad. Las diferencias se deberán 

a su tem peram ento m ás apasionado y seguro de sí m ism o. Esto se m anifiesta en 

un tono m ás directo, halagador, elegante y en ser m ás controversista; entretenién­

dose en disputas con los autores heterodoxos o con opiniones contrarias a la 

suya.

Pero lo que acabam os de decir debe ser contrapesado y com paginado con un 

desarrollado afán de búsqueda de la verdad y preocupación por las desviaciones 

doctrinales de la época. Su am or y veneración por el M agisterio es patente, y ello 

se une a un particular olfato para divisar planteam ientos erróneos que llevan a 

confundir la verdad y el error.

R especto a su talante hum anista podem os resaltar su m ayor cuidado de la 

form a tanto literaria com o por el gusto de un latín cuidado. Refiere expresam ente 

los pasos que va dando en el desarrollo de las cuestiones con gran elegancia. En 

C ano cristaliza el esquem a lógico-form al de las Relecciones, ello es una m uestra 

m ás de su interés por el m étodo.

13
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4) La com paración con otros géneros literarios que hem os hecho en este 

trabajo nos ha perm itido delim itar con m ayor claridad la naturaleza del género 

literario R elección.

H em os encontrado entre las lecturas escolares y las Relecciones unos puntos 

en com ún derivados del talante hum anista y tom ista renovado de los grandes 

m aestros salm antinos: conocim iento profundo de Sagrada Escritura, de los San­

tos Padres y de Santo Tom ás; el gusto por la concisión, la claridad y el orden en 

la exposición; el cuidado de la form a y por tanto del latín; la preocupación por 

los problem as de la época y por la form ación doctrinal; solución entre la verdad 

y el error; adecuación del m étodo a la m ateria, al público y al fin que se propo­

nen.

Las diferencias entre am bos géneros literarios se deben en prim er lugar a la 

naturaleza del acto m ism o. En las R elecciones es m ás am plio el público que 

escucha y el carácter del acto es m ás solem ne, m ientras que en las lecturas es m ás 

reducido; el tono es escolar y por tanto fam iliar, im provisado, ágil y vivo. A unque 

en las lecturas el tono sea alto y no se pierda el cuidado de la form a, en las 

R elecciones lo es todavía m ás, por lo que aunque haya referencias directas al 

público no serán nunca del tipo y frecuencia que se dan en las lecturas. A sim ism o 

la existencia de interpelaciones harán todavía m ás m arcadas las diferencias entre 

am bos géneros.

En segundo lugar se diferencian las lecturas de las Relecciones en cuanto a la 

m ateria que se expone. En el prim er caso una parte de Sum a Teológica, sin la 

angustia del tiem po que pesa en las R elecciones, y con la posibilidad de repeticio­

nes, resúm enes y recapitulación cada día de lo expuesto el día anterior. Las 

R elacciones en cam bio exponen un punto doctrinal concreto en un tiem po fijo.

Finalm ente se diferencian am bos géneros en cuanto al m étodo utilizado. En 

am bos casos se adapta al público y por tanto al carácter de acto. En las Releccio­

nes se avanza en círculos concéntricos hasta llegar al núcleo de la cuestión y 

explicitar la conclusión principal. En las lecturas se sigue un m étodo lineal, ir 

resolviendo las cuestiones siguiendo el orden de Santo Tom ás en la Sum a.

R especto a las diferencias con los tratados teológicos son claras; hay en las 

R elecciones caracteres de exposición oral, directa, un público variado, lo que 

contrasta por ejem plo con un tratado com o el de N atura et gratia  de Soto, donde 

la exposición es m atizada, fría y para un público especializado y culto.



El convento de San Esteban 

y las memorias de Pedro Vidal en Tesonera

(Salamanca)

Adolfo Olivera Sánchez 

M adrid

El lu g a r  1

El año 1488 tenía allí «cierta hacienda» E lena Sánchez que le donó a su nieta 

M aría Sánchez.

«414. O tra escritura de traslado de la donación que, a favor de M aría Sán­

chez, otorgó Elena Sánchez, su abuela, de todos los bienes y posesión de cierta 

hacienda, en térm ino de TESO N ER A , fecha en Salam anca en 18 de noviem bre 

de 1488. A nte Sancho Sánchez M ontesinos. Y  el tralado, en 4 de junio de 

1492» 2 .

En 1515, parte de Tesonera le pertenecía a Isabel R odríguez, viuda del licen­

ciado A lonso Fernández de G uadalupe.

«Traslado autorizado que hizo y otorgó Y sabel Rodríguez, m ujer que fué de 

A lonso Fernández de G uadalupe, vecino que fué de Salam anca, en 19 dias de el 

m és de m arzo de el año 1515, por testim onio de Francisco Ruano, escribano 

público, por el qual consta que se m andó enterrar en el C onvento de San Francis­

co de dicha ciudad y que dejó por herederos a sus hijos Juan Fernández, A ntonio 

Fernández, Francisco M illán, Fernando Fernández y M aría de G uadalupe, reli­

1. Al lado de la carretera de Salamanca a Ledesma, a la altura de M ozodiel por el norte, con el 
Río Tormes por el sur y Burrinas del otro lado, cruzada por un regato, entre Villamayor y Zorita, 
justo al lado de la desaparecida aldea de Rascón, está TESONERA.

2. AHN. Clero. Leg. 5926. Documento: San Esteban de Salamanca (Año 1842). Predios rústi­
cos. Provincia de Salamanca. Números de instrumentos.
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giosa en el C onvento de Sta. Y sabel de dicha ciudad, dejando m ejorado en el 

tercio de sus bienes a Fernando Fernández su hijo, cuya m ejora señaló en la 

heredad y hacienda que tenía en TESO N ER A . Q ue todo lo dicho se verá con 

m ás claridad por el contrato de las cláusulas de que se com pone dicho testam en­

to. Y  está firm ado de Francisco Ruano» 3 .

E l año 1546, los testam entarios de Fernando H ernández y C atalina Zam ora, 

su m ujer, le venden al C onvento de San Esteban las propiedades que tenían en 

Tesonera.

«1546. (Tesonera).

406. O tra id. de traslado de la escritura de venta de la hacienda de TESO ­

N ER A  por los testam entarios de Fernando H ernández y Catalina de Zam ora, de 

esta ciudad (aquí añade el n.° 415: «su m ujer C atalina, com o m adre, tutora y 

cuidadora de sus hijos, a favor del convento»), de toda la hacienda de pan llevar, 

casas y eras, que le pertenecían en el lugar de TESO N ER A  en esta jurisdicción 

por precio de 513.000 m aravedís en que fué rem atada. Consta la escritura fecha 

en 30 de diciem bre de 1546 ante R oque Rodríguez M anzano, escribano de Sala­

m anca» 4 .

E l B ecerro de 1682 registra el detalle de esa venta y el apeo de 1548.

«Parece que tiene el C onvento en el lugar de TESO N ER A  (según consta de 

las posesiones que se dieron al Convento el año de 1546 y del apeo que de ellas 

se hizo en 15 de m arzo de 1548, com o avajo se dirá), la casa, prados y heredades 

siguientes:

E l año de 1546, en virtud de una venta, se dio la posesión de una casa y de 

una heredad y de una huerta junto a dicha casa en dicho lugar.

Y tem  de unas heras y un egido, que linda con el cam ino real que va a Ledes-

m a.

Y tem  de una tierra que hace diez fanegas de sem bradura y linda con dicho 

cam ino de Ledesm a y con tierras del lugar de M ozodiel.

Y tem  de dos fuentes, la una que está por vajo de dicho lugar y la otra, que 

se llam a la fuente del caño, que es la principal de dicho lugar de TH ESO N ER A .

Y tem  se le dió un prado, que está bajo de dicho lugar. D iósele la posesión, 

en nom bre de los otros prados que pertenecen a dicha venta y casa y dem ás 

heredades en ella inclusas.

A ño 1548. D icho año de 1548 hizo el convento apeo de dichos bienes, con 

citación de todos los confinantes que nom braron sus A peadores y passó ante

3. AHN. Clero. Leg. 5937.
4. AHN. Clero. Leg. 5926. Documento: San Esteban de Salamanca, n.° 406, citado anterior­

mente.
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D iego R uano, Scrivano del núm ero de Salam anca. Y  en él, se apearon y am ojona­

ron por propias de este C onvento:

Siete prados, que el uno es de dos aranzadas y sale de junto al arroyo por 

vajo de dicho lugar.

O tro de tres aranzadas en térm ino de dicho lugar cam inando acia Salam anca 

Junto a unas canteras viejas y passa el arroyo que va por dicho lugar. L inda con 

prado de las Borrinas y prado de las Capellanías del C onvento de S. Spiritus.

Y tem  otro prado, a do dicen la G ordona, junto a una tierra del Convento 

passando el segundo arroyo.

Y tem  el prado regado, que es del C onvento.

Y tem  otro prado en dicho térm ino a do dicen el prado del C oncejo, que hace 

dos aranzadas y linda acia la rivera con prado del C om endador G ricio y tierra 

del Convento.

Y tem  otro prado en dicho térm ino, a do dicen las Longueras, que hace m edia 

aranzada y sale de una tierra del C onvento.

Y tem  otro prado, en dicho térm ino, que hace m edia aranzada y está de la 

otra parte del arroyo, al lugar.

Y tem  una cortina y una huerta, linda acia Salam anca con egido del dicho 

C onvento y acia M ozodiel con la calzada que va acia Ledesm a y por otra parte 

con casa del dicho Convento» 5 .

La m itad de Tesonera pertenecía a los dom inicos. E l resto a los Patronos de 

las M em orias de Pedro V idal de la Iglesia de Sancti Spiritus6  7 . H ay noticia de 

un am ojonam iento de Tesonera en 1534 1 . La discordia estalló por m or de otro 

que hicieron por su cuenta los Patronos en 1572, cam biando los m ojones de 

sitio y m etiéndose en el terreno de los frailes. Los dom inicos se vieron en la 

necesidad de abrir sus archivos y sacar los instrum entos del que se había hecho, 

a conform idad de todos en 1548. Los notarios públicos A postólicos, regentes 

del tribunal eclesiástico de la U niversidad de Salam anca, M anuel M uñoz de 

C astro y D iego de la Torre y O livares, que levantaron acta, nos describen el 

m om ento:

5. Bezerro. Año de 1682. S. Esteban de Salamanca. Instituto Histórico Dominicano de San 
Esteban de Salamanca.

6. Pedro Vidal fué beneficiado de la parroquia de San Martín de Salamanca.
M. Vidal y Macías: Historia de Salamanca. Libro III, p. 115.
«Según vemos por el testamento de Pedro Vidal, otorgado en 1325, los magistrados municipales 

de esta puebla (Sancti Spiritus), formaban como un Concejo, pues manda que todos los bienes sobre 
los que fundaba una capellanía los tuviese el Concejo de la puebla de Sancti Spiritus».

M. Vidal y Macías, o. c., Libro II, p. 16 y 17.
7. «Hai mas otro amojonamiento de las tierras y linderos de Valcuebo y TESONERA, que 

passó ante Alonso Ruano, Scrivano de Salamanca en 11 de mayo de 1534».
Bezerro. Año de 1682, citado anteriormente.
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«Estando el día veinte del corriente m es y año de la fecha en el D epósito del 

collegio de San Estevan, orden de Predicadores, de la universidad, donde se 

hallan archivados sus papales, a presencia de B asilio Sánchez D elgado, Procura­

dor del núm ero de esta ciudad y de las M em orias y Capellanías, que en la Parro­

quial Iglesia de Sanctispiritus de ella fundó Pedro V idal y agregados, por el R . P . 

fr. Juán M aldonado, Religioso del m ism o collegio y uno de sus depositarios, se 

abrió el cajón diez y seis, núm ero veinte y nueve.

Y  de él sacó un instrum ento com prehensivo de varias ojas de a folio forrado 

en pergam ino con sus correillas y una cubierta encim a que dize: C ajón diez y 

seis, núm ero veinte y nueve. A peo de TESO N ER A , de veinte y quatro de N o­

viem bre de m il quinientos ochenta y uno: executoria de sentencia de vista y 

revista de la Chancillería, a favor de este C onvento, contra los Patronos de las 

C apellanías de S . Spiritus de Salam anca, que hizo el com bento el año de m il 

quinientos quarenta y ocho y el que hicieron los Patronos el año de m il quinien­

tos setenta y dos...» 8 .

Este últim o fue la causa del pleito «entre el Prior y frailes y com bento de San 

Estevan de esta ciudad, a Luis Sánchez, D iego de M edina y B althasar de C astro, 

vecinos de Salam anca, com o Patronos y A dm inistradores... de las dichas m em o­

rias y C apellanías... por quanto los apeadores que interbinieron se havían intro- 

m etido a poner hitos y m ojones en daño y perjuicio del dicho collegio tom ándole 

m ucha parte de lo que le pertenecía. C uio litigio se principió en los quince de 

A bril de m il quinientos setenta y tres, ante el lizenciado D n. D iego de A yala, 

Provisor, que a la sazón se hallava de esta ciudad y obispado, por pedim ento que 

presentó la parte de dicho com bento»9 .

Los patronos declinaron la jurisdicción eclesiástica y por vía de fuerza lleva­

ron el proceso a la R eal C hancillería de V alladolid, que a su vez lo rem itió a la 

jurisdicción seglar de Salam anca donde se siguió.

Los frailes de San Esteban presentaron pruebas e instrum entos de los apeos 

hechos por el Convento en «las propiedades que les pertenecían en los térm inos 

de TESO N ER A , ante D iego R uano, scribano público del núm ero de Salam anca, 

con citación de los Patronos de dichas M em orias, en el año de m il quinientos 

quarenta y ocho y el ejecutado por la de éstas, de las heredades, que en los 

propios térm inos gozavan, ante Sevastián de Lavilla scribano del m ism o núm ero, 

en el año de m il quinientos setenta y dos» 1 0 .

8. AHN. Clero. Leg. 5939.
9. AHN. Id.

10. AHN. Id.
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El «theniente correxidor de Salam anca» D r. Zam ora, fue quien, «en veinte y 

tres de N oviem bre de m il quinientos setenta y tres dio y pronunció sentencia 

definitiva...

Fallo que el dicho M onesterio de Santistevan probó bien e cum plidam ente lo 

que intentó provar y que los Patronos de las C apellanías no probaron cosa que 

les aproveche.

En cuia consecuencia devo anular, anulo e doi por ningún valor ni efecto, el 

apeo e deslindam iento hecho últim am ente de pedim ento de los dichos Patronos 

ante Sevastián de Lavilla.

E  m ando que sea todo buelto al punto y estado en que estuvo antes e al 

tiem po en que se com enzó a hazer e hizo el dicho apeo.

Y  que al dicho M onesterio de Santistevan se le buelva todo lo que se le tom ó 

y ocupó por el nuevo A peo»1 1 .

E l D r. Zam ora ordenó al convento que nom brara apeadores, que junto con 

los que designaran los Patronos, hicieran un nuevo apeo en presencia del procu­

rador del m onasterio, en el plazo de seis días siguientes a la notificación de la 

sentencia, «con apercivim iento quel térm ino pasado, no nom brando, se haría 

con los nom brados por los Patronos» 1 2 . A dem ás debería estar presente la perso­

na que él designara, com o tercero, para el caso de que no hubiera acuerdo entre 

las partes.

Los Patronos apelaron de esta sentencia ante la Real C hancillería de V allado-

lid, donde el presidente y oidores, escuchadas las partes, el 18 de m arzo de 1581 

dieron y pronunciaron sentencia definitiva confirm ando la dada por el D r. A nto­

nio G utiérrez de Zam ora «theniente de correxidor de la ciudad de Salam anca» 

ordenando que se ejecutara. Firm aron, el licenciado Francisco de B alcárzel, el

lie. Juan de A zuña y el lie. Pedro D íaz de Tridanza1 3 .

Los Patronos volvieron a suplicar en grado de revista y el dia 10 de noviem ­

bre de 1581 se dió otra sentencia definitiva, declarando que la de los «oydores 

de la Real A udiencia de su M agestad... había sido buena, justa e derecham ente 

dada e pronunciada e que sin em bargo de las razones, a m anera de agravios 

contra ella dichas e alegadas, la devían confirm ar e confirm avan en grado de 

revista» 1 4 .

C uando la sentencia llegó a m anos del «theniente de correxidor», dijo que la 

obedecía y que ordenaba que se le devolvieran al colegio de San Esteban las 

tierras usurpadas por los Patronos.

11. AHN. Id.
12. AHN. Id.
13. AHN. Id.
14. AHN. Id.
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El procurador del convento, Juan Pasarín, presentó ante el tribunal la ejecu­

toria, suplicando a su m erced, que se la notificara a las partes contrarias para que 

la guardaran, cum plieran y devolvieran a sus representados los frailes, lo que les 

habían tom ado y ocupado en el apeo de TESO N ER A , hecho ante Sebastián de 

Lavilla. Pedía tam bién a su m erced, que en el térm ino de seis días, obligara a los 

Patronos a nom brar apeadores, que junto con B enito G arcía y M iguel G arcía, 

vecinos de M ozodiel, nom brados por el convento, procederían al nuevo apeo y 

que de lo contrario, designaría un apeador de oficio y un tercero para el caso de 

discordia.

E l 26 de m ayo de 1582, volvió a pedir el cum plim iento de la sentencia.

A l dia siguiente, estaban en TESO N ERA  para proceder al nuevo apeo, el 

alguacil de Salam anca M arcos de Sauzelle, Sevastián Lavilla, escribano público, 

los testigos Santiago G arcía y M artín, de M uelas, M iguel G arcía y A lonso H er­

nández, «estantes e vecinos de M ozodiel e de C astellanos de V illiquera» y fr. 

A gustín de Tordehum os, Procurador del C onvento»1 5 .

E l dom inico pidió al alguacil que cum pliera la carta ejecutoria del teniente 

de corregidor y que procurara que se le devolviera lo que le pertenecía al m onas­

terio.

«E luego, el dicho alguacil lo obedeció. D ijo que estaba presto de lo cum plir 

e en su cum plim iento, pidió le declarase los Prados e térm inos e posesiones, en 

que el dicho M onesterio estaba m andado restituir e que lo cum pliría...

Prim ero le redugeron.

Y tem  le redujeron en el Prado por vajo de el lugar, que está al m ojón, a dos 

pasos del arroyo biejo, poco m ás o m enos, a donde está una piedra por Y to, que 

B enito G arcía e M iguel G arcía dijeron ser del M onesterio, hacia Salam anca.

E  de allí saliendo, el rostro para dicho lugar de TESO N ERA , dieron otro 

m ojón en la hera.

E  de allí adentro, hasta llegar al m ojón, que por las C apellanías fue hecho en 

su apeo y en todo lo que por los apeadores de las dichas C apellanías les fue 

tom ado, pidió le restituiese en ello.

Y  el dicho A lguacil le m etió en el Prado por vajo del lugar, linde de las 

C apellanías, en señal de redución y posesión.

Y  el P. fr. A gustín de Tordehum os se quedó en él, com o de antes el M ones­

terio lo tenía en la dicha sentencia de posesión e propiedad que de antes tenía, 

conform e al A peo de dicho M onesterio y no de las C apellanías.

15. AHN. Id.
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E hizo tres m ojones. P idiólo por testim onio en nom bre del com bento, en voz 

y en nom bre de todo lo dem ás que le estaba tom ado al dicho M onesterio, ansí 

adoves com o Prados, aguas... todo lo pidió por testim onio.

En el qual Prado prim ero, se quedó por del M onesterio, la fontanilla dentro, 

hasta el arroyo y acia Salam anca. U n pedazo es del dicho M onesterio desde el 

m ojón del juncal de las C apellanías cerca de las heras, rostro a Salam anca, fasta 

el m ojón de la cantera vieja.

E  de los m ojones, el rostro para el arroyo, zerca e vajo del cadozo e llega al 

arroyo e linda, por la parte da arriva, hacia Salam anca, con Prado de las Capella­

nías y que el dicho Prado que queda es del dicho M onesterio.

Se le restituyó lo que se le tom ó. E  pasa el arroyo conform e a las sentencias. 

D el qual cavo del arroyo saca cada tierra del com bento. E l Prado para el arroyo 

conform e a su linde, según los testigos dichos.

D ixo M iguel G arcía a Benito G arcía, vezinos de M ozodiel, que la tierra del 

M onesterio, del cadozo grande m ás zerca de TESO N ER A , pasa el arroyo e junta 

con el Prado, en el qual se restituyó lo que se le tom ó. E  que la tierra de las 

C apellanías alinde del llano para el arroyo por la parte de avajo, m as llega hasta 

el arroyo...

Y  dixeron las tierras del com bento de una para otra» 1 6 .

16. AHN. Id.





Un rentero de las M em orias 

rom pe un prado y una tradición

La causa de este nuevo litigio entre el Convento de San Esteban y los Patro­

nos de las M em orias de Pedro V idal, fue que Francisco H ernández de G onzalo, 

vecino de V illam ayor y rentero de las M em orias, con el perm iso de los Patronos, 

había roturado un prado sanjuaniego, plantado en él una huerta y desviado las 

aguas del regato.

R ecogem os a continuación el docum ento íntegro '.

J. M . y Joseph, — EX EC U TO RIA -N . 79.—  A ño de 1756

— C ajón 16. N um ° 31 .—

Librada para execución de una sentencia difinitiva pasada en authoridad de 

cosa juzgada, que se pronunció en los 21 de Julio de 1756, por el Sr. Juez sch° 

de esta universidad, en cierto Pleito, que este com bento de S n  Estevan, orden de 

Predicadores de esta ciudad, com o Y nteresado en el lugar y térm ino redondo de 

TESO N ER A , siguió,

— C ontra—

Los Patronos de las M em orias y C apellanías q e , en la Parrochial Y gF de 

Santispiritus de esta ciuddad de Salam c a , fundó el lizd o  Pedro V idal, y contra 

Fran c o  H ernández de G onzalo, vezn o  del lugar de V illam aior y rentero de la parte 

que dhas M em a s gozan en el expresado lugar de TESO N ER A .

1. AHN. Clero. Leg. 5939.
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— Sobre—

H aver éste, con orden de aquéllos, construido en un Prado de los de su térm ° 

una huerta.

— D eclárase—

En dh a  sentencia, que los Prados de dh° TESO N ER A , se deben guardar y sus 

yervas, desde el día 5 de febrero hasta la víspera de S n  Juan de Junio, y desde 

este día quedar com unes a los interesados.

N os, el D O T  D ." Sancho de Y nclan, del consejo de su M agestad, M aestrescue­

la, D ignidad y canónigo en la Santa Y glesia Cathedral de esta ciudad de Salam an­

ca, Juez ordinario chanzelario de la universidad de ella etc.

A  los Patronos y A dm inistradores, que al presente son y en adelante fueren 

de las M em orias y C apellanías, que en la Parroquial Y glesia de Santispiritus de 

esta ciu d  fundó el L izd o  Pedro V idal, y agregados: a las dem ás personas a quienes 

lo infrascripto toca ó tocar pueda en cualquier m anera, a cada uno ynsolidum , 

salud en N uestro S r Jesuchristo: hazem os saver, que ante nro Juez scholástico y 

tribunal de Justizia ha pendido, y se ha tratado Pleito, que su principio fue 

crim inal, entre partes, de la una, actor querellante el R m o  P e  M ° Prior, R eligiosos 

y com bento de San Estevan, orden de Predicadores de la universidad de esta dha 

ciudad; y de la otra, querellado Fran c o  H ernández de G onzalo, vezn o  del lugar de 

V illam aior de este obispado y rentero de las propiedades, que en térm ino de el 

de TESO N ER A  gozan las referidas M em orias; sobre haver dho G onzalo pasado 

a plantar una huerta en uno de los Prados sanjuaniegos de dho lugar de TESO ­

N ER A , en el que igualm ente goza dho collegio diversas posesiones; el qual se 

principió en los diez y nueve de Septiem bre del año pasado de m il setecientos 

cinquenta y quatro, por el pedim ento de querella que su thenor es el siguiente:

Pedim ento

N icolás de Parada, en nom bre de el R m o  P e  Prior y Religiosos del com bento 

de S n  Estevan de este universidad, de quien tengo y presento Poder y en su 

virtud, y prem isas las solem nidades en derecho nezesarias, ante V .m , parezco y



El convento de San Esteban y las memorias de Pedro. 205

m e querello grave y crim inalm ente de Fran“ H ernández de G onzalo, vezino de 

V illam aior; y contando el caso con relación verdadera, digo es así que dho cóm ­

bente es D ueño y señor de el lugar y térm ino redondo de TESO N ER A  con 

otros, com o son las M em orias de Pedro V idal, y los Prados que hai en dho lugar 

son San Juaniegos, de form a que luego que llega el día de san Juán, los renteros 

de qualquiera de los interesados pueden pastar con sus ganados librem ente por 

qualquiera de dhos Prados, y no los puede cercar, ni guardar alguno de los 

interesados, por ser com unes, y las aguas que pasan por dho lugar, y siendo esto 

así com o lo es, la contraria, contra todo derecho, y en notorio perjuicio de las 

m ías, ha hecho de un Prado, una H uerta de hortaliza, la ha zercado, y ha cortado 

las aguas para el riego de dha H uerta, con cuio hecho im pide el riego de los 

dem ás Prados, los deja inútiles, y los ganados no tienen donde vever sino en 

charcos de aguas detenidas, y así m ism o ha roto el cam ino R eal que va a Ledes- 

m a, en lo qual ha com etido grave D elito digno de punición y castigo.

D e todo lo qual ofrezco incontinenti justificazión a v. m . Suplico la adm ita y 

contando lo que baste, dar auto de prisión y em bargo de vienes contra el referi­

do, y a su tiem po, condenarlo en todas las penas en q e  ha incurrido, y están 

im puestas contra sem ejantes reos, y en que ponga las cosas en el ser y estado, 

que estaban antes de dha novedad, pague y satisfaga todos los daños, perjuicios 

y m enos cavos que ha causado y causare, una buena m ulta, todas las costas 
prozesales y personales.

Y  protexto m ejorar esta, cada que conbenga, y para todo hago el Pedim to  

m ás útil en Justicia. Esta pido ecta.

D o r D n  G erónim o R uedas M orales =Parada=.

O trosí, para la inform ación que llevo ofrecida, suplico a v. M . la com eta al 

presente N otario o a otro qualesquiera del tribunal. Es x a  ect..Parada.

Y  vista dha petición por nuestro Juez, adm itió la D elación que com prehende 

en quanto hubo lugar de derecho, m andando se reciviere la justificación que se 

ofrecía, com etiéndola a nuestro infrascripto N otario o a otro de la audiencia y 

que se expidiese, com o en efecto se expidió, el conduzente D espacho de com i­

sión, en cuia virtud, y por el thenor de dho Pedim ento de querella, inserto en la 

citada com isión, se exam inaron siete testigos, que el thenor de sus deposiciones 
es com o se sigue.

Sum m aria inform aif

T r.

En dho lugar de V alcuebo, dho día veinte y uno de septiem bre del referido 

año, para la referida inform ación, la parte de dho collegio de San Estevan, pre­
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sentó por testigo al que dijo llam arse Fran c° M edina y ser vezino del lugar de  

C astellanos de V illiquera, de quien yo, el notario, en virtud de la com isión que 

m e está conferida en el D espacho que da principio, y tengo azeptada, reciví 

juram ento, que lo hizo por D ios nuestro señor y una señal de cruz, com o se 

requiere. O freció decir verdad, y siendo preguntado por el contexto del Pedi­

m ento inserto en el D espacho, que le fué leído, dixo:

Q ue save, y le consta, que dho collegio de San Estevan es D ueño y señor del 

lugar y térm ino redondo del llam ado de TESO N ERA  junto con las M em orias 

tituladas de Pedro V idal y de m ás de quarenta años a esta parte, ha visto que 

todos los Prados de que se com pone dho lugar son San Juaniegos, esto es, guar­

darse las yervas desde el dia de Santa A gueda, cinco de febrero, hasta el de San 

Juan, veinte y quatro de Junio, y después de este día, se haze pasto com ún, 

disfrutando dhas yerbas los ganados de dhos dos interesados, lo que así m ism o 

oyó decir a su Padre y otros hom bres ancianos, sin que a noticia del testigo haia 

llegado cosa encontrario, com o ni tam poco el que se haian cercado, en tiem po 

alguno, ni guardar dhas yervas cada interesado por sí, por ser com o dho lleva, 

com unes, y lo m ism o subzede en las aguas que pasan por dho lugar y sus Prados, 

y ha visto, en el presente año, que por Fran c o  H ernández de G onzalo, vezino de 

V illam aior y rentero de dhas M em orias, se ha hecho de un Prado perteneciente 

a dho lugar de TESO N ER A , una huerta zercada con una zanja que la rodea, la 

qual está sem brada de verzas, en la que, para su riego, introduce el agua del 

arroyo que pasa por dho Prado, deteniendo la referida agua de m odo que no 

corre a los dem ás prados, en la conform idad que se experim entava antes de 

hazerse dha H uerta, dejándolos inútiles por falta de riego, y los ganados tener 

que vever en aguas encharcadas y detenidas, las que les pueden causar grande 

daño por pasar por la hortaliza y estiércol que se hecha para cultivar la tierra de 

la referida H uerta, y evitarse que los ganados de dho collegio disfruten los Pastos 

que producía el terreno que ocupa la nom idada H uerta, la que está situada en 

m edio de la calzada que va para Ledesm a.

Y  que lo que lleva dho es público y notorio, sin cosa en contrario y la verdad, 

so cargo el juram ento que lleva fecho en que se afirm ó, ratificó, y no firm ó 

porque dijo no saber. D eclaró ser de hedad de sesenta y ocho años, poco m ás á 

m enos. D oi fée.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro, N otario.

T° 2 o

En el lugar de V A L V ER D O N , dho día veinte y uno del referido m es y año, 

para la referida inform ación, se presentó por testigo, a la que dijo llam arse M aría
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M alm ierca, viuda de Bartholom é Tejero, vecino que fue de el lugar de M ozodiel, 

y residenta en el dho B alverdón, de quien yo, el notario, en virtud de m i com i­

sión, tom é y reciví juram ento, que lo hizo por D ios nuestro S r y  una señal de 

cruz com o se requiere. O freció decir verdad y siendo preguntada por el thenor 

de dho Pedim ento, dixo:

Save y le es constante y tiene por m ui cierto, que los Prados, y Pastos del 

lugar de TESO N ER A , son San Juaniegos, y se pastan después de San Juan entre 

los interesados que tienen derecho a él, lo que ha visto en todo el tiem po de su 

acordanza, y con ocasión de haver traído arrendada la parte que las M em orias de 

Pedro V idal gozan en dho lugar, y haver sido tam bién rentero de dha parte su 

hijo M anuel Texero, quien cum plió en el año próxim o pasado, y adem ás lo ha 

oído a sus m aiores, sin que a su noticia haia llegado cosa en contrario, y haverlo 

oído y ser público, que Francisco H ernández de G onzalo, vezino del lugar de 

V illam aior y rentero de dhas M em orias, ha hecho en el preente año, de uno de 

los Prados, una huerta zercada y sem brado en ella hortalizas, y quando la estaba 

plantando dijo a la testigo dho M anuel su hijo, que hera en perjuicio del collegio 

de San Estevan de Salam anca, y de los dem ás interesados de TESO N ER A , pues 

carecían del disfruto de la yerba que podía producir dho Prado H uerta, y que 

dho rentero pasta con sus ganados los dem ás Prados com o com unes, y tiene por 

sin duda, se causa y sigue grave perjuicio a los Prados de dho collegio por 

extraer dho rentero el agua del A rroyo para el riego de la H uerta, por cuio 

m otivo no se puede regar y seguirse daño a los ganados que pastan dhos Prados 

por tener que vever encharcada y detenida, por lo que dho su hijo trajo del 

térm ino de dho lugar de TESO N ER A , dos yeguas que tenía en él pastando, 

tem iéndose daño que les podía hazer dha agua detenida, y por pasar y m ezclarse 

con el estiércol que se nezesita para el cultivo de la huerta y resabios de la 

hortaliza.

Y  que lo que lleva dho es la verdad, so cargo del juram ento que tiene fecho, 

y haviéndola buelto a leer esta su declaración, en ella se afirm ó y ratificó. N o 

firm ó porque dijo no saver. Expresó ser de hedad de sesenta y siete años, poco 

m ás ó m enos. D oi fée.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N otario.

T° 3 o: Santiago Fraile

En el lugar de B alcuebo dho día, m es y año, para la referida inform ación, se 

presentó por testigo a Santiago Fraile, vezino de el de M ozodiel y  natural de  

C astellanos de V illiquera, de quien, yo, el notario, en virtud de dha m i com isión, 

reciví juram ento, que lo hizo por D ios nuestro S r y  una señal de la cruz com o se
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requiere. O freció decir verdad, y siendo preguntado por el thenor de el Pedim en­

to inserto en dho D espacho, dixo:

Q ue save, que el collegio de San Estevan de Salam anca, junto con las M em orias 

que fundó Pedro V idal, y la consta, com o raiano su lugar con el de TESO N ER A , 

que los Prados que le pertenezen son San Juaniegos, y se pastan com únm ente 

después de San Juan, así con los ganados de dho com bento com o con los de los 

dem ás interesados, sin que alguno de ellos pueda particularm ente zercar alguno de 

dhos Prados, lo que ha visto así, lo que ha que es tal vezino, y adem ás, lo ha oido 

a personas ancianas, y que tam bién entran a pastar dhos Prados los ganados de los 

vecinos de dho su lugar, y el de G urrinas, quienes raían con el térm ino de TESO ­

N ER A , y siendo esto así cierto, igualm ente lo es que, en el presente año, Fran c o  

H ernández de G onzalo, del lugar de V illam aior y rentero de dhas M em orias, ha 

hecho de dhos Prados com unes, una huerta, que la ha sem brado de hortaliza y 

está situada en m edio de la calzada de Ledesm a, con una zanja que la rodea, y un 

bailado de tierra con que se halla zercada y para su riego introduce el agua del 

arroyo que pasa por el térm ino de dho lugar de TESO N ER A , de m odo que quita 

e im pide el corriente de ella, y no se riegan los Prados que están inm ediatos a dha 

huerta, com o anteriorm ente, en lo que por ser com ún tam bién dha agua se causa 

notable daño a ellos, pues no produzen la yerba que si se regaran y asim ism o se 

causa grave a los ganados, porque estos no pueden vever com o no sea en agua 

detenida, y rebuelta con el estiércol, que se nezesita para estercar la huerta, y ha 

visto que lo que há que esta se ha plantado se han secado m uchos Piélagos que 

están vajo de ella, y sin correr dho arroyo, lo que no se ha experim entado en los 

años m ás secos. Y  en la posesión de que dhos Prados y aguas son com unes y 

aquellos San Juaniegos han estado así dho collegio com o los interesados de dho 

TESO N ER A  y vezinos de M ozodiel y B arrinas sin que haia oído lo contrario.

Y  que lo que lleva dho y declarado es la verdad, so cargo su Juram ento en 

que se afirm ó, ratificó, y lo firm ó y que es de hedad de treinta y quatro años 

poco m ás o m enos. D oi fée. — Santiago Fraile— .

A nte m í, M anuel M uños de Castro. N otario.

T° 4 o

En dho lugar de V alcuebo, dho día, m és y año para la referida inform ación, 

se presentó por testigo M anuel C ornejo, vezino del lugar de M ozodiel, de quien 

yo, el notario, en fuerza de m i com isión, reciví Juram ento, que lo hizo por D ios 

nuestro Señor y una señal de cruz com o se requiere, ofreció decir verdad, y 

siendo preguntado por el contexto del Pedim ento inserto en el D espacho que da 

principio, dixo:
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Q ue com o vecino que es de dho M ozodiel el que declara, donde ha residido 

de treinta años a esta parte, y haver sido y ser guarda de su térm ino, el que 

confina con el de el lugar llam ado de TESO N ER A , save que este es propio del 

com bento de San Estevan de Salam anca y M em orias de Pedro V idal, y que los 

Pastos y Prados de dho TESO N ER A  son San Juaniegos y com unes entre los 

interesados su aprovecham iento, desde el día de San Juan, lo que así ha visto 

en el tiem po que lleva referido, y adem ás lo ha oído a personas ancianas, y lo 

m ism o es con el agua del arroyo que pasa por dho lugar, y riega dhos Prados, 

los que antes de San Juan, han procurado algunos renteros desfrutarlos con sus 

ganados por saver que después havían de entrar los de otros interesados com o 

com unes, y del propio m odo save que en tiem po alguno no se ha zercado 

ningún prado, ni guardado después de S" Juan cada interesado por sí, y ha 

visto que Fran c o  H ernández de G onzalo, vezino de V ilam aior, en el presente 

año, de uno de los Prados com unes ha hecho una huerta, que está situada en 

m edio de la calzada de Ledesm a, y tiene una zanja en redondo y un vallado que 

la rodea, en la qual ha sem brado porción de verzas, y para el riego de ella 

conduze el agua de dho arroyo en el que, a este fin, ha hecho una represa 

tapándola con un tablero de m ano, y en esto conocidam ente se ha perjudicado, 

y perjudica a dho com bento y sus Prados por no regar éstos com o antes, ni 

producir la yerba que si fueran regados, com o tam bién a los ganados, por estar 

detenida el agua y no poderla vever com o no sea encharcada, y detenida, llena 

de broza y de m aleza, pues los que ha que está fabricada dha huerta se ha 

detenido enteram ente el curso del agua y se han secado m uchos caozos, los que 

no ha visto secos en dhos treinta años, com o ni tam poco dejar de correr el 

agua, no obstante que haia havido secas grandes, y en esto es constante se sigue 

a dho com bento com o tal interesado, un perjuicio grande, que se le quita el 

disfrutar dho Prado huerta, el que se rieguen los dem ás, y que los ganados 

veban el agua lim pia y corriente.

Q ue es lo que puede decir y la verdad, so cargo el Juram ento que tiene hecho 

en que se afirm ó y ratificó y que es de hedad de quarenta y seis años poco m ás 

o m enos. D oi fée. N o firm ó porque dijo no saber.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N .°

PP
En dho lugar de V alcuebo, a veinte y dos de dho m es de septiem bre y año 

citado para la expresada inform ación, se presentó por testigo M anuel de C astro, 

vezino del lugar de M ozodiel de Sanchínigo, de quien yo, el notario, en virtud de 

la com isión que tengo azeptada, reciví Juram ento que lo hizo por D ios nuestro

14
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S r y  una señal de cruz en form a, prom etió decir verdad y siendo preguntado por 

el thenor de dho Pedim ento, dixo:

Q ue por estar confinando su lugar con el de TESO N ER A , save que éste y su 

térm ino es propio del com bento de San Estevan de Salam anca, y de las M em orias 

de Pedro V idal, y los Prados que pertenezcen a dho TESO N ER A , ha visto que 

dos vezinos de su lugar, quando han traído en arrendam iento aquel, procuraban 

disfrutar los Prados antes del día de San Juan, porque pasado este, entraban a 

pastar dhos Prados, los ganados de dho com bento, por lo que se persuade que 

los referidos Prados son San Juaniegos y com unes entre los interesados, y le 

consta por haverlo visto, que Fran c 0  H ernández de G onzalo, en el presente año, 

ha hecho de uno de dhos Prados una huerta que tiene plantada de berzas, la que 

está sita en el m edio de la calzada de Ledesm a, con su vallado en redondo, y una 

zanja después de él y ha visto que para regar las plantas introduce el agua del 

arroyo que pasa por dho TESO N ER A , que tam bién es com ún, y en esto conoci­

dam ente se sigue perjuicio a dho com bento de San Estevan, tanto en la falta de 

agua para regar los Prados contiguos com o para que vevan los ganados, pues lo 

que há que se ha frabricado dha H uerta está detenido el corriente del arroyo, y 

se han secado los charcos en él, lo que no ha visto en los años m ás secos, y con 

este hecho tener que vever dhos ganados el agua detenida y m ala pudiéndola 

vever clara y lim pia, y ha oído a algunos renteros que han sido de TESO N ER A , 

quejarse, diciendo no podían disfrutar su term 0  salam ente sino que entraban los 

ganados de dho com bento, a com er los Pastos de los Prados com o tam bién en 

la rastrojera.

Y  que lo que lleva dho es la verdad, so cargo el Juram ento q e  tiene fho en 

que se afirm ó, ratificó, y lo firm ó. D eclaró ser de hedad de quarenta y seis años 

poco m ás o m enos. F irm ólo yo, el notario, que de todo doi fée. — M anuel de 

C astro— .

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

Testigo 6 o .

En dho lugar, el referido día veinte y uno para la m encionada inform ación, 

se presentó por testigo a m anuel Texero, vezino del lugar de VALBERD O N, de 

quien yo, el notario, en virtud de m i com isión reciví Juram ento, que lo hizo por 

D ios nuestro señor y en señal de cruz com o se requiere, ofreció decir verdad y 

siendo preguntado por el thenor del Pedim iento inserto en dho D espacho, dixo: 

Q ue por haver residido, desde m ui corta hedad, en el lugar de M ozodiel, 

raiano con el de TESO N ER A , y haver traído este en arrendam iento por espacio 

de quatro años, save que es dueño de él el com bento de San Estevan de Salam an­
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ca, y las M em orias de Pedro V idal, y que todos los Prados son San Juaniegos, de 

m odo que después del día de San Juán, entran los ganados de qualesquiera 

interesado a pastarlos librem ente, sin que haia conocido que Prado alguno se 

haia cercado por lo que dhas yervas son com unes, y lo propio las aguas del 

arroyo, que pasa por dho lugar com o así lo ha observado el testigo en el tiem po 

de su acordanza, y lo ha oído a sus m aiores, y adem ás lo ha experim entado en el 

tiem po que fué tal rentero. Y  save que Francisco H ernández de G onzalo, vezino 

del lugar de V illam aior, rentero de dho TESO N ER A , ha hecho de uno de dhos 

Prados com unes una huerta de hortaliza, para la qual rom pió la calzada de Le- 

desm a, y ha visto está zercada con un bailado, y una zanja hecha en redondo 

fuera de él, y para el riego de la hortaliza extrae el corriente de dho arroyo 

deteniéndole su curso, de suerte, que en esto, a entender del testigo, se sigue a 

dho com bento gravísim o perjuicio por no poderse regar los Prados que están 

por vajo de la H uerta y quedar sin provecho, y tener que vever los ganados las 

aguas encharcadas y detenidas inficionadas con el estiércol de la referida H uerta, 

pudiéndolas vever claras y corrientes, según y com o anteriorm ente subzedía y sin 

em bargo de que haia havido grandes secas nunca ha visto dejar de correr dho 

arroyo, pero lo que há que se ha plantado dha H uerta, no corre y se han secado 

sus Piélagos y caozos, y por el tem or del daño que podía sobrevenir a dos yeguas 

que tenía el testigo pastando en el térm ino de dho TESO N ER A , los días pasados 

las condujo a su lugar, y que lo que lleva dho es público y notorio, pública voz 

y fam a y la verdad so cargo el Juram ento que tiene fho, en que se afirm ó ratificó 

y lo firm ó y que es de hedad de quarenta y dos años poco m ás ó m enos. D oi fée. 

— M anuel Texero— .

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

T° 7”.

En dho lugar de B alcuebo dho dia veinte y uno para la referida inform ación, 

se presentó por testigo a M atheo H errero, natural del lugar de M ozodiel de Sanchí- 

nigo y vezino al presente de la villa de la florida de Liébana, de quien yo, el 

notario, en virtud de la com isión q e  m e está conferida y tengo azeptada, reciví 

Juram ento, que lo hizo com o se requiere, ofreció decir verdad y siendo pregunta­

do por el thenor de dho Pedim ento, dixo:

Q ue con m otivo de ser natural de dho lugar de M ozodiel y haver residido en 

él, y lugares com arcanos contiguos a el de TESO N ER A , save y le consta de m ás 

de quatenta y cinco años a esta parte, que los Prados de dho TESO N ER A , 

propios del C om bento de Santo D om ingo de Salam anca, y de las M em orias de 

Pedro V idal, son San Juaniegos y com unes entre los dueños, de m anera que,
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pasado el día de San Juan, entran los ganados de am bos a pastar todo el térm ino 

librem ente com o así lo ha visto el testigo estando cuidando en ocasiones de 

porciones de ganado, sin que ningún interesado pueda por sí particularm ente 

desfrutar dhos Prados, ni zercar alguno de ellos, com o ni tam poco extraer el 

agua y corriente del arroyo, que pasa por dho lugar por ser tam bién com ún, lo 

que igualm ente ha oído a sus m aiores, y especialm ente a su Padre, que m urió de 

m ás de sesenta y ocho años, y ser público, sin cosa en contrario, y tam bién save 

que habrá zerca de dos años, siendo rentero de dho TESO N ER A  M anuel Tejero, 

quien trahía en arriendo la parte que corresponde a dhas M em orias, en un Prado 

de éstas, plantó una H uerta un vez"0  de V illam aior llam ado B las, que su apellido 

ignora, la que tenía zercada con zarzas y palos, para que no entrase el ganado, y 

sin em bargo de esto, por ser com o hera dho Prado com ún, entraron a pastar dha 

H uerta los ganados de dho com bento de San Estevan y com ieron toda la hortali­

za, y por ver que dho Prado era com ún y que el referido com bento, por esta 

razón la tenía en m eter y haver m etido su ganado, no reclam ó ni dijo cosa alguna, 

y siendo com o es esto cierto, lo es tam bién que en el corriente año, Fran c o  H er­

nández de G onzalo, vezino de dho lugar de V illam aior, y rentero de las referidas 

M em orias, ha hecho de uno de dhos Prados com unes, una H uerta y la ha sem ­

brado de hortaliza, la que, por haverla visto, está en m edio de la calzada de 

Ledesm a, con su vallado sercada, y una zanja, que por fuera de él en redondo la 

coge, y tam bién ha visto que para el riego de la hortaliza m ete, y lleva todo el 

agua de dho arroyo, de m odo que no corre, por lo que se han secado m uchos 

charcos y caozos que jam ás los ha visto el testigo de esta form a, y no obstante 

que haia havido las m ás grandes secas, siem pre ha corrido, y tenido corriente 

dho arroyo, y en haverse fabricado la expresada huerta afirm a se ha seguido y 

causado notable perjuicio a dho com bento, tanto en no disfrutar el fruto de 

yerva que producía el terreno de ella, com o por la extracción de agua no regarse 

los Prados que están por vajo, quedando áridos y secos, y tener que vever los 

ganados el agua detenida, encharcada y verde, pudiéndola gozar corriente y clara 

sin m ezcla de estiércol, que para cultivar dha H uerta se nezesita echar en ella.

Y  que lo que lleva depuesto es la verdad, sin cosa en contrario so cargo del 

Juram ento que tienen hecho en que se afirm ó, ratificó, y no firm ó porque dijo 

no saver, y que es de hedad de sesenta y tres años poco m ás o m enos. D oi fée.

A ntonio M anuel de C astro. N °.

Y  en vista de la preinserta justificación, se proveió auto acordando expediése­

m os com o con efecto expedim os, despacho contra el expresado Fran c o  H ernán­

dez de G onzalo, para que, dentro de tres días, se presentase personalm ente preso 

en la cárcel de nuestro Juzgado, vajo de cierto apercivim “, con com isión al 

M inistro de vara para em bargarle sus vienes, y en su eficacia dho M inistro pasó
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a la práctica de dho em bargo el que ejecutó, y tam bién la citación para que se 

presentase preso, y sin em bargo de dho m andato, no com pareció el expresado 

G onzalo, por cuio hecho se practicaron diversas diligencias en busca del sobre 

dho, y en este estado se notificó Real Provisión de fuerza de los S re s Presidente y 

oidores de la R eal C hancillería de la ciudad de V alladolid, ganada a instancia de 

dho G onzalo sobre conozer y prozeder, y haviéndose obedecido, fueron trans­

portados los autos a aquella superioridad, y visto se dio auto declarando q e  dho 

nuestro Juez, en conoszer y prozeder en la causa no hacía fuerza, y en su conse­

cuencia se presentó en la cárcel de nuestro tribunal dho Fran c o  H ernández a 

quien le fue tom ada su confesión, y después, haviéndose conferido traslado de 

ella a la parte de dho com bento de S" Estevan, pidió, se m andó y hicieron los 

quatro Patronos de las m encionadas M em orias ciertas declaraciones en orden a 

si havían concedido a dho rentero y dádole orden para la fábrica y plantío de 

dha H uerta, y tam bién para que rom piese el Prado donde estaba construida, en 

cuia vista se propuso queja contra dhos Patronos, y fue m andado aprender sus 

personas y em bargar sus vienes, y por haverse ocultado, no pudieron por enton­

ces ser aprehendido y solam ente se efectuó el em bargo. Y  evacuados algunos 

traslados com unicados así a la parte de dho com bento com o a la del nom inado 

G onzalo, q" dio por ratificados los testigos y renunció todos los térm inos de la 

causa, se llam aron los autos y se proveió el defintivo del thenor siguiente.

Auto E ifinitivo.

En la ciudad de Salam anca, a diez y nueve de N oviem bre de m il setecientos 

cinquenta y quatro años, el señor L izd o  D n  Pablo A ntonio R am os y M uñoz, cava- 

llero del ávito de C alatrava, collegial huésped en el m aior de San Salvador de 

O viedo, C athedrático de Instituto y Juez delegado scholástico de la universidad 

de esta dha ciudad, y tam bién la citación para que se presentase preso, y sin 

em bargo de dho m andato, no com pareció el expresado G onzalo, por cuio hecho 

se practicaron diversas diligencias en busca del sobre dho, y en este estado se 

notificó Real Provisión de fuerza de los S re s Presidente y oidores de la R eal C han­

cillería de la ciudad de V alladolid, ganada a instancia de dho G onzalo sobre 

conozer y prozeder, y haviéndose obedecido, fueron transportados los autos a 

aquella superioridad, y visto se dio auto declarando q e  dho nuestro Juez, en 

conoszer y prozeder en la causa no hacía fuerza, y en su consecuencia se presentó 

en la cárcel de nuestro tribunal dho Fran c o  H ernández a quien le fie tom ada su 

confesión, y después, haviéndose conferido traslado de ella a la parte de dho 

com bento de S n  Estevan, pidió, se m andó y hicieron los quatro Patronos de las 

m encionadas M em orias ciertas declaraciones en orden a si havían concedido a
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dho rentero y dádole orden para la fábrica y plantío de dha H uerta, y tam bién 

para que rom piese el Prado donde estaba construida, en cuia vista se propuso 

queja contra dhos Patronos, y fue m andado aprender sus personas y em bargar 

sus vienes, y por haverse ocultado, no pudieron por entonces ser aprehendidos y 

solam ente se efectuó el em bargo. Y  evacuados algunos traslados com unicados 

así a la parte de dho com bento com o a la del nom inado G onzalo, q" dio por 

ratificados los testigos y renunció todos los térm inos de la causa, se llam aron los 

autos y se proveió el defintivo del thenor siguiente.

Auto D ifinitivo.

En la ciudad de Salam anca, a diez y nueve de N oviem bre de m il setecientos 

cinquenta y quatro años, el señor L izd o  D n  Pablo A ntonio R am os y M uñoz, cava- 

llero del ávito de C alatrava, collegial huésped en el m aior de San Salvador de 

O viedo, C athedrático de Instituto y Juez delegado scholástico de la universidad 

de esta dha ciudad, por ausencia y delegación del S r L izenciado D n  Joseph M a­

nuel de H errera y N auía quien lo es en propiedad; haviendo visto estos autos 

por ante m í el notario, dixo:

que por lo que de ellos resulta, devía de condenar y condenó su m erced a 

Fran c o  H ernández de G onzalo, vezino del lugar de V illam aior, y rentero del 

lugar de TESO N ER A , a que deszerque y deshaga la huerta que plantó en un 

Prado pertenenciente a dho lugar, dejándolo en la m ism a conform idad que se 

hallava al tiem po que em pezó a fabricarla, y tam bién a que deshaga la regadera 

o conducto que hizo para introduzir el agua en dha H uerta del corriente del 

arroyo que pasa por el referido lugar, dejándole que corra librem ente según 

que antes le subzedía, y por el exceso que dho Fran c o  H ernández de G onzalo 

com etió en haver fabricado la nom inada H uerta, le m ultava y m ultó su m erced 

en tres D ucados de vellón, aplicados, según estatuto de esta universidad, y le 

apercivía y apercivió, que en lo subzesivo se abstenga de com eter sem ejantes 

excesos, pena de que será rigorosam ente castigado a correspondencia de su 

delito; tam bién le condenó su m rd, en las costas de las que se haga tasa y 

regulación por el presente N otario, y consintiendo el referido Fran c o  este auto 

y satisfaciendo la referida m ulta y Costas, se le relaja y levanta la prisión en que 

se halla.

Y  m andava y m andó su m rd se guarde, cum pla y ejecute el auto en esta causa 

proveído, en los catorce del corriente m es, quedando éste y sus efectos en su 

fuerza y vigor, reservándose, a dho Francisco H ernández, su derecho a salvo, 

para que por razón de daños, costas y perjuicios, le deduzca contra quien viere 

le com biene. Q ue por este auto que su m rd preveió con fuerza de difinitivo en
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quanto a esta parte, así lo m andó, condenó, y firm ó librándose para el desem bar­

go de los vienes secuestrados, el correspond“ despacho, doi fée.

L izd o  D n  Pablo A ntonio R am os y M uñoz.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

C uio auto se hizo saver a los Procuradores de las partes y en persona al 

referido Fran c o  H ernández de G onzalo, quien haviéndole consentido, pagó la 

m ulta y costas en que fué condenado, y pidió para deshacer y allanar la huerta, 

se le concediese algún térm ino, y consta que, dentro de él, lo ejecutó m ediante 

certificación que presentó de haverla allanado y deshecho.

Y  siguiéndose contra dhos Patronos los efectos de la prisión descretada, per­

m anecieron en su ocultación e hicieron notificar R eal Provisión de fuerza de los 

S re s Presidente y oidores de la R eal C hancillería de V alladolid, a donde, en su 

obedicim iento, fueron rem itidos los autos, y vistos por aquellos señores, declara­

ron que, en conozer y prozeder, nuestro Juez no hacía fuerza, y bueltos los autos 

a nuestro Juzgado, se presentaron en la cárzel de él los referidos quatro patronos, 

a quienes les fueron tom adas sus confesiones, se recivió la causa a prueva ordina­

ria, con térm ino de nueve días com unes, y después, vajo de fianza de estar a 

derecho, pagar Juzgado, y sentenciado, y carzelera, que dieron dhos Patronos, 

fueron sueltos de dha prisión haviendo pagado las costas hasta entonces ocasio­

nadas. y en dho térm ino provatorio y dem ás prorrogados hasta el cum plim iento 

de los ochenta días de la leí, se pidió por parte de dho com bento, y m andó que 

los testigos exam inados en sum ario a su instancia, se ratificasen en plenario, y el 

thenor de dhas ratificaciones es el sig te .

Testigos ratificados.

M aría M alm ierca.

En el lugar de B alverdón a catorze días del m és de M aio de m il setencientos 

cinquenta y cinco años, yo, el notario, en virtud de la com isión que m e está 

conferida por el antezedente D espacho que tengo azeptada, y siendo nezesario 

de nuevo azepto, hize com parezer ante m í a M aría M alm ierza, viuda de B artholo- 

m é Texero, vecino que fue del lugar de M ozodiel de Sanchínigo y residenta al 

presente en este dho de Balverdón, de quien reciví Juram ento que hizo por D ios 

nuestro señor y una señal de cruz según form a de derecho, ofreció decir verdad, 

y haviéndosela leído de herbó ad berbum , la declaración que hizo ante m í dho 

N otario, en los veinte y uno de Septiem bre del año próxm o  antezedente de sente- 

cientos cinquenta y quatro, dixo:
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Q ue por ser verdad quanto contiene dha declaración, y lo m ism o que declaró 

en el m ism o día, m es y año que cita en todo su contexto se afirm a, y ratifica sin 

tener que enm endar, añadir, ni quitar cosa alguna, y siendo nezesario lo buelvo 

a decir de nuevo, y q e  lo que lleva dho es la verdad sin cosa en contrario, so 

cargo el Juram ento que tiene fho en que se afirm ó, ratificó, no firm ó porque dijo 

no saver, y que es de hedad de sesenta y ocho años poco m ás o m enos, de q c  yo, 

el notario, doi fée y firm é.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

Id M anuel Texero.

En dho lugar día m es y año para la referida ratificación, com pareció ante m í, 

M anuel Texero, vezino que fué del lugar de M ozodiel y residente en la A zeña de 

este dho B alverdón, de quien yo, el notario, en virtud de m i com isión, reciví 

Juram ento, que lo hizo com o se requiere por D ios nuestro señor y una señal de 

cruz, ofreció decir verdad y haviéndole m ostrado la declaración que hizo a ins­

tancia del collegio de San Estevan de Salam anca, en los veinte y dos de Septiem ­

bre de setecientos cinquenta y quatro, que acom paña a dha com isión, la qual le 

fue leida de herbó ad berbum , dixo:

Q ue dha declaración es la m ism a que el testigo hizo en el dia m es y año que 

refiere, y la firm a que está a su final y dize M anuel Texero, la reconoze por de 

su propio puño y letra, y por ser quanto expresa en la dha D eclaración la verdad, 

sin cosa en contrario, se afirm a y ratifica en toda ella, sin tener que enm endar, 

añadir, ni quitar cosa alguna, antes bien la há aquí por expresa, so cargo de 

Juram “ en que se afirm ó, ratificó, y lo firm ó y que es de hedad de quarenta y tres 

años poco m ás o m enos, de que doi fée.

M anuel Texero.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

Id. de Santiago Fraile.

En el lugar de V aicuebo, dho dia catorze de M aio de m il setecientos cinquen­

ta y cinco años, para la referida ratificación, com pareción Santiago Fraile, vezino 

del lugar de M ozodiel de Sanchínigo, de quien yo, el notario, en virtud de m i 

com isión, tom é y reciví Juram ento, que lo hizo por D ios y una señal de cruz 

según form a de derecho, ofreció decir verdad, y haviéndosele m ostrado y leído 

la declaración que hizo en sum m ario, en los veinte y uno de Septiem bre del año 

próxim o antezedente de sentecientos cinquenta y quatro, dixo:
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Q ue dha D eclaración es la m ism a que practicó en el referido día, y por ser la 

verdad, y público y notorio quanto en ella se halla escrito, sin cosa en contrario 

en todo su contexto, se afirm ó y ratificó, sin que tenga q e  enm endar, añadir, ni 

quitar coas alguna, y siendo nezesario lo expone de nuevo, y la firm a que está a 

su final, que dize: Santiago Fraile, es suia propia y la m ism a que asentó al tiem po 

que declaró y por tal la reconoce, y que lo que lleva dho es la verdad, so cargo 

el Juram ento que tiene fho en que se afirm ó, ratificó y lo firm ó, y que es de 

hedad de treinta y cinco años, poco m ás o m enos, doi fée.

Santiago Fraile.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

Id. M anuel C ornejo.

En dho lugar de V alcuebo dho día m es y año, para la citada ratificación, 

com pareció m anuel C ornejo, vecino del lugar de M ozodiel de Sanhínigo, de 

quien yo, el notario, en virtud de m i com isión, reciví Juram ento, que lo hizo por 

D ios nuestro señor y una señal de cruz, en form a de derecho, ofreció decir 

verdad, y siéndole m anifestada y leída a la letra la declaración que hizo en sum a­

rio, q e  acom paña original a dha com isión, dixo:

Q ue dha declaración que le ha sido leída es la m ism a que hizo en el dia 

veinte y uno de Septiem bre de m il setecientos cinquenta y quatro, y que quanto 

en ella se halla escrito lo depuso y declaró, por lo que en todo se afirm a y 

ratifica, sin tener que enm endar cosa alguna respecto ser la verdad, público y 

notorio, sin cosa en contrario, y nezesario siendo, la há aquí por expresa. Y  que 

lo que lleva dho es la verdad, so cargo el Juram ento que fho tiene, en que se 

afirm ó, ratificó, y no firm ó porque dijo no saver, y que es de hedad de quarenta 

y siete años poco m ás o m enos, de que doi fée.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

Id. M anuel de C astro.

En dho lugar de B alcuebo, a quince de dho m es y año, para la referida 

ratificación, com pareció M anuel de C astro, vezino de M ozodial de Sanchínigo, 

de quien yo, el notario, en virtud de m i com isión, reciví Juram ento, que lo hizo 

por D ios nuestro señor y una señal de cruz, com o se requiere, ofreció decir 

verdad, y haviéndosele leído y m ostrado la declaración que en esta causa hizo en 

sum ario, en los veinte y dos de Septiem bre del año próxim o antecedente de 

setecientos cinquenta y quatro, dixo:



218 Adolfo Olivera Sánchez

Q ue dha declaración es la m ism a que practicó en el día m es y año que 

expresa, y todo su contexto es cierto lo despuso en la propia conform idad que 

se halla escrito, por lo que se afirm a y ratifica en dha declaración, sin tener que 

enm endar cosa alguna, y que la firm a que está al pie de ella y dize: M anuel de 

C astro, la conoze y reconoze por suia propia, y la que escrivió después de con­

cluida su declaración. Y  que lo que lleva dho es la verdad, so cargo el Juram ento 

fho en que se afirm ó, ratificó y lo firm ó, y que es de hedad de quarenta y siete 

años poco m ás o m enos, de que doi fée.

M anuel de C astro.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N otario.

Id. M atheo H errero.

En dho lugar de V alcuebo dho día quinze de M aio, com pareció M atheo  

H errero, natural del lugar de M ozodiel de Sanchínigo, y residente en la villa de 

la florida de L iévana, de quien yo, el notario, en fuerza de la com isión que tengo 

aceptada, reciví Juram ento, que lo hizo por D ios y una señal de cruz según 

form a de derecho, ofreció decir verdad, y siéndole leída de berbo ad berbum  la 

declaración que hizo en esta causa en sum m ario, en los veinte y dos de Septiem ­

bre del año próxim o pasado de setecientos cinquenta y quatro, que original 

acom paña a dha com isión, dixo:

Q ue dha declaración es la propia que hizo en el día que ba citado y su 

contexto lo m ism o que declaró ante el notario que la authoriza, y por ser verdad, 

público y notorio, sin cosa en contrario quanto declaró, en ella se afirm a y ratifica 

sin tener que enm endar cosa alguna y en caso nezesario la buelve a declarar de 

nuevo. Y  que lo que lleva dho es la verdad, so cargo el Juram ento que tiene fho 

en que se afirm ó, ratificó, no firm ó porque dijo no saver, y que es de hedad de 

sesenta y quatro años poco m ás o m enos. F irm élo yo, el notario, de que doi fée.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N otario.

Id. Fran c o  M edina.

En dho lugra de B alcuebo dho día quinze de M aio para la m encionada ratifi­

cación, com pareció Franm  M edina, vezino de el de C astellanos de V illiquera, de 

quien yo, el notario, en virtud de dha com isión reciví Juram ento que lo hizo por 

D ios nuestro señor y una señal de cruz, según form a de derecho, ofreció decir 

verdad y haviéndosele leído a la letra la declaración que en esta causa hizo en 

sum ario, en los veinte y uno de Septiem bre de m il stecientos cinquenta y quatro, 

que original acom paña dha com isión con las dem ás de la sum aria, dixo:
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Q ue enterado de quanto contiene dha D eclaración, por ser lo m ism o que 

declaró al tiem po que la hizo en el día que ba citado y ser en todo su contexto 

cierto y verdadero, público y notorio, sin cosa en contrario, en él se afirm a y 

ratifica, sin tener que enm endar cosa alguna y antes bién lo buelve a decir de 

nuevo y há aquí por expreso. Y  que lo que lleva dho es la verdad, so cargo su 

Juram ento en que se afirm ó, ratificó, no firm ó porque dijo no saver y q e  es de 

hedad de sesenta y nueve años poco m ás o m enos de que doi fée.

A nte m í, M nauel M uñoz de C astro. N °.

Y  asim ism o se presentó, por parte del referido com bento, interrogatorio de 

preguntas, a cuio thenor se exam inaron siete testigos, que el contexto de aquellas 

y el de las deposiciones en estos, es com o sigue.

Interrogatorio de preguntas.

Por las preguntas siguientes serán exam inados los testigos que fueron presen­

tados por parte del R m ° P e  M ° Prior y R eligiosos de el collegio de San Estevan de 

esta universidad, en el expediente contra Fran c o  H ernández de G onzalo, vezino 

de V illam aior, y Patronos de las pías M em orias, que en esta ciudad fundó Pedro 

V idal; sobre haver hecho H uerta un Prado consistente en el lugar y térm ino de 

TESO N ER A  y dem ás en autos conthenido.

Ia

Prim eram ente serán preguntados por el conocim 1 0  de las partes que litigan, 

noticia de esta causa y dem ás generales de la lei.

2a

Si saven que dho de TESO N ERA  es térm ino redondo, y que de él son dueños 

dho collegio de San Estevan, las M em orias de Pedro V idal y otros, digan.

3 a

Si saben que todos los prados que hai en dho lugar, aunque estén ahitados y 

señalados por de dho collegio o de las M em orias de Pedro V idal y los guarden 

sus dueños hasta el día de San Juan en llegando éste, quedan com unes y todos 

se pastan sin distinción por los renteros de unos y otros. D igan cóm o así lo han 

visto ser y pasar de diez, treinta, quarenta y m ás años, sin cosa en contrario y así 

lo oyeron a sus Padres y otras personas ancianas.
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4a

Si saven que aunque algunos Prados están con hitos y se save que son de 

dhas M em orias o de dho collegio, jam ás se ha perm itido que los zerquen, hagan 

paredes, ni rom pan, porque, llegado el día de San Juan, se haze el Pasto com ún 

para todos los renteros de dho lugar, digan.

5a

Si saven que si alguno ha zercado algún Prado, se le ha roto la pared, y si ha 

roto algún pedazo de Prado se le ha m andado lo buelba a poner en el estado que 

antes tenía. D igan.

6a

Si saven que a donde ahora hicieron huerta antes fue Prado y que llegado el 

día de San Juán quedava su pasto com ún com o el de los dem ás, y tam bién son 

com unes las aguas. D igan.

7a

It. público y notorio, pública voz y fam a com ún opinión.

O trosí presento estas preguntas y pido que, a su thenor, se exam inen los 

testigos que fueren presentados por m i parte, dando com isión al presente N ota­

rio o a su oficial, que es Justicia.

D o r Rueda Parada.

Provanza del collegio de S" Estevan.

T  I o .

En la ciudad de Salam anca, a quinze de Junio de m il setencientos cinquenta 

y cinco años, para la Provanza intentada por parte del collegio de San Estevan, 

orden de Predicadores, de la universidad de esta dha ciudad, en el Pleito que 

litiga contra los Patronos de las M em orias de Pedro V idal, sobre haver estos 

dado orden a Fran c o  H ernández G onzalo, rentero de la parte que dhas M em orias 

gozan en el lugar y térm ino de TESO N ER A , para que plantase en un Prado 

propio de ellas, com o en efecto plantó, una huerta, según resulta de los autos, se 

presentó por testigo una huerta, según resulta de los autos, se presentó por
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testigo M anuel Texero, vez"0  y  hazeñero en el lugar de Balverdón, de quien noso­

tros los N otarios originario y acom pañado, en fuerza de la com isión que nos está 

conferida y azeptam os en devida form a, recivim os Juram ento, que lo hizo por 

D ios nuestro señor y una señal de cruz, según form a de derecho, ofreció decir 

verdad y siendo preguntado por el contexto del interrogatorio presentado por 

parte de dho collegio, a cada una de sus preguntas depuso lo sig te:

Ia .

A  la prim era pregunta dixo:

Tiene noticia de este Pleito, conoze las partes que litigan, no le ba interés 

alguno m as que decir la verdad, ni le com prehenden las G enerales de la lei que 

le fueron insignuadas (sic) y que es de hedad de quarenta y quatro años poco 

m ás o m enos y responde.

2a .

A  la segunda dixo:

Q ue com o rentero que fue de la parte que dhas M em orias gozan en TESO ­

N ER A  por espacio de quatro años, le consta que éste es térm ino redondo y que 

de él son dueños dho collegio de S" Estevan, referidas M em orias y otros interesa­

dos, y la parte que cada uno goza se halla haitada. R em ítese a los instrum entos 

q e  en razón del contexto de esta pregunta, se presentaren y responde.

y .

A  la tercera dixo:

Es cierto que los Prados que hai en el térm ° de TESO N ER A , aunque están 

haitados y señalados, los unos por de dho collegio y los otros por de las M em o­

rias, aunque los respectivos D ueños los guarden hasta el día de San Juan de 

Junio, en llegando o pasando este, quedan com unes y todos se pastan sin distin­

ción, librem ente, por los renteros de unos y otros, sin que se puedan penar, lo 

qual así lo experim entó el testigo en el tiem po que fue tal rentero y siem pre lo 

ha oido decir a sus m aiores y a personas que han m uerto de m ás de setenta años, 

sin que a su noticia haia llegado cosa en contrario, y responde.
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4a.

A  la quarta dixo:

Q ue aunque algunos Prados están con Itos, y se sepa que son de las M em orias 

o de dho collegio, nunca ha oído se haia perm itido que se zerquen, hagan Pare­

des, ni rom pan, porque com o lleva depuesto en la antezedente pregunta, llegado 

el día de San Juan son com unes las yerbas para todos los renteros y responde.

y.

A  la quinta dixo:

Q ue no ha tenido, ni tiene noticia se haia zercado Prado alguno, ni roto, 

hasta que se subscitó este Pleito, que haviéndose sem brado de H ortaliza un 

Pedazo de tierra de Pasto, se m andó bolber a dejar en el estado q e  tenía y 

responde.

6a.

A  la sexta dixo:

Se rem ite a la antezedente y solo añade, que llegado el día de San Juan, 

quedaba el pasto en que estaba sem brada la H uerta com ún com o el de los dem ás 

prados, y que tam bién son com unes las aguas y responde.

7a.

A  la séptim a pregunta dixo:

Q ue lo que lleva depuesto es público y notorio, pública voz y fam a, com ún 

opinión y la verdad, so cargo su Juram ento en que se afirm ó, ratificó y lo firm ó, 

dam os fée.

M anuel texero.

A nte m í, D iego de la Torre y O livares.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

T° 2 o .

En dha ciudad dho día m es y año, para la dha Provanza, se presentó por 

testigo a M atheo H errero, vezino de la villa de la florida de L iévana, de quien 

nosotros, los notarios originario y acom pañado, en virtud de la com isión que 

tenem os azeptada, recivim os Juram ento, que lo hizo por D ios nuestro señor y
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una señal de cruz, com o se requiere, ofreció decir verdad, y siendo preguntado 

por el contexto de dho Interrogatorio, a cada una de sus preguntas, depuso lo 

siguiente.

I

a

.

A  la prim era pregunta dixo:

Tiene noticia de este Pleito, por saver se trata, com o tam bién que en esta 

ciudad hai M em orias de Pedro V idal, y collegio de San Estevan, no lleva interés 

alguno m ás que decir la verdad, y que no le com prehenden las generales de la lei 

que se le hicieron presentes, y que es de hedad de cinquenta años poco m ás o 

m enos y responde.

2a.

A  la segunda dixo:

Q ue el lugar de TESO N ER A  es térm ino redondo y que de él son dueños el 

com bento de San Estevan, y dhas M em orias y otros interesados, lo que save por 

haverse criado y residido, hasta abrá dos años, en el lugar de M ozodiel de Sanchí- 

nigo, inm ediato y raiano con el de TESO N ER A  y haver servido con M anuel 

Texero, rentero que fue de él y con los Padres D om inicos en el lugar de Balcuebo 

y responde.

3‘.

A  la terzera dixo:

Es cierto y le consta por haverlo oído y observado, que todos los Prados que 

ahi en dho lugar de TESO N ER A  ahitados y señalados por del collegio o por de 

las M em orias, aunque los guardan sus dueños hasta el día de San Juan, quedan 

com unes unos y otros y se pastan sin distinción por todos los renteros sin que a 

noticia del testigo haia llegado cosa contraria y responde.

4 a .

A  la quanta dixo:

Q ue aunque algunos Prados se hallan con Itos para distinguir, com o se distin­

gue, los que son de las M em orias o del collegio, jam ás ha visto, ni oído, se zer- 

quen, hagan paredes, ni rom pan, porque, com o lleva dho en la antezedente, llega­

do el día de San Juan, se haze el pasto com ún para todos los renteros y responde.
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5 a .

A  la quinta dixo:

Q ue se rem ite a lo dho en la antezedente, y que hasta que se sem bró de 

H ortaliza un pedazo de Prado, lo que dio m otivo a este Pleito, no se havía roto 

pasto alguno, pero es público se m andó quitar el sem brado y dejarle en la form a 

com o oy lo está para producir yervas según antes se hallava y responde.

6a.

A  la sexta dixo:

Q ue com o lleva expuesto en la antezdente, el pedazo que estava sem brado de 

H ortaliza fue antes Prado y que llegando el día de San Juan, quedava com ún su 

Pasto com o el de los dem ás Prados, y tam bién son com unes las aguas y responde.

7 a .

A  la séptim a dixo:

Q ue lo que lleva depuesto, es público y notorio, pública voz y fam a, com ún 

opinión y la verdad, so cargo su Juram ento, en que se afirm ó, ratificó, no firm ó 

porque dijo no saver. Firm árnoslo en fée de todo,

A nte m í, D iego de la Torre y O lviares.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

T° 3 o .

En dha ciudad a diez y seis días de dho m es de Junio, para la dha Provanza, 

se presentó por testigo M anuel C astro, vezino de M ozodiel de Sanchínigo, de 

quien nosotros, los notarios originario y acom pañado, en virtud de la com isión 

que nos está conferida, recivim os Juram ento, que lo hizo por D ios nuestr S o r y  

una señal de cruz, ofreció decir verdad, y siendo preguntado por el thenor de 

dho Interrogatorio, a cada una de sus preguntas, depuso lo siguiente.

I

a

.

A  la prim era pregunta dixo:

Tiene noticia de esta causa, conoze de las partes litigantes, al R m o  P c  Prior del 

collegio de San Estevan y algunos de los Patronos de las M em orias de Pedro
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V idal, no lleva interés alguno m ás que decir la verdad y que no le com prehenden 

las generales de la lei que le fueron insinuadas y es de hedad de quarenta y ocho 

años poco m ás o m enos y responde.

2".

A  la segunda dixo:

Q ue con el m otivo de estar su lugar inm ediato y raiano con el de TESO N E­

R A , le consta que este es propio de dho collegio, citadas M em orias, y otros 

intersados, rem ítese para m aior seguridad a los instrum entos, que sobre este 

particupar se presentaren y responde.

y.

A  la tercera dixo:

Es cierto que todos los Prados que hai en dho lugar, aunque estén ahitados, 

y señalados por del collegio o por de las M em orias, y los guarden sus dueños 

hasta el día de San Juan, en llegando éste, quedan com unes, y todos se pastan 

sin distinción por los renteros de unos y otros, lo qual, adem ás de haverlo el 

testigo oído decir, lo ha observado y responde.

4 a .

A  la quarta dixo:

Q ue jam ás se han perm itido zercados, paredes, ni rom pim ientos en Prados 

aitados en el térm ° de dho lugar, sólo se ha conocido en un corto trecho de las 

M em orias fabricar una caseta y corraliza, todo reducido, y en quanto a lo dem ás 

se rem ite a lo que deja expresado en la pregunta antedezente y responde.

5 a .

A  la quinta dixo:

Q ue en razón de su contexto, sólo save que por el rentero de las M em orias 

en el a° próxim o antezedente, se rom pió, en térm ino de ellas, un pedazo de 

prado que plantó de H uerta, y a instacia del collegio, se le m andó bolver a dejar 

libre com o antes lo estaba para producir pasto y responde.

15
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6a.

A  la sexta dixo:

Se rem ite a lo dho en la antezedente y sólo añade, que el sitio donde se 

fabricó la huerta, y antes era prado, en llegando el día de San Juan, quedaba su 

Prado com ún com o el de los dem ás y por lo que m ira a si las aguas son com unes, 

se persuade a ello, aunque no lo afirm a y responde.

7 a .

A  la séptim a dixo:

Q ue lo que lleva depuesto es público y notorio, pública voz y fam a, com ún 

opinión y la verdad, so cargo su Juram ento en que se afirm ó, ratificó y lo firm ó, 

dam os fée.

A nte m í, D iego de la Torre y O livares.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

T° 4 o .

En la ciudad dho día, m es y año, para la dha Provanza, se presentó por 

testigo a M iguel G onzález, vezino del lugar de M ozodiel de Sanchínigo, de quien 

nosotros, los N otarios originario y acom papado, usando de nuestra com isión, 

recivim os Juram ento en form a, que lo hizo por D ios nuestro señor y una señal 

de cruz, ofreció decir verdad, y siendo preguntado, a cada una de sus preguntas, 

depuso lo siguiente.

Ia .

A  la prim era pregunta dixo:

Tiene noticia de este Pleito, com o tam bién que en esta ciudad hai com bento 

de San Estevan y M em orias de Pedro V idal, y conoce algunos de sus Patronos, 

no le ba interés alguno m ás que decir la verdad, no le com pehenden las generales 

de la lei que le fueron hechas presentes, y que es de hedad de veinte y ocho años 

poco m ás o m enos y responde.

2 a .

A  la segunda dixo:

Q ue por ser el testigo natural de dho lugar de M ozodiel, en donde ha residido 

siem pre, y estar m uy inm ediato al de TESO N ER A , save que es térm ino redondo, 

y que de él son D ueños, el collegio de San Estevan, las M em orias de Pedro
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V idal, y otros interesados. R em ítese a los instrum entos, que en razón de el con­

texto de esta preguna se presentaren y responde.

y-

A  la tercera dixo:

Es constante que los Prados de dho lugar de TESO N ER A , aunque están 

aitados y señalados por de dho collegio o por de las M em orias y los guarden sus 

dueños hasta el día de San Juan, en llegado este, se pastan de com ún y sin 

distinción por los renteros, lo qual ha visto y lo ha oído decir a los antiguos de 

su lugar, sin que a su noticia haia llegado cosa en contrario y responde.

4a.

A  la quarta dixo:

Q ue no ha visto, ni oído que los Prados de TESO N ER A  se haian cercado, 

hecho Paredes, ni roto algunos de ellos, y en lo dem ás se rem ite a lo que tiene 

dho en la antezedente pregunta y responde.

5a.

A  la quinta dixo:

Se rem ite a lo depuesto en la prezedente y sólo añade, que en el año proxm o  

pasado, por el rentero de las M em orias, se rom pió un pedazo de Prado, y lo 

plantó de H uerta, la qual de orden de la Justicia se le m andó allanar, y poner en 

el estado en q c  antes tenía y responde.

6a .

A  la sexta dixo:

Q ue el sitio donde se fabricó la huerta, que antes hera Prado, y así éste com o 

todos los dem ás de TESO N ERA , en llegando al día de San Juan, son com unes 

sus yerbas, y lo m ism o subzede con las aguas del A rroyo de M ozodiel y responde.

7".

A  la séptim a dixo:

Q ue lo que lleva declarado es la verdad, público y notorio, pública voz y 

fam a, y com ún opinión, so cargo el Juram ento en que se afirm ó, ratificó y lo 

firm ó, dam os fée.

M iguel G onzález.

A nte m í, D iego de la Torre y O livares.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.
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T° S°.

En la dha ciudad, a diez y nueve de dho m es de Junio, para la citada Provan- 

za, se presentó por testigo a Santiago Fraile, vezino del lugar de M ozodiel de 

Sanchínigo, de quien nosotros, los notarios originario y acom pañado, en virtud 

de la com isión que tenem os, recivim os Juram ento en form a por D ios nuestro 

señor y una señal de cruz, ofreció decir verdad y siendo preguntado por el thenor 

de dho Interrogatorio, a cada una de sus preguntas, depuso lo siguiente.

1 “ .

A  la prim era pregunta dixo:

Tiene noticia de este Pleito, conoze las partes que litigan, no le ba interés 

alguno m ás que decir la verdad, y no le com prehenden las generales de la lei que 

le fueron hechas presentes, y q e  es de hedad de treinta y cinco años poco m ás o 

m enos y responde.

2a.

A  la segunda dixo:

Q ue por estar su lugar m ui inm ediato al de TESO N ER A , y haver sido de 

este rentero Juan Andrés, m arido que fue de la m ujer que oí tiene el testigo y 

adem ás haver sido fiador de algunos vezinos de su lugar en el arrendam iento del 

dho de TESO N ERA , save que este es térm ino redondo y que de él son dueños 

el com bento de San Estevan, las M em orias de Pedro V idal y otros interesados, 

rem ítese a los instrum entos que en esta razón se presentaren y responde.

3 a .

A  la tercera dixo:

Es cierto que todos los Prados de TESO N ERA , aunque estén com o están 

haitados y señalados por de dho collegio o por de las M em orias y los guarden 

sus D ueños hasta el día de S n  Juan, ha visto que, en llegado éste, quedan y han 

quedado com unes, pastándose todos por los ganados de dhos renteros de unos 

y otros librem ente y sin distinción, lo qual siem pre lo ha oído decir a m uchos 

vecinos antiguos de M ozodiel quienes han traído arrendada la parte que dhas 

M em orias gozan sin cosa en contrario y responde.
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4a .

A  la quarta dixo:

N o ha llegado a noticia del testigo que Prado alguno de los que se hallan 

aitados en TESO N ER A  y se save son de dhas M em orias o de dho collegio, jam ás 

se haia perm itido se zerquen, hagan paredes, ni rom pan, y com o lleva dho, llega­

do el día de San Juan, queda el Pasto com ún para todos los renteros de dho 

lugar por ser los Prados San Juaniegos, lo qual subzede en otros lugares inm edia­

tos a TESO N ER A , com o son M ozodiel, Castellanos de V illiquera, la M ata, M on- 

terrubio y otros y responde.

A  la quinta dixo:

Q ue si alguno zercase algún Prado, se le puede rom per la pared, y save que 

el rentero de dhas M em orias rom pió un Pedazo de Prado y en él sem bró una 

huerta, la qual en virtud de m andato de este tribunal se le m andó bolber a poner 

en el estado que antes tenía. Y  añade que qualesquiera persona que rom pe algún 

Prado o desbarata las lindes de tierra, sin lizencia de los Juezes de M esta y 

concejo de los lugares se expone a que lo castiguen por ser delito y se m ande 

bolver a ponerlo en la conform idad que antes del rom pim iento se hallava com o 

así subzedió a un vezino de su lugar, llam ado M anuel R odríguez, con el rom pim '° 

de un Prado San Juaniego y responde.

A  la sexta dixo:

Es público que donde se hizo la H uerta hera antes Prado San Juaniego com o 

los dem ás y su pasto com ún, llegado el día de San Juan, lo que tam bién subzede 

con las aguas del arroyo de M ozodiel y responde.

7a .

A  la séptim a dixo:

Q ue lo que lleva declarado es la verdad, so cargo su Juram ento en que se 

afirm ó, ratificó y lo firm ó, por ser todo público y notorio, pública voz y fam a, y 

com ún opinión, dam os fée.

Santiago Fraile.

A nte m í, D iego de la Torre y O livares.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.
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T° 6 o .

En dha ciudad, dho día diez y nueve de Junio, para la citada Provanza, se 

presentó por testigo a M anuel C ornejo, vezino del lugar de M ozodiel, de quien 

nosotros, los notarios originario y acom pañado, usando de nuestra com isión, 

recivim os Juram ento, que lo hizo por D ios nuestro Señor y una señal de cruz 

com o se requiere, ofreció decir verdad y siendo preguntado por el thenor del 

m encionado Interrogatorio, a cada una de sus preguntas respondió lo siguiente.

Ia .

A  la prim era pregunta dixo:

Tiene noticia de esa causa, save que en esta ciudad hai com bento de San 

Estevan, orden de Predicadores, y M em orias fundadas por Pedro V idal, y conoze 

algunos de sus patronos, no le ba interés m ás que decir verdad y no es com - 

prehendido en las generales de la lei que le fueron insignuadas, y que es de 

hedad de quarenta y seis años poco m ás o m enos y responde.

2a.

A  la segunda dixo:

Q ue solo save son D ueños del lugar de TESO N ERA  dho com bento y M em o­

rias y responde.

3".

A  la tercera dixo:

Le consta por haverlo visto de treinta años a esta parte, que todos los Prados, 

que hai en dho lugar, aunque estén aitados para distinguir los del collegio y los 

de las M em orias, y se guarden hasta el día de San Juan, en llegando éste, quedan 

com unes y su pastan sin distinción por los renteros, y así m ism o lo ha oído decir 

a personas m ás ancianas, sin cosa en contrario, y responde.

4 a .

A  la quarta dixo:

Q ue jam ás ha oído que los Prados haitados, así por de dhas M em orias com o 

por del collegio, se haia perm itido cercar, hacer paredes, ni rom per, porque su 

pasto es com ún, com o lo lleva depuesto y responde.
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5 a

A  la quinta dixo:

N o ha tenido, ni tiene noticia se haia roto, ni zercado prado alguno de los de 

TESO N ER A  hasta que, en el año próxim o pasado, el rentero de dhas M em orias 

rom pió un pedazo y lo sem bró de H uerta, la qual se le m andó allanar en fuerza 

de m andato de este tribunal, y poner en el estado que antes tenía y responde.

6a .

A  la sexta dixo:

Se rem ite a lo que deja depuesto en la antezedente y tercera y sólo añade que 

las aguas del lugar de M ozodiel son com unes, lo que save por la m ism a razón 

que en dha tercera pregunta tiene explicado y responde.

7 a .

A  la séptim a dixo:

Q ue lo que lleva depuesto es público y notorio, pública voz y fam a, com ún 

opinión y la verdad, so cargo su Juram ento en que se afirm ó, ratificó y no firm ó 

porque dixo no saver. Firm árnoslo, de que dam os fée.

A nte m í, D iego de la Torre y O livares.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.

T° 7°

En dha ciudad, a veinte y dos de Junio de m il setecientos cinquenta y cinco 

años, para la dha Provanza, se presentó por testigo a Alonso M edina, vezino del 

lugar de C astellanos de V illiquera, de quien nosotros, los notarios originario y 

acom pañado, en virtud de la com isión que nos está concedida, recivim os Jura­

m ento en form a, que lo hizo por D ios nuestro señor y una señal de cruz, ofreció 

decir verdad y siendo preguntado por el thenor de dho interrogatorio de pregun­

tas, a cada una de ellas depuso lo siguiente.

Ia .

A  la prim era pregunta dixo:

Tiene noticia de esta causa, save que en esta ciudad hai M em orias de Pedro 

V idal y com bento de San Estevan, orden de Predicadores, no le ba interés alguno
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m ás que decir la verdad, ni le com prehenden las dem ás generales de la lei que le 

fueron insignuadas, y que es de hedad de sesenta y ocho años poco m ás o m enos 

y responde.

2a.

A  la segunda dixo:

Siem pre ha oído que el lugar despoblado de TESO N ERA  es térm ino redon­

do y de él son dueños dho collegio y M em orias, pero ignora si hai o no m ás 

interesados. R em ítese a los instrum entos de pertenencias y dem ás que se presen­

taren y responde.

3°.

A  la tercera dixo:

Q ue con m otivo de haver cultivado terreno junto a TESO N ERA , y haver 

entrado los bueyes con que labrava, a pastar los Prados de este úlitm o, que 

bolvía a recoger después que aprovechavan, save y le consta que dhos Prados 

son s" Juaniegos, así los de las M em orias com o los del collegio, porque sólo se 

guardavan desde febrero hasta San Juan de cada un año y después se pastavan 

con dhos ganados, y no save que por este aprovecham iento se pagase cosa alguna, 

no obstante ser dho TESO N ER A  privativo de dhos D ueños particulares, pero 

presum e que m ediante entrar a pastar los com unes de M ozodiel los ganados del 

rentero de TESO N ERA  y los del collegio habría algún com benio, lo qual ha 

conocido el testigo de quarenta años a esta parte y responde.

4 a .

A  la quarta dixo:

Q ue nunca ha visto se zerquen, ni hagan paredes en los Prados acotados por 

de dhos interesados, ni m enos que se rom pan, excepto en el año pasado de 

cinquenta y quatro, que por el rentero actual de las M em orias se rom pió un 

pedazo de Prado en dho térm ino de TESO N ER A  y le sem bró de H ortaliza, pero 

habiéndose dado queja por dho collegio, fué m andado judicialm ente las deshicie­

se, dejando dho pedazo en el ser y estado que antes tenía, el qual y todo el dem ás 

Pasto de dho térm ino, en llegando el día de San Juan, siem pre fue com ún para 

todos los renteros y responde.
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5 a . y 6 a .

A  la quinta y sexta dixo:

Se rem ite a lo depuesto en la antezedente, y sólo añade que las aguas del 

arroyo llam ado de M ozodiel, son com unes y responde.

7 a .

A  la séptim a dixo:

Q ue todo lo que lleva dho es público y notorio, pública voz y fam a, com ún 

opinión y la verdad, so cargo el Juram ento en que se afirm ó, ratificó y no firm ó 

porque dijo no saver. Firm árnoslo nosotros, de que dam os fée.

A nte m í, D iego de la Torre y O livares.

A nte m í, M anuel de C astro N °.

Y  haviéndose pasado el térm ino probatorio, se pidió y m andó hazer publica­

ción con el de la lei, así de la Provanza inserta com o de la practicada por la parte 

de dhos Patronos, q n  en su vista, y de otros instrum entos que presentó y diligen­

cia de vista ocular a su instancia ejecutada en dho térm ino de prueba, alegó de 

bien probado, exponiendo largam ente su derecho, de que se confirió tralado a la 

de dho com bento de San Estevan, y por un Pedim ento que presentó, pidió que 

con protexta de evacuarle y responder a él, se pasase al archivo de dho collegio 

a fin de que se pusiese cierto térm 0  de una R eal carta executoria que existía en 

él, ganada contra los Patronos de dhas M em orias, y en fuerza de haverse m anda­

do poner dho testim 0  con zitación contraria se puso el que se halla en dho Pleito 

y su thenor es el siguiente.

Testim onio.

M anuel M uñoz de Castro, y D iego de la Torre y O livares, N otarios públicos 

A postólicos y regentes del tribunal scholástico de la universidad de esta ciudad 

de Salam anca, zertificam os, dam os fée y verdadero testim onio a los que el presen­

te vieren, que estando el día veinte del corriente m es y año de la fha, en el 

D epósito del collegio de San Estevan, orden de Predicadores, de dha universd , 

donde se hallan archivados sus papeles, a presencia de B asilio Sánchez D elgado, 

Procurador del núm ero de esta ciudad, y de las M em orias y capellanías, que en 

la Parrochial Iglesia de Sanctispíritus de ella, fundó Pedro V idal y agregados; 

por el R . P e  fr. Juan M aldonado, R eligioso del m ism o collegio y uno de sus 

depositarios, se abrió el cajón diez y seis, núm ero veinte y nueve, y de él se sacó 

un instrum ento com prehensivo de varias ojas de a folio, forrado en pergam ino,
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con sus correillas y una cubierta encim a, que dize: C ajón diez y seis, núm ero 

veinte y nueve. A peo de TESO N ER A , de veinte y quatro de N oviem bre de m il 

quinientos ochenta y uno; executoria de sentencia de vista y revista de la C hanci- 

llería, a favor de este com bento, contra los Patronos de las C apellanías de S .Sps 

de Salam anca, sobre los A peos, y am ojonam ientos de las tierras, que hizo el 

com bento el año de m il quinientos quarenta y ocho, y el que hicieron los Patro­

nos el año de m il quinientos sesenta y dos, que am bos están insertos en dha carta 

ejecutoria del año de m il quinientos ochenta y uno; cuio instrum ento pareze ser 

una carta executoria, expedida por los Señores Presidente y oidores de la R eal 

C hancillería de V alladolid, en veinte y quatro de N oviem bre de m il quinientos 

ochenta y uno, la qual com prehende ciento y seis foxas útiles, y las firm as que 

están escritas en la prim era, dizen: el L izd o  D n  Francisco de V alcárzel. Y  en la 

últim a, después de la fha y subscripción del escrivano de cám ara, están otras 

firm as, que dizen:

C hanciller Phelipe O rtega. Rex d a  M artín R uiz de M itarte. Y  dha executoria 

pareze haverse librado para que se llevasen a devido efecto tres sentencias difini- 

tivas en ella incorporadas, que se pronunicaron en un Pleito, que en el año de 

m il quinientos setenta y tres se subscitó por parte del Prior, frailes y com bento 

de San Estevan de esta ciudad, a Luis Sánchez, D iego de M edina, y Balthasar de 

C astro, vezinos de ella com o Patronos y A dm inistradores, que entonces eran de 

dhas M em orias, y capellanías, sobre cierto apeo hecho a instancia de éstas, en el 

térm ino de TESO N ERA , de esta D iócesis, se anulase, no se pusiese en uso, y los 

m ojones se quedasen en la m ism a conform idad que antes de ejecutarlo se halla- 

van, por quanto los apeadores que en él interbinieron se havían introm etido a 

poner hitos y m ojones en daño y perjuicio de dho collegio, tom ándole m ucha 

parte de lo que le pertencía, cuio litigio se principió en los quince de A bril de 

m il quinientos setenta y tres ante el L izenciado D " D iego de A yala, Provisor que 

a la sazón se hallava de esta ciudad y obispado, por Pedim ento que presentó la 

parte de dho com bento en el que com pareció la de los citados Patronos, decli­

nando la jurisdicción eclesiástica, y llevado el prozeso por bía de fuerza a la R eal 

C hancillería de V alladolid, se declaró hazerla dho Provisor, y rem itió el conoci­

m iento de la causa a la Justicia seglar de esta ciudad, en cuio Juzgado se siguió 

por sus térm inos, y en los de prueba a que fue recivida y restitución que se 

concedió, se hicieron ciertas provanzas y presentaron varios instrum entos, y en 

ellos los apeos fhos por parte de dho com bento de las propiedades que le perte­

necían en los térm inos de TESO N ER A , ante D iego R uano sn o  público del núm e­

ro de esta ciudad, con citación de los Patronos de dhas M em orias, en el año de 

m il quinientos quarenta y ocho, y el ejecutado por la de éstas, de las heredades, 

que en los propios térm inos gozavan, ante Sevastián de Lavilla, scribano del
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m ism o núm ero, en el año de m il quinientos sesenta y dos, que uno y otro se 

hallan insertos en la citada ejecutoria; y en virtud de todo, estando lexítim am ente 

conclusa, por el D o r Zarzosa, theniente de correxidor de esta ciudad, en los 

veinte y tres de N oviem bre de m il quinientos setenta y nueve, se dió y pronunció 

sentencia difinitiva, que igualm ente está inserta en dha executoria a la buelta del 

folio N oventa y ocho, y concluie en la prim era llana del N oventa y nueve y su 

thenor es el siguiente.

Sentencia Ia .

En el P leito y causa, que entre el M onasterio, frailes e com bento de Santiste- 

van de esta ciudad de Salam anca, de la una parte, y los Patronos de las capella­

nías que se sirven en la Iglesia de Santispiritus de la dha ciudad en sus Procura­

dores en sus nom bres;

Fallo, que el dho M onasterio de Santistevan probó bien cum plidam ente lo 

que intentó provar, y porque los Patronos de las dhas Capellanías no probaron 

cosa que les aprebeche, en cuia consecuencia devo anular, anulo e doi por ningu­

no y de ningún valor, ni efecto, el apeo e deslindam iento hecho últim am ente, de 

Pedim ento de los dhos Patronos, ante el dho Sevastián de la villa, e m ando sea 

todo buelto al punto y estado en que estava antes, e al tiem po que se com enzó a 

hazer e hizo el dho apeo, y que al dho M onasterio de Santistevan se le buelva 

todo lo que se le tom ó, y ocupó por el dho nuevo A peo, y esto hecho, m ando 

que el dho M onasterio de su parte nom bre apeadores para que se junten con los 

nom brados por los dhos Patronos, y de nuevo hagan el dho A peo, hallándose 

presente el Procurador de dho M onasterio, el qual dho nom bram iento haga den­

tro de seis días después de la notificación de esta m i sentencia con apercivim iento 

quel térm ino pasado no nom brando, se hará con los nom brados por los dhos 

Patronos, dem ás de lo qual el dho A peo se haga en presencia de la persona que 

por m í fuere nom brada para que no se conform ando los apeadores nom brados 

por las partes, nom bre terzero en lo que no hubiere conform idad, con lo qual el 

dho A peo se haga, e por esta m i sentencia difinitivam ente juzgando, así lo pro­

nuncio y m ando sin costas.

el D o r Zarzosa.

D e cuia sentencia, por parte de dhas M em orias y sus Patronos, se interpuso 

apelación, que m ejoraron, y llevado el prozeso a la R eal Chancillería de V allado- 

lid, visto por los señores Presidente y oidores de ella con lo dem ás que hallí 

nuevam ente expusieron las partes, en los diez y ocho de M arzo de m il quinientos 

ochenta y uno, dieron y pronunciaron sentencia difintiva, que tam bién se halla 

inserta en la m encionada ejecutoria y su thenor dize así.
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Sentencia 2 a  de vista.

En el P leito que entre el Prior, frailes y com bento del M onasterio de Santiste- 

van de la ciudad de Salam anca, Fran c o  Pérez, su Procurador, de la una parte, y Luis 

Sánchez, e D iego de M edina, e B althasar de C astro, vezinos de la ciudad de Sala­

m anca, com o Patronos de las Capellanías que dejó Pedro V idal en la Iglesia de 

Santispiritus de la dha ciudad, e C hristóbal de la Parra, su Procurador, de la otra;

Fallam os, que el D o r A ntonio G utiérrez de Zarzosa, theniente de corregidor 

en la ciudad de Salam anca, que de este Pleito conoció, en la sentencia difinitiva 

que en él dio e pronunció de que por parte de los dhos Luis Sánchez e consortes 

fue apelado, juzgó e pronunció bien, por ende devem os confirm ar e confirm am os 

su Juicio y sentencia del dho theniente de correxidor, la qual m andam os sea 

llevada a devida egecución con efecto com o en ella se contienne, e no hazem os 

condem nación de costas, e por esta nuetra sentencia difinitiva ansí lo pronuncia­

m os e m andam os.

el L izd o  Fran c o  de B alcárzel.

el L izd° D " Juan de A cuña.

el L izd o  Pedro D iez de Tridanza.

La qual está al folio ciento y dos buelta y siguiente, y de ella pareze se suplicó 

en grado de revista por la parte de dhas M em orias, y visto, en los diez de N o­

viem bre de m il quinientos ochenta y un años, se dio, y pronunció otra sentencia 

difinitiva, que está copiada en dha executoria al folio ciento quatro, y dize así.

Sentencia 3 a  en revista.

En el P leito que se entre el Prior, frailes e com bento del M onasterio Santiste- 

van (sic) de la ciudad de Salam anca y Fran c o  Pérez su Procurador, de la una 

parte, y Luis Sánchez e D iego de M edina e Balthasar de Castro, vezinos de la 

dha ciudad com o Patronos, e adm inistradores de las capellanías que dejó Pedro 

V idal en la Iglesia de Santispiritus de la dha ciudad, e Christóbal de la Parra su 

Procurador, de la otra;

Fallam os, que la sentencia difinitiva en este Pleito dada y pronunciada por 

algunos de N os, los oydores de esta Real A udiencia de su M agestad, de que por 

los dhos Balthasar de Castro y consortes fue suplicado, fue y es buena, justa e 

derecham ente dada e pronunciada, e sin em bargo de las razones a m anera de 

agravios contra ella dhas e alegadas, la devem os confirm ar e confirm am os en 

grado de revista, e por quanto los dhos B althasar de C astro e consortes suplica­

ron m al, e com o no devían, los condenam os en las costas, y por esta nuestra 

sentencia difinitiva así lo pronunciam os y m andam os.
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el L izd o  Fran c o  de V alcárcel. 

el L izd o  D n  Juan de A cuña, 

el L izd o  Pedro D íaz de Tridanza.

Y  en fuerza de esta sentencia y de las dem ás anteriores insertas, y para que 

tubiesen efecto cum plido, pareze fue librada la enunciada ejecutoria, que presen­

tada ante el theniente de corregidor de esta ciudad, la obedeció, y en su obser­

vancia m andó reintegrar, y con efecto resulta haverse reintegrado, a dho collegio 

de San Estevan, del terrazgo en que dhas M em orias por su apeo se havían intru­

sado, seg n  es de ver de cierto Pedim ento, auto, y dem ás diligencias que existen 

en tres foxas cosidas a continuación de dha executoria, cuio contexto nos fue 

señalado para su copia y es el siguiente.

Petición.

U le  S o r, Juan Pasarín, Procurador, en nom bre del Prior e com bento del M onas­

terio de Santistevan de esta ciudad de Salam anca, en la causa contra Luis Sánchez 

y consortes Patronos de las capellanías que se sirven en la Iglesia de Santispiritus 

de esta ciudad de Salam anca, hago presentación, con la solem nidad nezesaria del 

Juram ento, de esta carta Executoria librada en favor de m is partes y contra los 

adversos, por los S re s Presidente y oidores de la R eal C hancillería de V alladolid, 

pido y suplico a v.m ., la m ande notificar a las partes contrarias para que la guar­

den y cum plan, y guardándola y cum pliéndola, buelvan e restituían a m is partes 

todo lo que por el apeo que hicieron ante Savastián de la villa, Scrn o  público del 

núm ero de esta ciudad, tom aron, y ocuparon a m is partes, del térm ino de TESO ­

N ER A , y esto hecho ante todas cosas dentro de los seis dias de la dha carta 

ejecutoria, nom bren A peadores que se junten con B enito G arcía, y con M iguel 

G arcía, vezn o s del lugar de M ozodiel, que nom bro en nom bre de m is partes para 

apear el dho térm ino, y para hazer lo conthenido en la dha carta ejecutoria, con 

apercivim iento que no nom brando, en el dho térm ino, v.m ., nom brará de oficio, 

y reservando en sí el nom brar tercero y en caso de discordia, com o por la dha 

egecutoria se m anda, y de derecho hazer se deve, la qual en todo y por todo pido 

y suplico a v.m ., la m ande llevar a devida execución con efecto, y sobre ello pido 

Justicia e costas y juro en form a que no lo pido de m alicia.

D o r D iego H enrríquez.

Presentad".

En la ciudad de Salam anca, a veinte e seis días del m es de M aio de m il e 

quinentos e óchente e dos años, ante el Ille  Sr L izenciado Fernando de Paz,
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theniente en la dha ciudad, parezió presente Juan Pasarín, Procurador, en nom ­

bre, y com o Procurador del Prior, frailes e com bento del M onasterio de Señor 

Santistevan de esta ciudad de Salam anca, y en el dho nom bre, presentó este 

Pedim ento e carta executoria de que en ella se haze m inción, y el Poder, su 

thenor del Poder-carta ejecutoria es éste que se sigue. =aquí poder, carta ejecu­

toriar

E  ansí presentado el dho Poder carta ejecutoria, que de suso ba incorpora- 

do=Luego el dho Juan Pasarín, en nom bre de su parte, dijo e pidió lo en este 

Pedim ento e carta ejecutoria e sentencias de ella conthenido e lo pidió por testi­

m onio. Testigos, Pedro R odríguez, y Juan Sánchez, vezinos de Salam anca e Fran- 
c 0  G onzález de los Rozinos, vezino de V illeruela (sic).

Auto.

El S r theniente obo por presentada la dha C arta executoria e este Pedim ento 

e dijo obedecía e obedeció la dha Carta ejecutoria con el acatam iento devido y 

quanto al cum plim iento de ella, m andó se cum pla, e guarde, según e com o por 

ella e las sentencias de ella se m anda, e m andó que ante todas cosas, al dho 

M onasterio le sea buelto e rrestituido lo que por las dhas Sentencias se m anda 

= que por el apeo que pasó ante Sevastián de la villa, escrivano, se tom ó al dho 

M onasterio, cum plido lo suso dho e rrestituido en los dhos vienes el dho M onas­

terio, m ando notificar a los Patronos de las C apellanías, dentro de seis días, 

cum plan e guarden las dhas sentencias en la dha carta executoria conthenidas, e 

nom bren de su parte, apeadores para que se junten con los nom brados por el 

dho M onasterio, y en defecto de no nonbrar, reservó en sí nom brar tercero 

conform e las dhas sentencias, y m andó un alguacil baia con el presente escrivano 

a facer restituir lo que se m anda e ansí lo m andó e firm ó, testigos dhos.

E l lizenciado Fernando de Paz.

Pasó ante m í, Sevastián de la villa.

Restitución del apeo al M onasterio de S" Estevan en lo de TESO N ERA.

Estando en el lugar e térm ino de TESO N ERA , Jurisdicción de Salam anca, a 

veinte e siete de M aio de m il quinientos e ochenta e dos años, estando presente 

M arcos de Sauzelle, A lguacil de Salam anca e por ante m í, Sevastián de la villa, 

scrivano R eal e público del núm ero de Salam anca, pareció presente fr. A gustín 

de Tordehum os, Procurador del M onasterio de Santistevan de Salam anca, e rre- 

quirió al dho A lguacil, cum pla la carta ejecutoria e m andam iento del señor the­

niente e le restituía conform e a ello. E  luego, e dho A lguacil lo obedeció, dijo está
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presto de lo cum plir y en su cum plim iento pidió le declare los Prados y térm inos 

e posesiones en que el dho M onesterio está m andado restituir e lo cum plirá, 

testigos Santiago G arcía e M artín de M uelas, e M iguel G arcía, e A lonso H ernán­

dez, estantes e vezinos de M ozodiel e de C astellanos de V illiquera.

Prim ero le redugeron.

Item  le redujeron e rrestituió en el Prado por vajo de el lugar, que está al 

m ojón, a dos pasos del arroyo biejo poco m ás ó m enos a donde estaba una 

piedra por Y to, que B enito G arcía e M iguel G arcía dijeron ser del M onesterio y 

hacia Salam anca, e de allí saliendo el rostro para el dho lugar de TESO N ER A , 

dieron otro m ojón en la hera e de allí adentro hasta llegar al m ojón que por las 

capellanías fué hecho en su apeo, y en todo lo que por los apeadores de las dhas 

C apellanías les fué tom ado, pidió le restituiese en ello.

Y  el dho A lguacil le m etió en el Prado por vajo del lugar, linde de las capella­

nías, en señal de reducción y posesión.

Y  el P e  fr. A gustín de Tordehum os, se quedó en él, com o de antes el M ones­

terio lo tenía en la dha sentencia de posesión e propiedad que de antes tenía, 

conform e al A peo de dho M onesterio, y no de las capellanías e hizo tres m ojones, 

pidiólo por testim onio, en nom bre del com bento, en voz y en nom bre de todo 

lo dem ás que le está tom ado el dho M onesterio, ansí adoves com o Prados, aguas 

e todo lo pide por testim onio, testigos dhos.

O tro m ojón.

En el qual Prado prim ero, se quedó por del M onesterio, el rostro e la fonta- 

nilla dentro, fasta el arroyo y hacia Salam anca, un pedazo es del dho M onesterio, 

desde el M ojón del Juncal de las capellanías cerca de las heras, rostro a Salam an­

ca, fasta el m ojón de la cantera vieja, y del m ojón de la cantera vieja= e desde 

los dhos M ojones, el rostro para el arroyo zerca y por vajo del cadozo e llega al 

arroyo, e linda por la parte arriva hacia Salam anca, con Prado de las capellanías, 

y que el dho Prado que queda del dho M onesterio, se le restituie lo que se le 

tom ó e pasa el arroyo, conform e a las sentencias, del qual cavo del arroyo saca 

cada tierra del com bento; el prado para el arroyo conform e a su linde, testigos 

los dhos.

E l P e  fr. A gustín de Tordehum os lo pidió por testim onio, testigos los dhos. 

D ixo M iguel G arcía y B enito G arcía, vezinos de M ozodiel, que la tierra del 

M onesterio del cadozo grande m ás zerca de TESO N ERA , pasa el arroyo e junta 

con el Prado, en el qual se restituió lo que se le tom ó, e que la tierra de las 

capellanías alinde de llano, pasa el arroyo por la parte de avajo, m as llega hasta 

el arroyo, testigos los dhos, y dixeron las tierras del com bento pasan el arroyo de 

una parte a otra.
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Según que lo relacionado y otras cosas con m ás extensión son de veer de la 

citada ejecutoria, y tres foxas que la subsiguen, y lo copiado concuerda con sus 

respectivos originales a que nos rem itim os, cuio instrum ento lo recogió el ref° R . 

P e  fr. Juan M aldonado, q" lo colocó, y puso en el cajón de donde fue sacado, y 

en fée de ello efectos que ahia lugar y para que conste donde com benga, dam os 

el presente que signam os y firm am os en Salam anca, a veinte y seis de M aio de 

m il setencientos cinquenta y seis años, en seis foxas útiles con esta.

En testim onio de verdad,

M anuel M uñoz de Castro, A p c° N otario.

En testim onio de verdad,

D iego de la Torre y O livares.

Y  en vista de dho testim onio, alegó la parte de dho com bento de bien proba­

do, por m edio del escrito que presentó y su thenor es com o se sigue.

Alegato.

A gustín C respo D urán, en nom bre del R m o  P e  Prior y Religiosos del com bento 

de San Estevan de esta universidad, en el expediente con los Patronos de las 

M em orias que fundó el L izd o  Pedro V idal, sobre el uso de los Pastos del lugar de 

TESO N ER A , que es propio de m i parte de la de la adbersa (sic) de sus aguas y 

haver fabricado una huerta im pidiendo la serbidum bre y derecho de pastar recí­

procam ente los unos en los pastos de otro, pasado el día de San Juan y dem ás 

conthenido en autos, alegando de bien provado de la Justicia de la m ía, y respon­

diendo a el contrario escrito de quince de M arzo próxim o pasado, que m i parte 

probó bien y cum plidam ente su querella, y que las contrarias no probaron sus 

excepciones y defensas com o probar les com bino, que no se pudo fabricar dha 

huerta, ni estancar las aguas que corren por su térm ino, ni darles otro uso que el 

que hasta aquí han tenido, y que todos los Pastos son com unes pasado el día de 

San Juan y tam bién las aguas en todo el año, y en su consencuencia condenar a 

dhos Patronos en todas las costas prozesales y personales y una buena m ulta, 

previniéndoles, que en lo subzesivo se abstengan de sem ejantes novedades, que 

así lo pido, prozede y há lugar por lo que resulta de autos, y aquí se dirá general, 

faborable y siguiente =lo uno= lo otro, porque quanto por m i p te  se dedujo y 

articuló en el principio, tanto se ha justificado plenam ente y por ello fué justísim o 

el auto de catorce y diez y nueve de N oviem bre de m il setencientos cinquenta y 

quatro, folio setenta y ocho. Y  quanto ha justificado la contraria, nada conduze 

para el presente asum pto, es de tener presente la querella de m i parte, y que 

sobre ella se recivió la causa a prueba en nueve de henero de m il setecientos 

cinquenta y cinco, folio ciento quarenta y uno buelta=Lo otro, porque, si en
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los Pleitos se redugeran las partes a tratar solam ente de la acción que se dedujo 

en juicio y de las excepciones o defensas que se propusieron, sería en todos m uy 

fácil la redución y abultarían m uy poco los prozesos= Lo otro, porque m i quere­

lla y acusación se redujo a que Francisco H ernández G onzalo, hizo una huerta 

enperjuicio de las m ías de un Prado y q e  la zercó y cortó las aguas para él, y 

perjudicó a m i parte en dos cosas:

La prim era, en la dim inuzión de aguas, y con ella sería difícil rregar los 

dem ás Prados.

La segunda, haver privado a la m ía del derecho de pastar en dho Prado 

pasado el día de San Juan, en el que todos quedan com unes y valdíos.

N o pretendí, ni pretendió la m ía, dom inio en dho Prado, ni propiedad, y sí 

sólo el jus pasturagi y éste no absoluto sino lim itado desde el día de San Juan en 

adelante hasta el día cinco de febrero, según el estilo y costum bre observada y 

practicada en dho lugar.

O frecí sum m ariam ente justificación, se adm itió e hizo, en veinte y uno de 

Septiem bre de m il setecientos cinquenta y quatro que corre, desde el folio ciento 

noventa y tres, en donde, con siete testigos justifica la m ía es D ueño y señor con 

las M em orias de Pedro V idal de dho lugar de TESO N ER A , térm ino redondo, y 

que todos los Prados de que dho lugar se com pone, ora sean de m i parte, ora de 

las M em orias, son San Juaniegos, esto es, que sus yerbas se guardan, por sus 

respectivos dueños, desde el día cinco de febrero hasta el veinte y quatro de 

Junio, y desde este día queda com ún su pasto, y de él usan prom iscuam ente los 

renteros de uno y otro, y por esto ninguno de los interesaos puede zercar alguno, 

ni am urallarlo, ni invertir su uso para otros fines, y lo m ism o se practica con las 

aguas que por él pasan. A sí se ha practicado de diez, veinte, treinta, quarenta, y 

m ás años que los testigos vieron y lo m ism o oyeron a sus Padres, tíos y otras 

personas antiguas, que en su tiem po lo vieron y lo oieron a sus m aiores=.

Lo otro, porque de eso resulta fue novedad m uy perjudicial la que practicó 

dho Fran c o  H ernández, en perjuicio notorio de la m ía, ya por razón de los Pastos 

que dism inuie, com o por las aguas de que priva a los dem ás prados. Se ratifican 

los testigos de la m ía en sus deposiciones, desde los folios doscientos dos, y 

siguientes, y la nueva probanza, desde el folio doscienos veinte y siete, y siguien­

tes, de ellas resulta lo m ism o en substancia que ba referido=.

Lo otro, porque no obsta la vista ocular hecha a instancia de la adbersa según 

un apeo que exivieron, y la vista ocular se halla folio ciento ochenta se reduze y 

que según dho apeo, la H uerta se plantificó en Prado de las adbersas, esto ni se 

disputa, ni se conzede, ni niega porque todo es fuerza del día y el apeo tiene las 

nulidades que después se dirán.

16
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A ora pasem os a la prueba de las adbersas, que corre desde el folio doscientos 

diez, la segunda pregunta es que dho lugar de TESO N ER A  es realengo y conce­

jil, que paga a S .M . los R s tributos y dem ás gabelas, sed quid tune postea?

La terzera, que a dho lugar no le pueden faltar los útiles pastos com unes y 

realengos que le pertenezen com o a lugar C oncejil, esto no se ha disputado ni la 

m ás leve cosa se ha controbertido, verum  age la quarta, que el rentero de dho 

lugar puede gozar de todos los pastos de los Prados de dhas M em orias, los útiles 

y com unes y espigadera, éste es un argum ento de Potencia, que tiene m uchas 

falencias, y en m aterias de pastos no se atiende a lo que se puede sino a lo que se 

ha practicado, y los testigos de la adversa nada dizen en quanto a este asum pto=.

Lo otro, porque vien la palabra, pastos com unes y realengo, quiere decir, que 

hai Prados concejiles, esto no se ha disputado, em pero léanse los A peos de una 

y otra parte, y no se hallarán tales com unes y útiles.

Lo otro, porque la única pregunta que biene al caso es la quinta, pero en ella 

sus testigos son de negativa y por ello aunque fuera m il no hazen fée=.

Lo otro, porque aunque quieran decir, es negativa coartada porque dizen 

que si entraban los ganados de uno en los Pastos de otro se les m ultava, se 

verifica esto m ui bien desde el día cinco de febrero hasta el veinte y quatro de 

Junio y en tiem po de Fran c° H ernández de G onzalo, parte en esta causa, dize 

que en su tiem po no hubo questiones porque estava com benido con m i parte en 

que los ganados de éste pastasen todo el año en los suios, y así los testigos de la 

adbersa en nada dañan, ni se oponen a los de la m ía, hablan de diversos lances 

y tiem pos, con que entre ellos no hai opposición obstativa y adm ininiculativa=.

Lo otro, porque la sexta, séptim a y octaba pregunta, nada conduzen para el 

asum pto, ni a él perteneze lo que se observe en otros lugares diversos, y lo 

m ism o en la novena=.

Lo otro, porque lo m esm o subzede con las dem ás=.

Lo otro, porque m enos obsta el testim onio que corre desde el folio doscientos 

veinte y tres llam ado apeo, hecho por las adversas, pues esto conduze para pro­

bar la propiedad y dom inio de los Prados que allí tienen, y se valen de el que se 

hizo en el año de m il quinientos setenta y dos, a instancia de los Patronos, el qual 

es oy B ulla vieja ó un papel sin firm a, pues todo ello fue revocado después por 

el Juez R eal de esta ciudad en veinte y tres de N oviem bre de m il quinientos 

setenta y nueve, declarándolo por nulo, de ningún valor, ni efecto, y fue confir­

m ada esa sentencia en vista y revista, por los S re s Presidente y oidores de la R 1  

C hancillería de V alladolid y en su vista se reintegró a la m ía de las posesiones de 

que se le havía despojado, com o todo consta del testim onio dado por el presente 

N otario y acom pañado sacado de la ejecutoria que original para en el archivo de 

m i parte.
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N i éste pretende señorío jurisdiccional en dho lugar y sí territorial, qual es el 

de las M em orias=.

Lo otro, si a éstas sólo com pete el m edio lugar, su rentero pagará las cargas 

corespondientes de dho m edio lugar, y si las paga por entero prozede sin consejo 

o liberalm ente sin obligación alguna, m as no alcanzo qué conexión tenga esto 

con la servidum bre de pastar prom iscuam ente los ganados de uno y otro después 

del día de San Juan.

Lo otro, porque se dize que siendo las m em orias señoras o D ueñas de dhos 

Prados, el rentero de éstos, com o subrogado en lugar de el señor, deve tener 

om ním oda libertad para disfrutarlos y hazer de ellos lo que quisiere, pero esta 

alegación se funda en D octrinas generales, y en principios, aunque ciertos, que 

tienen un antilubión de lim itaciones.

Lo otro, porq e  en los lugares de España ó en los m ás de ellos, hai adquirida 

la costum bre de que, recogidos los frutos, los vezo s tienen facultad para entrar 

sus ganados a pastar, sin que lo pueda im pedir el señor de la heredad, y lo 

m ism o en las viñas, sin que pueda im pedir el dueño de ellas la referida entrada, 

ni la balga el que es señor de ellas.

Lo otro, porq c  bien puede uno ser señor de una cosa y ésta dever serbidum - 

bre, y al señor del Predio serviente no es lícito, en m odo alguno, im m uta el 

antiguo estado en perjuicio de aquel a quien se deve la serbidum bre pascendi 

eundi altius non tolendi vel Pecoris ad aquam  apulsus. Y  si ignorare o por el 

interdicto uti possidetis, ó por la acción confesoria se habrá de reintegrar; y 

quado com pete por costum bre el jus pasturagi por el señor de la heredad no se 

puece reducir a cultura, y aun las que son labrantías, em pero que en ciertos 

tiem pos tengan otro el derecho de pastar en ellas, no pueden los señores de ellas 

poner vallados, fosas, paredes, arm adijos, ni estorbos para im pedir dha servidum ­

bre, ni alterar el uso de ellas.

Lo otro, porque m e he extendido a m ás de lo que pensé por dar satisfacción 

aun a aquello que no nos daña ni infringe el punto que se disputa:

Por tanto, a v.m ., suplico haga en esto com o llevo pedido, y en la caveza de 

este escrito y sus capítulos se contiene, condenando a dhos Patronos, com o llevo 

pedido, y que no se les adm ita en quenta cosa de lo que haian gastado, porque 

sus ligerezas no es razón las paguen dhas M em orias, y concluio para sentencia 

difinitiva, novatione cesante, que es Justicia, que con costas pido etc=.

D o r D n  G erónim o R uedas M orales. C respo.

D e cuia alegación se confirió traslado a la parte de dhos Patronos por la que 

se respondió exponiendo su derecho, y llam ados los autos por nro Juez, precedi­

das las corresp Ie s zitaciones, dio y pronunció la sentencia difinitiva del thenor 

siguiente:
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Sentencia.

En el P leito y causa que ante N os y en nuestro tribunal de Justicia ha pendido 

y pende, entre partes, de la una, actor dem andante el R m o  P e  Prior, Religiosos y 

collegio de S n  Estevan, orden de Predicadores de la universidad de esta ciudad 

de Salam anca; y de la otra, dem andados los Patronos de las M em orias y capella­

nías, que en la Parroquial Iglesia de Santispiritus de esta ciu d  fundó la L izd o  

Pedro V idal; A gustín Crespo D urán y B asilio Sánchez D elgado, sus respectivos 

Procuradores en sus nom bres; sobre el derecho de construir y plantar H uerta en 

un Prado propio de las dhas M em orias, consistente en el lugar de TESO N ER A , 

con lo dem ás que resulta de los autos vistos etc= C hristi nom ine invocato=,

Fallam os, atento a los dhos autos y sus m éritos a que en todo nos referim os, 

que la parte de dho R m o  P e  Prior, Religiosos y com bento de S" Estevan, probó en 

bastante form a su queja y dem anda, com o probar y justificar le com bino, dárnos­

la por bien probada:

Y  que la de dhos Patronos de las referidas M em orias y C apellanías no probó, 

ni justificó sus concepciones y defensas com o probar y justificar le com benía, 

dárnoslas por no probadas; y en su consequencia devem os declarar y declaram os 

el Prado, en que se fabricó la H uerta de orden de dhos Patronos, com ún sólo en 

el pasto y desfrute, a dho com bento y M em orias, desde el día de San Juan de 

Junio hasta el cinco de febrero, por lo que no se pudo, ni devió plantar de 

H ortalizas el referido Prado, y por esta nuestra sentencia, difinitivam “ juzgando, 

así lo declaram os, pronunicam os, m andam os y firm am os sin hazer expecial con­

denación de costas.

L izd o  D " Pedro Pinto y Ram os.

Pronunciam iento.

En la ciudad de Salam anca, a veinte y uno de Julio de m il setz0 S  cinquenta y 

seis años, su m d., el Sr. L izd o  D n  Pedro Pinto y Ram os, collegial huésped en el 

m aior de San Salvador de O viedo de la unviersd  de esta dha ciudad y Juez 

scholástico de ella, ante nosotros los N otarios original y acom pañado, y testigos 

que lo fueron A ntonio D íaz López, Procurador de causas, M iguel A lonso, y 

M anuel M artínez de la Zereza, vezo s de esta ciudad, estando haciendo A udiencia 

pública, dió y pronunció la sentencia definitiva de la buelta y m andó se guarde, 

cum pla y ejecute en todo y por todo, según y com o en ella se contiene y que se 

haga saver a las partes a quien toca ó Procuradores en sus nom brs. D am os fée.

A nte m í, D iego de la Torre y O livares.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N °.
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La qual sentencia y su Pronunciam “, se hizo saver a los Procuradores de las 

partes, y por el de los referidos Patronos se interpuso, en tiem po y form a, apella- 

ción de ella, que le fue otorgada en am bos efectos, con térm ° de veinte días para 

su m ejora y que a este fin se le diese el correspondiente testim onio, y por haverse 

pasado dho concedido térm ° y los dem ás q c  se le encargaron del estilo de nro 

tribunal, se pidió por p te  del expresado com bento de San Estevan, que dha ape­

lación se declarase por desierta, y la referida sentencia por pasada en authoridad 

de cosa juzgada, m andándole llevar y que se llevase a debido efecto, expidiéndose 

a su favor el despacho de executoria conduzente, y llam ados los autos por nro 

Juez probeió el que su thenor dize así.

Auto.

En la ciudad de Salam anca, a veinte y uno de octubre de m il seto s cinquenta 

y seis años, el S r L izd o  D n  Fran c o  de T ineo y Sierra, collegial en el m aior de San 

Salvador de O viedo de la univ d  de esta dha ciu d  y  Juez sch c o  de ella: haviendo 

visto estos autos por ante nosotros los notarios originario y acom pañado, dixo:

Q ue respecto ser pasados los térm inos concedidos y encargados a la parte de 

los Patronos de las M em orias de Pedro V idal, para que m ejorase la apelación 

que interpuso de la sentencia difinitiva, pronunciada en esta causa, en los veinte 

y uno de Julio pasado de este año, sin haverla m ejorado, devía declarar y declaró 

su m rd la dha apelación por desierta y la referida sentencia por pasada en autho­

ridad de cosa juzgada, y m andó se lleve a pura y devida exo n , con efecto, librán­

dose a favor del com bento de San Estevan de esta univd , el correspond te  despacho 

ejecutorial en form a y seg" estilo.

Q ue p r este auto q e  su m rd probeió así lo m andó, declaró y firm ó. D oi fée.

L izd o  T ineo.

A nte m í, D iego de la Torre y O livares.

A nte m í, M anuel M uñoz de C astro. N otario.

Y  en consecuencia del referido auto, y para que tenga efecto lo en él conthe- 

nido, expedim os el presente, por cuio thenor y la authoridad A p c a  R 1  y  ordinaria 

a N os concedida, de que en esta parte usam os, m andam os a los referidos Patro­

nos q e  al pres te  son y en adelante fueren de las M em orias y Capellanías, que en 

la Parroquial Iglesia de Santispiritus de esta ciu d  de Salam anca fundó el L izd° 

Pedro V idal, que luego que sean requeridos ó qualquiera lo fuese, bean la senten­

cia difinitiva que ba inserta, y la guarden, cum plan, y executen, hagan guardar, 

cum plir y executar en todo y por todo, según y com o en ella se contiene, sin hir 

contra su thenor y form a, en m anera alguna, pena de excom unión m aior A postó­

lica, y de doscientos ducados de m ulta aplicados según estatuto desta U niversi­

dad, y apercivim iento, q e  haciendo lo contrario, prozederem os contra los inobe­
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dientes a agravación, reagravaz0" de zensuras, exacción de dha m ulta, y a todo lo 

dem ás que lug r haia, y vajo de dhas penas, m andam os a qualq ra  N otario, ssn o  ó  

persona que sepa leer y escrivir, lo notifique a quienes se dirige y con las notifica­

ciones puestas a su continuaz0", le buelva a la parte requiriente, sin detener, 

pagándole sus justos dros.

D ado en Salam anca, a treinta días del m es de octubre de m il setezo s cinquenta 

y seis años.

Sancius, ScholasP Salm ant5 .

Por m d o  de su S n a  M resc a  y  chanz r io .

M anuel M uños de C astro. N °.

Executoria de senta  pasad en Juzgado.

N otificación.

En la ciudad de Salam anca, a seis de N oviem bre de m il setecientos cinqueta 

y seis años, Y o, el notario, notifiqué e hice saver el despacho que antezede a 

Fran c o  López, vezn o  de esta ciu d  y  uno de los Patronos y A dm rc s de las M em orias 

y Capellanías q e  en la Parroq 1  de Santispiritus de ella fundó el L izd o  Pedro V idal, 

en persona, a q n  enteré de su contexto. D oi fée.

M an 1  M artínez de la Zereza.

O tra.

En Salam anca dho día, Y o dho notario, notifiqué e hize saver el ref° despacho 

a M anuel de A lm eida M orales, vez"0  de esta ciu d  y  Patronode dhas M em o a s y  

capellanías en persona q c  enterado dijo le obedece con el respeto devido. H ago 

fée. M artínez.

O tra.

En Salam anca, a ocho de dho m es y a°, yo, el notario notifiqué e hize saver 

el referido despacho a Fran c o  de A lm eida y Plasencia, vez° desta ciu d  y  Patrono 

actual de las citadas M em a s, en persona, q" quedó enterado. H ago fé.

M artínez.

O tra.

En Salam c a , dho día ocho del ref° m es y año, yo, el expresado N °, notifiqué 

e hize saver el m encionado antezedente despacho a D ionisio Sánchez D elgado, 

vezino desta ciu d , y  uno de los quatro Patronos actuales de las citadas M em a s, en 

persona, q" dijo=quedava enterado de lo que se le m anda. D oi fée.

M artínez.



Las constituciones del Monasterio 

de las monjas de San Felipe 

de la Penitencia de Valladolid

Ca r m en  Ca r ra ced o  Fa la g á n  

O viedo

El interés de este poco conocido m onasterio radica en sus peculiares caracte­

rísticas que no responden a las ordinarias de un convento de la época. San Felipe 

de la Penitencia era una casa de recogim iento o al m enos ese fue su carácter 

originario, incluso antes de quedar constituido com o convento con este fin en 

1542, por el dom inico fray B ernardino de M inaya, gracias a las «lim osnas de 

varias personas piadosas y en especial del rey Felipe II»

La finalidad de los recogim ientos o casas de recogidas era recibir a m ujeres 

que querían apartarse de la vida descarriada que llevaban, por lo que voluntaria­

m ente ingresaban en estos centros con intención de regenerarse m ediante el tra­

bajo y la oración y de ahí que dichas instituciones tam bién se denom inasen casas 

de arrepentidas1  2 .

Pero deben distinguirse las casas de recogidas o arrepentidas, donde la m ujer 

entraba por su propia voluntad o por iniciativa de sus fam iliares y en todo caso, 

sin verse obligada por sentencia judicial, de aquellos otros centros de corrección, 

prisiones o galeras donde las reclusas ingresaban de un m odo forzoso, por m an­

dato de la justicia y en las que se aplicaban duros castigos corporales. N o obstan­

1. Documentos relativos a la dispensa de antiguas constituciones y elección de prioras. Año 
1859. Archivo del Real Monasterio de San Felipe de la Penitencia de Valladolid (A.R.M.S.F.P.V.), p. 5.

El Monasterio de San Felipe de la Penitencia estaba situado en la plaza de España en el solar que 
hoy ocupan convento e iglesia de los padres capuchinos y sus monjas fueron repartidas por varios 
conventos de la Orden Dominicana.

2. Veáse M. D. PÉ R E Z  B A L T A R SA R , Mujeres marginadas. Las casa de recogidas de Madrid, (M adrid, 

1984), p. 26s.
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te es verdad que en cierto m odo los prim eros servían de com plem ento a los 

segundos ya que en ocasiones las m ujeres, tras cum plir su condena, se recogían 

en las m encionadas instituciones para seguir una vida retirada lejos de aquella 

sociedad que las m arginaba3 ; por otra parte coincidían am bas en la finalidad 

correccional de sus internas.

Solían ingresar en las casas de recogidas «m ujeres de m ala vida», según expre­

sión de la época, que no alude a una delincuente com ún, sino a la que ha com e­

tido algún delito-pecado 4 , es decir, contra la honestidad, las buenas costum bres 

y la m oral sexual en general.

La defensa de las buenas costum bres fue una constante durante la Edad 

M oderna; por eso se insiste en la necesidad de aislar y recluir a las m ujeres 

vagabundas y desocupadas que cosntituyen cuando m enos m otivo de escándalo5 .

3. Orden de creación de una casa pública para recoger a las que salen arrepentidas. Archivo 
Histórico Nacional (A.H.N.), Consejo de Castilla, Sala de Alcaldes, 1770, fols. 601, 602 y 603. En 
dicho documento se alude al «recogimiento de las mujeres sentenciadas a la Galera que han cumplido 
su tiempo y se dice estar arrepentidas».

«Reclusas que salen de la Galera y se recojen en la nuestra Casa establecida».
Notta: El día 5 de Marzo de mil setecientos setenta y uno se hizo presente en la Sala plena esta 

orden del Consejo y haviendose entterado de ella todos los señores, se haviso asi al Srio. Igareda.
Habiéndose visto en el Consejo el expediente causado en el a representación del Conde de M ora, 

y D. Patricio de Bustos, el primero Hermano M aior que fue de los Reales Hospitales General, y 
Pasión de esta Corte; y el segundo Administrador de ellos en que entre otras cosas, solicitaban la 
erección de una casa de M isericordia para que se recogiesen en ella aquellas Mujeres, que después 
de cumplir sus condenas en la Galera se quieren retirar del siglo y vivir en recolección: Ha resuelto 
el Consejo, haviendo oido al Sor. Fiscal y al Sor. Manuel y Ventura de Figueroa como protector de 
la Real Casa de Santa M aría M agdalena de arrepentidas de esta villa, que así M aría García, Maria 
Benito, Maria López Tegero, Maria Manzano, Phelipa Domínguez, Antonia Navarro, Isabel Lozano, 
Vicenta del Rosario, Maria Nuñez, Olalla Sierra, Doña Josepha Maroto, que se hallan en la reclusión 
de la Galera y fueren destinadas a ella, ni otras Mugeres que cumpliesen el termino de su condena, 
y voluntariamente quisieren trasladarse a la Casa particular que expresan para mantenerse en ella con 
reclusión, y retiro puedan egecutarlo libremente, sin que para esto sean modo alguno obligadas, 
inducidas, ni persuadidas, ni pueda solicitarse en adelante con el pretexto de igual retiro indulto 
alguno a las que no hubiesen cumplido el tiempo de su destino. En cuanto al establecimiento de 
ordenanzas, método y arreglo de vida, que deban tenerlas retiradas a dicha Casa particular, tiene 
entendido del Consejo el Sor. Don M anuel Ventura de Figueroa lo que se ha de egecutar en estos 
particulares; y todo lo participo a V.I. de orden del Consejo para que haciéndolo presente a la Sala 
lo tenga entendido para su cumplimiento...».

A.H.N. Consejo de Castilla. Sala de Alcaldes, 1761, fols. 65, 66 y 67.
4. Este concepto, herencia de épocas primitivas donde el derecho en general estaba vinculado a 

la religión, se recoje también, por la tradición jurídica romanocristiana, y aparece en nuestros textos 
legales bajomedievales, caso de Las Partidas, en los que este tipo de delitos se denomina pecados y 
se mantiene en el pensamiento ¡usnaturalista castellano de forma que el concepto de delito no se 
desliga de la contradicción a la voluntad de Dios o pecado. Así se va a mantener una estrecha 
relación entre moral, religión y derecho, característica de la Edad Moderna. Veáse B. BlONDl, Diritto 
romano cristiano, I,II; (Milano 1952), pp. 44 y 88ss. Partidas, VII, 18, 1, 2, y 3; 19, 2; y 21, 1 y 2.

5. «Marzo 15. Hallándose la Corte inundada de Bagamundos y de malas mugeres de cuya 
abundancia y escándalo soy yo mismo testigo ocular y conviniendo al servicio de Dios y del Rey y 
igualmente al bien común, recoger esta perjudicial gente por medio de una eficaz providencia encargo 
de V.S. que comunicándolo con los ministros de la Sala se disponga de echar una buena redada 
cuanto antes en que cogerla ejecutándose a un mismo tiempo por todos los Alcaldes dándose la
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En la sociedad castellana de la época no estaba bien visto que la m ujer gozase 

de libertad, considerándolo incluso un atentado contra esas buenas costum bres6 , 

por eso y dada la escasa cultura que se les perm itía su cam po de acción queda 

reducido a trabajos en situación de dependencia y casi siem pre dom ésticos.

En esta época pocas salidas quedaban para su m antenim iento a la m ujer que 

no dependía de un padre o un m arido. D ejando a un lado a las acom odadas, las 

de clase m edio o pobre tenían una subsistencia difícil. G eneralm ente con poca o 

ninguna cultura debían conseguir un trabajo para sobrevivir, o una dote para 

casarse, o ingresar en un convento 7 ; bien es verdad que en el segundo supuesto 

tam bién se la adm itía sin ella; era el caso de las legas o herm anas de obediencia 

que suplían entonces su aportación patrim onial a la com unidad realizando los 

trabajos dom ésticos, pero en todo caso hay que tener en cuenta que su núm ero 

en las com unidades era lim itado.

C ualquier oficio que una joven desem pañase por su cuenta, sin la supervisión 

de personas responsables, podría encubrir otros fines suscitando la reprobación 

m oral8 . La propia m adre M agdalena de San Jerónim o, en la carta que envía al 

rey Felipe III, en octubre de 1608 proponiéndole la creación de la G alera de 

m ujeres9 , denuncia lo que llam a «oficios aparentes» y tras m encionar a las m ozas 

«vagabundas y ociosas» se refiere a «otras... con oficios de costureras y abridoras 

de cuellos» cuya casa dice es «una tienda de ofensas a D ios» 1 0 .

Son num erosos los bandos y pregones que ordenan a las m ujeres vagabundas 

y ociosas ponerse a servir bajo pena de encarcelam iento, azotes o destierro1 1 ;

mano unos con otros y con los Thenientes y Alguaciles Mayores de Madrid a quien se ha prevenido 
lo conveniente para que se pongan de acuerdo con la Sala sobre la forma dia y hora en que se ha de 
ejecutar para alcanzar el mejor éxito el que espero del celo de V.S. y de los demas Ministros y asi 
mismo el que se cuide de los faroles cuia providencia esta muy decaída siendo tan mal y necesaria, 
Dios guarde a V.S... a 13 de Marzo de 1709», Rúbrica.

A.H.N. Cornejo de Castilla. Sala de Alcaldes, 1709, fols. 78-80.
«Mugeres y vagamundas». «Muy Sr. Mió. Su excelencia me manda decir a V.S. se sirva dar orden 

a los Srs. Alcaldes para que desde mañana hasta el viernes se recojan todas las mugeres vagamundas 
que se encontraren y andan por las calles y que se apliquen a la Galera las que lo merecieren... A 6 
de Agosto de 1709». Rúbrica.

A.H.N. Consejo de Castilla. Sala de Alcaldes. 1709, fol. 217.
6. C. C A R R A C E D O , Mujer y Derecho en la sociedad asturiana de la Edad Moderna, en «Liber 

Amicorum», prof. Ignacio de la Concha. (Oviedo, 1986), pp. 121ss.
7. Veáse B . B E N N A SSA R , Valladolid en el Siglo de Oro. Una ciudad de Castilla y su entorno  

agrario en el siglo XVI. (Valladolid, 1983); pp. 371ss.
8. C . C A R R A C E D O , Mujer y derecho, p. 122.
9. F. SEVILLA Y Solana, Historia penitenciaria de España. La Galera. (Segovia, 1917), p. 237.

10. Ihiden.
11. «Auto». «En la villa de Madrid a veintisiete dias del mes de Mayo de mil seiscientos treinta 

y ocho años. Los sres. Alcaldes de Casa y Corte de su Majestad, estando haciendo audiencia pública 
en la cárcel real de ella madaron que se pregone en esta corte que todas las mugeres que hubiere en 
ella ociosas y vagabundas de cualquier estado que sean, dentro del tercer dia se acomoden y sirban 
o tomen oficio y modo de bivir, pena de que sean castigadas por bagabundas y que demas de las otras
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así que las m uchachas solteras sin m edios económ icos tenían una vida dura, 

algunas acogidas a los hospicios u otras instituciones, de donde algunas veces se 

veían obligadas a salir a la calle m arcadas por lo que seguram ente habría sido 

fruto de su soledad e inexperiencia1 2 .

La m adre M agdalena de San Jerónim o, a principios del siglo X V II, veía la 

necesidad de recoger a pobres y huérfanas y en el reglam ento que envía al rey 

proponiéndole la creación de galeras de m ujeres apunta com o prim er rem edio 

que «en todas las ciudades donde haya com odidad para ello se han de hacer 

casas o colegios donde se recojan todas las niñas huérfanas para que allí sean 

enseñadas con virtud, cristiandad y policía» 1 3 .

penas de bagabundos serán metidas en la galera que para este efecto se a fundado aora en esta Corte 
por el tiempo en la forma que a la sala le pareciese y asi lo mandaron y señalaron».

A.H.N. Consejo de Castilla. Sala de Alcaldes. 1638, fol. 142.
«Mozas bagamundas». Pregón: «La Sala de los Señores Alcaldes de Casa y Corte de Su Mag. 

mandaron se pregone en esta Corte atento la muchedumbre de mozas que pueden servir que an 
benido y cada dia bienen a ella y andan bagando por bodegones y tabernas y no solo son bagamun­
das sino que andan por las calles y plazuelas, portales y ciminterios incitando a los ombres que 
ofendan a Dios con ellas para remedio de lo cual mandan que las tales mugeres salgan luego desta 
corte o sirban o trabajen o asistan con las amas con quien entraren a servir y que no pueden estar e 
asistir ni quedarse a dormir en los dichos Portales, Tabernas, Plazuelas, Bodegones, Ciminterios, o 
cajones, pena de cien azotes sin otras causas mas que hallarla en las dichas partes y demas serán 
desterradas de la corte y cinco leguas por seis años y se las raparan las cejas y cabello y ansi lo 
mandaron y señalaron en madrid a diez dias del mes de julio de mil seiscientos cuarenta y siete 
años».

A.H.N. Consejo de Castilla. Sala de Alcaldes, 1647, fol. 102.
12. Madrid 8 de febrero de 1816. «Por Manuel de Gazar pobre voluntario del Real Hospicio, 

se me presenta memorial de 23 de Noviembre último, pretendiendo que a su hermana de madre, 
Eusebia Medina, soltera de 16 años se la admitiese en dicho Real establecimiento: En mi visita mandé 
informasen al Alcalde de Barrio de Sn. Basilio y Teniente de Cura de Sn. Luis, quienes en 24 y 25 
de dicho mes lo ejecutaron diciendo el Io  que se hallaba hospedada en la calle Sn Honofre numero 
22 en una guardilla y el 2o  que seria del agrado de Dios nuestro Señor, se la recogiese en el hospicio 
a cuya virtud Decreté en 4 de Diciembre se la admitiese como en efecto admitió en el mismo hospicio.

Posteriormente me ha dado parte el administrador se halla embarazada de cuatro meses: ella 
declara proviene del trato que bajo palabra de matrimonio tuvo con Francisco de Paula Ramos, 
Sargento de Caballería de la Reina, pero éste niega los fines de su amistad.

El Real Hospicio de esta Corte por su instituto y por no ofender la buena moral de las Niñas que 
hay en él con destino al departamento de voluntarias se halla en el caso de no poder admitir en lo 
sucesivo, personas de las circunstancias de la Eusebia así fue para evitar los muchos e irreparables 
perjuicios que con semejantes ejemplares puede ocurrir, he acordado entre otras cosas, pasar a vues­
tra Señoría este atento oficio rogándola en cumplimiento de mi deber, se sirba disponer se prevenga 
a los Alcaldes de Barrio de esta villa que en los informes que diesen en adelante con igual motivo 
procedan con la veracidad y circunspección conveniente clarificando los que verdaderamente sean 
pobres de solemnidad, con absoluta exclusión de las prostitutas y de costumbres abominables. Dios 
guarde a V.S. muchos años. Madrid 6 Feb. 1816. Conde de Miranda».

A.H.N. Consejo de Castilla. Sala de Alcaldes. Libro de gobierno. 1816-1.
13. F. SEVILLA, Historia penitenciaria; pp. 243ss.
Quizás tuvieran esta misma finalidad unos años antes el «Colexio de doncellas Recogidas» en la 

villa de Cifuentes que en 1591 tenía 30 doncellas y en la misma fecha «La cassa de las donzellas de 
Santa Isabel» en la que se reunían 40. Censo de Castilla de 1591, (M adrid 1984), pp. 271 y 388.
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El segundo rem edio a que se refiere es la creación de G aleras para aquellas 

m ujeres que «están ya perdidas» y necesita «castigo y rigor» 1 4 ; es decir, éstas 

serían ya centros penitenciarios.

Pero con un carácter distinto a las dos instituciones m encionadas, antes del 

año 1598, esta señora ayudada de los notables de la ciudad había fundado en 

V alladolid un convento de arrepentidas. A  esta institución debe referirse el censo 

de 1591 cuando m enciona «un m onasterio de arrepentidas» en el que había 

veinte m onjas1 5  y  tam bién en M edina del C am po había otro establecim iento 

llam ado M onasterio de la Penitencia con veintiocho m onjas1 6 . En cualquier caso 

estos centros no siem pre responden a la m ism a denom inación. A lgunos con rem i­

niscencias m edievales, com o el «Em paredam iento de San Salvador», en C órdoba, 

que en 1591 tenía 8 m ujeres recogidas; otras veces se llam an recogim ientos, así 

el de «La adbocación de Santa A na», en la villa de M ontilla, que en la m ism a 

fecha tenía 34 recogidas. A sim ism o, en M érida, una «C assa de beatas recogidas 

de la O rden de San Francisco» donde había 9 Terciarias1 7 .

S in em bargo estas iniciativas ya eran viejas en la C astilla del siglo X V I: Fray 

B ernardino de M inaya se puede considerar el instituyem e de la prim itiva casa de 

recogim iento, transform ada después en el m onasterio vallisoletano que aquí se 

trata, San Felipe de la Penitencia1 8 . Esta institución originariam ente acogía sólo 

a m ujeres de m ala vida arrepentidas de su pasado y así duró m ucho tiem po; no 

obstante, com o no todas las que deseaban regenerarse tenían la intención de 

profesar en una orden religiosa, con posterioridad a 1542, se levantó en la m ism a 

ciudad la nueva fundación de D ña. M agdalena, a donde se retiraban estas m uje­

res sin tener que profesar1 9 . Por lo tanto, San Felipe de la Penitencia se puede

14. F . SE V IL L A , Historia penitenciaria, pp. 243ss.
15. Veáse también al respecto M. D. PÉREZ BALTASAR, Mujeres marginadas, p. 29.
16. Conocemos la existencia de otros monasterios en Castilla que en 1591 tenían el mismo 

carácter; así en Llerena había un «Monasterio de las arrepentidas de la advocación de Santa Ana» 
que tenía 26 arrepentidas y en Ecija otro monasterio con 20 recogidas. Censo de Castilla de 1591, pp. 
809, 342 y 611.

17. Censo de Castilla de 1591, pp. 210 y 343.
18. Padre C A M IL O  Abad, Dña. Magdalena de ülloa (1525-1598), (C om illas, 1959) p . 140.
19. Ibidem, p. 140s.
Otro ejemplo de esta doble situación lo tenemos en Córdoba, donde existía un monasterio de 

recogidas con 44 monjas y «La aprobación de dicho monasterio» con 18 hermanas. Censo de Castilla 
de 1591, p. 209.

Por la misma época, San Ignacio de Loyola fundaba en Roma la Casa de Santa Marta donde se 
instituyó una cofradía y hermandad llamada Nuestra Señora de Gracia. Su fin era amparar y proteger 
a las mujeres, que arrepentidas de su mala vida, tenían así un lugar de refugio y clausura temporal 
sin necesidad de profesar. A esta obra tan notoria contribuyó particularmente D a Leonor Osorio, 
mujer de Juan de Vega, entonces embajador de España en Roma. R. GaríA VlLLOSLADA, S.I. San 
Ignacio de Loyola. Nueva biografía. (M adrid 1986), p. 530s.
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considerar la prim era casa de recogim iento de C astilla2 0 , aunque su calidad de 

tal no sabem os cuando fue abandonada.

En 1858 decían las m onjas a Pío IX  que no recuerdan «haya sido adm itida 

en su tiem po ninguna m ujer convertida de m ala vida», incluso aventuran que ya 

antes de la fecha m encionada se había dispensado esta particularidad. A poyándo­

se en esa afirm ación piden se confirm e la dispensa de los antiguos estatutos, 

porque según dice «casi eran irrealizables» y «la costum bre estaba en contrario», 

a lo que se añadía las dificultades de m antener religiosas sin dote, dado sus 

escasos recursos económ icos, y de «tom ar una Religiosa de otro C onvento para 

elegir la Priora habiendo quedado todos por las pasadas circunstancias m uy esca­

sos» 2 1 . C on ello alude, sin duda, a la prohibición, según la legislación civil, de 

profesiones religiosas, ya que por ley de 27 de julio de 1837, se suprim en todas 

las casas de regulares de am bos sexos con m uy escasas excepciones; las m onjas 

quedan en los conventos, pero les prohíben recibir novicias con lo cual las com u­

nidades tienden a extinguirse2 2 .

Las prim eras constituciones de este convento, conservadas hoy en el archivo 

del M onasterio de Santa C atalina de Siena de V alladolid responden en líneas 

generales a las leyes privativas de las D om inicas. A sí se incluyen los m edios 

pertinentes para m antener el aislam iento de las m onjas2 3 , pero habida cuenta del 

régim en especial de la casa, incluye una serie de particularidades que se orienta­

ban a tenerlo com o casa de recogim iento y a que su autoridad nunca fuera 

desem peñada por las que habían llevado una vida inm oral. D e este m odo se dice 

que sólo han de ser recibidas m ujeres que viven erradas, que tuvieran entre 15 y 

35 años, sin que se pidiera dote.

Tam bién se establece que en el convento no debía haber legas o freirás. 

Pudiera sorprender esta particularidad, teniendo en cuenta que en la casi totali­

dad de los conventos de entonces había este tipo de religiosas dedicadas a tareas 

dom ésticas. Pero en este caso hay una explicación; lo que ocurría es que se les 

im ponía el trabajo físico com o m edio de distracción y cansancio para evitar la

20. Paulo III afirmaba que este convento vallisoletano debía de ser como el de Santa María 
Magdalena de Roma. Decretos relativos a las dispensas de las antiguas Constituciones, A.R.M.S.P.V., 
p. 5.

21. libidem, pp. 3, 6 y 7.
22. L. CUCALON Y Escolano, Exposición del Concordato de 1851, (M adrid 1853), pp. 258ss. No 

obstante ya consta en 1850 y posiblemente antes, que algunos monasterios pidieron licencia, que 
concedió, a la Reina Isabel II para recibir novicias. Esto se acordó con la Santa Sede en el art. 30 del 
Concordato de 1851. Archivo del Real Monasterio de San ]oaquín y Santa Ana. Libro de Tumbo, fol. 
98 v.ss.

23. Capítulos IV, V, XIII, XXI y XXVII, principalmente de Las Constituciones del Monasterio  
de las Monjas de S. Pbilippe de la Penitencia de la Villa de Valladolid de la orden N. Padre Sancto  
Domingo.
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reincidencia. En el m ism o capítulo se instituía que no se recibieran m ujeres peca­

doras casadas, aunque su m arido lo consintiera, a no ser que éste se hiciera 

religioso o sacerdote y tam poco debían recibirse m ujeres adúlteras sentenciadas 

ni en espera de sentencia «sino que solam ente sean recibidas las que por su 

propia voluntad quisieren ser m onjas» 2 4 , lo cual confirm a que estas casas de 

recogidas no eran prisiones, sino instituciones que pretendían la reinserción so­

cial y a ellas acudían voluntariam iente.

En todo caso, quienes ordenaban el recibim iento de una postulante no era la 

com unidad, sino el superior de los D om inicos de San Pablo, la Priora y la Sub­

priora del convento, es decir, personas que no eran hijas de la casa.

N o obstante, afirm aban las C onstituciones que la que había de ser recibida 

debía de estar durante algunos días en una casa honesta para ver su propósito y 

costum bres. Esta casa honesta, a la que aluden las C onstituciones, es la ya citada 

C asa de Probación.

En otros C apítulos se establece que la m aestra de novicias ha de ser de fuera 

de la casa, lo m im o que la Priora, Subpriora y Portera; respecto a estos tres 

últim os oficios su duración era ilim itada y el nom bram iento correspondía a los 

superiores y no a la com unidad.

Las ordenaciones del G eneral de los D om inicos Fray V icente G iustiniani 

enm endaban las C onstituciones afirm ando que el priorato había de ser cuatrie­

nal, con posibilidad de prorrogarse por otros cuatro años y afirm aban que los 

dem ás oficios debían cam biarse cada dos o cuatro años2 5 .

Pero en cualquier caso este m onasterio no respondía a las características ordi­

narias de un convento de la época. A quellas m onjas arrepentidas carecían de voz 

y voto, se intentaba regenerarlas, pero se las seguía considerando incapaces para 

regir sus personas y bienes al contrario que en otros m onasterios, por eso eran 

m onjas de otros conventos quienes ocupaban los cargos directivos y se encarga­

ban de su custodia.

Sin em bargo en el siglo X IX  las D om inicas de San Felipe no recordaban 

haber tenido preladas de otras com unidades, con lo que se atestigua que ya en 

dicho siglo había perdido el carácter de casa de recogida2 6 .

24. En las Partidas se preve para la mujer adúltera la reclusión en un monasterio. P. VII, 17, 15. 
Asimismo la legislación Real permite al marido de la adúltera disponer de su persona y bienes.

F.R., IV, 7, 1; R. VIII, 20, 1; Nov. Rec. XII, 28, 1.
25. Constituciones. A.R.M.S.F.P.V., capítulos X, XI y XX.
26. Sí hay constancia de que en tiempos cercanos a la fundación, la orden proveía a San Felipe 

de superioras, como aquella D” María de Acuña que gobernó este convento de 1565 a 1568 y que 
procedía de uno de los monasterios más_ famosos de la Orden: Dominicas Reales de Toro. F. CASAS 

Y RüIZDEL Arbol, Real Monasterio de Sancti Spiritus de Toro, (Toro 1953), c. X.
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Esta prim era experiencia de San Felipe de la Penitencia en principio tenía un 

error de planteam iento: no todas las que querían regenerarse deseaban ser m on­

jas; por eso vinieron después las iniciativas de la m adre M agdalena de San Jeróni­

m o y otras, creando instituciones m ás abiertas en el sentido de que no eran 

conventos.

Iniciativas que tam bién se aplicaron fuera de la Península; así en Santo D o­

m ingo, ya en 1526, y al m ism o tiem po que se autorizaba la prim era casa de 

m ancebía, se erigía un centro de recogidas. En 1572 se funda en M éjico el reco­

gim iento de Jesús de la Penitencia con todos los apoyos civiles y eclesiásticos. E l 

alm a de este convento fue su abadesa, la m adre A na de San Jerónim o. A  él 

vinieron m onjas del convento de la C oncepción, de la m ism a ciudad, para ense­

ñar a las arrepentidas a bien vivir; aquí no estaban obligadas a profesar, aunque 

progresivam ente el recogim iento se convirtió en M onasterio y en 1574 entra la 

prim era aspirante a religiosa. Por fin en 1583 quedó convertido en m onasterio 

de N uestra Señora de B albanera.

Igual que en la Península se vio la necesidad de no conducir a estas m ujeres 

forzosam ente al estado m onacal y, en la m ism a línea aunque con ciertas variantes, 

se fundaron diversas instituciones; así se creó en N ueva España, el H ospital de 

la M isericordia, para m ujeres perdidas o señoras divorciadas que fue transform a­

do en el R ecogim iento de la M isericordia, para recoger a m ujeres casadas discor­

des con sus m aridos. Y  en 1652 se fundó el R ecogim iento de M aría M agdalena 

para prostitutas y delincuentes que duró hasta el siglo X IX 2 7 .

Tam bién, fuera de España existió, en M éxico, el R ecogim iento de N uestra 

Señora de la A sunción, fundado en 1658 por el jesuita Padre V idal, para alojar 

m ujeres pobres y virtuosas que se m antuvo hasta 1755 y con carácter sem ejante 

se fundó, en 1683, la Casa de San M iguel de B elén para m ujeres pobres de 

cualquier calidad, que se extinguió en 1862 2 8 .

Estas instituciones que se fom entaron en la Península y en A m érica a lo largo 

del siglo X V III, nos m uestran uno de los criterios seguidos en la prevención del 

vagabundeo y de la delincuencia fem enina; tienen una finalidad correcional, ya 

en la línea del pensam iento ilustrado 2 9  y  buscan la reinserción de las internas, lo

27. J . M U R IE L , Los recogimientos de mujeres, (M éxico, 1974), pp . 47, 48ss, y  H O ss.
28. Ibidem, pp. 78ss; 81ss; y 94ss.
29 Autores como el Padre Feijóo y Lardizabal, así como otros juristas y prácticos de la época, 

aluden a la conveniencia de establecimientos correccionales. Veánse: M. Lardizabal y Uribe, Discur­
so sobre las penas contrahido a las leyes criminales de España para facilitar su reforma, Madrid 1782, 
(ed. actual en R.E.P., 174, 1966), p. 622; Alvarez PoSADILL, Práctica criminal por principios, o modo  
y forma de instruir los procesos criminales de las causas de oficio de justicia contra los abusos introduci­
dos, 3 t., (Madrid 18Í5), parte III, pp. 35ss.; J. M . GUTIÉRREZ, Práctica criminal de España, 3 t. 
(M adrid 1828), t. III, p. 32.
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cual es un gran avance para su tiem po y un logro conseguido por la m ujer en el 

cam po penitenciario que se adelantó con m ucho a otras instituciones de este tipo 

dentro del ám bito penitenciario del varón 3 0 .

Por eso m erecen especial atención las Constituciones del M onasterio de San 

Felipe de la Penitencia, prim ero en su época com o casa de recogidas. A llí las 

religiosas, antiguas m ujeres de m ala vida, se convirtieron, m ediante una vida 

austera de trabajo y oración, en m iem bros útiles a la sociedad. C on el tiem po 

perdió este carácter y fueron dispensadas sus antiguas constituciones, uniform an­

do este convento con otros de Santo D om ingo, quedando no obstante en ellas 

constancia de cuál fue se prim itivo origen.

30. No hay noticia de que en la esfera penitenciaria del varón se intentase un cambio de actitud 
con objeto de mejorar las condiciones de los presos salvo casos excepcionales y ya tardíos como la 
Real Asociación del Buen Pastor, fundada en Madrid en 1880 por el Conde de Miranda y con filiales 
en Zaragoza, Cuenca, Palencia, Badajoz y Valencia, Veáse P. DE DEMERSON, María Francisca de Sales 
Portocarrero (Condesa de Montijo): una figura de la Ilustración  (M adrid, 1975), p. 197.





Apéndice docum ental

C onstituciones del Real M onasterio de San Felipe de la Penitencia de V alla­

dolid.

V alladolid, 14 de enero de 1572.

A rchivo del M onasterio de Santa C atalina de Siena (V alladolid. Fondos docu­

m entales del M onasterio de San Felipe de la Penitencia).

Y o, Frai A lonso de H ontiveros Provincial de la Provincia de H españa de la 

O rden de los Predicadores, Por quanto V isitando N uestro M onesterio de Sant 

Phelipe de la Penitencia de esta V illa de V alladolid he visto las Constituciones 

particulares que con authoridad A postólica se hizieron para el dicho M onesterio 

por los m uy R everendos Padres M aestros Frai C hristoval de C ordoba y Frai 

Juam  de Salinas Provinciales desta Provincia m is antecessores confirm adas por el 

R everendísim o Padre Frai V icente Iustiniano M aestro G eneral de la O rden y 

attento que no ay en el dicho M onesterio m as que un O riginal el qual podría 

suceder por algún caso que se perdiese de lo qual vendría m ucho daño a la 

buena reform ación de la dicha casa. Y  queriendo poneer en ello se m ando sacar 

un trasum pto de las dichas C onstituciones palabra por palabra en la form a si­

guiente.

A qui com ienzan las Constituciones del M onas­

terio de las M onjas de S. philippe de la peni­

tencia de la V illa de V alladolid de la O rden de 

N . Padre sancto D om ingo.

Pró lo g o

En el nom bre, de la Santísim a Trinidad, y E terna U nidad, Padre y H ijo y 

Espíritu Sanzto; que son tres personas y un solo dios verdadero. N os. Frai C ris­

tóbal de C órdoba M aestro en Sanzta theologia e hum ilde Prior Provincial de la

17
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provincia de España de la orden de los Predicadores. Por quanto por nuestro 

m uy sanzto padre, P ió quarto nos es dada com ission y autoridad por sus B ullas 

que para ello tenem os de las quales querem os usar y usam os al presente para 

hazer constituciones, y ordenaciones y m anera de vivir, a las m onjas y religiosas 

del m onasterio de S . Phelippe de la penitencia de la villa de V alladolit que están 

recebidas subjectas e incorporadas en nuesra sanzta orden en esta provincia de 

españa, con confirm ación de su santidad. E  nos obedeciendo el dicho m anda­

m iento de su Sanctidad: y deseando el aujm ento de la religión de estas religiosas, 

y guiarlas y encam inarlas en el servicio de dios con leyes justas y proporcionadas 

a la qualidad y condición de las dichas religiosas, por las quales leyes y constitu­

ciones sean regidas y gobernadas, A viendolo prim ero m uy bien m irado y consul­

tado y por virtud de la dicha bulla e com ission de su sanctidad, H azem os, orde­

nam os y establecem os las siguientes constituciones para las dichas religiosas y 

M onasterios E  las appruebo y confirm o: dándoles toda la autoridad y fuerza 

que puedo, y es necesario para que se ayan siem pre de tener y guardar. D eclara­

m os em pero ante todas cosas que ninguna cosa de lo contenido en estas constitu- 

tiones obligue a peccado, sino solam ente a la pena, salvo aquellas cosas, cuya 

transgresión de suyo es offensa de dios, o las que fueren m andadas por precepto, 

o por excom unión: o quando alguna de ellas fuere quebrantada por m enosprecio:

Sum ario de los capítulos de estas constituciones.

C apítulo I. D el officio divino.

C ap. II. D e las inclinationes.

C ap. III. D e los saffragios de los defunctos.

C ap. lili. D e las confessiones y com uniones.

C ap. V . D e la Sacristía y de lo que pertenece a ella

C ap. V I. D e los ayunos com ida y m anjar.

C ap. V II. D e la colación.

C ap. V III. D e las enferm as.

C ap.IX . D el silencio.

C ap. X . D e las que se han de recebir.

C ap. X I. D e las novicias.

C ap. X II. D e la m anera de hazer profesión.

C ap. X III. D e las entradas y salidas de casa.

C ap. X IIII. D e la leve culpa.

C ap. X V . D e la m ediana culpa.

C ap. X V I. D e la grave culpa.

C ap. X V II. D e la gravior culpa.

C ap. X V III. D e la gravísim a culpa.
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C ap. X IX . D e las apostatas.

C ap. X X . D e las perladas y otras offigialas.

C ap. X X L D e las porteras y zeladoras.

C ap. X X II. D e la procuradora e gasto y recibo

C ap. X X III. D el dorm itorio.

C ap. X X IIII. D el Scrutinio.

C ap. X X V . D el vestido.

C ap. X X V I. D e la labor y casa della.

C ap. X X V II. D e los edifigios.

C ap. X X V TII. D e la m anera de tener capitulo.

C ap. I. D el offigio divino.

El offigio divino que en esta sagrada religión se ha de rezar O rdenam os y 

m andam os que sea según el uso ordinario de la orden de nuestro padre Sanzto 

dom ingo. N o aya en esta nuestra casa de San phelippe de la penitencia m as de 

un choro. N i aya otra tribuna ni lugar particular sem ejante que responda a la 

yglesia. Todas las oras canónicas, asi de dia com o de noche, querem os que se 

digan siem pre a un m esm o tiem po. Los m aitines a prim a noche y las dem as oras, 

com o paresgiere a la priora; conform ándose con la diversidad de los tiem pos del 

año: y con las horas de la labor conform e al ordinario de la orden, de suerte que 

no se añada al offigio divino ninguna m em oria, ni otra cosa alguna m as de lo que 

el ordinario m anda; sino fuere alguna m em oria o oragion que la perlada m andare 

dezir. E  ansi en oyendo la prim era señal de la cam pana para las oras canónicas, 

las religiosas se dispongan con diligencia para hallarse con devogion a ellas: Las 

quales m andam os que se digan siem pre en tono y no de otra m anera. A nsi los 

m aytines com o las dem as otras horas estando todas las religiosas juntas en el 

choro: salvo si por alguna causa negesaria se dispensare con alguna dellas y 

hanse de dezir distinctam ente y con gravedad. D e m anera que la dem asiada 

priesa, no quite la devogion a las religiosas, ni tam poco el dem asiado espagio las 

em baraze para otras cosas que hubieren m enester. Finalm ente hanse de dezir de 

m anera que en m edio del verso se haga puncto y pausa no prolongando la voz 

en m edio del verso, ni en el fin del. E  fuera del offigio divino, m andam os sub 

pregepto a las perladas, que en el choro no consientan dezir otra cosa ninguna 

en ningún tiem po, e de ninguna m anera. A ntes de las com pletas lease esta lection 

sórores sobrie stote etc. E  luego diga la priora, ad Jutorium  nostrum  in nom ine 

dom ini. E  dicha la confession y las com pletas, la hebdom adaria heche el agua 

bendita y después, digan el Pater noster y el credo: y acabadas las com pletas,
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dígase la salve: y dese la disciplina los dias que la oviere de aver, com o m anda la 

orden: e después de esto se les de algún tiem po a las religiosas para que todas 

juntas hagan oración cada una secretam ente a la qual oración, querem os que se 

hallen en com unidad todas las religiosas del convento, sin faltar ninguna, H asta 

que se haga señal con la cam panilla para acabar: E  después sálganse todas del 

choro: y occupense en lo que la priora ordenara hasta la hora de los M aytines. 

Tam bién querem os que se señale algún lugar donde se junten las religiosas a 

proveer el officio divino: e donde les sean enseñadas las cerem onias de la orden, 

y a esto se hallen presentes la priora o supriora o otra religiosa a quien la priora 

lo encom endare. Lo qual se deve hacer en tiem po que sea conveniente: Y  de tal 

m anera se hagan todas las cosas que pertenezen al choro y al officio divino, que 

tengan las perladas m ucha quenta, con lo que toca al seguim iento del, en no 

dispensar fácilm ente, ansi en el quedarse alguna religiosa de no yr al choro, 

com o en el salirse del, y para esto, no se tenga por causa justa visitación de 

ninguna persona quien quiera que sea ni ocupación ninguna de alguna cosa de 

casa, que se pueda por entonces excusar y hacerse en otro tiem po: ni por priesa, 

ni por necesidad ninguna que aya de hazer alguna cosa de costuras o labor, sino 

que todas las religiosas del convento aunque algunas no sepan leer ni ayudar al 

officio, querem os que se hallen con el convento, en todo el officio divino y al 

serm ón y no se consienta que alguna oya el serm ón ni el officio fuera del choro 

a la puerta del estando con habito decente y disposición para poder entrar y las 

religiosas que no supieren leer, dirán en lugar del officio divino por los m aytines 

veinte y ocho parte nosters y en las fiestas de nueve lectiones quarenta pater 

nosters: y por las V ísperas catorc pater nosters. Por la preciosa tres: Por la 

bendición de la m esa uno. Por las gracias de la m esa tres. Por cada hora de las 

otras dirán siete pater nosters, y en lo dem as assien (sic) los ayunos, com o en 

otras cosas de la orden que a su estado pertenezcan sean yguales en todo con las 

dem as religiosas: y pues que el officio divino no se puede cantar com o esta 

dicho, sino que se ha de dezir en tono, perm ittim os que se puedan cantar algunas 

cosas particulares com o es la kalenda de la vigilia de N avidad, y los H ym os del 

sanctisim o sacram ento, en su fiesta y octavario y el venicicator spiritus, toda la 

sem ana de pascua de Spiritu sancto y la salve y quando se diere algún habito, o 

profesión o velo, perm ittim os que se pueda cantar, lo que entonces se suele 

dezir: y la m issa del dia que se diere el velo yten, perm ittim os que en el altar se 

puedan cantar las passiones y la bendición del cirio pasqual. Fuera desto m anda­

m os que no se pueda cantar ninguna otra cosa: ni se perm itía enseñar a cantar, 

ni tañer a las religiosas, y que ni ellas lo aprendan, por qualquiera via que sea, y 

asi lo m andam os a todas las perladas que por tiem po fueren que no lo perm itían 

ni disim ulen, ni pueda aver en el choro ni fuera del órganos ni otra ninguna
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suerte de instrum ento m úsico para tañer. N i se puedan llam ar cantores para 

offigiar m issas ni dezir otros offigios. N i las dichas religiosas puedan de otra 

m anera ninguna cantar, ni dezir en el dicho choro otra cosa alguna por sancta 

que sea, si no es lo que se m anda dezir del offigio divino. N i se perm itía tam poco 

fuera en la yglesia. Y ten assim esm o m andam os, que no se pueda dezir m issa 

dentro de casa en ningún tiem po. Todo lo qual m andam os sub precepto a las 

perladas que no lo consientan. E  de la m esm a m anera querem os, e m andam os, 

que por ningún caso entre de fuera a hacer progessiones en ningún tiem po dentro 

de casa: sino que las religiosas hagan sus progessiones alia dentro a solas. N ingu­

na religiosa dexe de oyr m issa cada dia, aunque tenga dispensación de quedarse 

del choro de las horas. En tanto que se dize el officio divino y predican, no se 

libre ni negogie cosa ninguna al torno ni a la puerta, ni se responda a nadie, si 

no fuere por cosa m uy necessaria para alguna enferm a: y esto por lo m enos se 

guarde ansi los dias de fiesta, y m andam os a la priora que lo haga guardar. Y  

castigue riguram ente a la portera que assi no lo hiziere: y en esto le encargam os 

la conciencia a la priora. La ventana de la reja del choro este siem pre gerrada con 

llave en todo tiem po si no fuere quando el convento esta en el choro: y estonges 

este el velo siem pre cerrado, estando la yglesia abierta: si no fuere al tiem po que 

alzan el sanctissim o sacram ento: y quando se predicare, y gerca desto m andam os, 

que se tenga m ucha quenta. La qual ventana tenga dos rejas de yerro de fuera 

con punctas. Q uando oviere alguna falta o defecto en el choro, corrijalo quien 

tuviere cargo del: y no otra persona ninguna salvo si fuere perlada. Las oragiones 

que se encom endaren en casa, díganse conventualm ente y no se encarguen en 

particular.

C ap°. II. D e las inclinagiones.

Q uando las sórores entraren en el choro a las oras, hanse de inclinar ante el 

altar del sanctissim o sacram ento con profunda inclinagion: y han de dezir: H o­

nor, virtus et fortitudo deo nostro in sécula seculorum  A m en. E  después que 

estuvieren en las sillas, hincarse han de rodillas, hasta que la perlada o la H ebdo­

m adaria hagan señal para com enzar. E  la señal hecha las sórores se postren, o se 

inclinen conform e a la qualidad del tiem po que fuere o de fiesta o dia ferial: y 

digan el pater noster y el credo en los m aitines y en la prim a: E  en las dem as 

horas digan solam ente el pater noster y acabado esto la priora haga otra vez señal 

para que se levanten: e ansi com ienzen la H ora devotam ente, volviéndose al 

sanctissim o sacram ento del altar: y junctam ente sanctiguandose con la señal de 

la t, e al gloria patrie etc. H anse de inclinar un choro contra otro profundam en­

te: o postrándose conform e al tiem po que fuere, hasta que se com ienze E l Sicut



262 Carmen Carracedo Falagán

erat In principio etc. E  la m esm a inclinación profunda se ha de hazer, todas 

las vezes que se dize el pater noster, y el credo: excepto en el de la m issa. E  lo 

m esm o se haga en la oraqion retribuere etc. y en la prim era oraqion de la 

m issa: y en la de después de la com unión: y en la oraqion por la yglesia: y en 

cada una de las horas, a la oraqion: y al gloria patri que se dize al prinqipio de 

cada hora: y a todos los dem as gloria patri hasta las rodillas. Y ten a los últim os 

versos de los H ym nos: y al benedicam us patrem  et filium  cum  Sancto Spiritu, 

del cántico B enedicite etc. Y ten al jesuchriste: y al suscipe deprecationem  nos- 

tram  del gloria in excelsis deo: y en la bendiqion de las lectiones y en la 

bendiqion: Sancta M aría et om nes sancti de la pretiosa. Y ten cuando se nom ­

brare el sancto nom bre de Jesús o de nuestra señora la V irgen m aria o de N . 

Padre S . D om ingo. En las orationes solam ente se han de inclinar hasta las 

rodillas y no m as y en el credo de la m issa, desde Ex M aria virgine, hasta 

acabado et hom o factus est, se han de hincar de rrodillas. D espués que la hora 

fuere assi devotam ente com enzada y se huviere inclinado el un choro contra el 

otro al prim ero psalm o: se siente el un choro y el otro donde esta la H ebdom a­

daria, este levantado en pie y al siguiente psalm o esten al contrario: y ansi se 

m uden a veqes, hasta el laúdate dom inum  de celis: A l qual han de estar am bos 

choros en pie: y lo m esm o se ha de hazer, a todas las dem as horas, m udándose 

a cada psalm o assi com o esta dicho, excepto en el officio de N . señora: el qual 

todo se ha de dezir en pie. D e la m esm a m anera se inclinara delante del 

facistol conform e al tiem po que fuere entre el, y el altar, qualquier religiosa 

que acabare de dezir alguna leqion de la m issa com ún de N . Señora, que 

com ienza, Salve sancta parens y al veni creator spiritus y al principio de la 

salve R egina se han de hincar de rrodillas. En el offiqio de la m issa, estarán 

bueltas al altar, sino fuere quando los choros se han de inclinar uno contra 

otro. En los dias feriales, esten las religiosas prostradas desde los sanctus hasta 

los agnus: Pero en las fiestas de tres lectiones o de nueve, estarán ansi desde 

que alzan a nuestro señor hasta el pater noster. Q uando la priora o presidente 

encom endaren alguna oraqion com ún, todas inclinen las cabezas, y lo m esm o, 

si les m andare dezir o hazer alguna cosa o si alguna obedienqia o servicio o 

offiqio se encom endare a alguna devele rezebir con hum ildad. I cuando a las 

sórores le fuere dada alguna cosa, H anse de inclinar un poco y dezir bendito 

sea el señor en sus dones: y si alguna viniere al offiqio divino después de dicho 

el gloria patri del prim ero psalm o, hara la venia hasta que la priora o la H ebdo­

m adaria le haga señal que se levante.
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C ap°. III. D e los sufragios de los defuntos

Las sórores dirán en cada un año, desde la fiesta de S . D ionisio un psalterio: 

y las que no saben leer quinientos pater noster y lo m esm o dirá cada religiosa 

por cada sóror que falleciere de su convento y lo m esm o por el m aestro de la 

orden y por el prior provincial quando falleciere. Lo m esm o por el visitador, si 

falleciere en la visitación: C ada sem ana se digan conventualm ente nueve lecciones 

de defuntos en dia que no sea fiesta, a las quales se hallen todas presentes: y la 

que por alguna causa fuere dispensada, diralas después por si: y las que no saben 

leer, dirán por los defuntos quarenta pater noster con otras tantas avem arias. E l 

aniversario por los padres y m adres se celebre el tercero dia después de la cande­

laria. E l aniversario de los fam iliares y bienhechores, el dia siguiente después de 

las octavas de S. A gustín. E l aniversario de los sepultados en nuestros cim iterios, 

e yglesias, el prim ero dia después de S . pedro y S. pablo. E l aniversario de los 

frailes y sórores de nuestra orden, se ha de celebrar otro día después de la fiesta 

de San D yonisio:

C ap°. lili. D e las confessiones y com uniones.

Las confesiones y com unión se pueden hazer quince vezes en el año, quando 

les pareciere que conviene a los perlados y perladas que tienen cuenta de las 

confessiones. Los confessionarios sean unas ventanillas pequeñas con rejuelas de 

hierro y con dos planchas de yeso agujereadas de agujeros pequeños. La una 

plancha este por la parte de dentro, y la otra por la de fuera; y un velo en m edio 

dellas. La ventanilla por donde uvieren de com ulgar, sea pequeña y fuerte: y 

tenga dos llaves diferentes, La una de la parte de dentro y la otra por de fuera: 

las quales tenga la priora a m uy buen recado y para otra ninguna cosa se abra, 

sino solam ente para com ulgar, o para dar la ceniza: y estonces ni en otro ningún 

tiem po, no se de ni tom e por ella cosa ninguna, fuera de aquello que para alli 

fuere necesario y no se pudiere escusar para solo lo que toca a la com unión. Y  

en los confessionarios nunca se hable con nadie, sino fuere con el confessor. N o 

se confiese nadie con persona seglar, ni con religiosos de otra orden, ni aun con 

los frailes de la m ism a orden, sin licencia del m aestro de la orden, o del provincial 

o de aquel que tuviere cargo dellas e para esto tuviera poder. E  si alguna religiosa 

aconteciere enferm ar de m anera que no pueda venir al lugar acostum brado de la 

com unión e conviniere que com ulgue: E l sacerdote vestido con las vestiduras 

sacerdotales, traiga el sanctissim o Sacram ento con dos m inistros vestidos de albas 

o sobrepellices: de los quales el uno traiga el cirio: y el otro el agua bendita: y 

abrirán la puerta dos sórores para esto señaladas: y luego cerraran hasta que
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torne el sacerdote a salir. E  quando entrare el sacerdote: este todo el convento 

en proqession: y ansi vaya hasta la enferm ería m uy honestam ente. Y  si la enferm a 

uviere de hazer larga confession, el convento o algunas si no pudieren estar todas 

por alguna razón, asistan alli con el sacerdote y los m inistros, apartadas del 

sacerdote de tal m anera que se puedan ver y la que sirve en la enferm ería deve 

para este effecto traer asientos o sillas. A cabada la com unión el sacerdote y los 

m inistros se salgan luego: y la puerta se fierre y si aconteciere enferm ar tanto 

alguna soror, que sea necessario darla el sacram ento de la Extrem aunción: el 

sacerdote y los m inistros vestidos con las vestiduras sagradas podran entrar, es­

tando com o esta dicho el convento ayuntado junto a la puerta esperando al 

sacerdote, el qual traiga el olio de la sancta unction, con dos m inistros el uno de 

los quales lleve una t pequeña, y el otro un cirio y ansi en procession vayan a la 

enferm ería y en entrando diga el sacerdote Paz sea en esta casa etc. y hagase todo 

lo dem as, com o lo m anda el ordinario: excepto que el lim piar del olio con esto­

pas, se haga por m ano de la priora o de otra a quien lo encom endare. E  guárdese 

m ucho, que no se hagan m uchas entradas por la com unión, o por la unction. E  

quando no se pudiere aver cum plim iento de m inistros, hagase lo que se pudiere 

hacer: estando siem pre el convento alli, hasta acabado el officio. E  lo dem as, 

com o ya esta dicho en lo de la com unión. E  en las confessiones e com uniones de 

las dem as religiosas que pueden venir a la yglesia, conviene, y assi m andam os 

que se haga, que ande todo el convento junto: y se confiesen todas junctam ente 

en un tiem po: y com ulguen todas en un dia y ansi la confession, com o la com u­

nión sea en el lugar señalado para ello: y no en otra parte alguna, si no fuere por 

causa de enferm edad, que necesite com o esta dicho, a que no se pueda hazer 

otra cosa, ni excusarse: E  no se consienta que en una confession anden las religio­

sas de un confessionario en otro: N i entren dos juntas en uno, si no fuese en 

algún caso particular y necessario.

C ap°. V . D e la sacristía, E  lo que a ella peretece

Tengase gran cuenta con las cosas de la sacrystia y guárdese con m ucho 

cuidado y rigor, que en las arcas donde están no se ponga otra cosa, ni en otra 

ninguna parte se pueda juntar con ello. N i tanpoco se pueda usar de las dichas 

cosas de la sacristía para otro ningún uso: y aunque sean de las cosas que no 

están benditas. Y ten m anda su santidad en su bulla, que no se puedan prestar 

ornam entos de la sacristía, ni cosa ninguna del servicio del altar. A ya quien taña 

la cam pana: y no pueda ninguna hacer señal para nada, si no es quien tuviere 

cargo dello.
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C ap°. V I. D e los ayunos, com ida y m anjar

Perm itim os que la ordinaria com ida de las religiosas sea de carne excepto los 

dias prohibidos por la yglesia, e los que según estas constituciones están obliga­

das a ayunar. Los ayunos han de ser la quaresm a, com enzando desde el lunes de 

quinquagessim a. Y ten el A dviento. Y ten todos los viernes del año: y el viernes 

sancto a pan y agua. Y ten todas las vigilias de nuestra señora: y todos los dem as 

ayunos de la yglesia. Y ten la vigilia de N uestro padre sancto dom ingo: y la vigilia 

de la M agdalena E  si alguna quisiere ayunar m as, no sea sin licencia de la priora: 

en los quales dichos ayunos han de usar de m anjar quaresm al. E  los tales dias de 

ayuno, e en los dem as que no lo son, siendo hora conveniente, la Sacristana haga 

señal con la cam pana, para que las sórores no se tarden en venir a com er. E  

después la refitolera taña el zim balo, si estuviere aparejada la com ida. E  sino, no 

se taña hasta que este aparejada, y labadas las m anos; la perlada, o la H ebdom a­

daria tañan la cam panilla del refectorio, y después que las sórores entraren las 

m as nuevas delante; la que dize los versos diga, Benedicite, en m edio del refecto­

rio; y el convento prosiga la bendición. E  las servidoras com ienzen a servir por 

las m as nuevas hasta llegar a la m esa de la priora la qual y la suppriora com an 

en el refectorio en la m esa traviesa ellas solam ente: y conténtense con el m anjar 

que se da en el refectorio: y ansi lo hagan todas las dem as y las enferm eras y las 

otras oficialas. N inguna soror se quede de com er de la m esa prim era salvo las 

servidoras: E  las que asi quedaren, com an a la segunda m esa: de m anera que no 

sea m enester hazer tercera m esa, ni se haga. E  ninguna com a fuera del refectorio, 

y en el com ienzen y acaben la com ida y la cena, y colación. Las enferm as que no 

están para venir al refectorio, com an en la enferm ería: Pero no se perm itta que 

las que no com en m anjar differente del que se com e en el refectorio, y anden por 

el convento que dexen de yr a com er al refectorio. N i las oficialas no tengan 

licencia, ni se les pueda dar para com er en las officinas, ni en otra parte fuera del 

refectorio, tom ando por ocasión algunas occupaqiones que ayan tenido o piensen 

tener y las perladas tengan m ucha cuenta con esto, y la que lo contrario hiziere, 

sea bien penitenciada. N o se de pitanza alguna, a las servidoras, ni a otra persona 

ninguna que no se aya dado al convento: N inguna soror em bie, ni de pitanza a 

otra soror en la m esa ni fuera della: E  la que lo contrario hiziere, sea castigada, 

sino fuere la priora o suppriora y estrecham ente querem os que se guarde que 

ninguna religiosa trate de em biar por lo que ha de com er o beber, ni de guissarlo 

ella, ni hazerla guisar a nadie para si no para otra no estando eso a su cargo. E  

lo m esm o se guarde en que ninguna pida, ni procure lo que otra ha de com er, 

no estando a su cargo por razón de oficio: o m andam iento particular de la perla­
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da. Y ten la rabión que la religiosa no quisiere com er, no la pueda guardar, ni 

darla a otra en el refectorio ni fuera del: y lo m esm o se m anda a las que sirven; 

S i no que todo se buelva a la procuradora. E  asim esm o querem os y m andam os 

que no se de a nadie la raqion por guisar, ni tam poco en dineros, y esto se guarde 

m ucho. Y  encargam os a la perlada la conciencia en todas estas cosas. Las offiqia- 

las tom en lo que les dieren para guisar: y la que se atreviere a desecharlo, sea 

bien penitenciada por ello: y lo m esm o otra qualquier religiosa que esto hiciere. 

En todas estas cosas tengan quenta las perladas, de que las que lo contrario 

hizieren o las que m urm uraren de la com ida sean castigadas porque se deben 

contentar las religiosas assi en la quantidad, com o en la qualidad de la com ida, 

con lo que a la perlada le pareciere, según la posibilidad de la casa. E  si alguna 

de las sórores sirviendo o com iendo, hiziere alguna cosa en que offenda a la 

com unidad, en levantándose el convento de la m esa, haga la venia pidiendo 

perdón, hasta que la priora le haga señal que se levante. A  la m esa segunda, aya 

lection com o a la prim era. E  ninguna religiosa dexe de yr a las gracias con el 

convento. N o se pueda guissar de com er para nadie de fuera de casa, aunque se 

em bie y traiga de fuera lo que se ha de guisar: ni aun para los capellanes de casa, 

si no fuese solo para las m andaderas o m andaderos que de asiento sirvieren en 

casa. N i se pueda dar de com er fuera en la portería a ninguna persona quien 

quiera que sea, si no solam ente podran com er fuera los confessores en tiem po de 

confession: y los visitadores en tiem po de visita: y el dia que se da el velo a 

alguna religiosa o el dia del sanctisim o sacram ento cuando al prior de S . pablo 

le pareciere que deve dispensar que lo pueda hazer en algún caso con algún 

religioso. Pero los sobredichos, ni otra persona alguna, no com an dentro desta 

casa porque conform e a la bulla de su sanctidad esta m andado so pena de exco­

m unión late sententie, com o las dem as cosas que se m andan en la dicha bulla, 

que ninguna persona de ningún estado ni condición que sea pueda com er dentro 

de casa a ninguna hora ni tiem po, aunque dello se siguiese algún interes e prove­

cho a la casa. E  querem os y m andam os, que las dichas com idas de fuera que se 

hazen por necessidad, sean m uy m oderadas: y ansi lo encargam os y m andam os a 

las perladas que por tiem po fueren, tam poco enbien de com er a nadie fuera de 

casa. A sim esm o m andam os, que a los oficiales que hizieren alguna obra en casa, 

que no se les de de com er, alm orzar, ni m erendar: sino que solam ente se les 

pagen sus jornales y esto se guarde assi, y esto m andam os a la priora sub precep­

to, que no lo consienta, ni perm itía.
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C ap°. V IL D e la collagion

En el tiem po del ayuno a la hora conveniente la sacristana haga una señal 

para collación, y después la refitolera, taña la cam pana del refectorio. E  ayunta­

das las sórores, entraran en el refectorio: e la presidente haga señal, y la lectora 

diga jube dom ine benedicere etc. Y  la H ebdom adaria N octem  quietam  et y m ien­

tras leen podran beber las que quisieren, y hager la collagion que les fuere dada. 

A cabada la colagion la presidente diga A diutorium  nostrum  in nom ine dom ini 

est. Y  después con silengio entren en la yglesia y si alguna quisiere beber fuera 

desta hora pida ligengia.

C ap°. V III. D e las enferm as

A cerca de las enferm as m ire m ucho la priora no sea negligente, sino que sean 

tratadas de m anera que convalezcan m uy presto, según m anda S. A ugustin en la 

regla. Tengase m ucha cuenta, con que se guarde la orden y regim iento que orde­

nare el m edico. Y  no se consienta que las enferm as com an cosas contrarias a su 

salud, ni carne y pescado juntam ente, si no fuese en necesidad m uy conocida y 

con la ligengia del m edico. Y  todas las enferm as si no estuvieren actualm ente en 

la cam a com an y tienen juntas en un lugar y tengan lection a la m esa. Y  las que 

no com ieren m anjar diferente de lo que com e el convento, com an en el refecto­

rio, y provéase en todo caso quanto fuere posible que el m edico y el Sangrador 

sean hom bres de buena fam a y de alguna edad con los quales quando entraren 

vaya una de las perladas y las guardas, sin apartarse de ellos: y no se perm itía 

que con ellos entren otros que llam an praticantes que les suelen acom pañar para 

aprender experiencia. N i quando los dichos m edico y sangrador entraren, se 

detengan m as tiem po del negessario para su offigio. Y  lo m esm o se entienda de 

los dem as offigiales. N o se perm itía en ningún caso salir a curarse ninguna reli­

giosa fuera de casa: y ansi lo m adam os so pena de excom unión late sententie, 

atento que en casa se pueden curar. N inguna religiosa se sangre ni tom e m edigina 

alguna, si no fuere con parezer del m edico y con ligengia de la priora. Y  la 

religiosa que diere alguna cosa de m edigina a alguna enferm a fuera desta orden 

solo por su parezer, sea castigada. N i tam poco se entrem eta ninguna a servir a 

las enferm as sin m andárselo la perlada. N i se curen enferm as en el dorm itorio. E  

para quitar occassion desto, aya algunas cam as en la enferm ería, para indisposi- 

giones lixeras, y por razón de las sangrías, sean algunas bien tratadas.
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C ap 0 . IX . D el silencio:

Las sórores tengan silencio en el claustro y en el refectorio y dorm itorio y 

specialm ente en el choro. Y  sea m as castigada la que alli le quebrare: En los 

dem as lugares puedan hablar según y quando y com o les fuere dada licencia y si 

alguna pidiere cosa necessaria en estos dichos lugares, sea baxo y brevem ente y 

esto no se dize quebrantar silencio y lo m esm o se entiende quando piden algo a 

la m esa, y la que de proposito quebrantare este silencio, denla un dia a com er 

pan y agua solam ente: y tom e en el capitulo una disciplina delante de todas. La 

qual pena se execute sin ninguna dispensación y tenga cuenta la priora de no ser 

fácil en dar licencia para hablar, sin causa justa y necessaria. N inguna religiosa 

pueda entrar en casa de las novicias ni hablarlas en otra ninguna parte en todo 

el año de la probación: y la que en esto incurriere sea penitenciada de grave 

culpa: y lo m esm o si diere alguna cosa a alguna novicia quien quiera que sea, 

aunque no la hable. Y  m andam os a las perladas que se tenga m ucha cuenta con 

esto. Y ten ordenam os y m andam os que la priora no de licencia a ninguna religio­

sa para hablar con ninguna m uger seglar, sin causa necessaria: y entonzes hablen, 

en presencia de la priora de suerte que oyan bien lo que se hablare y no de otra 

m anera. Y  querem os que la priora o suppriora no puedan rem ittir ni com eter 

esto a otra persona para que se hable por ellas presente a la tal habla, pudiendo 

alguna dellas hallarse alli y en caso que ninguna de ellas pueda estar presente, y 

siendo caso que no se pueda excusar la tal habla, estonces em bie en su lugar 

persona de gravedad y de confianza con la tal religiosa. Las quales religiosas que 

ansi fueren enbiadas por guardas y escuchaderas, no puedan hablar con la perso­

na de fuera, so pena de tres dias de pan y agua. Y ten ordenam os y m andam os a 

la priora sub precepto que a ninguna religiosa de licencia, ni consienta hablar 

con ningún hom bre quien quiera que sea, si no fuere com padre, herm ano y 

prim o herm ano, y cuñado. Y  esto en presencia de la priora o suppriora y esto 

m uy pocas y lim itadas vezes. Y  con ningún otro hom bre puedan hablar, si no 

fuere en algún caso de m uy grave y evidente necessidad, con el parezer de la 

priora, y del prior de San pablo y con su licencia y lo que se hablare con quien 

quiera que sea, ha de ser com o esta dicho en presencia de la perlada, y no de 

otra m anera alguna. Y  para esto ni para otra cosa que quedare com etida al prior 

de S . pablo no querem os que pueda dar licencia general a las perladas, ni valga 

para que ellas puedan dar licencia a su alvedrio. Y ten querem os y m andam os, 

que estas tales platicas ni otras, no se puedan hazer en el tiem po que se dizen las 

horas y la m issa o se predica: ni al tiem po que el convento tiene silencio o esta 

en el refectorio: Y ten ninguna religiosa pueda hablar al torno; si no fuere aquella
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o aquellas que tuvieren cargo del m esm o torno, y aun aquellas m esm as querem os 

y m andam os, que no hablen con nadie, sino en solas las cosas que pertenezen a 

su offi^io: y en esto las encargam os la conciencia. Y ten tengan las perladas cuen­

ta, que ni ellas, ni otra religiosa traten ni hablen cosa ninguna cerca del torno ni 

de la portería donde puedan ser oydas de los seglares que estuvieren fuera. Y ten 

m andam os que se tenga m uy gran cuydado y vigilancia de desviar estre(ch)as 

fam iliaridades de las religiosas entre si m esm as: de suerte que se tenga gran 

recato en que no se hablen dos religiosas a solas de las que están notadas en esto, 

sino fuere en com unidad publicam ente, y de cosas necessarias. Y  las que en lo 

contrario desto que aqui se m anda fueren halladas, sean castigadas con m ucho 

rigor, de grave culpa (o m as) si a la priora le pares^iere, según que fuere el caso. 

Y  ansim esm o sean penitenciadas las que terciaren en algo desto. Y  ansim esm o 

m andam os que sean castigadas con rigor las que hablaren de la vida pasada o 

dixeren cuentos del siglo, en veras, ni en burlas, en particular, ni en genetal. \ 

en lo que toca a este capitulo encargam os m ucho la conciencia a la priora que lo 

haga cum plir: y castigue con rigor, a la que lo contrario hiziere. Y  fuera destos 

casos dichos, por la prim era vez que la religiosa quebrantare dilencio, diga el 

psalm o de m iserere m ei: y por la segunda, tom e una disciplina en el capitulo, 

delante de todas: y por la tercera sientese en tierra un dia m ientras las religiosas 

com en a m edio dia.

C ap°. X . D e las que han de recebir

C onform ándonos con la B ulla de su sanctidad ordenam os y m andam os so 

pena de excom unión que no se puedan recebir a la profession ni al habito, si no 

m ugeres que vivieren errado conform e a lo que se entiende por la dicha bulla. Y  

las que assi fueren para poder ser recebidas, teniendo las condiciones que convie­

ne que tengan quando las recibiere, sea sin pedirles ni tassar dote alguna, sino 

que trayendo vestido nessecario y cam a, con lo que m as tuvieren o buenam ente 

pudieren aver, con esto se reciban y no se puedan recebir, si no de edad de 

quince años, hasta treinta y cinco: y basta que los quince sean com enzados: y los 

treinta y cinco cum plidos, con que no aya entrado en los treinta y seis. E  asim es- 

m o O rdenam os y m andam os so pena de Excom unión, que no se pueda recebit 

en ningún, tiem po perpetuam ente ninguna religiosa, con titulo y nom bre de freila 

o lega: y de la m esm a m anera, y so la m esm a pena m andam os, que no se reciba 

la que uviere estado en otra casa desta suerte, y orden professa o novicia o 

recogida. Y ten conform ándonos con lo que su sanctidad de nuestro m uy sancto 

padre Pió quarto en su bulla m anda, ordenam os y m andam os, que se guarde lo 

en ella contenido, conviene a saber que las religiosas deste convento, no tengan
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voto para rezebir ninguna m onja, ni para dar la profession. Y ten ordenam os y 

m andam os que ninguna sea rebebida al habito, ni a la profession, si no fuere con 

licencia y voluntad del provincial desta provincia de españa, y con el parecer, y 

votos del prior de S. pablo: y de la priora y suppriora de la dicha casa. Y  ansi 

m andam os que ninguna otra religiosa trate en publico ni en secreto de que se 

reciba alguna o que se dexe de rezebir: y tam poco después de recebida traten, 

de que se le quite el habito o al reves, de que aya de quedar con el, pareciendo 

otra cosa a las personas a quien esto esta com etido. D e suerte que las religiosas 

deste convento con ninguna persona de dentro ni de fuera del, en publico ni en 

secreto traten de lo uno ni de lo otro, si no fuese con los perlados o perladas 

solam ente, siendo necessario avisar de algo. E  qualquiera que en esto incurriere, 

sea penitenciada conform e a com o se m anda en el capitulo veinte destas constitu­

ciones. Y ten m anda su Sanctidad que ninguna m uger casada peccadora, aunque 

se convierta pueda ser recebida en este convento aunque tenga licencia de su 

m arido: si el m esm o no se entrare en religión. O  si no se ordenare de orden 

sacro. Y ten asim esm o m anda su sanctidad, que ninguna m uger adultera senten­

ciada, ni para sentenciar, pueda ser adm ittida ni recebida para m onja en este 

convento por ruego ni facultad, ni im portunidad ni m andam iento de persona 

alguna de qualquier estado, o condición que sea: Si no que solam ente sean rece- 

bidas las que por su propia voluntad quisieren ser m onjas, teniendo las condicio­

nes que m anda la dicha B ulla siendo prim ero exam inadas por el prior de San 

Pablo y por la priora y suppriora. E  antes que se les de el habito, esten por 

algunos dias com o assim esm o la dicha bulla m anda en alguna casa honesta para 

veer su proposito y costum bres. E  si es casada ym pedida o em barazada por 

alguna via para poderse rezebir: O  por enferm edad o por otra causa que legitim a- 

m ente la im pida la entrada y quando la tal m uger, oviere aprobado bien en el 

tiem po que estuviere en la dicha casa, y perseverare en pedir que la den el 

habito, y paresciere que se le debe dar, pregúntesele si es esclava. E  si esta 

obligada a alguna deuda o cuenta: o si es profesa de otra orden o de otra casa: 

e si tiene alguna enferm edad secreta. E  si es casada o que tenga otros im pedim en­

tos por los quales no deva ser recebida: y aqueste exam en se ha de hazer por el 

provincial o por el prior de S. pablo: y por la priora y suppriora y quando la que 

sa de rezebir quiere tom ar el habito, en entrando en el capitulo se postre en 

m edio del y preguntada por el provincial o por el prior de S . pablo que pide: 

responda, la m isericorida de dios y la vuestra y después levantada por m andado 

del dicho perlado declárele las asperezas de la orden, y pregúntele que es su 

proposito: y si respondiere que propone de guardar todas aquellas cosas, diga 

luego el perlado: el señor que lo com enzó lo acave: y el convento responda 

A m en. Estonces quitadas las vestiduras seglares y vestida del habito de nuestra
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nuestra religión, sea reqebida en el capitulo, en la com pañia de las religiosas: y 

canten el offiqio conform e al ordinario. E l H im no veni creator spiritis con kirie 

eleyson. Pater noster y diga la que preside E t ne nos inducas in tentationem  etc. 

salvam  fac A ncillam  tuam  dom ine etc. Em itte spiritum  tuum  et dom ine exaudí 

orationem  m eam  etc. O rem us D eus qui corda fidelium  etc. Pretende dom ine 

fam ule tue etc. dichas estas orationes, la M aestra de novicias la levante de las 

gradas del altar: y llévela por los choros a que la abracen con am or: y después la 

buelva a los pies de la que preside: E  H incada de rodillas le pregunte su nom bre 

y sobrenom bre, y m údeselos com o m ejor le paresqiere: y después sea llevada por 

la m aestra de novicias a su lugar: y canten todas tedeum  laudam us y acabado, la 

que preside diga A diutorium  nostrum  in nom ine dom ini, est. A ntes que la novi­

cia prom eta de guardar aquella vida com ún e la obediencia della, seale señalado 

y dicho el tiem po de la probación para que ella vea las asperezas de la orden y 

tam bién se vean y conozcan sus costum bres y ninguna pueda hazer profession 

antes de un año cum plido de probación, com o lo m anda la bulla sobredicha. 

G uárdense las ropas de las novicias hasta que ayan hecho profession. Y  aya un 

libro en el deposito donde se asiente el nom bre de cada religiosa que se recibe, 

y el de sus padres, y la tierra de donde son: y el dia, m es y año quando se recibe 

y haze profession, lo qual se firm e por la priora o suppriora, y lo m esm o se 

escriba de las professiones, firm ado de las perladas y de la m esm a que hiziere la 

profession. y si no supiere escrebir, firm e otra por ella.

C ap 0  X I. D e las novicias

Provéase a las novicias de M aestra diligente la qual sea traida de fuera de 

casa siem pre, para que las enseñe las cosas de la orden: y procure de Em endarlas 

quanto pudiere de todas las cosas en que se uvieren descuidada y negligentem en­

te, en obras o palabras o señales: y esta m aestra las deve proveer con toda diligen­

cia y deles penitencia de todas las negligencias y descuydos públicos quando 

delante della se accussaren de las culpas en el capitulo y enséñelas a tener hum il­

dad, interior y exterior. Enséñelas tam bién a confessarse pura y discretam ente y 

a que dexen su propia voluntad: E  no tengan alguna cosa propia: guardando en 

todo la voluntad de su perlada: y siem pre guardando la obediencia prom etida. 

Enséñelas de que suerte se han de aver en todo lugar; y com o se han de m oderar 

en todo, yendo siem pre los ojos bajos donde quiera que fuere necessario ir. D e 

que suerte han de orar y que oraciones: Lo qual se haga con silencio, porque no 

estorven a las dem as. y no les perm itía tener libro alguno en ninguna m anera, si 

no solam ente aquellos que fueren aprobados, con licencia del padre provincial o 

su viccario, o visitador. Y  todo esto se entienda tanbien de las religiosas pro-
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fessas. Enséñelas asim esm o com o en el capitulo o donde quiera que fueren re­

prehendidas, han de hazer la venia a su superiora: y que quando escandalizaren 

a su herm ana la han de pedir perdón hechadas a su pies, develas tanbien enseñar, 

que no tengan contiendas ni porfías entre si, y que en todo sean m uy obedientes 

a su m aestra que tanbien en la procesión aguarde cada una a su com pañera: Q ue 

no hablen en lugares, vedados, sin negessidad y particular ligengia. Q ue no ha­

blen con ninguna religiosa professa. Y  si alguna las hablare, que lo m anifiesten a 

la perlada: Y  que no juzguen de ninguna cosa m al: A ntes aunque les parezca 

m alo, sospechen ser bueno, y hecho con buena intención, porque m uchas veces 

se engaña el juigio hum ano. A víseles m ucho que no digan m al de perssonas 

ausentes, ni hablen de la vida pasada, ni digan quentos del siglo en burlas ni en 

veras; ni en particular ni en general. Y  la que en esto fuere hallada, sea castigada 

con rigor: y lo m esm o se haga con las professas en este caso. Tam bién las enseñe 

a que tom en frequetem ente disciplinas que beban con dos m anos: que guarden 

con cuydado los libros y las dem as cosas del m onesterio. Y  que sepan que si 

alguna cosa fuere pedida a alguna de las perladas y si la negare la m enor, que no 

la pidan a la otra: salvo avisándola prim ero de com o se la negó la m enor. Em pero 

si la m ayor lo negare, no lo puedan pedir a la m enor. Y  esto m esm o se guarde 

con las professas. Y  tengase m ucho cuydado en esto: Y  si alguna no guardare 

esta orden, sea penitenciada al parezer de la perlada. Tengase quenta que las 

novigias se confiesen antes que hagan profession. Y ten las que supieren leer, 

exergitense en aprender E l psalterio: y en los dem as offigios divinos: y las que no 

supieren leer, aprendan lo que han de dezir por sus oras. Las novigias no esten 

presentes al capitulo de las professas: sino accusense al pringipio del: o su m aes­

tra las oya sus culpas dellas por si fuera del capitulo: y trate de inform arlas de 

todo caritativam ente.

C ap°. X II. D e la m anera de hazer profession

La m anera de H azer profession sera, que la religiosa que uviere de hazer 

profession, se postre en m edio del capitulo com o quando fue regebida al habito: 

y pregúntesele que pide y responda ella, la m isericordia de dios y la vuestra. 

Entonges diga la que preside, Levantaos: y levantada, este en pie en m edio del 

capitulo: y declárele la perlada las asperezas de la orden de la obediengia, casti­

dad y pobreza y clausura los ayunos y trabajos que ha de professar etc. Y  luego 

pregúntele su voluntad: y respondiendo ella que quiere guardarlo asi, hincarse 

ha de rodillas, delante de la que preside, y todas las dem as religiosas estando 

sentadas pondrá las m anos entre las m anos de la perlada que preside y diga asi. 

Y o soror fulana. N . hago profession y prom eto obediengia: C astidad: pobreza y
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clausura a dios, y a Sancta M aría y a nuestro padre sancto dom ingo: y a vos 

m adre soror fulana, priora deste m onasterio de San philippe de la penitencia en 

lugar y en nom bre del reverendissim o padre frai fulano M aestro de la orden de 

los frailes predicadores, y a sus successores, según la regla de S . A gusntin: y las 

constituciones de las sórores desta orden, que sere obediente a vos, y a todas las 

otras m is prioras, que fueren después de vos, hasta la m uerte. Y  luego se bendi­

gan el escapulario y el velo desta m anera, poniéndole sobre el hom bre, y levan­

tándose la prelada en pie y todas las dem as, salvo la que haze la profession, la 

qual se quede hincada de rodillas y la perlada diga. O stende nobis dom ine est 

D om ine Exaudí orationem  m eam  est. O rem us dom ine jesu xhripste qui te jim en 

etc y heche agua bendita al escapulario y bistasele. Y  póngale el velo negro sobre 

la cabeza, salvo si le pereciere a la priora disferir el velo para algún dia señalado 

según es costum bre y digan, tedeum  laudam us etc.

C ap. X III. D e la entrada y salida de casa

Q ueriendo poner cautela a cerca de la entrada y salida de la casa, M andam os 

so pena de excom unión que nunca soror alguna salga de la clausura, salvo por 

peligro de fuego o que se caya la casa o por sem ejantes casos por do suele aver 

peligro de m uerte. Y  que aya necessidad m anifiesta, de que todo el convento se 

aya de salir de casa y de la m esm a m anera m andam os que ninguna religiosa 

pueda salir para ser asignada o diputada en otro m onasterio: aunque sea para 

com enzarle de nuevo, ni m udarse, de qualquier m anera que sea: ni para salir a 

curarse a otra parte. Y ten ordenam os y m andam os, que en las entradas al dicho 

m onasterio, se guarde el breve de su sanctidad que ay para ello: y lo que m anda 

el sancto concilio de Trento. Las personas que entraren en este m onasterio en los 

casos concedidos, si alguno uviere no se perm itía ni consienta que hable a nadie 

de fuera por confessionario ni por otra parte ninguna, aunque sea con titulo de 

confession, ni de tratar algún caso de conciencia. Y  quando alguna destas sobre­

dichas personas entraren, la priora y suppriora o la una de ellas con otras tres 

religiosas las acom pañen siem pre: y las otras religiosas no anden por la casa en 

aquel tiem po, m as esten en el capitulo o en el choro o en otro lugar conveniente 

salvo aquellas que anduvieren ocupadas en algunos oficios necessarios; hasta 

que las dichas personas que anssi uvieren entrado, salgan fuera de casa. Y  no 

pueda hablar ninguna religiosa con nadie de las que asi entraron sin licencia de 

la priora o suppriora y en prsencia de una dellas. Las quales con las otras religio­

sas esten y anden siem pre juntas, todo el tiem po que durare la estada de las 

dichas personas de fuera dentro de casa. Y ten si fuere necessario hazer algunas 

obras dentro del cerco del m onesterio, podran entrar algunos oficiales con

18
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licencia del padre provincial o del viccario y podran hablar con ellos la priora y 

suppriora siendo necessario, pero no alguna de las dem as religiosas por ninguna 

m anera: N i se le sperm itta llegar donde ellos estuvieren. Y  tengase m ucha cuenta 

con las personas a quien por alguna gracia se concediere poder entrar en casa, 

que se m ire quienes son y quantas veces han entrado: de suerte que en esto aya 

gran m oderación y m iram iento: y señaladam ente m andam os que del todo se 

quiten las entradas com o quiera que sean en los dias que se diere algún habito o 

profesión y en dias de fiesta, y en el adviento: y en la quaresm a: y en dias de 

confessiones: no obstante que alguna persona tuviere licencia para poder entrar 

en este convento com o esta dicho: porque no querem os que en los sobredichos 

dias y tiem pos puedan entrar. Tengase gran cuenta con que ninguna religiosa 

envíe m ensaje ni los reciba, de nadie, si no fuere en alguna grave necessidad y 

diziendo a la priora: y enviando la m ism a priora el recado o m ensaje, y recibiendo 

ella m ism a la respuesta. Y ten ninguna religiosa pueda screbir carta, ni cédula, a 

ningún genero de persona en ninguna m anera. Y  para quitar la occasion desto, 

m andam os que ninguna, religiosa pueda tener papel ni tinta, si no fuere perlada 

o oficiala que no lo pueda excusar pero esta no lo pueda dar a otra en ninguna 

m anera: y la que contra esto hiziere, sea penitenciada a pena de gravior culpa. E  

porque para la distracion y poco recogim iento suele aver achaque de negocios 

piadosos de fuera de casa; m andam os so pena de grave culpa que ninguna religio­

sa se encargue de negocios agenos para aver de escrebir, ni rogar de palabra por 

nadie, ni em biandolo a dezir con tercera persona a justicias ni a otras personas. 

Y ten que no puedan com prar ni pedir aunque sea prestado cosa alguna para 

darla ni prestarla, fuera de casa en ninguna m anera: ni para nadie quien quiera 

que sea: ni aun las m esm as parladas: A  las quales assim esm o se m anda, que no 

consientan ni perm ittan que las religiosas traten de casam ientos de nadie, aunque 

sean de herm anas, ni de rem ediar hijos de sus parientes: y en esto encargam os la 

conciencia a las perladas, que lo hagan guardar: y lo que se sigue en todo este 

capitulo; specialm ente las entradas de m ugeres en esta casa. N i las religiosas 

laven ropa de nadie de fuera, si no fueren algunas cosas de sacristía y para 

acortar occasiones de com unicación querem os que no se de lugar para que de 

fuera se approvechen de ninguna officina de casa: y assim ism o m andam os que 

no pueda entrar ninguna m uger seglar a ayudar a lavar a las religiosas, ni a otra 

cosa en que ayan de andar juntas. Y  si vinieren necessidad y caso que no se 

pueda excusar la tal entrada, entren: em pero hagan lo que fuere necessario solas, 

sin com unicar con las religiosas. Y ten querem os y m andam os que nadie del dicho 

convento pueda pedir cosa alguna em prestada de fuera de casa tapices, ni plata, 

ni hornam entos, ni otras cosas sem ejantes para fiesta ninguna si no que se sirvan 

de lo que tienen en su casa: salvo si fuere en algún caso de evidente necessidad:
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para solam ente la yglesia y no para m as: y entonces pidalo la priora, lo qual 

querem os que se guarden estrecham ente. A  la portería y torno, sirvan unas m es- 

m as religiosas pues que bastan para lo uno y para lo otro. E  sean dos, la una de 

las quales a lo m enos ha de ser traída de fuera. A ya tres llaves differentes en la 

puerta. Las dos de ellas tengan las porteras y quando con neqessidad que no se 

puedan excusar, se oviere de abrir la puerta, hállense alli am bas las porteras y 

abrirán juntas sin darse las llaves la una a la otra. Y  la otra tercera lleve tenga la 

priora para ferrar de noche. Y  queden todas tres llaves en su poder: y esten 

siem pre perradas am bas las dos cerraduras y por ninguna causa ni razón se pueda 

abrir la puerta a ningún tiem po ni ora, sin particular ligenqia de la priora, para 

cada vez que se aya de abrir: aunque sea para las dem andaderas de casa, so pena 

de gravior culpa a qualquiera de las porteras que lo contrario hiciere, en todo lo 

que en este capitulo a ellas toca: y quando se abriere, tengan las porteras con sus 

velos cubiertos los rostros y aya un lienzo grande colgado tras la puerta, para que 

no se vea lo que ay dentro quando abriere. Y ten ordenam os y m andam os que no 

puedan las perladas, ni otra ninguna religiosa recebir ninguna visita de quien 

quiera que sea ni negociar depposito a la dicha puerta, estando abierta en ningún 

tiem po: y por ninguna causa ni razón, aunque parezcan ser cosas necessarias. Y  

esto m andam os a las perladas y porteras sub precepto, y no aya m as de un torno 

que sea publico y com ún en toda la casa, ni en la sacristía, ni en otra parte 

alguna, com o tanbien en el capitulo de los edificios se dize. M andam os tanbien 

que el dicho torno este cerrado: y no se abra en tanto que se dize la m issa m ayor 

en los dias de fiesta. Y  quando predican ni al tiem po de las vísperas y com pletas: 

y lo m esm o se haga en las vigilias de las fiestas a las vísperas y com pletas: si no 

fuere por necessidad de alguna enferm a: y no por otra cosa ninguna: ciérrese 

tem prano la puerta y el torno y después de tañido a com pletas, no se abra la 

puerta por ninguna causa ni razón aun en los casos que en otras horas seria 

perm ittido salvo si fuese por caso de nececidad urgente de alguna enferm a para 

confessarse o para que entre el m edio, o sangrador. Y  si quando llegare la hora 

de las com pletas quando se ha de cerrar com o agora dezim os la puerta y torno 

del m onasterio se hallare o estuviere alguna persona dentro que no sea destas 

agora dichas, salgase luego, para que el m onasterio se cierre a su hora acostum ­

brada: ni por sem ejante causa se haga m as tarde señal para las com pletas. Lo 

m esm o m andam os que se guarde, y que no quede nadie dentro de casa, al tiem po 

que se tiene capitulo y quando están las religiosas en el silencio: y quando tam ­

bién están en el refectorio. Y ten, que no se abra la puerta ni el torno a la hora 

del silencio, si no fuese por las causas dichas de enferm edad. A sim esm o quere­

m os y m andam os estrecham ente que no salga ni entre cosa de ninguna condición, 

calidad, quantidad, ni de quien quiera que sea, ni que se diga; y se m uestre a la
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priora: ni se regiba, ni se de recado alguno, sin su particular ligengia: aunque sea 

el recado de las m esm as porteras o para ellas: las quales no puedan adm ittir 

visitagion ninguna propria al torno, ni en otra parte, ni em biar a llam ar a nadie 

para si no para otra religiosa, sin la dicha ligengia particular. Y  en esto grande­

m ente encargam os la congiengia a las dichas porteras entendiendo quanto va en 

ello. Lo que arriba se dixo de las llaves de la puerta pringipal y del tiem po del 

cerrarla, se guarde en la puerta que sale a los corrales, la qual m andam os estre­

cham ente que no se pueda abrir, si no después de levantado el convento por 

ninguna causa, por negessaria que parezca ser, porque assi cum ple que se haga. 

Lo m esm o se entienda de la puerta del corredor que agora ay entre tanto que no 

se acaba y zierra el claustro. Y ten m anda su sanctidad en su bulla que no puedan 

regebir dentro deste nuestro m onasterio de la penitengia ningún deposito de 

persona alguna particular, ni de com unidad. A nsi de dineros com o de scripturas, 

ni de joyas, ni de otra cosa alguna: aunque se quisiesen poner por m ano de 

justigias, ni por otra alguna persona. Y ten asim esm o m anda su sanctidad, que 

ninguna persona de ningún estado o condigion que sea, se pueda enterrar dentro 

deste dicho m onasterio en el capitulo, ni en el choro, ni en el claustro, ni en otra 

parte alguna: sino solam ente las m onjas deste convento y las perladas: y las que 

con ellas uvieren venido. Em pero las personas seglares, solam ente se puedan 

enterrar en la yglesia y esto m anda su sanctidad que se guarde, aunque se pierda 

qualquiera interese. Y ten que ninguna persona que no sea religiosa profesa o 

novigia de la m ism a casa pueda dorm ir dentro della noche alguna, no obstante 

que tuviese privilegio de poder entrar en ella alguna vez. Y  conform ándonos con 

lo que su santidad m anda, querem os y m andam os que asi se cum pla. Y ten m an­

dam os que no puedan entrar niños ni niñas ni con otras personas por la puerta, 

ni por el torno.

C ap. X IIII. D e la leve culpa

Leve culpa es, si alguna soror en tañendo al offigio divino o a otra cosa, no 

se aparejare para yr con tiem po a donde ha de ir dexando para esto qualquier 

otra ocupagion. Y ten si no hiziere cum plidam ente el offigio que le fuere enco­

m endado, A nsi en el leer, com o en las cosas que se han de dezir en el choro. 

Y ten si haziendo algún defecto, no se hum illaren luego. Si tratare m al alguna 

cosa de la com unidad o que a ella le ayan dado para usar della: y esto si lo 

hiziere solam ente por descuido. Si el libro en que han de leer en el refectorio o 

en el capitulo o en la yglesia faltare por negligengia de alguna. Y ten si no viniere 

presto y con tiem po a la m issa y serm ón o a la com ida o a la colagion si hiziere 

algún ruido en el dorm itorio o en otro lugar. Si hiziere algún im pedim ento a las
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que oran o trabajan. S i el paño en que se ha de envolver el cáliz o los corporales 

o otras cosas benditas cayere en el suelo por culpa de alguna. Si no guardare sus 

vestidos concertados y puestos en lugar degente. S i m altratare alguna cosa o la 

perdiere o la quebrare. Si se dorm iere en los offigios divinos o en el serm ón o en 

el lugar donde trabajan o hazen alguna labor. Si no traxe los ojos bajos o si se 

riere sin m esura o provocare a reyr a las otras. Si no tuviere toda m esura y 

com passion y gravedad en el rostro. Por estas culpas m ande la que tiene E l 

capitulo que rezen un psalm o o m as según le paresqiere.

C ap. X V . D e la m ediana culpa

M ediana culpa es si la R eligiosa no estuviere presente al gloria patri del pri­

m er psalm o en qualquiera de las oras del offigio divino: Si no hiziere la venia 

entrando en el choro tarde. Si no estuviere al pringipio de todos los capítulos: 

espegialm ente al de la vigilia de la anunqiacion de N uestra Señora o al de la 

V igilia de la natividad de nuestro Señor Jesuchristo. Para que oyendo el pringipio 

de nuestra redem pgion de gragias con el cuerpo y con el corazón a nuestro señor 

y redem ptor. Y ten si no estuviere atenta en el choro a los offigios m ostrando 

liviandaz en el m irar o en los m eneos. Si no proveyere la lection y las dem as 

cosas que uviere de dezir. S i presum iere o se atreviere a dezir o leer o cantar 

alguna cosa salvo aquello que esta ordenado: lo qual no se perm itía en ninguna 

m anera. S i se riere en el choro o hiziere reir a las otras. S i dexare de hazer lo que 

le fuere m andado en com unidad. Si se quedare de com er a la m esa prim era o de 

la collaqion, sin liqenqia y causa razonable. S i tom are alguna cosa para com er o 

para beber sin bendiqion. S i diere algunas voqes en m anera de renqilla o porfía. 

S i afirm are o negare alguna cosa con juram ento. Si hablare algunas cosas occio- 

sas. S i llam are a alguna religiosa por su nom bre, no poniendo antes este nom bre, 

soror, por estas culpas, la penitenqia sean psalm os y disqiplinas y venias conform e 

a lo que le peresqiere a la perlada.

C ap. X V I. D e la grave culpa

G rave culpa es si uviere una religiosa enojo con otra, no se tratando con la 

m esura que es razón si dixere algún denuesto a su herm ana, o la repitiere la 

culpa por la qual ya satisfizo. S i alguna en la acusaqion hiziere ruido. Si respon­

diere palabras no m odestas ni religiosas. Si alguna siendo acusada por vengarse 

de aquella que la acusa tratara de acusarla a ella. S i sem brare dicordias o m aldi- 

qere a alguna. Si fuere hallada ser m urm uradora. S i alguna m urm urare de la 

com ida o vevida o otra qualquier cosa que no sea a su contento. S i dixere m al
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de la casa o de las sórores. Si quisiere defender su culpa o de las otras con voces. 

S i m intiere de proposito. S i tuviere de costum bre quebrantar silencio. S i pidiere 

o dixere alguna cosa de parte de las perladas, no aviendolo m andado ellas. S i 

quebrantare los ayunos establecidos. S i dixere algunas palabras torpes. S i tom are 

alguna cosa agena aunque no tenga proposito de quedarse con ella. Si hiziere 

alguna disolución en el convento. S i se quedare al capitulo o del serm ón sin 

licencia y causa justa. S i se quedare fuera del lugar donde se juntan a dorm ir. Por 

estas culpas y otras sem ejantes la penitencia sea tres dias de pan y agua, con tres 

disciplinas en el capitulo o en acabando de com er delante de todas y psalm os, y 

venias: según que los excessos y culpas m as o m enos lo pidieren aliende de las 

dichas disciplinas y pan y agua. Y  ansi en estas culpas com o en todas las dem as 

que la perlada uviere de castigar, m andam os que no castigue secretam ente, las 

culpas que uviere sino publicas y generalm ente m andam os, que quando la perla­

da diere alguna penitencia y de ayuno a qualquiera religiosa, que nadie se atreva 

a darle de com er y en fin nada de aquello de que por penitencia la perlada la 

privare: salvo con expressa licencia o m andam iento de la m ism a perlada y la 

religiosa que contra esto hiziere, sea por ello bien penitenciada:

C ap. X V II. D e la gravior culpa

G ravior o m as grave culpa es si alguna por via de contienda o m anifiesta 

reveldia no fuera obediente a sus m ayores y se atreviere y osare porfiar y conten­

der con ellos. S i alguna hiriere a otra con m alicia. S i alguna tom are algunas cosas 

de la com unidad o dadas a otra religiosa con anim o de encubrirlas. O  si con esta 

intención tuviere alguna cosa propia. Sem ejante culpa es si alguna sin la debida 

licencia diere qualesquiera cosa o las recibiere. Y  si enbiare algunas cosas por 

escrito o alguna parte o las leyere o hiziere leer. S i a ellas se las enbiaren. Si 

declarare algún secreto de la casa, o alguna otra cosa deshonesta de las sórores a 

alguna persona extraña: y lo m esm o si dixere cosa sem ejante a alguna novicia. O  

por qualquier via que sea se lo diere a entender o a alguna professa que no 

tuviese noticia de la tal cosa. S i procurare libertarse a si o a otra del poder de su 

perlada. S i recibiere alguna cosa que le dieren de las que en estas constituciones 

se vendan recebir. S i encubriere alguna cosa que le ayan dado, lo qual el biena­

venturado padre San A ugustin lo condena por hurto. La que por culpas desta 

m anera fuere penitenciada pida perdón, confessando la grandeza de su peccado 

con llanto y lagrim as; estando desnuda hasta la cinta y alli sea azotada a los pies 

de la priora y luego de todas las dem as del capitulo: e sea la ultim a de todas en 

el convento y no com a en el refectorio a la m esa com ún con las dem as sino en 

m edio del refectorio sobre el suelo desnudo. E  ansi la den a com er pan m as
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grosero que al convento. Y  la bebida sea agua salvo si la que preside por m iseri­

cordia le diere alguna cosa y no cojan ni junten las obras de la tal penitengiada 

con las de la com unidad, para que entienda que asi esta apartada de la com pañía 

de las dem as, com o tam bién lo esta de la de los angeles, si por la penitengia no se 

convierte. Y  este postrada a la puerta del choro, m ientra que las religiosas entran, 

y m ientra salen a las horas canónicas, y a las gragias después de com er. N inguna 

soror se ose llegar a su com pañía, ni encom endarle algo. N i tanpoco com ulgue 

en todo el tiem po que estuvieren la tal penitengia: ni la den paz, ni la señale para 

algún offigio en la yglesia, ni le sea enconm endada obediengia alguna. En pero 

tenga cuenta la priora con enviar a la que haze la tal penitengia porque no venga 

en desesperagion a algunas sórores de las m as religiosas que la am onesten a 

penitencia y la m uevan a pagiengia: y la enternezcan y ablanden con su com pa­

sión: que la persuadan a satisfagion de su exgesso: Y  finalm ente la ayuden con 

su intergession, si vieren en ella hum ildad verdadera y de corazón. A  las quales 

sórores que assi intergedieren, podra tam bién favorezer E l convento con sus 

ruegos: y ansi tam bién no se la haga de m al a la perlada hazer m isericordia con 

ella y si le pareziere a la priora, sea disgiplinada otra vez en la m anera sobredicha. 

Y  de aquesta m anera tanbien haga penitengia, si alguna (lo que dios no quiera) 

usase m al de su cuerpo: el qual pecado se ha de castigar m as duram ente que otra 

cosa. Y  ansi podra la priora o la que tuviere su lugar quitarla el velo, quanto 

durare la penitengia. Y  si este peccado fuere secreto haga la penitengia secreta: 

según que fuere el tiem po y la persona. Y  si por ventura fuere publico, pónganla 

en la cargel. O trosi alguna por conspiragion o conjuragion o de congierto se 

levantare contra sus perladas o m ayores, de ay en adelante todo el tiem po de su 

vida tenga el postrer lugar en el choro y en los dem as lugares: y no tendrá voz 

en capitulo si no fuere en su acusagion. N i la encom ienden offigio alguno; salvo, 

si tan religiosam ente viviese, que dispensase con ella el pecado que lo puede 

hazer: en pero si alguna no m aligiosam ente sino con verdad viere alguna cosa en 

la priora que no es de sufrir, devela am onestar a solas con m ucha hum ildad y 

charidad. Y  si por ventura aviendo sido algunas vezes am onestada no se Em enda­

re, develo dezir al visitador o al prior de S . pablo quando viere que es m enester.

C ap. X V III. D e la gravissim a culpa

G ravissim a culpa, y la m ayor de todas es quando alguna no se quisiere corre­

gir ni em endar, y no teniendo vergüenza ni rienda en peccar, no quiere regebir 

la penitengia que le dan. A  tal com o esta quítenla el habito de las sórores y 

hechenla de si, y m étanla en la cargel: donde la den a com er, lo que se dan a las
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que hazen penitencia de gravior culpa. Y  para castigar las sem ejantes, debe de 

aver algunos lugares en el convento. Y  no tan solam ente estas que son incorregi- 

les, m as tam bién las otras que fueren deshonestas m alas y sospechosas que hacen 

daño a las sórores. Y  las que se uvieren ido del m onasterio. E  por sem ejantes 

culpas y aun por otras m enores que estas podra la perlada m andar que esten 

recogidas en estos lugares; según que les parescpere.

C ap. X IX . D e las apostatas

Todas aquellas que fueren A postotas que quiere dezir las que se salieren de 

la orden, sean descom ulgadas por ese m esm o hecho: y desta excom unión no las 

pueda absolver si no es el M aestro de la orden, o el prior provincial, o el visitador 

y si tornare la tal A postata a la orden, doliendo de sus peccados: y la orden usare 

con ella de m isericorida en recebilla venga la tal religiosa al capitulo desnuda 

hasta la cinta trayendo las disciplinas en la m ano y diga su culpa y haga la venia 

y estese ansi prostrada en venia, tanto quanto la perlada tuviere por bien y sea 

disciplinada prim ero por m ano de la perlada, según se dixo en el capitulo de 

gravior culpa y cada sem ana se apareje a disciplina en capitulo, en quanto durare 

la penitencia. En el convento tenga el m enor lugar entre todas las otras: y ayunara 

cada sem ana dos dias a pan y agua. E  después que uviere acavado la penitencia, 

no torne a tener su lugar antiguo, si el provincial o el visitador no dispensare con 

ella. Em pero aquel tiem po que estuvo fuera de la orden A postata, no se lo cuente 

quanto al lugar. E  si acaesciere que se fuere de la orden segunda vez, deve hazer 

la penitencia assi com o la hizo la prim era: y el segundo año, cuéntelo con el 

prim ero: m as la priora podra dispensar con estas tales, quando viere que es 

m enester.

C ap. X X . D e las perladas y otras officialas

Iten conform ándonos con lo que su Sanctidad de N ° m uy sancto padre Pió 

quarto m anda en su B ulla ordenam os y m andam os que se cum pla y guarde 

perpetuam ente lo en ella contenido por quanto cum ple ansi para el buen gobier­

no desta nuestra casa de S . phelippe de la penitencia: C onviene a saber que las 

religiosas della no tengan voto para elegir, ni puedan hazer election de priora: 

S ino que aquella recivan por priora que el Padre provincial les instituyere ele- 

giendola su paternidad y nom brándola: y m andándola venir al tal officio. y por 

quanto haze a la paz y sosiego de las religiosas, no se entrem eter en lo que su 

sanctidad y nuestra constitución m anda, asi en lo que toca a tener votos, en 

electiones, com o en las que han de ser recebidas: M andam os a la m adre priora
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que es o por tiem po fuere que qualquier religiosa que en esto hablare, por la 

prim era vez le den pan y agua en el refectorio: y si avisada no se em endare, le 

den grave culpa, y si a esto fuere rebelde, la castiguen, quitándola el velo negro 

por dos m eses. Y  m andam os a la m adre priora que en esta penitencia no pueda 

dispensar, so pena que en la visita venidera, sera absuelta de su offiqio y para que 

en ello m as m erezca, se lo m andam os en virtud de Sancta obediencia, so las 

penas de gravior culpa. M as encargam os al padre provincial y a los dem as perla­

dos a cuyo cargo quedare esta election, que en la dicha election de la tal priora, 

m iren m ucho a quien eligen, aviendo prim ero hecho todas las diligencias posibles 

que se deven hazer para en tal caso: com o particularm ente en la dicha bulla se 

contiene: y su sanctidad m anda encargadam ente que se guarde. Y ten assim esm o 

m anda su sanctidad que ninguna religiosa de otro m onasterio no pueda estar en 

este nuestro dicho convento de S . phelippe de la penitencia si no fuere traída 

para perlada o para otros officios necessarios: teniendo attencion a la quantidad 

y a las calidades y condiciones que se requieren para los tales officios desta casa 

com o en la dicha bulla se contiene: lo qual querem os y m andam os que ansi se 

cum pla y guarde: y ansim ism o querem os y m andam os, que la suppriora y la 

m aestra de novicias y la portera para esta dicha casa sean traídas de religiosas de 

otro convento nuestro, com o lo ha de ser la priora: y estas por lo m enos se 

traigan de fuera porque asi conviene: Pero encargam os y m andam os que se haga 

la m ism a diligencia en lo que toca a nom brar y traer de fuera de casa las dichas 

suppriora y m aestra de novicias y portera, para las quales, ni para la priora, no 

querem os que aya tiem po lim itado ni tassado, para estar en sus officios. Pero 

m andam os que assi la priora com o la suppriora y las dem as officialas que fueren 

traídas de fuera que en acabando sus officios cuando pareciere que conviene que 

acaven, que entonces no puedan quedar en esta dicha casa, si no fuese para 

servir en otro officio, de los necessarios en ella: y las otras officialas ordenam os 

que sean puestas por m ano de la priora: y tanpoco se les señale tiem po lim itado 

para servir sus officios. S ino que la dicha priora con toda libertad, quite y ponga 

y m ude las dichas officialas quando le pareciere que cum ple y ninguna religiosa 

se atreva a tratar en publico, ni en secreto que quiten a alguna, o a algunas 

officialas: y si lo tratare, m andam os que sea castigada con rigor. Y ten señale la 

priora una cantora o dos, com o le pareciere ser necessario; para que en el choro 

hagan su officio: y hechen la tabla conform e al ordinario. Y  nadie se entrem eta 

en el dicho officio de las cantoras, salvo la priora, e la suppriora. E  la que se 

entrem etiere sin m andárselo, sea penitenciada:
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C ap 0 . X X I. D e las celadoras y porteras

La priora señale dos sórores o m as si le paresgiere discretas y zelosas de la 

religión y orden que sean solicitas y cuidadosas: Las quales por todo el dia, y 

speqialm ente después de com pletas zelen y m iren toda la casa, y las offi^inas 

della: para que si hallaren alguna soror, que no se uviere religiosam ente, la acusen 

en el capitulo: y en el tiem po de la visita puedan inform ar al visitador, si se 

guarda bien el estado de la religión o no. Y  la que se desacatare y atreviere a las 

zeladoras, sea m uy bien castigada. Y  m andam os que las peladoras acusen los 

defectos, a las otras religiosas que los hizieren: y esto sea en los capítulos com o 

esta dicho. Y  tam bién en secreto avisen y den noticia a las perladas quando, y de 

lo que fuere m enester: Y  querem os que se les de crédito. Y  ansim esm o ellas den 

quenta particular de las que quedan ocupadas en todos los tiem pos, y donde y 

en que y en quienes son, y tengan m ucha quenta en todas las cosas con su 

officio: y salgan del choro, y de la casa de labor a veer y requerir todo El conven­

to, para dar quenta y razón de todo a la perlada, según esta dicho. Y  si en esto 

faltare, querem os que sean penitenciadas. Y ten ellas y las porteras, cerquen toda 

la casa de noche, y lleven las llaves de ellas a la priora: La qual assim esm o señale 

otras religiosas discreta, para el officio de portera para que sirva a la portería 

junto con la que de fuera de casa se traxere las quales hagan su officio con toda 

fidelidad y liberalidad sin salir un punto de la voluntad y m andam iento de la 

perlada.

C ap. X X II. D e la procuradora, recibo, y gasto

Las sórores tengan una procuradora discreta, la qual por si y por las com pa­

ñeras que le fueren señaladas siendo necessarias: E  con consejo de la priora y 

suppriora procure las cosas tem porales de casa fielm ente y assim esm o señale la 

priora otra religiosa que tenga cargo de todo el vino que uviere en el convento 

poco o m ucho: y esta religiosa lo reparta y lo de com o y a quien y de la suerte 

que la priora lo ordenare, y m andare, y no de otra ninguna m anera. Y  si contra 

esto hiziere sea castigada con rrigor. Iten m andam os so pena de grave culpa a la 

procuradora desta casa, que no de sin su m andam iento y licencia special de la 

priora a ninguna persona ni de dentro ni de fuera de casa dineros, paño, lienzo: 

trigo, pan cozido, ni carne, ni pescado, ni quesos, ni aceite, ni otra cosa alguna 

sem ejante, ni dessem ejante a las dichas. Y  lo m esm o se m anda so la m esm a pena, 

a la que tuviera cargo del vino. N i se perm itta a que la dicha procuradora pueda 

com prar cosa alguna fuera del ordinario que le estuviere m andado. A ssi de lo 

que toca al com er com o de otra qualquier cosa que sea. Y  lo m esm o se m anda a
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las porteras y a las dem as religiosas sus offigialas y no offigialas, E  delante la 

priora y suppriora y de tres sórores del convento señaladas por la priora para 

este effecto, se tom e quenta cada m es de las cosas rebebida y gastadas. Las 

quentas de regibo y gasto, se tom en con diligengia cum plidam ente: para lo qual 

aya un libro donde escriba y asiente todo el dinero que en casa se regibe, assi de 

las lim osnas de qualquier suerte que sean com o de la costura y labor que se 

hiziere en casa, y otro libro donde asienten todas las rentas de la casa. Y  las 

obligagiones de capellanías y otras cosas sem ejantes: y otro libro donde se asiente 

todo lo que se da al m ayordom o para el gasto, y tóm ese quenta al m ayordom o 

tres vezes en el año: y tam bién se asiente en el dicho libro lo que regiben ellas, 

y no se de nada a nadie sin que se asiente prim ero en el dicho libro. Y  para esto 

aya una bolsa en el deposito con el m esm o libro: del qual tengan cargo la priora 

y supriora, y las tres dichas religiosas donde escriban com o dicho es todo el 

regibo que se da y regibe la procuradora. E  m andam os y encargam os la congien- 

gia a la priora y suprriora que no pueda aver en poder de ninguna religiosa 

aunque sea la m esm a priora ningún dinero por m as tiem po que un dia natural, 

sin que luego sea regebido por las sobredichas personas estando todas juntas: E  

sea luego guardado en una arca com ún, de la qual aya tres llaves de differentes 

guardas. La una llave destas tenga la priora: y la otra tenga la suppriora y la otra 

tenga una de las tres sobredichas sórores y todas tres abran y gierren juntam ente 

la dicha arca. Y ten la procuradora tenga otro libro donde se escriba y asiente, 

todo lo que se gastare en casa escríbase el dia, m es y año de todas las cosas que 

se com praren. En el qual libro ni en otro alguno pueda ella, ni la priora ni 

suppriora ni otra persona alguna, poner ni escrebir un gasto em buelto y junto 

con otro dexando de nom brar lo que se com pra, y poniéndolo debaxo del nom ­

bre de otra cosa. N i se escriba una cosa por otra, sino cada cosa por si distinta­

m ente: aunque el pregio de la una cosa y de la otra, sea todo uno: y sean yguales. 

Y  querem os que en lo que ansifuere com ún y general, com o en qualquier cosa 

particular se diga lo que es y para quien: y esto se guarde ansi en lo ordinario, 

com o tanbien en lo estraordinario. En todo lo qual m andam os que no puedan 

hazer otra cosa las perladas: ninguna de las offigialas ni las que no lo son: y en 

todo esto les encargam os la congiengia; porque les pedirá dios estrecha cuenta 

de com o gastan los bienes de los pobres: Y ten ninguna de todas las sobredichas 

perladas y offigialas, ni otra religiosa alguna puedan encargarse de com prar ni 

hazer com prar cosas de ninguna suerte ni condigion que sea para personas de 

fuera de casa; a vueltas de lo que se com pra para en casa; ni de otra m anera 

alguna. Iten m andam os que todas las cosas que se dieren al convento generales 

o en particular assi de lim osnas com o de otra suerte qualquiera que sea, de ropa 

o vestido o de com er o beber; se den a la priora, para que se pongan y esten
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guardadas en el lugar com ún, a fin que ella disponga de ello, y com o, y quando 

le pareciere. Iten estrecham ente querem os y m andam os, y assi encargam os la 

consienta a las perladas que por tiem po fueren, que no se haga ningún genero 

de conserva para fuera en esta casa. Y  si se hiziere algo para dentro de casa, la 

m adre priora lo guarde para solas verdaderas negeqidades, que se entiende dolen­

cias. O trosí una vez en el año o m as si necesario fuere delante del padre provin­

cial o su viccario, se haga quenta de toda la hacienda y gasto de la casa: y no 

pueda ser enajenada cosa alguna sin consentim iento del provincial: o de su vicca­

rio. N i pueda la perlada, ni otra religiosa alguna, dar dinero, ni otra cosa a 

persona alguna aunque sea pariente, de cosas de la com unidad.

C ap°. X X III. D el dorm itorio

O rdenam os y m andam os, que ninguna religiosa tenga celda propia para dor­

m ir, ni para otra cosa, sino que aya dorm itorio com ún donde duerm an todas las 

religiosas: en el qual no pueda aver celda ninguna salvo para la priora o para la 

suppriora. Todas las dem as sórores tengan solam ente A lcobas, sin puertas y alli 

duerm an, y han de dorm ir ceñidas: y ninguna religiosa pueda entrar en la alcoba 

de la otra estando la otra dentro, so pena de gravior culpa, si no fuere con 

licencia de la parlada, y siendo para cosa necessaria a juicio de la m esm a perlada. 

En pero si alguna entrare en la A lcoba de la otra, no estando nadie dentro, denla 

solam ente una disciplina, y un dia de pan y agua. E  querem os que no se pueda 

dar licencia general a ninguna de entrar en las alcobas de las otras estando ellas 

dentro, si no special para cada vez. A sim esm o m andam os que no puedan dorm ir 

dos religiosas en una cam a juntas por ningún caso que sea, y si alguna se hallare 

aver incurrido en este caso, denla penitencia de gravior culpa por la prim era vez: 

y por las dem as la perlada le aum ente la pena a su alvedrio. Este dicho dorm ito­

rio este cerrado con llave de dia: y no aya en el arcas, ni otras cosas que sean 

occasion para entrar alia, y entren en el todo el convento junto quando fueren a 

dorm ir y esto sea a un tiem po; y assim esm o salgan del todas una hora: y la 

puerta se cierre por de dentro de noche con llave, y por ninguna necesidad o 

priesa que se ofrezca de hazer o acabar alguna labor o costura no se abra la 

puerta antes de la hora que todas las sórores ayan de salir. Y  esto no se pueda 

hacer en ningún tiem po ni por otra ninguna razón, si no fuere por causa de 

nececidad de enferm edad de alguna religiosa. Y  assim esm o m andam os y encarga­

m os la conciencia a la priora, que no consienta ni perm itía quedarse ninguna 

religiosa ni aunque sea m as de una fuera del dicho dorm itorio estando el conven­

to en el, por ninguna razón que sea de las dichas, ni de otra ninguna que se 

offrezca. Y  fuera deste dorm itorio no aya m as cam as, salvo en la enferm ería.
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y no se perm itía que se curen enferm as en el dorm itorio, com o esta dicho. E  por 

evitar los peligros del fuego m andam os a la priora y encargárnosle la conqienqia, 

que no perm ita que aya pajas en ninguna cam a: ni en xergones, ni en otra m ane­

ra, y tengase m ucha advertencia com o se m anda en el capitulo de los edificios, 

en lo que toca a la lum bre, y no tengan candelas en el dorm itorio, sino lam para 

de buen aceite que este encendida toda la noche en m edio del. La m esm a quenta 

se tenga en las otras parte del convento donde uviere nececídad de tener luz. Y  

en las cam as no tengan m as de dos colchones salvo si en la enferm ería, por 

alguna gran enferm edad pareciese al físico de licencia de la priora por algún 

tiem po tener m as durante la enferm edad. N i aya cobertores de paño sino m antas: 

y podran tener sabanas de lienzo que no sea delgado. Señale la perlada una 

religiosa o m as si le pareciere, que tenga cargo del dorm itorio: y esta haga su 

officio en todo lo que alli se offrece y le perteneze de dia y de noche: y ninguna 

otra se entrem eta en ninguna cosa de las que alli se han de hazer, y la que lo 

contrario hiziere sea castigada.

C ap°. X X IIII. D el Escrutinio

La perlada V isite cada año quatro o cinco veces o m as si le paresciere todas 

las cosas que tuvieren las religiosas: y m ire todas las arcas y cam as con diligencias 

quitándoles todo lo que buenam ente pueden excusar. Y  aqui se entienda que 

querem os y m andam os que por ser m ateria de distracion e inquietud y cosa que 

m ucho im pide por m uchas razones, no se tengan ni aya en esta dicha casa en 

com ún ni en particular de ninguna religiosa aunque sea perlada ninguna suerte 

de perrillos, ni perros m ayores y m andam os sub precepto a todas las perladas 

que por tiem po fueren, que no los perm itían, ni disim ulen jam as, en ningún 

tiem po aunque no sea m as de uno solo. Y  esto m esm o m andam os de los paxaros 

quales quiera que sean: Pero no entendem os por esto vedar las gallinas y palo­

m as, las quales bien perm ittim os que se puedan tener, y criar en esta casa con tal 

que sean de la com unidad y no en particular de ninguna religiosa. Y  visite la 

perlada todas las oficinas, y arcas y alacenas y la sacristia, la roperia, la procura­

ción y enferm ería, y todo lo dem as de m anera que vea la perlada todas las cosas 

que tienen las religiosas, A ssi las de la com unidad que estuvieren a su cargo com o 

las que que están aplicadas al uso particular de cada una, y que de al alvedrio e 

ordenación de la perlada el disponer de todo com o les paresciere: y de suerte que 

ninguna aproprie para si, cosa alguna, ni tom e m as de lo que le fuere dado al 

uso para cum plir su necesidad, y si alguna lim osna particular, se diere para algu­

na religiosa señaladam ente qualquier cosa que esto sea o dineros o otras cosas, y 

por qualquier razón que se le de, no la pueda tener en su poder, ni usar della
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ni gastarla, sino por m ano de la perlada. Y  entre tanto que esto se haze, si fuere 

dinero, tanpoco lo pueda gastar ni tener en su poder la tal religiosa sino que se 

ponga en el deposito com o esta dicho. N inguna encubra cosa que tenga, a la 

perlada, aunque la aya tenido y tenga con ligengia, para asi perdir otra sem ejante, 

y aunque no la pida, no por eso encubra la que tiene. Iten ninguna religiosa 

pueda tener llave ninguna salvo aquellas que por tener offigio les es negessario 

tener llaves. Iten no pueda ninguna religiosa dar a otra ninguna cosa dada, ni 

prestada que quiera que sea de una m ano a otra por si, ni por tercera persona: 

y la que en alguna cosa destas incurriera sea castigada, de grave culpa. Y  si con 

alguna novigia pasare algo desto todo lo dicho, castigúese con m as rigor.

C ap 0 . X X V . D el vestido

V ístanse las dichas religiosas de paño vaxo y de poco pregio, y assim esm o de 

estam eña com ún y de poco precio para los escapularios y capas, las quales ni los 

escapularios m andam os que no sean de paño, ni por el contrario las sayas ni el 

habito sean de estam eña sino del paño dicho, y generalm ente el lienzo, ni la ropa 

de lana. En todas las cosas que uvieren de usar de algo desto no sea delgado. Y  

todo ello sea hecho y cosido con hilo, y no con seda. Tengase m ucha cuenta, con 

la hechura de los vestidos que sea m uy religiosa y hum ilde y que aya conform idad 

y sean las sayas sin falda alguna, y en todo lo dem as sean m uy conform es a lo 

que conviene a religiosas. Los chapines sean gerrados y de solos tres dedos de 

alto. La m anera tanbien de tocarse, sea m uy honesta y religiosa: y las tocas sean 

de bretaña o de otro lienzo blanco sem ejante y todas se toquen de una m esm a 

m anera y trayan los cabellos bien cortos y no puedan usar guantes. Y  querem os 

y m andam os estrecham ente que ninguna tenga en su poder, sino lo que trae 

vestido, y la ropa en que duerm e. Y  para esto aya una pieza donde este toda 

suerte de vestidos y ropa para las religiosas: y assim esm o aya lugar diputado 

donde se corte y cosa, toda la ropa assi de lana com o de lienzo nuevo y viejo. 

Y ten querem os que la religiosa a quien dieren algún vestido nuevo, buelva lo 

viejo, si puede excusarlo. A ya religiosas señaladas que sepan cortar y coser, para 

excusar entradas de sastres en casa. Y ten ninguna puede cortar ni coser, ni hazer 

para si, ni para otra cosa alguna, si no le fuere m andado por la perlada. N inguna 

señale quien la aya de hazer vestido ni otra cosa: ni se offrezca ni entrem eta a 

hazer nada desto por otras m andándoselo la perlada. N i entienda nadie en cosas 

sem ejante, salvo solas roperas; y estas lo que hizieren sea con legengia: las quales 

entiendan en todo lo que es de su offigio conform e a esto. Y  ellas ni otra ninguna, 

no puedan m udar ropa alguna de una hechura en otra com o es hazer del habito, 

saya, y cosas sem ejantes, sin particular ligengia, la qual no se debe dar fagilm ente.



Las constituciones del Monasterio de las monjas... 287

Pero quando se uviere de hazer por ser negessario, sea por m ano de las roperas, 

y con ligengia particular para ello com o esta dicho. Si alguna ligengia o otra cosa 

fuere pedida a la priora y la negare, no se pueda pedir a la suppriora, ni a la 

priora lo que uviere negado la suppriora; salvo, hagiendo prim ero relagion de 

com o se fue negado. Y  aya diligencia en exam inar y castigar la contrario.

C ap 0 . X X V I. D e la labor y casa della

Porque la occiosidad es enem iga del alm a y m adre y criadora de todos los 

peccados conviene m ucho que ninguna religiosa este occiosa. Y  guárdese con 

diligengia, que si no es en los tiem pos, y horas del offigio divino y de la oragion 

y de otra ocupagion negessaria travajen las religiosas y hagan obras de sus 

m anos para el provecho y utilidad com ún: y sea esto a sus horas: y obren 

juntas, y no divididas en diferentes partes en ninguna m anera, y oyda la cam pa­

nilla, sin que m as sea m enester llam arlas, se vayan luego a la casa de labor; a 

la qual labor esten presentes la priora o suppriora y no pudiendo ser esto 

todas las vezes aunque conveznia que fuese assi, sea otra soror para esto seña­

lada. Y  travajen todas con silengio: y no se vaya ninguna del lugar com ún 

donde travajasen sin negesidad y pedir ligengia y la que asi saliere, luego se 

torne cum plida su negessidad: y esto se entiende tanbien de las zeladoras, la 

sem ana y tiem po que no hazen su offigio: conviene a saber que no le salgan de 

la casa de labor, ni del choro sin ligengia m as que las otras por razón del zelar. 

Y  nadie pida ligengia por tergera, pudiendo pedirla por si. Todo lo que se 

pagare de todas las labores y costuras y obras que en casa se hizieren dese a la 

com unidad: y no pueda ninguna aplicar para si ni para otra persona cosa 

ninguna dello. E  assi m andam os encargadam ente a las perladas que por tiem po 

fueren, que tengan gran cuenta y cuydado en lo que toca a esto: y que no 

consientan ni perm itían, ni disim ulen que se haga contra ello en ningún tiem ­

po, ni por ninguna razón que se offrezca el rezebir las labores que se traen de 

fuera y conqertar y regebir el pregio que por ellas se diere: y el darlas y em biar- 

las a sus dueños, todo se haga por m ano de una de las perladas no se consienta 

que se haga labor en dia de fiesta por poca que sea. Y  generalm ente m andam os 

que ninguna se entrem eta a hazer offigio ninguno por otra, sin spegial m anda­

m iento de la perlada. Y  querem os y m andam os que no aya en esta casa telares 

de ninguna suerte, salvo de solas trangaderas. Tengase m ucha cuenta, de que 

no trabajen divididas las sórores, sino todas juntas en una pieza com o esta 

dicho.
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C ap 0 . X X V II. D e los edificios

Los edificios de las sórores sean H um ildes, y no curiosos y pongase diligen­

te cuydado en que sean dispuestas y ordenadas las oficinas y las dem as piezas, 

según m as conviene para la guarda de la religión. E  ante todas cosas se tenga 

gran cuydado que los cercos sean altos y fuertes: en tal m anera que no aya 

oportunidad alguna de salir, ni entrar por ellos. N o aya en la clausura de las 

sórores, sino una puerta fuerte y buena, la qual este perrada con tres llaves que 

sean de differentes guardas com o esta dicho arriba en el capitulo de las entra­

das. Junto a esta dicha puerta aya un torno por el qual se puedan tom ar y dar 

las cosas ne^essarias de tal suerte que no se puedan ver en ninguna m anera los 

que dan y los que tom an. Y  lo que se pudiere tom ar por el torno, tóm ese por 

alli: y no se abra la puerta para ello. E  no aya com o esta dicho m as deste 

torno, el qual sea publico y com ún: y ni en la sacrystia, ni en otra parte alguna 

de toda la casa aya otro ninguno. Y  tenga por la parte de fuera una buena 

puerta de m adera, que por de dentro se cierre con una buena cadena. Y  

tam bién tenga otra puerta por dentro que se (¿ierre con llave y para casos 

negessarios que no se pueden excusar y no para otros; H agase un loqutorio 

quando aya disposición en la casa para ello en algún lugar conveniente: el qual 

locutorio querem os que sea una ventana pequeña, con dos rejas de hierro una 

por de dentro, y otra por de fuera y esta tenga punctas de H ierro y en m edio 

destas dos rexas, una redecilla de hilo de hierro espeso clavada y un velo: y 

todo esto m andam os que sea de la m anera dicha, y no de otra y aquesto del 

loqutorio quanto al ser desta m anera y no de otra, m andam os sub precepto a 

las perladas que todas las ventanas grandes y pequeñas que salen a fuera de 

casa tengan rexas de hierro dobladas, y las de fuera con punctas de hierro: y 

lo m esm o se haga en las rexas del coro com o esta dicho. Y ten todas estas 

dichas ventanas grandes y pequeñas por la parte de dentro tengan buenas 

puertas de m adera cerradas con llave quando buenam ente puede hacerse: y 

fuera destas sobredichas ventanas no aya otra ninguna. Y ten preveyendo a la 

conservación desta casa y sus edificios, por quitar del todo los peligros y occas- 

siones del fuego y otros inconveninetes, a los quales conviene proveer, m anda­

m os que no usen en esta dicha casa traer, ni tener braserillos de lum bre parti­

culares ni otra cosa ninguna donde puedan traer lum bre y por que en esto del 

fuego suelen acontezer desastres por diversas vias no pensadas: encargam os 

m ucho que se ataje y quite, toda y qualquier cosa que parezca que por alguna 

via puede ser occasion de fuego: y por la m esm a razón las vedam os y prohibi­

m os tener librillos de zera para alum brarse. Pero las celadoras y las dem as 

officialas que a la priora paresciere; podran traer lenterna quando fuere necesa­
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rio. Y  aya de noche lam paras donde fueren m enester en la casa: pero no aya 

candela en ninguna parte. En la sala de labor y en la enferm ería, podra aver 

brasero quando fuere m enester: y sea el brasero com ún, pero cosa particular, a 

ninguna se perm itta, y en ninguna parte de toda la casa, y la que contra esto 

hiziere, sea penitenciada de grave culpa. Y ten por apartar m as los inconvenientes 

de fuego y el desasosiego y desorden de la casa que suele seguirse de cozer y 

m assar el pan en casa, según lo enseña la experiencia de otros conventos donde 

se ha usado. M andam os en virtud del Spiritu sancto y de sancta obediencia sub 

precepto a todas las perladas que por tiem po fueren que no se m ase el pan, ni 

aya horno ninguno jam as, ni grande ni pequeño en esta nuestra casa en ninguna 

parte della y de ninguna m anera: y que esto guarden las perladas, y lo hagan 

guardar siem pre, no hiziendo ni perm ittiendo lo contrario por ninguna via: y por 

quanto el tener o criar puercos en casa, suele ser perjudicial para los cim ientos y 

edificios, y aun para la salud de la casa por su inm undicia, y dem as de que el 

criarlos es gran em barazo y pesadum bre, tanbien el m atarlos en casa, suele causar 

disturbio y bullicio, aliende de otros inconvenientes que ay en lo uno y en lo 

otro: Por tanto m andam os so el m ism o precepto y obediencia que lo de los 

hornos a las perladas que no se crien ni perm itan criar jam as puercos ninguno ni 

puercos en casas: ni m atarse dentro de casa, aunque sean criados, y traidos de 

fuera. Y  ansim esm o, por razón de daño grande que hazen en m inar la casa, y 

C im ientos y edificios donde quiera que se tienen o crian conejos aliende del 

fastidio y em barazo que causa el buscarles cada dia de com er y m as en hibierno, 

m andam os so el m esm o precopto y obediencia, que no se tengan ni crien en casa 

ni en los corrales ni circuitu della conejos algunos, caseros, ni cam pesinos ni de 

otra suerte alguna en ningún tiem po: Y  so el m ism o precepto vedam os toda 

suerte de xim ias y otros anim ales im pertinentes.

C ap°. X X V III. D e la m anera de tener capitulo

Tengan las perladas C apítulo tres dias cada sem ana por lo m enos: si no 

uviere alguna causa legitim a que lo im pida: A  los quales capítulos se hallen todas 

las sórores: y ninguna dexe de venir, salvo por causa de enferm edad: specialm en- 

te al capitulo de culpas: el qual capitulo se tenga acabados los m aytines: o des­

pués de prim a o de tercia o de m issa o después de com pletas o en fin a la hora 

que le paresciere a la priora que m as convenga. Entrando el convento en el 

capitulo, la lectora diga la kalenda: y la H ebdom adaria diga Pretiosa etc. etc. E  

después sentadas las sórores, la lectora lea dos o tres clausulas de las constitutio- 

nes o del evangelio conform e al ordinario; diziendo prim ero dom ine benedicere 

etc. Y  la H ebdom adaria de la bendición R egularibus disciplinis etc o evangélica

19
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lectio etc conform e al ordinario. A cabada la pretiosa diga la que tiene el capitulo, 

B enedicite; y respondiendo todas dom inus, ynclinen un poco las cabezas y luego 

encom ienden los bienhechores etc y encom endados todos los que se deben enco­

m endar, diga la priora retribuere dignnare etc. y después que el convento dixere 

los psalm os ad te levavi oculos m eos etc. E  de profundis et kirie eleyson y tres 

versos, orem us pro dom ino papa etc sem piterne deus qui facis etc. Pretende 

dom ine, etc fidelium  deus etc. Siéntense las sórores: y entonces la que tiene el 

capitulo, puede dezir brevem ente, alguna cosa que le parezca cum plir a la correc- 

tion y honestidad de las sórores: después desto diga la que tiene el capitulo las 

que se tienen por culpadas hagan las venias. Entonces postradas todas en tierra 

dem anden perdón y haziendoles señales la perlada, levántense todas, e torne a 

sentarse: y luego com ienzen por orden una a una a dezir en particular las culpas 

y defectos com o se acostum bra y m anda en la orden y oyan prim ero a las novicias 

(si en aquel capitulo se uvieren de oyr) y después m ándenles que se salgan: y 

después que salieren las noviqias oyan a las otras religiosas las quales hum illm ente 

y de buena gana se acusen y confiesen sus culpas: y la que tuviere tal culpa que 

sea digna de correction: aparéjese para correction y castigo: el qual castigo y 

correction le de la que tiene el capitulo. E  ninguna pueda hablar en el capitulo, 

sin liqengia de la perlada: ni responda nadie por otra, tom ando por suya la causa 

ajena: lo qual en ninguna m anera se consienta, no solo en capitulo, pero ni aun 

fuera del, y sea bien castigada la que en esto incurriese. Y  assim esm o y aun m as 

la que pidiere razón a la perlada de lo que haze o se quexare della: agora sea esto 

en el m esm o capitulo: agora sea fuera de alli. En los capítulos que tuviere la 

priora, no sea acusada la suppriora, ni diga sus culpas, ni se acuse: salvo en algún 

caso grave. A si que en el capitulo no hable nadie de las subditas, si no fuere 

dixiendo sus culpas o de las otras o respondiendo a lo que la perlada le pregun­

tare. Y  estando una hablando, no hable otra. Lo qual querem os que se guarde 

todo m uy estrecham ente. N inguna acuse a otra de sola sospecha ni tanpoco de 

oydas, sino dixere a quien lo oyo. O ydas todas las disculpas, digan el psalm o 

Laúdate dom ium  om nes gentes etc con el huso ostende nobis etc y la collecta o 

oraqion, A ctiones nostras etc. E  luego diga la priora A djutorium  nostrum  etc. Y  

asi acabe el capitulo. Q uando no oviere capitulo de culpas, dígase la kalenda y la 

pretiosa, en el capitulo o en el choro en la m anera sobredicha, sin dezir oraciones 

por bienhechores. M andam os estrecham ente y encargam os la conciencia a las 

perladas que agora son, y por tiem po fueren: que no perm itían ni disim ulen que 

aya jam as en este convento disfraz ninguno por ligero que sea, ni representacio­

nes, ni farsas por buenas que sean, ni jam as se las consientan a las religiosas entre 

si ningún genero de bailes y danzas; ni se perm itían instrum entos para tañer de 

ninguna suerte que sean. Y  aquesto todo se entienda, no solam ente dentro de
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casa, pero ni aun fuera en la yglesia, no se perm itta cosa destas a nadie y en todas 

estas cosas encargam os la conciencia a la priora que no perm itta lo contrario. 

Iten m andam os y encargam os la conciencia a las perladas que no dexen ni per­

m itían sin licencia del prior de S . pablo; trasladar ni leer estas constituciones 

fuera de casa a nunguna persona: y quando se dieren, sea con la dicha licencia y 

m irese m ucho a quien se dan y para quien se dan. E  finalm ente porque no aya 

olvido ni descuydo en la guarda y cum plim iento destas constituciones, Q uerem os 

y m andam os estrecham ente, que cada día se lea un capitulo dellas por su orden 

hasta acabarlas de leer todas: y luego tornen de principio a leerlas cada dia un 

capitulo entero por lo m enos: ansi ande siem pre, que nunca jam as aya falta en la 

dicha lection: la qual se ha de hazer en com unidad: estando ayuntadas todas las 

sórores en el capitulo o en la m esa o en el choro o en otro lugar: y en la hora y 

tiem po que la perlada le peresciere: y oyanlo todas y esten atentas, para que 

sepan las leyes en que viven; y que deven guardar.

A qui se acavan las constituciones de las sórores del m onasterio de S. phelippe 

de la penitencia de la V illa de V alladolid, de la Sagrada O rden de N . Padre 

Sacto D om ingo: que es y se llam a de los predicadores.

Fin de la Regla.

Y o el m aestro Fra Joan de Salinas provincial de la provincia de españa de la 

orden de los predicadores, he visto las constituciones que el m uy R everendo 

padre M aestro Fray christoval de C órdoba provincial nuestro predecessor ordeno 

para nuestro convento de las m onjas de San phelippe de la penitencia de V allado- 

lid, por virtud de una Bulla de nuestro m uy sancto provincial en nuestro conven­

to de S . pablo de V alladolit a catorce dias del m es de abril del año de m ili y 

quinientos, y sesenta y cinco, y porque las dichas constituciones aunque estaban 

confirm adas pero no estavan aceptadas por el dicho convento de S. phelippe de 

la penitencia yo por la autoridad de la dicha bula añadí y quite: y m odere algunas 

cosas y m ande sacar en lim pio del dicho original que esta firm ado y sellado del 

dicho padre provincial estas constituciones en este libro que esta escripto en 

quarenta y nueve hojas de pargam ino en las quales, ninguna cosa va testada, ni 

añadida entre renglones ni en la m argen y esta fielm ente sacado con todas las 

condiciones y em iendas que yo hize. Y  assi por la autoridad que de la dicha bula 

tengo las confirm o y apruebo y m ando a todas las religiosas que son y por 

tiem po fueren en el dicho convento de S . phelippe de la penitencia que con todo 

cuydado y diligencia las guarden y en todo se sigan por ellas. Y  a las perladas 

que por tiem po fueren m ando, que las hagan cum plir y guardar en fee de lo qual



292 Carmen Carracedo Falagán

las firm e de m i nom bre y m ande sellar con el sello de m i offiqio en ocho dias del 

m es de m ayo, de m ili y quinientos y sesenta y seis A ños: Y o Fray Christobal de 

Salinas provincial.

N os Frai V iniente Justiniano H um ilde M aestro general de toda la orden de 

los predicadores, visitando nuestro C onvento de San philippe de la penitencia de 

V alladolid, hallam os en el estas constituciones arriba escritas, dadas por el R eve­

rendo padre m aestro Frai C hristobal de cordova que entonces era provincial 

desta provincia de españa; y confirm adas por el reverendo padre provincial su 

sucessor el M aestro Fray Juan de Salinas. Y  aviendolas agora de nuevo visto, 

juntam ente con otros padres graves de la provincia, y m irado con gran attencion, 

con los quales tom am os parezer y consejo sobre ello: nos pareció que estas dichas 

constituciones son útiles y provechosas para el dicho convento: y m andar que 

sean obedecidas y guardadas: y assi i por la presente usando de la autoridad y 

poder de nuestro officio, las approbam os y confirm am os: y m andam os a las 

m onjas del dicho nuestro convento de S. phelippe de la penitencia que agora son 

y después fueren las obedezcan y guarden: con las lim itaciones y declaraciones 

por nos hechas; publicadas en publico capitulo en el dicho convento, las quales 

quedan firm adas de nuestra propia m ano deste m esm o dia y a las perladas que 

al presente son o por tiem po fueren las hagan cum plir y guardar. En fee de lo 

qual lo firm am os de nuestro nom bre. D ado en nuestro nuestro convento de S . 

pablo de V alladolit a veinte y un dias de H ebrero del año de m ili y quinientos y 

sesenta y siete... frater V incencius Justinianus qui supra m anu propria. Frater 

Seraphinus C avalliis Provincialis terre sánete et yta est.

Estas son las ordenaciones lim itaciones y declaraciones que yo Frai V incente 

Justiniano M aestro de la orden de Sancto dom ingo visitando esta casa de S . 

phelippe de la penitencia de V alladolit dexo en ella para que se guarden:

* Prim eram ente ordeno y m ando que de aqui adelante las prioras duren 

solam ente por quatro años, com o se haze en los otros m onasterios de m onjas: las 

quales prioras sean puestas, no por ellection de las m onjas sino por el provincial. 

Pero podra el provincial si le pareciere que conviene confirm arlas por otros 

quatro años.

* Y ten yo declaro que lo que se dize en los estatutos acerca de las peniten­

cias de las que quebraren silencio que se entienda que la penitencia sea dada 

según la gravedad de la culpa; conviene a saber que: a la que m uchas vezes lo 

quebrare, se le de m ayor penitencia: y a la que pocas vezes, m enos penitencia: a 

la form a y m anera que se dize en las constituciones de los frailes en el capitulo
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de silencio: porque en este caso, no querem os agraviarlas m as que a los religiosos: 

y la priora tendrá poder para dispensar en la tal penitencia.

* Y ten ordeno que cada dos años, o a lo m enos quando com ienza priora se 

m uden los offigios: y cada qual de las offigialas tenga debaxo de su guarda, todo 

lo que perteneze a su offigio: excepto el vino, y pan, y gera: assi los que tocan a 

perladas com o a subditas digo que se han de entender y interpretar a la m anera 

que lo declara el prologo de nuestras constituciones y no de otra m anera convie­

ne a saber que aquesto solo sera pregepto o quando se dize in virtute spiritus 

sancti et sánete ovedientia o lo que fuere contra los tres votos o señales.

* Y ten m ando que estas nuestras ordenaciones se lean tres o quatro veges 

en el año en com ún.

Fueron hechas estas ordenaciones lim itationes y declaraciones en V alladolit 

en el dicho convento a veinte y un dias del m es de H ebrero del A ño de m ili y 

quinientos y sesenta y siete;.

Y  asi sacado este trasum pto y corregido con el original que esta scripto en 

pergam ino y sellado con el sello de la O rden Interpongo a el la authoridad de m i 

O ffigio para que tenga la m esm a fuerga y valor que el original y a m ayor abun­

dancia usando de la dicha authoridad A postólica y de la O rden C onfirm o las 

dichas C onstituciones com o aqui van scriptas en estas quarenta y cinco hojas y 

m ando que se les de la m esm a fee que al O riginal que esta firm ado de los dichos 

Padres Frai Christobal de Córdoba y Frai Juan de Salinas y del M aestro G eneral. 

Frai V icente Justiniano. En fee de lo qual lo firm e de m i nom bre y lo m ande 

sellar con el sello de m i offigio. En N uestro C onvento de Sant Pablo de V allado- 

lid. A  C atorze de H enero de M .D .LX X II. V ale entre renglones y corregido.

Fd°: Frater A lfonsus de O ntiveros 

Prior Provincialis 

(Sello del oficio)

A y en este libro los yerros siguientes. Fo. 1 plana 2 a/ con dos planchas de 

yerro./ púsose en la m argen por que faltaban. Fol. 13 plana Ia  falta o suppriora. 

V a en el m argen./ Fojas 16 va borrado do decía religión. Fol 18 añadióse en la 

m argen culpada / Folio 19 va añadido en la m argen, y casa cuya provisión esta 

com etida a la dicha orden. Folio 24/ entre renglones gli/ todo se enm endó por 

el original.
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N os Fray V icente Justiniano hum ilde m aestro general de toda la orden de los 

predicadores visitando nuestro convento de S . Philippe de la penitencia desta 

villa hallam os en el estas constituciones arriba escritas dadas por el R everendo 

padre m aestro fray C hristobal de C órdoba que entonces era provincial desta 

provyncia de España y confirm adas por el reverendo padre m aestro successor el 

m aestro fray Juan de Salinas y haviendolas aora de nuevo visto iuntam ente con 

otros padres graves de la provyncia y m irado con gran atención con los quales 

tom am os parecer y consejo sobrello nos por ello que estas dichas constituciones 

son útiles y provechosas para el dicho convento y que las debem os approbar y 

confirm ar y m andar qui sean obedecidas y guardadas y assi por la presente usan­

do de la autoridad y poder de nuestro officio las aprobam os y confirm am os y 

m andam os a las m onjas del dicho nuestro convento de s. Philippe de la peniten­

cia, que agora son y después fueren las obedezcan y m anden (tachado) guarden 

con las lim itaciones y declaraciones por no hechas publicadas en publico capitulo 

en el dicho convento las quales quedan firm adas de nuestra propia m ano deste 

m ism o dia y a las preladas que al presente son o por tiem po fueren las hagan 

cum plir y guardar. En fe de lo qual lo firm am os de nuestro nom bre. D ado en 

nuestro convento de S. Pablo de V alladolid a 21 dias de Febrero del año de 

1567.—  Ita est Fray V incentius Justinianus fr. Seraphinus Cavalli m aestro provin- 

tialis terrae sanctae.

Estas son las ordenaciones y declaraciones que yo fray V icente Iustiniano 

m aestro de la orden de S. D om ingo visitando esta casa de S . Philippe de la 

penitencia de V alladolid dexo en ella para que se guarde.

Prim eram ente ordeno y m ando que de aquí adelante las prioras duren sola­

m ente por quatro años com o se sabe en los otros m onasterios de m onjas las 

quales prioras sean puestas no por elección de las m onjas sino por el provincial. 

Pero podra el provincial si le pareciexe que conviene confirm arlas por otros 4 

años.

Y ten yo declaro que lo que se dice en los estatutos acerca de las penitencias 

de las que quebraren silencio que se entienda que la penitneica sea dada según 

la gravedad de la culpa conviene a saver que a las que m uchas vezes la quebrare 

se de m ayor penitencia y a las que pocas veces m enos penitencia a la form a y 

m anera que se dice en las constituciones de los frailes en el capitulo de silencio 

porque en este casso no querem os agraviarlas m as que a los religiosos y la priora 

tendrá poder para dispensar en la tal penitencia.

Y ten ordeno que cada dos años o a lo m enos quando com ienza priora se 

m uden los officios y cada qual de las officialas tenga debaxo de su guarda todo 

lo que pertenece a su officio excepto el vino pan y cera, la guarda de lo qual
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pueda dar la priora a quien bien le estuviere y a la officiala que no hubiere bien 

su officio o no guardare bien las cossas de la com unidad la priora le quite el 

officio y si le pareciere le de la penitencia que su culpa m erece.

Y ten quiero que el officio divino del dia se diga a aquellas horas que se dice 

en los m onasterios concertados de nuestra orden ni quiero que en esto la priora 

pueda dispensar si no fuesse en algún dia por algún casso particular que se 

offreciesse. Y  iuntam ente m ando que en el verano después de nona y en el 

invierno después de com pletas esten todas iuntas en oración por espacio de una 

hora o por lo m enos m edia hora de la qual oración ninguna falte de las que 

andan en pie.

Y ten en las entradas de los ocnfessores a adm inistrar los sacram entos a las 

enferm as en todo se tenga el orden que se tiene en los nuestros m onasterios de 

las religiosas.

Y ten para quitar escrúpulos de conciencias yo declaro que quando las perla­

das estuvieren legítim am ente ocuppadas de no poder ser escuchaderas que lo 

puedan encom m endar a otras m adres graves y religiossas.

Y ten decim os que las religiosas con la licencia de sus perladas podran dar y 

tom ar y prestar, y hacer aquello que hacen las religiosas de los otros m onasterios 

con las tales licencias y juntam ente las perladas desta casa tienen la facultade que 

tienen las perladas de los otros nuestros m onasterios para con sus religiossas assi 

para dispensar en las tales licencias com o para relaxar y perdonar las penitencias 

quando ven em m endadas y corregidas a las que peccaron com o lo perm itten y 

dan nuestras constituciones y finalm ente para proveer a sus subditas de vestidos 

y lo necessario.

Y ten digo que las religiosas de dia podran yr al dorm itorio y a sus celdas 

quando hubieran dello necesidad, pero de noche cierrese el dorm itorio y abrase 

a la m anera que se acostum bra en los otros nuestros m onasterior.

Y ten perm ittim os que a las puertas de las celdas que al presente se hacen en 

el dorm itorio que puedan las religiosas poner lientos para que de las que pasan 

no sean vistas y m ejor sera que esto se haga en todas y los ponga la com unidad 

y pues las celdas son de bobeda donde no ay peligro de fuego tanbien se les 

perm ite que puedan con licencia tener lum bre.

Y ten todos los preceptos que están en los estatutos assi los que tocan a 

perladas com o a subditas digo que se an de entender y enterpretar a la m anera 

que lo declara el prologo de nuestras constituciones y no de otra m anera convie­

ne a saber que aquel solo sera precepto o quando dice en invirtute spiritu sancti 

e sanctae obedienteae o lo que fuere contra los tres votos essenciales.

Y ten m ando que estas nuestras ordenaciones se lean tres o quatro veces en el

ano en com m un.
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Fueron hechas estas ordenaciones lim itaciones y declaraciones en V alladolid 

en el dicho convento en 21 dias del m es de Febrero de 1567.

Frai V icentius Justinianus generalis m agister ordinis praedicatorum .

Frai Serafinus Cavalli m agister provintialis terrae sanctae.

En V alladolid a catorce de Junio de 1584 años visitando yo el m aestro frai 

Juan de las C uevas provincial de la provincia de españa de la orden de los 

predicadores nuestro convento de S . Philippe de la penitencia y habiendo enten­

dido que m uchas de las m adres y religiosas del dicho m onasterio no tenían entera 

noticia del m andado del R everendissim o general con las declaraciones de las 

constituciones y ordenaciones por lo que había algunas differencias entre las 

dichas religiosas y agora habiéndoselas yo leydo y declarado y com m unicado con 

todas ellas assi en general com o en particular y después de haberlas oydo y 

entendido y declarándoles las obligaciones que tenían de cum plirlas y guardarlas 

con las m oderaciones que el sobredicho R everendissim o general Frai V icente 

Justiniano al fin dellas puso com o m uy religiosas y obedientes por la grande 

afficion y am or que a nuestro padre S . D om ingo y a su religión tienen aunque se 

les an hecho difficultosas todo lo an pospuesto y se en entregado a la obediencia 

y observancia dellas espontáneam ente y assi an dado la obediencia de nuevo a 

ellas com o se lo a pedido y m andado y de nuevo dicen las reciben y se obligan 

a guardarlas com o en ellas se contiene. En fe de lo qual lo firm aron de sus 

nom bres cuyas firm as de todas ellas quedan originalm ente en nuestro convento 

de S . Pablo de V alladolid cossidas en este traslado de las constituciones y ordena­

ciones al principio dellas por donde se podra ver esto ser assi verdad en fe de lo 

qual firm e esta de m i nom bre y m ande sellar con el sello de nuestro officio.

Fecho ut supra.

(Fd°) Frai Juan de las C uevas 

Prior provincial 

Sello del O ficio



E1 objeto de la cristologia en Pedro 

de Herrera: Edición del «Dubium Primum 

in prologum tertiae partis»

Ed u a r d o  Va d illo  Ro m er o  

Toledo

1. Presen ta ció n

Se trata en este breve trabajo de transcribir el prim er dubium  del tratado D e  

Verbo Incarnato  explicado por Fr. Pedro de H errera en 1612, sucesor de B áñez 

en la cátedra de Prim a.

Tiene este trabajo una doble peculiaridad, en prim er lugar, la escasez de 

obras publicadas por este teólogo ’, y en segundo lugar que el m anuscrito original 

ya no existe, aunque su contenido fue salvado por los m icrofilm s del P . B eltrán 

de H eredia, com o m ás adelante indicaré.

1. Sólo se publicó su tratado De Trinitate en Pavía en 1627, y posteriormente el P. Beltrán de 
Heredia publicó la cuestión 111 de la Prima Secundae, para suplir la falta de Báñez con esa exposi­
ción de Herrera, y el Dr. Luis alberto Diez un fragmento de «De mira Virginis Conceptione» en 
Ephemerides M ariologicae t. XIX. (1969), pp. 443-455.
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2. El  Pa d re  Ped ro  d e  Her rer a , O .P.

2A : Vida 2

A  pesar de su gran calidad com o teólogo no es m uy conocido, quizá por la 

escasez de sus publicaciones. M e lim ito aquí a presentar brevem ente su vida, 

pues el P . R am ón H ernández, O .P. se ha ocupado de este asunto en el detallado 

artículo citado en nota de La C iencia Tom ista.

N ació en Sevilla, en 1545, hijo de D . R odrigo de H errera y de D . C atalina 

Suárez, de noble linaje, y realizó sus prim eros estudios en el colegio de S. H erm e­

negildo, donde según el testim onio de su discípulo Félix de G uzm án, ya sobresa­

lió en sus estudios de lenguas clásicas.

Se m atriculó en la facultad de derecho, im itando en esto a su Padre, aunque 

lo que le fascinó fue el estudio de la teología.

A sí pues, solicitó el ingreso en San Esteban, com enzó su noviciado el 23 de 

febrero de 1566, y el 24 de febrero de 1567 em ite solem nem ente los votos. 

D urante su noviciado estudió de m anera especial la Sagrada Escritura; no aban­

donaría este interés durante toda su vida, de m anera que sus prim eros m anuscri­

tos son com entarios bíblicos y esa fue su prim era docencia.

En 1570 figura entre los doce estudiantes del «Colegio de Cayetano», en el 

que se encontraban los m ás selectos tanto por su conocim iento com o por la 

rectitud de su vida. Se ordena sacerdote en 1574 ó 1575 y su nom bre continúa 

en el registro de M atrículas de la U niversidad hasta 1581-82, aunque ya entre 

1576 y 1579 había explicado artes en San Esteban.

En 1583 es nom brado lector de teología en el convento de San Ildefonso el 

R eal de Toro. En 1592 volvió a Salam anca para opositar a alguna cátedra que 

quedara vacante, com o sucedió en 1593 con la de Escoto. Entre tanto, en 1592- 

93 explicó un curso de Sagrada Escritura en San Esteban con tal éxito que hubo 

quejas de la U niversidad pues m uchos alum nos dejaban de asistir a clases para 

escucharle. D errotó en la oposición a la cátedra de Escoto al A gustino Juan 

M árquez y ya en ese m ism o curso 1592-93 com enzó a explicar las distinciones 

35-39 del prim ero de Escoto. Posteriorm ente suplió a Báñez en algunas ocasiones 

en la cátedra de Prim a, y a la m uerte del m ondragonense en 1604 opositó a la

2. Cfr. V. Beltrán DE Herredia, El Padre Pedro de Herrera en Miscelánea Beltrán de Heredia, 
Tomo III, Salamanca 1972, pp. 167-175; A. L. Diez, El primer teólogo de la Realeza  «Ephemerides 
Maralogicae» t. XIX (1969), pp. 417-442; R. Hernández, Pedro de Herrera, O.P., Estudios y primeras 
actuaciones como profesor en la Universidad de Salamanca  «La Ciencia Tomista» t. XCVI (1969), pp. 
105-139; J. Barrientos García, El Maestro Pedro de Herrera y la Universidad de Salamanca... (Sala­
manca 1983).
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m ism a. Esta vez su contrincante fue C uriel, y resultó una de las oposiciones de 

m ayor tensión en la historia de la U niversidad. G anó H errera con 151 votos 

personales, que hacían 681 cursos frente a C uriel con 139 votos, incluyendo 30 

dudosos, que equivalían a 645 cursos.

Participó en las controversias de Auxiliis, colaborando en la A pología que se 

term inó en 1595 3 , aunque fue apreciado por los jesuítas com o persona afecta a 

la Com pañía, incluso según el testim onio de Félix de G uzm án4 , Suárez lo consi­

deraba el segundo ingenio de los dom inicos después de C ayetano.

C onsiguió la jubilación tras el curso 1616-1617, en el que le sustituyó A raujo, 

quien le sucedería en la cátedra. Los m otivos alegados habían sido su edad y la 

necesidad de tiem po para ordenar sus escritos y poder publicarlos. N o obstante 

desde 1620 estaba presentado para el obispado de Canarias, antes, en 1618 fue 

nom brado prior de San Esteban y en 1622 se le trasladó a la sede de Tuy, donde 

celebró un sínodo, publicándose las constituciones en 1627. Fue nom brado obis­

po de Tarazona, pero m uere al pasar por San Esteban el 31 de diciem bre de 

1630. D ebido a estas últim as ocupaciones no pudo publicar nada m ás que el 

tratado D e Trinitate, en Pavía en 1627.

2B : O bras5

B revem ente expongo, siguiendo el orden de la sum a, los com entarios que se 

conservan de H errera. H ay que tener en cuenta que aquellos que son anteriores 

a 1604 los dictó com o titular de la cátedra de Escoto, pero siguiendo en la 

práctica el orden y la doctrina de Santo Tom ás.

Prim a Pars

i) Q. 19 «De volúntate Dei» 1592-1593.

Madrid Arch. H.N., Ind., leg. 4438, 92 fol.

Roma Vat. lat. 1152, fols. 113-126 (sólo el principio de la cuestión).

ii) Tratado de Trinitate Pavía 1627 (única impresa).

iii) QQ. 50-64 «De Angelis» 1616-1617.

Roma, Arch. Santa Sabina Ms. XIV 450 (de Araujo la q. 63).

3. Vid. V. BELTRÁN DE Heredia, Domingo Báñez y las controversias sobre la Gracia  (Salamanca 
1968).

4. F. GuZMÁN, O.P., Oración fúnebre en la muerte de Fr. Pedro de Herrera, recogida en J. 
CUERVO, O.P., Historiadores del convento de S. Esteban, tomo II (Salamanca 1914), p. 863.

5. De nuevo me remito a BELTRÁN DE HEREDIA, El Padre Pedro de Herrera, op. cit., en nota 2, 
donde recoge con todo detalle sus lecturas, frente a otras sistematizaciones más imprecisas. Aquí, 
pues, selecciono de entre los datos que él aporta y los ordeno según la Summa.
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Prim a secundae

i) Q.18 «De actibus humanis» 1604-1605.

Palencia Bib. Cap. Ms. 8, fols. 333-556.

Roma, Santa Sabina Ms. XIV-282.

ii) QQ. 71-81 «De peccatis» 1595-1596 (suplencias de Diego de Prado).

Palencia Bib. Cap. Ms. 19, fols. 223-306.

iii) QQ. 71-75 «De peccatis» 1605-1606.

Palencia Bilb. Cap. Ms. 9, fols 148-239 (qq. 71-73).

Salamanca Univ. Ms. 314, 131 fols. (qq. 71-74), extracadémico.

iv) QQ. 109-112 «De gratia» 1610-1612.

Palencia Bib. Cap. Ms. 4. fols. 1-170.

Tertia pars

i) QQ. 1-2 (aa. 1-11) «De Verbo Incarnato» 1612-1613.

Oviedo, Bibl. de la Univ. Destruido, quedan los microfilms del P. Beltrán de 
Heredia.

ii) QQ. 7-8 «De gratia Christi» 1603-1604.

Salamanca Univ. Ms. 2686, segunda foliación 1-103.

Palencia Bib. Cap. Ms. 7 fols. 213-361.

iii) QQ. 9-12 «De scientia Christi» 1608-1609.

Madrid Bib. Nac. Ms. 8003 fols. 1-182, extracadémico.

Palencia Bib. Cap. Ms. 4 fols. 105-164.

iv) QQ. 13 (aa. 1-2) «De potentia animae Christi» 1613-1614.

Oxford, Bodleiana Ms. Add. A 149 fols. 145-223.

O tras obras

i) De Mira Virginis Conceptione libri quinqué.

Roma Sta. Sabina Ms. XTV-175, 1500 pp. en folio.

Salamanca Univ. Ms. 392. 466 fols.

ii) Tractatus scitu dignissimus de usu Sapientia secularis in expositione sacrarum 
Scripturarum. 1593-1593.

Toledo Bib. Prov. Cod. 128 fols. 161-211.

Córdoba Bib. Prov. Cod. 19-54.

• ̂  j ^ de Heredia es el 267, pero según la catalogación de manuscritos salman­
tinos de Verbo Incarnato, hecha por M . Ramírez, S.I., en «Archivo Teológico Granadino» t. X (1947) 
pp. 153-393 es el 268.
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iii) Diversos comentarios bíblicos.

Toledo Bib. Prov. Cod. 128.

iv) Tractatus de auxiliis 1609-1610.

Salamanca Bib. Univ. Ms. 1555 169 fols.

Oxford Bib. Bodleiana Ms. add A 149 fols. 1-144.

3. El  d esa pa rec id o  m a n u sc rito  83 d e  la  u n iv ersid a d  d e  Ov ied o

3A : H istoria del m anuscrito y transcripción

Según se lee en el folio de incipit, y  com o recojo en la transcripción, pertene­

ció a los dom inicos de O viedo, y de allí pasó a la universidad. Pocos datos m ás 

se pueden aportar, pues en la revolución de octubre de 1934 en el incendio de 

la universidad perecieron m anuscritos y fondos docum entales.

A fortunadam ente el Padre B eltrán de H eredia, en m ayo de ese m ism o año 

pudo m icrofilm ar siete m anuscritos7 , entre ellos el 83 con dos tratados de V erbo 

incarnato, uno de H errera y otro de Pedro de Ledesm a, de una extensión de 171 

y 91 folios respectivam ente. H ay que destacar en este m anuscrito la existencia de 

am plias notas m arginales, que pasan de una página a otra y que aclaran aspectos 

o plantean y resuelven nuevas objeciones al resto del contenido. La letra parece 

de la m ism a m ano, sólo que es m ás reducida, y las abreviaturas utilizadas en ese 

lugar son equivalentes a las del resto.

R especto a la trancripción m e he lim itado a trasladarlo con la m ayor fidelidad 

posible, pero hay que hacer una serie de advertencias:

—  Las am plias notas m arginales están situadas ahora a pie de página, indi­

cando qué parte corresponde a cada página.

—  C om o se notará fácilm ente, al pasar de página la nota suele haber una 

línea totalm ente ilegible por haber desaparecido esa parte del papel, aunque se 

adivina sin dificultad el sentido.

—  Las citas patrísticas las refiero según la edición de M igne, aunque com o 

indico cuando es necesario, a veces la num eración de los capítulos ha variado.

—  A quellas citas patrísticas sin nota son las que no he sido capaz de localizar 

en la edición de M igne; es posible que sean inexactas las referencias del m anus­

crito o las del m ism o H errera.

—  Todas las abreviaturas num éricas ordinales están desarrolladas para evitar 

equívocos.

7. Lo refiere con más detalle en V. BELTRÁN DE HEREDIA, O.P., Hacia un inventario analítico de 
manuscritos teológicos de la Escuela Salmantina conservados en España y en el extranjero  «Rev. Esp. 
de Teología» vol. 3 (1943), pp. 59-88, en concreto p. 81.
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—  La puntuación está corregida, respetando en lo esencial la del m anuscrito, 

pero introduciendo los signos necesarios para su fácil com prensión.

Por últim o queda indicar que este trabajo es com o inicio y presentación de 

la transcripción com pleta del m anuscrito que tengo intención de realizar con la 

ayuda de D ios lo antes posible. A gredezco al P. R am ón H ernández, O .P., de 

quien ha surgido la iniciativa de publicar esta prim era parte, y al Instituo H istó­

rico de San Esteban su am abilidad en facilitarm e fotocopias de los m icrofilm s, 

así com o al P . Cándido Pozo S.I. por sus consejos e indicaciones referentes a la 

trancripción, estudio previo, revisión y corrección.

3B : C ontenido del D ubium  Rrim um : El objeto de la C ristología

Pedro de H errera expone con m ás detalle de lo habitual en los com entarios 

a la tercera parte cuál es el objeto de la cristología y de qué m odo se ha de tratar 

en la teología. Resum o, pues, el contenido siguiendo el orden de las conclusiones 

que él m ism o ofrece y relacionándolo con las objeciones.

i) C onclusión prim era: N om bres de la Encarnación

M uestra Pedro de H errera su erudicción bíblica y patrística explicando los 

diversos nom bres que recibe la encam ación y lo que im plican unos y otros, para 

concluir que es perfectam ente válido el que utiliza la Iglesia «Encarnación».

ii) C onclusión segunda: Tratam iento teológico del tem a I

C om o la Encarnación es uno de los principios de la fe es claro que debe ser 

tratada por la teología, pues su labor es «defender, robustecer y nutrir todos los 

m isterios de la fe, y en cuanto que es Sabiduría sum a, com o se m uestra en la 1 

p.q. 1 a. 6, le corresponde tratar de sus principios explicándolos y defendiéndo­

los. Y  com o tam bién es ciencia, le com pete extraer conclusiones de sus principios 

y explicarlas».

Y  esto sobre todo porque la encarnación se puede considerar de tres m ane­

ras. En cuanto m ilagro, y dem uestra con testim onios patrísticos que es el m ayor. 

En cuanto com unicación de D ios al hom bre, y así la encarnación es la m ayor 

com unicación de D ios al hom bre, m ayor que las tres sobrenaturales de gracia e 

inhabitación, de gloria y la eucarística, ya que en la encarnación es la persona 

divina la que term ina form alm ente la hum anidad y le da su ser substancial, lo 

cual no sucede en las anteriores. Y  por últim o en su térm ino, que es la persona 

divina, lo que no sucede en las otras com unicaciones.
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R elacionada con esta conclusión está la nota m arginal del folio 3v y sobre 

todo la dificultad tercera principal, que es un auténtico dubium  acerca de si D ios 

com o autor de la naturaleza puede conocer la Encarnación, en el que aporta 

reflexiones im portantes sobre las relaciones entre los órdenes natural y sobrena­

tural.

iii) C onclusión tercera: Tratam iento teológico del tem a II

N o es necesaria una luz superior a la teología para tratar la encarnación, ni 

una ciencia subalternada para conocer este m isterio. Esto es claro, pues la teolo­

gía depende de la fe, y con la m ism a fe creem os este m isterio y los restantes, y 

por eso m ism o no se requiere una ciencia subalternada; para probar esto aduce 

una serie de razones sobre las ciencias subalternadas y subalternantes.

Pero la parte m ás im portante de esta conclusión es la respuesta a la dificultad 

segunda principal y la am plísim a nota m arginal correspondiente, de la que, por 

desgracia faltan dos líneas perdidas con el papel del borde superior. Sale al paso 

de la dificultad siguiente: si hay tres órdenes natural, sobrenatural e hipostático, 

debería existir una luz superior a la sobrenatural para conocer lo referente a este 

orden. Pero esto m uestra H errera que es falso, ya que el entendim iento hum ano 

es elevado no según su grado específico (racionalidad) o genérico (intelectivo 

m ediante especies) sino analógico, es decir en cuanto conviene tanto con el en­

tendim iento divino com o con el angélico y por ello cognoscitivo de todo ente, 

incluido el hypostático. Son reflexiones interesantes que aplica tam bién el autor 

al conocim iento de la esencia divina m ediante el lum en gloriae.

iv) C onclusión cuarta: Estudio de los singulares

El objeto de este tratado no es la encarnación en general, sino Jesucristo, 

H ijo de D ios encarnado, incluyendo sus condiciones singulares y sus acciones 

libres y contingentes. Se opone en esto a Suárez que defendía el tratam iento 

opuesto, que sería igualm ente aplicable e.c. si se hubiera encarnado otra persona 

de la Santísim a Trinidad.

D e nuevo la argum entación parte de la fe, si hay artículos referidos a verdades 

singulares puede y debe haber teología sobre ellos. N o es óbice que sean singu­

lares y contingentes, porque tienen la certeza de la revelación, m ayor que cual­

quier otra que podam os tener. R ecurre a la ciencia infusa que tenía Jesucristo, 

com o ha hecho en otras conclusiones para probar esto m ism o (pues m ediante 

esa ciencia Cristo conocía con certeza esas acciones libres y contingentes). D esta­

ca en esta conclusión la am plia nota m arginal con dos dificultades referentes al
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tratam iento científico de lo singular y lo contingente en la concepción escolástica 

de ciencia. Especialm ente en la segunda dificultad, trata sobre si la necesidad 

«ex suppositione» puede fundar una ciencia y se contesta afirm ativam ente. N o 

obstante indica que será siem pre una ciencia sobrenatural, ya que aunque D ios 

com o A utor de la naturaleza pueda conocer los futuros contingentes, no puede 

revelerlos naturalm ente, sino sólo sobrenaturalm ente, y por ello no puede haber 

ciencia natural de lo contingente en cuanto tal, pero sí sobrenatural. Este, creo, 

es el sentido de esa nota m arginal en este lugar, aunque falte una línea, el pensa­

m iento com pleto no está oculto.

V erdaderam ente si se com para esta introducción con la de B áñez, su inm edia­

to antecesor de Prim a, que apenas ocupa dos páginas y m edia en la edición de 

B eltrán de H eredia8 , se aprecia im portancia. Señalo especialm ente la cuestión 

del tratam iento de los singulares en este tratado, que deshace el tópico de «esen- 

cialism o» con el que acusa a este tipo de tratados quien no los conoce.

4. Transcripción del manuscrito

[f. Ir] IN C IPIT tertia pars D . Thom ae.

Per sapientissim um  M agistrum  P. F. Petrum  de H errera, prim arium  Salm an- 

ticensem  Theologiae professorem .

19 O ct. 1612.

C irca prologum  D . Thom ae in hanc 3 partem  ubi ait quod ad consum m atio- 

nem  theologiae pertinet agere de C hristo.

D ubium  Prim um .

A n Theologici m uneris sit tractare de C hristo?

V idetur quod non. Prim o quia Theologia est scientia utilis; sed considerado 

de C hristo, teste B asilio 9 , in serm one de hum ana C risti generatione est superva­

cánea et reprehendenda. Im m o, teste A thanasio 1 0  1 1 , in libro Q uod unus est C hris- 

tus, est consideratio consideratio perniciosa et m anuducens in varios errores: 

ergo. M aior asseritur ab A ugustino libro 14 de Trinitate c.l", ubi ait quod per

8. D. BáÑEZ, Comentarios inéditos a la Tercera Parte de Santo Tomás. Edición de V. Beltrán de 
Heredia (Salamanca 1951) pp. 382-384.

9. Homilía falsamente adscrita a S. Basilio P.G. 31, 1474.
10. Obra de dudosa autenticidad Atanasiana P.G. 28, 1474.
11. S. Augustinus, De Trinitate, lib. 14, cap. 1: P.L. 42, 1037.
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Theologiam  gignitur et roboratur fides. E t propria ratione, quia theologia est 

scientia divinitus revelata saltern m ediate et, teste Paulo 2 T im  3[,16], om nis 

doctrina divinitus inspirata utilis est etc.; quia ut dicitur, Is 48[, 17], D eus nihil 

docet nisi utile.

Secundo arguitur et probatur quod consideratio de C hristo non pertinet ad 

Theologiam , sed ad lum en aliquod superius. N am  C yrillus lib. 9 in Io. c.47 1 2  in 

fine, docet hoc m ysterium  non posse cognosci a nobis nisi per visionem  patriae, 

quia Io. 14[,20], scriptum  est «In illa die (scilicet patriae) cognoscetis quia ego 

sum  in Patre m eo et vos in m e et ego in vohis», scilicet ratione incarnationis. E t 

A gapitus Papa in epistola ad A ntim um  1 3  ait veritates huius m ysterii sola fide 

posse cognosci in via; sed lum en gloriae vel fidei1 4  [f. lv] est superius ad theolo­

giam : ergo.

C onfirm atur prim o: O biectum  huius tractatus scilicet C hristus est superioris 

ordinis quam  sint res ordinis gratiae vel gloriae: ergo lum en quo attingitur, debet 

esse superius ad lum en Theologiae quo attinguntur res pertinentes ad ordinem  

gratiae. A ntecedens supponitur, quia tres sunt ordines rerum  creatarum , scilicet, 

naturae, gratiae vel gloriae et unionis hypostaticae, quae dignitate excedit res 

aliorum  ordinum . Consequentia vero probatur dupliciter. Prim o: Ideo res ordinis 

gratiae nequeunt cognosci lum ine naturali proportionato rebus ordinis naturalis, 

quia sunt ordinis superioris ad ordinem  naturae; ergo cum  unio hypostatica sit 

ordinis superioris ad ordinem  gratiae, non poterit cognosci per theologiam  quae 

est scientia proportionata ad ordinem  gratiae. Secundo probatur eadem  conse­

quentia. Incarnatio et ordo unionis hypostaticae pertinent ad ordinem  causandi 

et predestinandi superiorem  ad causalitatem  ordinis supernaturalis gratiae et ad 

predestinationem  et am orem  superiorem  ad illam  qua predestinai nos et ad am o- 

rem  quo am ai iustos. N am  ideo dicim us predestinationem  C hristi esse ordinis 

superioris ad naturam  et D eum  ut auctorem  unionis hypostaticae habere ratio- 

nem  causae superioris ordinis quam  habet ut est auctor gratiae: ergo. Sim iliter, 

scientia qua attingitur incarnatio C hristi debet esse superioris ordinis quam  Theo­

logia qua attinguntur res ordinis supernaturalis. Q uia sicut res se habet ad esse, 

ita se habet ad cognosci.

C onfirm atur secundo: Theologia quam  A ngeli habuerunt a principio, fuit 

clara et a principio illis indita sine aliqua successione tem poris; sed cognitio 

quam  habuerunt de C hristo non fuit clara in illis neque indita a principio, ergo

12. S. Cyrillus Alexandrinus, P.G. 74, 279.
13. I. Agapitus, P a p a , P . L . 66, 77-80.
14. A pie de pägina en letra distinta de la del resto del manuscrito se lee «Pertenesse a la 

libreria del convento [palabra no clara] Santo Domingo de obiedo (sic) 1634».

20
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non fuit theologica. M aior pro prim a parte 1 p. q. 1 art. 2 ubi docem ur Theolo- 

giam  coniunctam  vissioni beatae, qualiter fuit in angelis, esse claram . Pro secunda 

etiam  parte ostenditur ex doctrina D . Th. q. 58, ar. 3 et q. 62 ar. 5 ubi suadet 

A ngelos sine decursu tem poris acquisisse sim ul om nem  suam  perfectionem  natu­

ralem  et supernaturalem  (habitualem  scilicet) et ideo si habuerunt Theologiam , 

habuerunt illam  a principio sine m ora tem poris. M inor vero pro prim a parte 

patet ex Is 63 [,1] ubi explicante H ieronym o 1 5  A ngeli non cognoscentes m yste- 

rium  incarnationis inquirebant dicentes: «Q uis est iste qui venit de Edom ». A tta- 

m en pro secunda etiam  parte patet eadem  m inor ex Paulo ad Eph. 3 [,10] docen­

te hoc m ysterium  innotuisse A ngelis per Ecclesiam  et praedicationem  A postolo- 

rum , quae fuit m ulto posterior creatione A ngelorum .

Tertio arguitur: O biectum  huius tractatus potest attingi lum ine naturali: ergo 

illius consideratio non per se pertinet ad theologiam  quae per se est de his quae 

non attinguntur lum ine naturae, cum  sint revelata. A ntecedens probatur prim o: 

[f. 2r] D eus ut auctor naturae cognoscit hoc m ysterium , quia com prehendit infi- 

nitatem  suae personalitatis et per consequens attingit, illam  posse term inare natu­

ram i alienam , quia hoc provenit ex tali infinitate; sed in hoc quod est term inare 

alienam  naturam  consistit essentia huius m ysterii: ergo. Secundo probatur idem  

antecedens: D eus ut auctor naturae per suam  scientiam  produxit hum anitatem  

C hristi sine sua personalitate et cognovit quod subsistebat non per aliam  creatam , 

quia ipse cognoscit vim  om nium  personalitatum  creatarum , et seit nullam  earum  

posse term inare naturam  alienam : ergo ut auctor naturae et per lum en quod ut 

sic continetur intra ordinem  naturae, cognovit quod term inabatur personalitate 

divina, quod est cognoscere essentiam  huius m ysterii.

C onfirm atur: Possibilitas incarnationis est naturaliter cognoscibilis, ergo cog- 

nitio huius m ysterii non per se pertinet ad Theologiam , sed potest attingi per 

scientiam  naturalem . C onsequentia patet: quia eiusdem  ordinis est possibilitas et 

existentia rei, et eodem  lum ine cognoscibilis. A ntecedens autem  patet. N am  pos­

sibilitas huius m ysterii, teste D . Th. hic q. 3 ar. 1 ad 2, provenit ex infinitate 

divinae personae, propter quam  convenit ei ut in ea fiat concursus diversarum  

naturarum ; sed haec infinitas naturaliter cognoscitur: Scim us enim  naturaliter 

esse infinitum  quidquid perfectionis convenit D eo: ergo.

Q uarto arguitur: A gere de C hristo pertinet ad scientiam  subalternatam  Theo- 

logiae: ergo non ad Theologiam . A ntecedens probatur: Ilia scientia cuius obiec­

tum  addit diffferentiam  accidentalem  ad obiectum  alterius est illi subalternata, ut

15. S. HyerONIMI, In Isaiam. P.L. 24, 610.
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ostenditur in libro Posteriorum 1 6 , qua ratione M usica subalternatur A rithm eticae 

et Perspectiva G eom etriae. Sed C hristus qui est obiectum  huius tractatus, addit 

differentiam  accidentalem  ad obiectum  theologiae scilicet D eum . N am  addit ad 

rationem  D eitatis hum anitatem  term inatam  per V erbum , vel unctam  oleo D eita- 

lis, ut docent A ugustinus lib. D e bono perseveratiae, cap. 24 I7 , C yrillus lib. de 

Incarnatione c. 25 1 8  1 9 , D am ascenus lib. 3 de fide c. 3 et alii; Sed haec sunt acciden­

taba D eo ergo.

U ltim o arguitur: C hristus est aliquid singulare, contingens et ens per acci- 

dens: ergo per se non pertinet ad scientiam  Theologiae, quia scientia est tantum  

de universalibus, necessariis et entibus per se. A ntecedens probatur: N am  C hris­

tus est persona singularis potens deficere et m ori, includitque duas naturas D ivi- 

nam  et hum anam , quod est esse ens per accidens: ergo.

C onfirm atur: D e aliis singularibus etiam  revelatis in [f. 2v] Scriptura ut de 

M oyse, A braham , D avid vel de D iluvio non est Theologia, quia sunt entia singu- 

laria et contingentia: ergo idem  erit de C hristo.

Sed contra est auctoritas D ivi Thom ae.

In hoc dubio non disputam us ex proposito an hoc m ysterium  possit naturali- 

ter cognosci. Ista enim  difficultas de hoc m ysterio et caeteris supernaturalibus 

solet explicari in m ateria de A ngelis, de G ratia et F ide, sed suppono ex predictis 

locis hoc m ysterium  solum  posse cognosci lum ine supernaturali. Inquirim us an 

ad illud cognoscendum  sufficiat lum en Theologiae, an vero requiratur aliud supe- 

rius et specialius? Extat enim  de hoc singularis sententia A lensis 3 p. q. 13 m em b. 

1 et 2 asserentis incarnationem  C hristi non posse attingi per Theologiam  aut 

scientiam  inditam  C hristi, sed debere attingi per aliam  superiorem , quam  vocat 

scientiam  visionis et ait infusam  fuisse A ngelis post incarnationem  C hristi.

Sed pro explicatione.

D ico prim o: L icet substantialis unio hum anitatis ad V erbum  possit variis no- 

m inibus significan, tarnen proprie et sine periculo vel occasione errandi vocatur 

Incarnatio. Prim a pars huius conclusionis patet. N am  Jacobi I[,21] vocatur Insi- 

sio: ita G lossa2 0  ibi et Leo Papa Serm one I de N ativitate. V ocatur etiam  D escen­

sus, A dventus, vel M anifestatio D ei de C áelo ut patet Is 64[,2], Ps 79[,15] et

16. ARISTÓTELES, Analíticos segundos, Libro I, caps. 27-28, Beck. 87a 32-87b 4.
17. P. L. A u g u s t in u s , 45, 1033-1034.
18. P. G. C y r il l u s  A l e x a n d r in u s , 75, 1316-1318.
19. P. G. Ioannes Damascenus, 94, 990.
20. P. L. Walafridus Strabonus, 114, 672-673.
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117[,26], Io 6[, 14.33.38.41] et 10[,36], 1 ad T im  3[,16] et ad T it 1[,3]. V ocatur 

etiam  H um iliatio vel Exinanitio D ei, ut patet ad Phil. 2[,7.8]. D icitur etiam  A du- 

natio D ei ad plasm a eius: Ita Irenaeus lib. 4 contra H eresse c.66 2 1 . V el Tem pes­

tio D ivinitatis: Ita N icenus O ratione C atechetica c. Il2 2  et N azianzenus oratione 

de N ativitate C hristi2 3 . V ocatur etiam  C ircum scriptio: Ita O rigenes lib. 2 Peri 

A rchon c. 6 2 4 . V el H um anatio: Ita D am ascenus lib. 3 de Fide c. 6 2 5 . V el C orpo- 

ratio: Ita A m brosius in A pologia D avid c. 2 et H ilarius lib. 2 de Trinitate2 6  2 7  et in 

prologo Psalm orum 2 1 . E t ut om ittam us alia testim onia, A ugustinus epistola 3 2 8  

vocat M ixturam ; m inus tarnen proprie ut adnotat D ivus Thom as hic q. 2 ar. 1 et 

4 C ontra G entes c. 35. Secunda vero pars conclusionis est contra Lautentium  

V allam  qui ait hoc nom en Incarnationis m inus proprium  esse ad significandum  

hoc m ysterium . Est etiam  contra aliquos haereticos, quos D ivus A thanasius ora­

tione de D eipara2 9  refert, dicentes Ecclesiam  non debere uti hac voce quia per 

eam  datur occasio errandi cum  A pollinari et aliis dicentibus, V erbum  solam  car- 

nem  sine anim a assum psisse. Sed nostra conclusio probatur prim o quia Ecclesia 

utitur hoc nom ine ut patet in sym [f. 3r]bolo N icaeno 3 0 . Eodem  utuntur Patres, 

ut Leo Papa Serm one I3 1  de N ativitate, H ieronym us M arci I3 2 , A m brosius ps 

43 3 3  et libro de incarnatione D om ini c. 6 3 4 , libro 10 in Lue. c. 26 3 5 , A ugustinus 

libro 10 de C ivitate D ei c. 293 6  et in aliis locis. G regorius, C yrillus et alii Patres 

com m uniter. Sed nota ex A thanasio 3 7  ubi supra, ex C aietano hic ar. I3 8 , hoc 

nom en plus significare quam  exprim at. N am  solum  exprim it assum ptionem  car- 

nis, et tarnen significat assum ptionem  totius hum anitatis in unitatem  personae 

V erbi. E t haec significatio habet fundam entum  in ilio Ioannis I: V erbum  C aro 

factum  est seu hom o factus est; nam  C aro ibi per synechdochen sum itur pro

21. S. IRAENEUS, cap. 33 de la nueva numeración: P. G., 7-1, 1080.
22. G r e g o r iu s  N is e n u s , P .G . 45, 53.
23. Gregorius Naziancenus, Oratio 38 in theophania: P. G. 36, 326.
24. Orígenes: P.G. 11, 210.
25. Ioannes Damascenus: P.G. 94, 1004.
26. Hylarius: P.L. 10, 66-68.
27. H y l a r iu s : P .L . 9 , 235.
28. S. AUGUSTINUS Corresponde al número 137 de Migne: P.L. 33, 520.
29. S. ATHANASIUS, Sermo in Anuntiatione Deiparae (Spuria): P.G. 28, 931.
30. DS 125.
31. S. Leo MAGNUS. De hecho es en el sermón octavo que más adelante se vuelve a citar, de 

manera que la referencia es: P.L. 54, 223.
32. S. HlERONIMUS, El texto citado es muy probablemente espúreo: P.L. 30, 593.
33. S. Ambrosius P.L. 14, 1176.
34. S. Ambrosius P.L. 16, 868.
35. S . A M B R O SIU S, L a edición  de M igne presenta otra d ivisión  de capítu los d istinta, y  la  referen­

cia: P .L . 15, 1933.
36. S. Augustinus: P.L. 41, 307-309.
37. Cfr. nota 20.
38. CAIETANUS, In Teriiam Partem, q. 1, ar. 1, Ed. Leon., p. 7.
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hom ine, ut alias saepe in Scriptura ut Ps 144[,21] «B enedicat om nis caro», et Is 

49[,26] «Seiet om nis caro quia ego D om inus» et Ioel 23 9  «Effundam  de Spiritu 

m eo super om nem  carnem » seu hom inem . Plures autem  rationes quare Scriptura 

hoc nom ine utatur ad significandum  hoc m ysterium , congerunt Patres et Caieta- 

nus4 0  et D ivus Thom as Io. I lect. 7. Prim a est ad explicandum  pietatem  D ei qui 

non tantum  dignatus est assum ere anim am  sibi sim iliorem , sed et carnem  m axim e 

distantem  a sua puritate et m axim e subiectam  infirm itatibus et necessitatibus. 

Prim um  horum  significavit Paulus I ad T im  3[,16] dicens: «M agnum  est pietatis 

sacram entum  quod m anifestatum  est in carne». Secundum  vide in ilio ad H e- 

breos 5[,7] «qui in diebus carnis suae etc» seu infirm itatis suae. Id enim  significat 

caro, ut Ps. 77[,39] : «R ecordatus est quia caro sunt» seu infirm i; M attheo 

26[,41]: «C aro autem  infirm a» et Is. 31[,3] «Equi eius caro et non D eus» seu 

infirm i. Secunda est ad ostendendum  congruitatem  nostrae reparationis, nam  ut 

ait Paulus ad R om anos 8[,3] Q uia hom o infirm abatur per carnem , ideo D eus 

m anifestavit F ilium  suum  ut per suam  carnem  ilium  sanaret. Tertia ad ostenden- 

dam  veritatem  incarnationis et carnem  non esse m alam . M anichaei enim  quia 

sentiebant res corporales esse m alas et productas a m alo deo, dicebant V erbum  

non sum psisse veram  sed phantasticam  carnem . Q uod ut excluderent Evangelista 

et Ecclesia, specialiter m em inerunt carnis et incarnationis ut ostenderent carnem  

esse bonam , utpote assum tam  a D eo. Ita A ugustinus 10 de C ivitate D ei c. 244 1 , 

Ireneus L ibro 3 c. Il4 2 , C hrysostom us hom . 10 in Io4 3  et Tertulianus libro de 

carne C hristi4 4 . U ltim a ad ostendendam  specialem  unionem  D ei cum  sua carne. 

N am  aliis iustis unitur specialiter secundum  anim am  per gratiam , fidem  et chari- 

tatem . N am  ideo dicitur Io. 17 4 5  S i quis diligit m e etc ad eum  veniem us et[f. 3v] 

m ansionem  apud eum  faciem us. E t A d Eph 5 4 6  dicitur C hristus per fidem  habi- 

tare in cordibus nostris, et ideo Sapientiae 7[,27] scriptum  est quod D eus per 

nationes in anim as sanctas se transfert. In C hristo autem  est om nino specialiter. 

N am  praeter istam  unionem  ad anim am , unitur etiam  carni secundum  esse subs­

tantial et corporaliter iuxta illud ad C ol. 2[,9] «In quo habitat om nis plenitudo 

divinitatis corporaliter». Ita D ivus Thom as ibi et hic q. 2 ar. 10 ad 2 et A ugusti­

nus epistola 57 4 7  in fine.

39. En realidad es Joel 3, 1.
40. CAIETANUS, Commentaria in Evangelio, Ed. Lyon 1573, p. 332.
41. S. Augustinus: P.L. 41, 301.
42. S. IRAENEUS: P.G. 7-1, 881-882.
43. S. Ioannes Chrysostomus: P.G. 59, 75.
44. Tertulianus, De Carne Christi, cap. IV: P.L. 2, 803-805.
45. De hecho es Io 14, 23, no en el capítulo 17.
46. Es Ad Eph 3, 17, no en el capítulo 5.
47. S. Augustinus, Epístola 187 de Migne: P.L. 33, 847.
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D ico secundo 4 8 : A d theologiam  pertinet agere de incarnatione ut de obiecto 

m ateriali nobiliori om nibus creatis. Prim a pars huius conclusionis probatur pri- 

m o quia, ut dixim us ex A ugustino supra, m unus Theologiae est defendere, robo- 

rare, et nutrire fidem  circa om nia eius m ysteria, et ad illam , utpote quae est 

sum m a sapientia ut ostenditur 1 p. q. l[a.6] pertinet agere de suis principiis 

explicando et defendendo ilia. E t quia sim ul etiam  est scientia, pertinet etiam  ad 

illam  ex suis principiis inferre conclusiones et explicare illas; sed Incarnatio 

C hristi est unum  ex principiis quod debet defendi et explicari et ex quo debent 

inferri m ultae conclusiones: ergo ad Theologiam  pertinet agere de ilia defenden­

do et explicando earn, et infirendo conclusiones ex ilia.

Secundo: A d Theologiam  pertinet agere de D eo et de his quae sub divina 

revelatione cognoscuntur de illo et ordinantur ad eum , sed talis est Incarnatio: 

ergo. M inor pro secunda parte patet ex illo M attheo 11[,27] N eque Filium  quis 

novit nisi Pater et cui voluerit Pater revelare. E t 1 ad C or 2[,6] loquim ur sapien- 

tiam  etc., quam  nem o principum  huius saeculi cognovit, nobis autem  revelavit 

D eus. Pro tertia etiam  parte patet quia ad Theologiam  pertinet agere de natura 

D ei et de operibus eius, et de com m unicatione qua se com m unicat creaturis, et 

de m odo quo pervenim us ad D eum ; sed haec reperiuntur in Incarnatione, quia 

in ilia reperitur hum anitas quae est natura D ei non quidem  essentialis, substantia- 

liter tam en et personaliter unita illi: et ista unio esta sum m a et m axim a om nium  

com m unicationum  et m iraculorum , ut statim  dicem us, et est via qua pervenitur 

ad D eum , iuxta illud Io. 10[,7] Ego sum  ostium , per m e si quis introierit salvabi- 

tur et c. 14[,6] Ego sum  via, nem o venit ad Patrem  nisi per m e: ergo.

Secundam  partem  conclusionis negabant D octores illi quos q. 2 ar. 9 dicem us 

sentire Incarnationem  non esse perfectissim um  donum [f. 4r] D ei. Sed nostra

48. Arguitur: Incarnatio lumine naturali cognoscitur: ergo de ilia agere non pertinet ad theolo- 
gum. Antecedens probatur: Deus ut auctor naturae, qui ut sic solum cognocit lumine naturali, illam 
cognoscit: ergo. Antecedens probatur: totum mysterium consistit in hoc quod humanitas subsistat 
subsistentia Verbi sibi personaliter unita; sed Deus ut autor naturae videbat humanitatem Christi 
subsistere quia videbat operari earn: ergo ut auctor naturae cognoscebat hoc mysterium. Probo con­
sequential^: videbat earn subsistere, et non per subsistentiam creatam, quia ipse sciebat se non creasse 
talem subsistentiam: ergo per increatam. Probatur haec ultima consequentia: quia inter creatum et 
increatum non datur medium, sicut nec inter naturale et supernaturale: ergo si videt quod non 
subsistat per suam subsistentiam creatam et naturalem, videt ipsam subsistere per subsistentiam in­
creatam et supernaturalem.

Respondeo quod Deus ut auctor naturae non cognoscit hoc mysterium de quo vero solutio ad 
tertium huius dubii. Nam licet inter naturale et supernaturale non detur medium, tamen Deus ut 
auctor naturae non cognoscit alterum extremum, sed ibi suspendit actum, et ita imaginandum est 
quod Deus ut auctor naturae formabat hanc propositionem: Video hanc humanitatem subsistere per 
aliquid a me non creatum et per aliquid excedens vires naturales istius humanitatis, quid autem hoc 
sit aut quommodo hoc fiat, non cognosco. Ex hoc infertur: primo quod nullum supernaturale potest 
cognosci lumine naturali. Secundo quod Deus ut auctor naturae (sumpto licet ut reduplicative) non 
cognoscit omne verum, bene tamen si licet ut sumatur specificative, quia Deus ut auctor naturalis et 
ut auctor supernaturalis idem omnino est, reperitur tamen virtualis distinctio in ordine ad...
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conclusici probatur: quia Incarnatio potest considerati vel ut est m iraculum , vel 

secundo ut est com m unicatio D ei ad creaturam , vel tertio ratione sui term ini recul- 

tantis per eam . E t om nibus istis m odis excedit caetera om nia obiecta creata de 

quibus agitur in Theologia. U t m iraculum  quidem , quia illam  esse suprem um  m ira- 

culorum  docent A ugustinus lib. 13 de Trinitate c. 17 4 9 , Leo Papa Serm . 8 de N ati­

vitate C hristi5 0 , D am ascenus libro 13 de Fide c. I5 1  et D ivus Thom as in Io 2 lect. 

3, ad H ebraeos 11, lect. 13 in fine et in 3 d. 3 q. 2 ar. 2 et in 4 d. 11, q. 1, ar. 3, 

q. 3 et 4 C ontra G entiles c. 27 et de Potentia q. 6, a. 2 ad 9. E t licet Eucharistia 

dicatur m iraculum  om nibus m irabilius sicut habet D ivus Thom as in Serm one de 

Sacram ento, id intelligitur ex parte m ateriae quae transm utatur, non ex parte term i­

ni, quatenus ista m utatio hum anitatis term inatur ad D eum , nam  ex ista parte incar­

natio superai om nia m iracula. Ita D ivus Thom as in 4[d. 11 q. 1 ar. 3 q. 3] ubi supra 

et [4] d. 8 q. 2 ar. 3 ad 3. Secundum  edam  quod ut com m unicatio excedat Incarna­

no caetera D ei opera ad extra, probatur, nam  om issa com m unicatione ordinis natu- 

ralis, quae est im perfectior supernaturali, com m unicatio supernaturalis est triplex, 

scilicet per gratiam , per quam  Trinitas inhabitat m entem  ut dictum  est, et per glo­

riam i, per quam  essentia D ivina unitur intellectui beatorum  ut species intelligibilis, 

et per Eucharistiam , per quam  realiter unitur nobis D eus. Istae autem  com m unica- 

tiones non sunt ita perfectae sicut Incarnano, prim a quidem  et secunda quia in illis 

tantum  unitur D eus ut obiectum  cognitum  et am atum , vel ut causa supernaturalis 

realiter existens in anim a, vel ut form a in esse inteligibili sive ut principium  intelli- 

gendi. In tertia vero per se prim o non com unicatur nobis nisi corpus C hristi, licet 

secundario ratione coniunctionis corporis C hristi cum  D eo detur nobis D eus secun­

dum  realem  praesentiam . In incarnatione vero per se prim o datur Persona divina 

intrinsece et form aliter term inans hum anitatem  et tribuens illi suum  esse substantia- 

le, et constituens cum  ilia unam  personam , quae est com m unicatio cateris excellen- 

tior. Tertium  est quod Incarnatio ratione sui term ini sit excellentior, patet, nam  

term inus illius est persona divina cui debetur adoratio latriae: term inus autem  resul­

tans per alias com m unicationes non est persona divina neque ei debetur latria. 

C onfirm atur: nam  A ugustinus lib 13 de Trinitate c. 95 2  et 13 5 3 , et lib. 6 de Praedes- 

tinatione sanctorum  c. 15 5 4  et tract. 2 in Io 5 5 , C hrysostom us horn. 10 in Io5 6  docent 

Incarnationem  esse suprem um  opus D ei[f. 4v] de quo latius q. 2 ar. 9.

49. S. Augustinus: P.L. 42, 1031-1032.
50. S. Leo Magnus Papa: P.L. 54, 221-226.
51. S. Ioannes Damascenus: P.G. 94, 983.
52. S. Augustinus: P.L. 42, 1023.
53. S. Augustinus: P.L. 42, 1027.
54. S. Augustinus: P.L. 44, 982.
55. S. Augustinus: P.L. 35, 1390.
56. S. Ioannes Chrysostomus: P.G. 59, 73-75.
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D ico tertio: non oportet ponere in nobis specialem  et distinctam  scientiam  

unionis, vel aliquam  subalternatam  ad Theologiam  per quam  cognoscam us hoc 

m ysterium .

Prim a pars huius conclusionis est expressa D ivi Thom ae infra q. 9 ar. 1 ad 3. 

E t probatur prim o. Eadem  Theologia et Fides et eadem  scientia indita C hristi 

term inatur ad D eum  ut nobis revelatum  et eadem  visio beata term inatur ad 

D eum  ut est in se, licet D eus sit obiectum  nobilius Incarnatione: ergo eadem  

Fides et Theologia et scientia C hristi sufficient ad cognoscendum  hoc m ysterium  

ut divinitus revelatum : sicut eadem  visio beata, teste C yrillo lib. 9 in Io. c. 47 5 7  

sufficit ad illud cognoscendum  dare et ut est in se. C onfirm atur5 8 : Eadem  specie 

prophetiae praedestinationis cognoverunt prophetae m ysterium  hoc et alia quae 

D eus fecit, ut ostenditur in m ateria de prophetia: ergo poterit etiam  hoc m yste­

rium  attingi eadem  Theologia qua attinguntur alia supernaturalia.

Secundo: Scientiae ut patet ex D ialecticis, m ultiplicantur per differentiam  

obiectorum  form alium  et non m aterialium ; sed obiectum  form ale Theologiae non 

est Incarnatio, sed D ivina R evelatio m ediata, sub cuius ratione agitur ibi de Incar­

natione: ergo illa non requirit scientiam  specialem  quae specificetur ab ea.

Secunda pars conclusionis etiam  probatur: quia ratio scientiae subalternae 

postulai ut eius principia non sint clara in se sed in subalternante, ut suppono ex 

I p. q. 1 ar. 2. Sed articuli fidei pertinentes ad hum anitatem  C hristi, qui sunt 

principia conclusionum  quae hic dem ostrantur de C hristo, non sunt evidentes in 

Theologia nostra pro isto statu, et in Patria sunt evidentes per idem  lum en quo 

caetera principia Theologiae: ergo.

Secundo: Eadem  fides in via et eadem  visio patriae tribuit principia theolo­

giae et scientiae de C hristo: ergo scientia de Christo non subalternatur Theolo­

giae quia habitus per se principiorum  subalternatae est scientia subalternans, ut 

suppono. C onfirm atur: quia eadem  ratio form alis divinae revelationis m ediatae 

reperitur in Theologia et in Scientia de C hristo; scientia autem  subalternata et 

subalternans habent diversam  rationem  form alem  obiectivam : ergo.

Tertio: Tractatus de V isione D ei, de Praedestinatione et de Iustificatione non 

subalternantur theologiae licet, supra obiectum  Theologiae, scilicet D eum , super-

57. S. Cyrillus Alexandrinus: P.G. 74, 279.
58. Prophetiae tres sunt species: comminationis, praedestiantionis et praescientiae. Per prophe- 

tiam comminationis praenuntiatur futurum cognitum a Deo in sua causa seu causas esse inclinatas et 
determinatas ad talem effectum producendum, et haec prophetia licet sit semper vera, non semper 
impietrir, quia ordo causae ad effectus potest aliquo supervenienti impediri ut patet in illa prophetia 
Jonae de subversione Ninive et Eliae de morte Ezechiae. Per prophetiam praedestinationis praenun­
tiatur futurum (sigue una palabra tachada) cognitum a Deo non in sua causa, sed in seipso, ut 
faciendum ab ipso Deo ut quando praenuntiata sunt per prophetas omnia mysteria nostrae redemp- 
tionis. Per prophetiam praescientiae praenuntiantur futura cognita a Deo in seipsis ut facienda per 
liberum arbitrium hominis. Vide D. Th. 2-2 q. 174 ar. 1.
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addant differentiam  accidentalem , quod sit [f. 5r] visus, praedestinans, vel iustifi- 

cans, quia considerat ista sub ratione revelationis m ediate: ergo idem  erit de isto 

tractatu.

U ltim o: O biectum  subalternatae ad obiectum  subalternantis addit differen­

tiam  accidentalem  in m ateria contingenti, ut si dicas: num erus est sonorus, vel 

linea est visualis; sed quod addit obiectum  huius tractatus supra obiectum  Theo- 

ligae, scilicet D eum , praedicatur de ilio per se, et constituit propositionem  in 

m ateria naturali, nam  ista: D eus est hom o, est in m ateria naturali ratione suppo- 

siti, ut habet D ivus Thom as infra q. 16 a. 1 ad 1: ergo.

D ico quarto 5 9  : O biectum  huius tractatus non est Incarnatio in com m uni, sed 

Iesus C hristus seu Filius incarnatus, et de ilio secundum  suas singulares conditio- 

nes et secundum  suas actiones liberas, contingentes et singulares potest esse in 

nobis vera scientia supernaturalis Theologiae.

59. Arguitur: scibilitas est aliquid reale intrinsecum in re obiecta; sed subordinatio ad divinam 
revelationem vel scientiam non ponit aliquid intrinsecum in actione contingenti: ergo non reddit 
illam scibilem.

Respondeo quod subordinatio est duplex, alia radicalis et haec reperitur in omni ente in ordine 
ad primam causam, etiam in contingenti, alia est subordinatio proxima et ilia nihil ponit intrinsecum 
in obiecto, sed est quaedam conditio rationis approximans ipsum obiectum ad scientem, sicut patet 
etiam in habitibus supernaturalibus, verbi gratia fide quae innititur divinae revelationi active revelanti, 
at vero quod tale vel tale obiectum sit revelatum, passive in ilio est tantum aliquid rationis.

Contra: obiectum contingens ex tali subordinatione non amittit contingentiam: ergo non redditur 
scibile. Antecedens probatur: nam contingens ut contingens dicit ordinem transcendentalem ad pri­
mam causam cum sit quid creatum vel causatum ab ipsa: ergo ut contingens subordinatur illi: ergo 
non amittit contingentiam suam ex subordinatione ad primam causam. Respondeo: ad probationem 
distinguo antecedens. Dicit talem ordinem ad primam causam in ratione efficienti concedo, in ratione 
contingenti nego [f. 5v]..................................................................................
ex quibus habet esse contingens, non vero ut sic ut respicit causam primam, alias Deus esset prima 
causa contingens.

Contra: sequitur quod actio contingens Christi sit scibilis antequam reveletur; hoc est contra 
dicta, nam asserimus actionem contingentem esse scibilem ut subest revelationi et decreto divino; 
sequela probatur: nam antequam reveletur est subordinata primae causae et scientiae Dei: ergo si ex 
tali subordinatione redditur scibilis erit scibilis ante revelationem.

Respondeo distinguo consequens; sequitur quod sit scibilis radicaliter, concedo sequelam nam ad 
hoc sufficit quod sit ens, saltern illud commune; quod non est, non scitur. Formaliter et proxime, 
nego consequentiam, nam redditur scibilis formaliter et proxime per revelationem quae tamen ponit 
in obiecto denominationem quandam rationis.

Secundo arguitur: necessitas ex suppositione no sufficit fundare scientiam: ergo licet actiones 
Christi sint necessariae ex suppositione, non terminabunt scientiam Theologiae. Antecedens proba­
tur: haec propositio «Homo est albus» est neccesaria ex suppositione; et tamen non datur scientia 
naturalis quae illam possit scientifice attingere. Ergo licet haec «Christus oboedit» sit necessaria ex 
suppositione, non poterit dari scientia supernaturalis attingens illam scientifice, vel si datur scientia 
supernaturalis attingens illam, etiam dabitur scientia naturalis respectu illius, quod est falsum. Conse- 
quentia probatur, nam ideo datur scientia supernaturalis attingens hanc scientifice «Christus oboe­
dit», quia datur scientia supernaturalis in Deo attingens illam propositionem neccesario et exemplans 
scientiam Theologiae; sed etiam datur in Deo ut auctore naturae scientia naturalis exemplata ab illa, 
attingens idem obiectum scientifice.
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Prim a pars huius conclusionis negatur a Suarez hic in prologo, paragrapho 

Interrogabit, dicente Incarnationem  in com m uni habere virtutem , rationes, cau­

sas et effectus com m unes; et illam  esse circa quam  ut obiectum  versatur scientia 

Theologiae. N ihilom inus nostram  sententiam  docent D ivus Thom as in prologo 

huius partis et Caietanus in prologo 6 0  etiam  et art. 1, paragrapho «A d hoc dici- 

tur» 6 1 , ubi id tam quam  certum  supponit et probat: Iesus C hristus in particulari 

seu Filius D ei incarnatus est obiectum  articulorum  fidei pertinentium  ad hum ani- 

tatem  et visionis beatae, iusta illud Io. 17[,3] H aec est vita aeterna, ut cognoscant 

te et quern m isisti Iesum  C hristum ; qui locus intelligitur de fide et visione: ergo 

etiam  potest esse obiectum  huius partis Theologiae quia ut disputatur in princi­

pio prim ae partis et secundae secundae idem  est obiectum  quod visionis, fidei et 

Theologiae.

Secundo probatur: In isto tractatu agitur de m ultis veritatibus singularibus 

convenientibus soli C hristo ut est persona singularis filii naturalis D ei: ergo. C on- 

sequentia patet, quia illud est obiectum  alicuius scientiae vel tractatus, quod est 

causa veritatum  quae de ilio dem onstrantur: ergo si Iesus Christus in particulari 

et non Incarnatio in com m uni est causa veritatum  quae hic dem onstrantur ille 

est obiectum  huius tractatus. A ntecedens autem  patet. Q uia q. 3 ar. 8 ostenditur 

quod oportuit Filium  specialiter incarnari et q. 23 ar. 8 ostenditur quod non est 

filius adoptivus D ei, quia est F ilius naturalis eius, et q. 24 ar. 1 quod est predes- 

tinatus ut sit filius D ei et q. 35 ar. 5 quod in ilio non[f. 5v] sunt duae filiationes 

et sic de aliis. Q uod si aliquando ostenduntur veritates convenientes personae 

divinae incarnatae in com m uni id fit ut am plius m anifestetur natura huius parti- 

cularis incarnationis.

Secunda etiam  pars nostrae conclusionis negatur form aliter a Suarez ubi su­

pra, dicente actiones singulares C hristi non considerati hic ut pertinentes ad 

scientiam  sed ad historiam . Sed nostra conclusio probatur: actiones et conditio­

ns singulares et contingentes C hristi sunt vere et proprie scibiles per scientiam  

beatam , et inditam  Christi: ergo etiam  per Theologiam . A ntecedens de scientia 

beata patet: nam  illa ut, term inatur ad contingentia singularia, est vere scientifica, 

quia cognoscit illa per suas causas infallibiles scilicet, determ inationem  divinae

Respondeo. Nego consecuentiam. Non enim potest dari scientia exemplata a scientia naturali Dei
respectu alicuius futuri contingentis, et bene potest dari scientia supernaturalis exemplata[f. 6r]...................
Deus qua habet ut auctor naturae, cognoscat futurum contingens... non tamen potest hoc revelare 
alicui creaturae nisi supernaturaliter infundendo [aliquid] supernaturale et ideo licet naturaliter cog­
noscat scientifice hominem esse album... non potest exemplare aliquam scientiam in nobis, quia hoc 
ut sic contingens non potest a Deo revelari creaturae naturaliter, sed solum supernaturaliter; ex quo 
patet disparitas.

60. CAIETANUS, In Tertiam Partem, in Prologo, Ed. Leon. tom. XI, p. 5.
61. CAIETANUS, In Tertiam Partem, q. 1, ar. 1, II, Ed. Leon. tom. XI, p. 7.



El objeto de la cristologia en Pedro de Herrera: edición... 315

voluntatis, quod sufficit ad illa vere scienda: sicut D eus cognoscit ea scientifice 

ut ostenditur 1 p. q. 14 ar. 13: ergo. D e scientia etiam  indita C hristi idem  proba- 

tur: nam  illa ex parte lum inis est unicus et sim plex habitus vere scientifìcus et 

per illam  cognoscit C hristus scientifice om nia quae D eus scit sicientia visionis, ut 

infra patebit: ergo. E tiam  per illam  cognoscit C hristus scientifice suas singulares 

et contingentes operationes. C onsequentia vero probatur: quia non requiritur 

m aior connexio passionum  cum  causa et m aior certitudo ad Theologiam  quam  

ad scientiam  beatam , et inditam  C hristi: ergo si contingentia et singularitas actio- 

num  C hristi non repugnat perfectioni scientiae beatae, vel inditae Christi, non 

repugnabit Theologiae. C onfirm atur: Easdem  actiones et conditiones C hristi sin­

gulares et contingentes et propter easdem  causas attingunt scientia beata C hristi 

et nostra Theologia, licet differant in lum ine: ergo. Cum  ex parte obiecti reperia- 

tur in istis actionibus sufficiens ratio scibilis, et m odus procedendi Theologiae sit 

sufficiens ad scientiam , non est cur non scientifice extendatur ad ista veritates 

singulares, sicut ad illas extenditur scientia D ei, cui assim ilatur et a qua exem - 

platur.

Secundo hoc probatur supponendo differentiam  inter Theologiam  et scientias 

naturales quantum  ad attingenda singularia et contingentia. N am  scientiae natu­

rales utuntur essentia sui obiecti pro principio veritatum  quae de ilio dem ons- 

trantur. Ipsa autem  quidditas obiecti solum  habet infallibilem  connexionem  et 

causalitatem  cum  passionibus necessario ipsi convenientibus et non cum  actioni­

bus singularibus et contingentibus, ut hom inem  esse anim al rationale est causa 

infallibilis risibilitatis v.g., non vero locutionis hom inis liberae[f. 6r] hodiernae 

vel hesternae, in tali loco, de tali re etc. E t ideo per illam  diffinitionem  scitur 

hom inem  esse risibilem , non vero heri fuisse locutum , vel eras locuturum . A t 

principium  ex quo visio beata, scientia indita C hristi et nostra Theologia inferunt 

suas conclusiones, non est sola essentia rerum , sed etiam  articuli singulares fidei, 

et determ inatio divinae voluntatis ad aliqua singularia nobis revelata, quae sunt 

principia non m inus infallibiliter inferentia aliquas actiones singulares et contin­

gentes, quam  essentia inferat passiones, et ideo ex talibus principiis certo et 

infallibiliter potest de C hristo dem onstrari aliquod singulare contingens. H oc 

supposito sic arguitur pro conclusione: Theologia potest inferre actiones singula­

res et contingentes C hristi ex causa earum  infallibili, ergo ut scientia potest attin­

gere actiones singulares et contingentes C hristi. A ntecedens patet in Theologia 

beatorum . N am  illi vident in V erbo decretum  voluntatis divinae determ inantis 

C hristum  tali die operaturum  fore talem  operationem  singularem  et contingen- 

tem : ergo ex ilio scientifice poterunt inferre C hristum  illam  operaturum . Patet 

etiam  in nostra Theologia pro hoc statu. In ilio enim  per fidem  cognovim us 

D eum  decrevisse instaurare per Chrsitum  om nia quae sunt in caelis et in terra,
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ut dicitur ad Ephesios 1[,10]. E t ex hoc possum us inferre hanc conclusionem  

Theologicam : Ergo de facto restaurabit ruinas angelorum  assum endo hom ines 

ad sedes eorum ; quae est veritas singularis et contingens. Scim us etiam  per fidem , 

C hristum  m ortuum  esse ut oboediret Patri, ut dicitur ad Philipenses 2[,8] et 

quod ut ait Paulus in epistola ad H ebraeos [10,5]. Ingrediens C hristus m undum  

se obtulit passioni. Ex his bene possum us inferre conclusiones Theologicas: ergo 

C hristus m eruit in prim o instanti suae conceptionis et in sua m orte, quae sunt 

actiones singulares et contingentes, infallibiliter connexae cum  principiis ex qui- 

bus inferuntur. D eclaratur am plius hoc. N os habem us scientiam  Theologiae de 

veritatibus quae infallibiliter inferuntur ex principiis fidei et Scripturae; sed ex 

principiis fidei et articulis hum anitatis Christi inferuntur veritates singulares et 

contingentes de actionibus C hristi: ergo de illis possum us habere scientiam  Theo­

logiae. M aior est m anifesta, quia quaelibet scientia extenditur ad veritates quae 

infallibiliter inferuntur ex suis principiis. M inor etiam  patet quia articuli hum ani­

tatis C hristi sunt principia Theologiae ut dis[f. 6v]putatur 1 p. q. 1 et cum  illi 

sint veritates singulares et contingentes, nequeunt infallibiliter inferre veritates 

universales et necessarias, quia singulare et contingens non est causa infallibilis 

rerum  universalium  et necessariarum .

A d Prim um  ergo nego m inorem . A d probationem  respondeo A thanasium  et 

B asilium  loqui de consideratione huius m ysterii nim ium  curiosa, quae solum  inni- 

tatur lum ine naturali intellectus; non vero de illa quae habetur iuxta regulas fidei 

et doctrinam  Ecclesiae. E t talis est quae docetur in Theologia.

A d secundum : R espondeo C yrillum  loqui de cognitione clara huius m ysterii 

quae solum  habetur in patria. A gapetus etiam  loquitur de his quae pertinent ad 

substantiam  Incarnationis, qualia sunt articuli hum anitatis C hristi. Isti enim  sola 

fide cognoscuntur. V el loquitur de revelatione fidei inm ediata vel m ediata. C og- 

nitio autem  theologica est m ediata fidei revelatio, quia oritur ex illa.

A d prim am 6 2  confirm ationem  nego consequentiam : nam  D eus est perfectior 

illis; et tam en cognoscitur eodem  lum ine. A d probationem  nego consequentiam

62. Nota quod solutio stat in hoc, quod licet in genere entis dentur tres ordines, quorum unus 
excedit alios, tamen in genere cognoscibilis tantum dantur duo ordines, nam ordo hypostaticus et 
supernaturalis constituunt unum ordinem in ratione cognoscibilis. Et ita licet ens hypostaticum exce- 
dat lumen Theologiae in genere entis, non tamen excedit in genere cognoscibilis.

Contra: ratio entis et ratio cognoscibilis sunt rationes adaequateae; ergo si unio hypostatica exce­
dit lumen Theologiae in genere entis, etiam excedit in genere cognoscibilis, alias non adaequarentur.

Respondeo: distinguo antecedens. Sunt adaequatae quantum ad illationem et convertibilitatem, 
ita quod nihil sit ens quod non sit cognoscibile et e converso, concedo antecedens; quantum ad 
excessum respectu alicuius, nego antecedens, sicut dicit Caietanus 1 p. q. 1 ar. 3 quod cognoscibilitas 
est passio entis et convertibilis cum ilio, non tamen in gradu unitatis, nam obiectum metaphysicae in 
genere entis est unum analogice, at vero in genere cognoscibilis est unum specie. Sic in proposito non 
est necesse quod unio hypostatica in ratione cognoscibilis excedat lumen Theologiae sicut excedit in
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et ad prim am  eius probationem , nego etiam  consequentiam . D ifferentia est quia 

lum en naturale intellectus proportionatur illi secundum  suam  propriam  rationem  

genericam  vel specificam i, secundum  quam  connaturaliter est proprium  substan­

tiae creatae ordinis naturalis, et ideo lim itatur ad obiectum  ordinis naturalis, vel 

ad obiectum  habens m odum  essendi consonum  substantiae cuius est potentia, 

quia om nis intellectus ex sua specie lim itatur ut ad obiectum  adaequatum  ad ens 

consonum  m odo essendi quem  habet substantia cuius est potentia, et, ex sua 

generica ratione, intellectus naturalis lim itatur ad ens naturale, et ideo lum en 

connaturale intellectui considerato secundum  istas rationes non extenditur ad

ratione entis. Ratio est, quia istae rationes desumuntur ex diversis capitibus, nam ratio entis desumitur 
in ordine ad esse, ratio vero cognoscibilis dicit ordinem trascendentalem ad potentiam cognoscitivam. 
Cum autem potentia cognoscitiva hominis actuetur per lumen Theologiae etiam secundum gradum 
analogicum, ideo intellectus per illud potest cognoscere ens hypostaticum, quod ut cognoscibile cadit 
sub ilio lumine, licet excedat ut ens. [f. 7r] Immo in hac sententia dicendum est per lumen theologi- 
cum perfid potentiam secundum gradum analogicum, non secundum gradum specificum. Contra 
hoc arguebat Magister Sotomayor: intellectus noster elevabilis est ad intelligendum supernaturalia 
secundum suam perfectiorem rationem; sed gradus specificus est perfection utpote magis contractus 
et per consequens magis accedens ad ultimam actualitatem: ergo.

Respondeo quod si gradus specificus consideretur secundum omnia quae includit, est perfectior 
gradu generico vel analogico, non tarnen si consideretur solum secundum aliqua. Quod autem magis 
contractum sit magis perfectum, habet verum quando talis contractio sit per aliquid dicens perfectio- 
nem, non vero si contrahatur per imperfectionem. Declarator hoc et simul ponitur fundamentum 
istius sententiae supponendo duo: primum est, quod a quacumque essentiali convenientia est abs- 
trahibilis unus conceptus communis etc. Secundum est, quod quando aliquod praedicatum convenit 
Deo et creaturae anaìogice, nullam potest dicere imperfectionem in sua ratione formali, quia formali­
ter reperitur in Deo. Ex istis duobus necessario infertur ista positio. Patet exemplariter in hoc praedi- 
cato «sapientia». Nam sapientia Petri potest consideran tripliciter. Uno ut convenit cum sapientia 
Pauli, et secundum hanc convenientiam est abstrahibilis unus conceptus sapientiae humanae, et in 
rationem talis sapientiae non ingreditur Deus, quia dicit imperfectionem. Secundo modo ut convenit 
in genere cum caeteris habitibus naturalibus vel cum sapientia angeli, et secundum istam convenien­
tiam est abstrahibilis alius conceptus superior, in quem tamenff. 7v] ...Deus quoad.............................partim
in actu partim in potentia. Tandem tertio potest consideran secundum quod convenit anaìogice cum 
Sapientia Dei et secundum hanc convenientiam est abstrahibilis quidam conceptus sapientiae ut sic 
nullam claudens imperfectionem. Et in hunc conceptum ingreditur Deus. Sic similiter in rationali 
reperiuntur tres gradus distincti iusta tres convenientias quas dicit. Prima est quam dicit cum alio 
rationali, et haec fundat gradum specificum. Secunda est quam dicit cum angelis et fundat gradum 
genericum. In neutra tarnen harum reperitur Deus, non quidem in prima quia dicit imperfectionem 
discursivi. Non in secunda quia dicit imperfectionem intelligendi per actum a se distinctum, per 
species creatas etc. Tertia tandem convenientia est quam dicit cum Deo secundum quod intellectivum 
est omnis entis tam naturalis quam supernaturalis, etiam hypostatici. Et hic ingreditur Deus, et abs­
tractor a rationali et Deo unus conceptus intellectualis ut sic. Et intellectus noster secundum hanc 
tertiam convenientiam est elevabilis ad visionem Dei per habitum luminis gloriae et est capax beatitu- 
dinis, non vero secundum primam vel secundam convenientiam. Ex his patet lucida solutio argumenti 
positi, nam dicendum est quod ratio specifica hominis potest dupliciter summi: uno modo ut hominis 
est, et sic concedo quod homo magis perficitur per discursum quam per intelligere sine discursu, 
reduplicando scilicet rationem hominis; alio modo secundum se, et hoc modo intelligere sine discursu 
est simpliciter maior perfectio. Ex his habes solutionem argumenti Magistri Curiel inferentis: ergo 
homo secundum rationem specificam non est capax beatitudinis. Distinguendum enim est. Nam si ly 
secundum reduplicet totam rationem specificam secundum omnem convenientiam, neganda est con- 
sequentia. Si ly secundum reduplicet rationem specificam praescindendo ab aliis convenientiis conce- 
ditur consequentia. Simpliciter tarnen et absolute et absque addito dicendum est quod homo est 
capax beatitudinis.
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supernaturalia, quae non habent m odum  essendi consonum  et connaturalem  ra- 

tioni genericae vel specificae substantiae cuius est potentia. Theologia vero et 

quodlibet lum en supernaturale proportionatur intellectui considerato secundum  

gradum  intellectivum  in quo analogice convenit cum  D eo, et per quem  est quid­

ditative cognoscitivus totius entis, etiam  ipsius D ei, si tarnen elevetur lum ine 

supernaturali; et ideo lum en theologiae et quodlibet aliud supernaturale potest 

confortare intellectum  ad cognoscendas res ordinis superioris quaecum que illae 

sint. A d secundam  probationem  nego consequentiam . D ifferentia est quam  in 

sim ilibus assignat D . Thom as 1 p. q. 20 ar. 3 ad 3 quod Theologia respicit 

obiectum  superius et inm ediatum , scilicet D eum , in ordine ad quem  attingit cae­

tera. Praedestinatio vero C hristi aut nostra, causalitas et am or hypostaticus vel 

ordinis gratiae non respiciunt unum  obiectum  superius in ordine ad quod attin- 

gant caetera, sed includunt et explicant propria distincta et inm ediata[f. 7r] 

obiecta diversorum  ordinum  per quae distinguntur. Exem plum  huius est: nam  

fides, charitas et visio beata per se prim o respiciunt D eum  ut obiectum  superius, 

ratione cuius attingunt caetera et ideo eadem  fide, visione et charitate attingim us 

D eum  et creaturas quae sunt diversorum  ordinum , quia ratio form alis attingendi, 

scilicet D eus, est una: eodem  m odo, quia D eus est ratio form ali attingendi C hris­

tum  et creaturas per Theologiam , ideo eadem  Theologia attingim us om nia illa. 

Q uia vero C hristus secundum  se non est ratio form alis sub qua D eus am at et 

creat res ordinis supernaturalis vel hypostatici, ideo actibus diversorum  ordinum  

ex parte obiecti attingit illa. Illa vero propositio 6 3 : sicut res se habent ad esse ita 

ad cognosci, non intelligitur ita quod cognitio etiam  com prehensiva illius et lu­

m en cognoscitivum  illius debeant esse eiusdem  ordinis cum  re cognita. N am  

visio beata qua C hristus videi D eum  et incarnationem , est cognitio quidditativa 

D ei et com prehensiva incarnationis m agis quam  cognitio scientiae indita: et ta­

rnen neque illa neque lum en gloriae est eiusdem  ordinis cum  talibus obiectis. 

N am  D eus est ordinis increati et incarnatio est ordinis hypostatici, et tarnen visio 

beata et lum en gloriae est eiusdem  speciei cum  nostro quod non attingit illos 

ordines. Secundo non intelligitur talis propositio de esse rei cognosicibilis quan­

tum  ad entitativam  et specificam i perfectionem  quam  habet, et de cognitione 

quoad lum en, nam  incarnatio, gratia et visio beata com prehenduntur per lum en 

gloriae et scientiam  inditam  C hristi; et tarnen entitative sunt perfectiores illis. 

Intelligitur ergo: Prim o de esse rei secundum  se, ita quod quanto illud fuerit in 

se perfectius, tanto illud erit secundum  se cognoscibilius. Secundo intelligitur, ut 

ait D . Thom as 1 p. q. 14 ar. 6 ad 1, de esse quod habet res in intellectu ratione

63. Al margen se encuentra escrito «Sicut res se habent ad esse ita ad cognosci tripliciter expo- 
nitur».
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speciei, ita quod quanto fuerit perfectior species, tanto erit res cognoscibilior ab 

illo intellectu; qua ratione A ngeli superiores perfectius cognoscuntur a se et im - 

perfectius ab inferioribus et a nobis, quia licet, secundum  se, habeant se sem per 

eodem  m odo, tam en in suo intellectu sunt per species perfectiores quam  in inte­

llectu inferiorum  vel nostro. V erificatur tandem  de lum ine quod debet proportio- 

nari rei cognitae, non in perfectione entitativa, sed in habitudine quam  dicit ad 

illam  ut ad obiectum . Ita D . Thom as 1 p. q. 12 ar. 2 ad 4. V el quia habent 

potentiam  uniendi intellectum  cum  specie propria illius, et disponendi ad earn. 

Ita D . Thom as 3 C ontra G entiles cap. 54 ad 2 et Ferrariensis ibidem  et secunda 

obiectio 6 4 . E t quia lum en Theologiae respicit incarnationem  ut obiectum , ut pa- 

tet ex secunda conclusione, et disponit[f. 7v] intellectum  ut uniatur ei species 

incarnationis, vel ut aliae taliter ordinentur quod per eas sufficienter cognoscatur 

Incarnatio, ideo ad illam  sciendam  sufficit Theologia sine scientia unionis vel 

hypostatica.

A d secundam  confirm ationem : R espondeo ex D . Thom a 1 p. q. 57 ar. 5 

A ngelos a principio suae creationis cognovisse in V erbo substantiam  Incarnatio­

nis. A liquas alias vero circum stantias de quibus interrogaverunt et alias sim iles 

edocti sunt successu tem poris per C hristum  et Ecclesiam . Theologia ergo fuit 

illis indita a principio quantum  ad eas veritates quae inferebantur ex his quae 

videbant, alias vero circum stantias quae non inferebantur ex his quae videbant, 

non cognoscebant per Theologiam , sed per revelationem  specialem  quae non 

oportuit fieri angelis a principio, quia tunc indita sunt illis principia suarum  

operationum , non vero habuerunt om nes suas actuales operationes.

H oc supposito, ad tertiam  distinguo m inorem : cognitio quam  habuerunt de 

C hristo per Theologiam , non fuit indita illis in initio suae creationis quantum  ad 

habitum , nego m inorem ; cognitio vero quam  habuerunt per revelationem  specia­

lem , transeat m inor. H aec enim  potuit eis advenire postea, quia erat actualis et 

non ultim a perfectio eorum .

A d tertium  principale6 5 , nego antecedens. A d prim am  eius probationem  varie 

respondent Theologi. Q uidam  concedunt D eum  ut auctorem  naturae cognoscere 

hoc m ysterium . Secundo alii negant distinguendam  esse in D eo duplicem  scien- 

tiam , alteram  convenientem  D eo ut auctori naturae, alteram  vero convenientem  

ei ut auctori supernaturali. E t probant prim o quia D eus ut auctor naturae vel 

gratiae non dicit, sed supponit scientiam . Secundo quia secundum  istas diversas 

rationes non distinguim us in D eo duplicem  bonitatem , aeternitatem  aut visionem

64. FERRARIENSIS, In Contra Gentiles 1. 3 cap. 54, Ed. Leon. t. XIV, p. 150.
65. A1 margen «Dubium: utrum Deus ut auctor naturae cognoscat mysterium incarnationis. 

Conclussio est negativa».
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creaturarum  naturalem  et supernaturalem : ergo nec duplicem  scientiam . D ocent 

secundo isti auctores D eum  nec ut auctorem  gratiae cognoscere supernaturalia, 

quia, ut dictum  est, D eus ut auctor rerum  non dicit, sed supponit secientiam . 

Tandem  alii sentiunt D eum  non ut auctorem  naturalium , sed tantum  ut auctorem  

supernaturalium , cognoscere hoc m ysterium  et hum anitatem  quae in ilio assum i- 

tur. Probant hoc quia D eus ut auctor supernaturalium  tantum  produxit hum ani­

tatem  C hristi, quia produxit illam  per m iraculum  et m iracula solum  efficiuntur a 

D eo ut auctore supernaturalium , ut docet D . Thom as hic q. 33 ar. 4 et q. 35 ar. 

3 ad 2. Secundo quia m ulti volunt creationem  anim ae C hristi et unionem  illius 

ad V erbum  esse eandem  actionem ,[f. 8r] sed illa unio tantum  facta est a D eo 

auctore supernaturalium : ergo. Isti tarnen m odi dicendi deficientes sunt. Prim us 

quidem  quia licet. D eo tribuenda sit cognitio et om nis perfectio sim pliciter infini­

ta in om ni genere, tarnen illi, ut auctori naturae, solum  tribuitur ea quae requiri- 

tur ut sit principium  et finis naturalium ; sed cognitio huius m ysterii ad hoc non 

requiritur: ergo. M aior patet: nam  licet D eo ut auctori naturae com petat esse 

trinum , tarnen Trinitas non com petit illi sub ea ratione qua est auctor naturae, 

quia nec est principium  nec finis naturalis nec obiectum  connaturale creaturarum  

et operationum  naturalium : O rdo enim  naturalis cum  in suo genere sit perfectus 

et sibi sufficiens, non requirit Trinitatem  quae est ordinis superioris ad suam  

naturalem  existentiam  vel perfectionem . M inor vero probatur: quia agenti per 

intellectum  illa sola cognitio est necessaria quae est causa efficiens, finalis vel 

exem plaris sui effectus. D e quo vide D . Thom am  1 p. q. 14 ar. 8. Sed cognitio 

huius m ysterii non est causa naturalium  aliquo m odo istorum , quia est ordinis 

supernaturalis, et res naturales habent om nes causas sui ordinis: ergo. C onfirm a- 

tur: D eus ut auctor naturae non habet providentiam  et praedestinationem  super - 

naturalem , neque potentiam  aut voluntatem  iustificandi aut causandi incarnatio- 

nem , quia haec pertinent ad ordinem  supernaturalem : ergo nec scientiam  huius 

m ysterii, quia est eadem  ratio de om nibus. Secundo: D eus ut auctor naturae 

cognoscit res creatas quatenus sunt in sua potentia naturali. N on enim  per se 

prim o cognoscit creaturas sed cognoscit illas quia sunt in sua potentia quam  

com prehendit; sed hoc m ysterium , utpote supernaturale, non continetur in po­

tentia naturali D ei: ergo. U ltim o, cognitio huius m ysterii pertinet et com petit 

D eo ut est principium  unionis hypostaticae: ergo non ut est auctor naturae. Pro­

bo consequentiam  quia istae rationes form aliter distinguntur ex obiectis, et quod 

com petit D eo sub una ratione, non com petit ei sub alia. A ntecedens autem  pro­

batur: quia cognitio huius m ysterii est causa illius: ergo pertinet ad ordinem  

illius. Secundus etiam  m odus dicendi deficit quoad prim um  dictum , quia in D eo 

ponim us duplicem  scientiam  respectu eorum , cum  scientia sit qua est causa re­

rum . A ntecedens probatur nam  in D eo ponim us duplicem  rationem  finis, naturalis
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et supernaturalis, ut suppono; iuxta distinctionem  autem  finis distinguitur causa 

efficiens, quia sunt sibi proportionata. Secundo in D eo distinguim us providen- 

tiam  naturalem  et supernaturalem  et hypostaticam  ex diversis obiectis ad quae 

term inantur: ergo etiam  potest distingui ex illis diversa scientia, naturalis et su­

pernaturalis; non quod scientia D ei in se sit[f. 8v] distincta, cum  in se sit unus 

actus sim plicissim us habens unum  obiectum  ratione cuius attingit om nia; sed 

quod illa scientia ut term inatur ad obiecta creata diversorum  ordinum  quae expli- 

cat, sit em inenter et virtualiter m ultiplex. Idem  dicendum  est de aliis attributis 

vel praedicatis D ei quae respiciunt diversos ordines creaturarum , ut providentia, 

potentia etc. N am  providentia naturalis distincta est a praedestinatione nostra et 

C hristi, quia habet distinctos term inos diversorum  ordinum . Illa vero praedicata 

quae nullo m odo respiciunt creaturas ut aeternitas, vita, bonitas non habent a 

quo distinguantur in diversas rationes naturalium  et supernaturalium . D einde 

non est verum  D eum , ut auctorem  naturae vel supernaturalium , non dicere, sed 

supponere scientiam . N am  cum  dictum  sit scientiam  D ei esse causam  rerum , 

consequens est ut per scientiam  constituatur auctor earum . E t licet non diceret, 

sed supponeret illam , non inde sequeretur illam  non esse distinguendam  in illas 

duas praedictas rationes. N am  D eum  esse causam  efficientem  vel habere provi- 

dentiam  naturalium  et supernaturalium  non dicit, sed supponit esse causam  fina­

lem  naturalem  vel supernaturalem . N am  causalitas finis supponitur ad causalita- 

tem  efficientem  et providentiam  proportionatam ; et tarnen ex hoc quod datur 

diversa causa efficiens et diversa providentia naturalis et supernaturalis, bene 

inferim us dari in D eo diversas rationes finis naturalis et supernaturalis. D eficit 

etiam  iste secundus m odus dicendi quoad secundum  dictum . N am  D eus ut auc­

tor supernaturalium  praedestinat, iustificat et beatificat hom ines et instituit sacra­

m enta in rebus naturalibus; sed non potest ista facere quin cognoscat eosdem  

hom ines et res naturales: ergo. Secundo: nam  Theologia, fides, prophetia, visio 

beata etc. dicunt cognitiones supernaturales exem platas deficienter a supernatu­

rali scientia D ei; et tarnen nos per illas cognoscim us res naturales sub ratione 

tarnen supernaturali, ut hom ines, angelos, peccata etc.: ergo sim iliter D eus cogni- 

tione supernaturali poterit attingere naturalia sub ratione supernaturali.

Tandem  tertius m odus dicendi deficit, quia absoluto asserit D eum  ut aucto­

rem  supernaturalium  produxisse hum anitatem  C hristi et om nes eius partes. 

O portet enim  uti distinctione: nam  si loquam ur de tota hum anitate C hristi ut 

resultai ex unione anim ae et corporis, vel de unione ipsius hum anitatis ad V er­

bum , certum  est illam  fuisse productam  a D eo auctore supernaturali, quia fuit 

producta sine sem ine virili et per m iraculum , et m iracula solum  fiunt a D eo 

auctore super[f. 9r]naturali. E t idem  est de unione hum anitatis ad V erbum  quae 

est m axim e m iraculosa. S i vero loquam ur de productione anim ae C hristi, illa sunt

21
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creatio eiusdem  speciei cum  creatione nostrarum  anim arum  ut habet D . Thom as 

infra q. 6 ar. 3 et 4. Sed creatio nostrarum  anim arum  est ordinis naturalis et a 

D eo auctore naturae: ergo. Im o licet tota hum anitas C hristi et quaelibet eius pars 

fuisset m iraculose producta, quia tarnen producta, m anet intra ordinem  naturae, 

potuit cognosci a D eo auctore naturae qui com prehendit totum  ordinem  naturae 

et cognoscit res naturales etiam  per m iraculum  producías ut oculos caeco per 

m iraculum  restitutos.

H is ergo om issis ad tertium  principale nego antecedens. A d probationem  

distinguo antecedens: D eus, ut auctor naturae, com prehendit infinitatem  suae 

subsistentiae seu personalitatis quatenus facit naturam  divinam  infinite subsistere 

infinítate sufficiente ad constituendum  principium  quod rerum  naturalium , con­

cedo antecedens. N am  haec infinitas consideratur ut pertinens ad ordinem  natu­

rae sicut et D eus ut auctor naturae. C om prehendit infinitatem  sim pliciter suae 

subsistentiae ut potentem  term inare naturam  D ivinam  quatenus est principium  

supernaturalium , et ut potentem  term inare naturam  alienam , nego antecedens. 

N am  haec ut sic pertinet ad ordinem  supernaturalium  sicut et D eus auctor super­

naturalium  et ita non cognoscitur a D eo auctore naturae. A d secundam 6 6  proba­

tionem  dictum  est quom odo hum anitas C hristi licet fuerit producta a D eo aucto­

re supernaturali et per m iraculum , tarnen cognoscebatur a D eo auctore naturae, 

quod subsistebat sine aliqua personalitate creata, quia hoc quod est carere perso- 

nalitate creata est defectus vel privatio entis naturalis quam  cognoscit D eus ut 

auctor naturae. U t sic vero non cognoscit quod illa subsistat per personalitatem  

V erbi in quo consistit essentia huius m ysterii, ñeque intelligitur cognoscere ad 

quem  finem  careat propria personalitate, quia id pertinet ad ordinem  supernatu­

ralium , quod ut sic non cognoscit.

A d confirm ationem  nego antecedens. A d probationem  distinguo m aiorem . 

Ex prim a infinítate explicata in solutione argum enti nego antecedens; ex secunda 

infinítate quae est infinitas sim pliciter in om ni genere concedo m aiorem , sed ista 

non potest per naturam  cognosci.

A d quartum  nego antecedens. A d probationem  respondeo m aiorem  esse ve­

rana quando illa differentia accidentalis praedicatur de subiecto cui additur[f. 

9v] in m ateria contingenti, et quando consideratur sub diverso lum ine et princi­

66. Adverte quod ad eandem potentiam pertinet percipere suum obiectum et privationem eius. 
Visus enim percipit lucem et tenebras, auditus sonum et silentium etc. Et ideo quia Deus ut auctor 
naturae potest cognoscere humanitatem habentem personalitatem creatam, etiam ut sic potest cog­
noscere humanitatem carere personalitate creata. Non tamen ut auctor naturae potest cognoscere 
humanitatem subsistere personalitate increata, sed hie suspendit actum quia est extra latitudinem 
ordinis naturalis.
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pia subalternatae m anifestantur in lum ine subaltérnanos, quae hic non contin- 

gunt, ut dixim us conclusione tertia.

A d ultim um  concedo antecedens pro prim a et secunda parte et nego conse- 

quentiam . D ixim us enim  conclusione quarta posse scientiam  esse de veritate sin- 

gulari et contingenti, si cognoscatur per proprias et infallibiles causas, ut docent

D . Thom as 2-2 q. 1 ar. 3 ad 2 et Caietanus 1 p. q. 1 ar. 2, paragraphus ad 

prim um . Eodem  m odo posset dici ad tertiam  partem  antecedents. N am  scientia 

beata et indita C hristi etiam  extenditur ad entia per accidens quia per proprias 

et infallibiles causas cognoscitur coniunctio entium  quae faciunt ens per accidens. 

E t ita posset contingere in Theologia quia D ivina revelatio potest ostendere pro­

prias et infallibiles causas veritatis de ente per accidens. Sed quiquid sit de hoc, 

dico C hristum  non esse ens per accidens, quia ut aliquid sit ens per accidens 

requiritur ut ex aequo dicat duas naturas quae non trahuntur ad idem  esse subs­

tantial. C hristus autem  dicit duas naturas participantes eodem  esse divino, et 

non dicit illas ex aequo, sed hum anitatem  significai ut term inatam  et assum ptam  

ad personam  D ivinam . Ita C apreolus in 2 d. 4 q. 2 ad 4 contra 2 et d. 26 q. 1 ad

1 prim o loco contra 3.

A d confirm ationem  concedo m ulta singularia revelata in Scriptura licet sint 

contingentia esse principia ex quibus inferuntur conclusiones Theologicae. Talia 

sunt V irginem  peperisse et fuisse gratia plenam , et A postólos accepisse prim itias 

Spiritus et fuisse confirm atos ex alto virtute Spiritus Sancti. N am  ex prim a theo- 

logice inferim us duo corpora posse penetrare se ut ostenditur infra q. 28 ar. 2 ad

2 et 3. Ex secunda inferim us habuisse gratiam  supra om nes creaturas puras, de 

quo infra q. 27 ar. 5 et sic de aliis. Q uia istae veritates pertinent ad com m unem  

utilitatem  Ecclesiae et sunt m ediate revelatas. A lia vero singularia revelata ex 

quibus non inferim us conclusiones pertinentes ad bonum  com m une Ecclesiae, 

non postulant specialem  tractationem  theologicam .





Iconografía miniada 

de Santo Domingo de Guzmán*

Do m in g o  Itu rg a iz , O .P. 

Pam plona

1. Itr o d u cc ió n

El pretender ofrecer en un apretado m anojo de páginas la iconografía m inia- 

turística de Santo D om ingo de G uzm án lleva su riesgo y es una vanidosa preten­

sión.

En prim er lugar es un riesgo. S i m i m em oria no falla, debe ser la prim era vez 

en la historiografía artística dom inicana, que se aborda este tem a. R astrear la 

im agen de santo D om ingo a través de los prim eros m iniaturistas de libros litúrgi­

cos de la Edad M edia — período pregótico, gótico internacional, renacim iento, 

m anierista y barroco— , no cabe duda que tiene m ucho de aventura artística. 

Pero por intentarlo que no quede.

Es m uy expuesto por m i parte, que desconociendo toda la producción m inia- 

turística dom inicana, m e lance a realizar el prim er intento de su catalogación 

m useográfica. A lguna vez debe ser la prim era. Es la base para futuras investiga­

ciones.

SIGLAS

AGOP : Archivo General Orden Predicadores.
APOP : Acta Capitulorum Provincialium Ordinis Praedicatorum.
ASOP : «Analecta Sacri Ordinis Praedicatorum».
ASA : Acta Sanctorum, Augusti, Tomo I.
AFP : «Archivium Fratrum Praedicatorum»
BOP : hullarium Ordinis Praedicatorum.
Fol. : Folio.
Fig. : Figura.
Ms. : Manuscrito.
Pl. : Plancha color.
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Intento desbrozar el cam po am plísim o, sin ser exhaustivo. A brir los prim eros 

surcos puede que no se profundice, pero es iniciar una trayectoria con la sana 

intención de que, esta incipiente investigación, sea com pletada por m ano m ás 

experta, para contribuir poco a poco a reconstruir el C orpus M iniaturarum  Sancti 

Patris D om inici.

Los riesgos conllevan errores y lagunas. Soy consciente de ello. R oturar un 

cam po virgen en la exploración m useogràfica es plenam ente gratificante desde el 

punto de vista iconográfico, el poder ofrecer los prim eros bocetos del icono de 

D om ingo de C aleruega. Los fallos y lagunas pueden surgir de la vertiente paleo- 

gráfica y diplom ática del m ism o m anuscrito, m ás que desde la rigurosa descrip­

ción iconográfica o interpretación iconològica. Estos, pueden ser subsanados en 

sucesivos trabajos de investigación.

En segundo lugar afirm o que, es una vanidosa pretensión intentar abarcar 

toda la panorám ica iconográfica derivada de la m iniatura. La prim era razón que 

se esgrim e, es la am plitud del m arco geográfico-espacial donde se ubican los 

m anuscritos m ás prim itivos de época postrom ánica, pregótica, gótica europea, 

renacim iento, m anierista y barroca; es tan extenso que resulta inabarcable. S in 

em bargo procedem os con m odestia, al entreabrir la proyección iconográfica de 

Santo D om ingo en las páginas am arillentas de los L ibros C orales, sobre todo 

D om inicanos, dispersos por toda la geografía Europea principalm ente.

Los prim itivos conventos dom inicanos fundados en el siglo X III y m itad del 

siglo X IV  se cifran en m ás de quinientos noventa1 . En vida de D om ingo se 

fundaron conventos en Francia, España, Italia, A lem ania y Escandinavia. D es­

pués de su m uerte, la expansión de la O rden D om inicana alcanzó a H ungría, 

Polonia e Inglaterra. H oy, es prácticam ente im posible rastrear las huellas arqueo­

lógicas de estos conventos y m ucho m enos los archivos conventuales. B aste con 

un botón de m uestra. D e la arquitectura dom inicana del siglo X III en España, 

sólo han llegado hasta nosotros, en bastante buen, estado los conventos de santo 

D om ingo de Estella (N avarra)2 , el convento de la A nunciación de G erona y 

fragm entariam ente algún convento en G alicia, com o el de Santo D om ingo de 

Santiago de C om postela3 . Sus libros litúrgicos se encuentran en paradero desco­

nocido, si es que los tuvieron. D e los conventos navarros de Santiago de Pam plo­

1. W il l ia m  A. H in n e b u s c h , Breve historia de la Orden de Predicadores. Biblioteca Dominicana 
2 (Salamanca 1982) 31-32.

2. J. G O Ñ I G a z t a m b id e , Historia eclesiástica de Estella. T. II. Las Ordenes Religiosas (1131- 
1990). Convento de Santo Domingo  (Pamplona 1990) 23-80.

3. C . M A N SO  P o r t o , La arquitectura medieval de la Orden de Predicadores en Galicia. Archivo 
Dominicano XI (Salamanca 1990) 5-67.
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na (hacia 1234) y de Santo D om ingo de Estella (1258-1260), no hem os tenido 

conocim iento de ninguno 4 .

Los libros litúrgicos eran una de las necesidades m ás aprem iantes para la 

recitación oral y cantada del O ficio D ivino. Todos los conventos deberían pro­

veerse de ellos. E l rezo y el canto gregoriano era una necesidad espiritual, por el 

hecho de ser C anónigos R egulares y requería su dignidad y esm ero. N o quedaba 

m ás que dos opciones: encargar los L ibros C orales a m onasterios que disponían 

de sus talleres-Escriptorios; o m ontar las propias oficinas, con frailes adiestrados 

en cada uno de uno de sus trabajos artesanales: escritores, rotuladores, calígrafos 

y m iniadores.

En cualquiera de los casos hem os de suponer que, en los diversos conventos 

dom inicanos de Europa tuvieron que solventar la industria libraría, para disponer 

de la colección propia de L ibros Corales.

Estos m anuscritos que fueron propiedad de los conventos, hoy se encuentran 

en paradero desconocido. Posiblem ente, los que ahora intentam os catalogar, son 

los m enos. La gran m ayoría se dan por perdidos, o se encuentran em polvados 

y abandonados en aldeas m edievales, que han pasado a ser propiedad de los 

A rchivos M unicipales del Estado, y solam ente puede accederse a ellos m uy difí­

cilm ente.

Sólo han llegado hasta nosotros una m inoría. Estos son aquellos que han 

pasado por m anos de diversos propietarios, para term inar finalm ente en las co­

lecciones de M useos, B ibliotecas, A rchivos, A nticuarios, o C onventos que por 

desidia e incultura se guardan bajo llave y con dificultad para acceder a ellos.

2. Ficha técnica

La presente catalogación m iniaturística aparece divida en bloques de nacio­

nes: Italia, España, Francia, Bélgica, Inglaterra, Irlanda, A lem ania, Polonia, C he­

coslovaquia, Estados U nidos y M éxico.

La ficha técnica de cada m iniatura lleva idéntica form ulación para todas, aun­

que con pequeñas variantes de unas a otras, m otivada por la distinta inform ación 

obtenida. Se recoge la docum entación histórico-litúrgico-artístico del m anuscrito. 

En esta form ulación abreviada se registra: la codificación del m anuscrito, su signa­

tura, biblioteca, ciudad, clase del códice, siglo, letra inicial, m edidas m anuscrito, 

m edidas m iniatura, procedencia, conservación, descripción iconográfica, biblio­

grafía y reproducción fotográfica en blanco y negro o diapositiva en color.

4. MOPH III, 93.
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A l m argen de la pàgina figura la num eración de cada una de las m iniaturas. 

Los códices que presentan los ciclos iconográficos con diversas m iniaturas, se les 

ha asignado un núm ero único, com o los m anuscritos que contienen los nueve 

m odos de orar de Santo D om ingo.

D espués del núm ero, sigue el tem a de la m iniatura, subrayado. Puede que 

sea el tem a principal, aunque a veces no lo sea, porque D om ingo no interviene 

com o protagonista prinicipal. Siem pre se encabeza con el nom bre de «Santo 

D om ingo», aunque éste participe com o acom pañante en una escena de Jesucris­

to, la V irgen o San Francisco de A sís v.g. la n. 96, n. 105 y n. 106.

N o todas las m iniaturas han sido registradas en el legajo original, sino a 

través de una docum entación escrita o reproducción fotográfica en color, o en 

blanco y negro. En ocasiones la ficha es incom pleta, presentando alguna om isión 

del m anuscrito, siglo, folio, biblioteca... A quellos códices que han sido revisados 

in situ, presentan una docum entación lo m ás com pleta posible. Los dem ás testi­

m onios han sido recogidos por otros investigadores que la han sum inistrado. En 

algunas m iniaturas se añade una descripción iconográfica, bien contem plada en 

el m anuscrito original, o en reproducción fotográfica. Procedem os en la descrip­

ción iconográfica, no diciendo m ás de lo que la im agen ofrece; y m ucho m enos 

en su interpretación iconològica, que no es el caso que nos ocupa.

D entro del bloque de cada una de las m iniaturas se pretende brindar todos 

los datos posibles que se conocen, tanto del m anuscrito com o de la m ism a m inia­

tura que lo ilustra, su procedencia, convento, biblioteca, m useo o colección que 

lo conserva.

A  pesar de todo, se ha podido com eter algún error de asignación. En las 

notas tom adas directam ente del m ism o m anuscrito, es m uy posible que se haya 

traspapelado algún detalle, o la denom inación de la m iniatura, habiéndose com ­

pletado con la docum entación fotográfica. D e algunas m iniaturas puede que has­

ta la m ism a signatura haya bailado, no correspondiendo a la ilustración asignada. 

D e las dem ás, al no disponer de docum entación fotográfica, no se añade ninguna 

descripción.

A lgunas m iniaturas parten desde su origen, con trascripción iconográfica no 

correcta. A lgunas presentan rarezas curiosas que no se acoplan a la iconografía 

dom inicana, ni con la vida del hom bres, ni su historia, ni su obra. M ás adelante 

harem os algún apunte al caso.

M uchas de las fichas técnicas no han sido rellenadas su docum entación, a la 

espera de que algún día llegue esa visita anhelada, para integrar el m anuscrito y 

la m iniatura. Esta investigación se ha llevado especialm ente en el bloque italiano 

y español, aunque otras han sido cubiertas por correspondencia epistolar.
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A  todos los lectores de este artículo quiero invitarles a que presten su colabo­

ración desde sus puestos de trabajo. D e sus ciudades respectivas, posiblem ente 

sepan o conozcan m anuscritos de la O rden de Predicadores que poseen m iniatu­

ras, que nos envíen la docum entación m as detallada posible, siguiendo nuestro 

m étodo de ficha técnica. Con seguridad que se logrará com pletar el C orpus m i- 

niaturarum  Sancti Patris D om inici, contribuyendo todos a reconquistar lo que un 

día perteneció al Patrim onio artístico de la O rden de Predicadores.

3. Los L ibro s  Co r a les

Las m iniaturas ilustran la festividad del santo y al texto litúrgico al que acom ­

pañan. La im agen m iniada es una declaración figurativa a pie de página, con el 

sello personal del artista, por lo general autoría anónim a. Su m otivación priorita­

ria es crear la im agen dom inicana en los libros corales, a fin de que su plasm ación 

espiritual acom pañe en el pergam ino la m úsica gregoriana en el C oro conventual. 

A  la vez em bellece docum ental e ilustrativam ente el códice. Entre texto, tetragra- 

m a m usical y m iniatura debe haber una fusión com penetrada.

D e esta m anera com ienza la andadura del icono de Santo D om ingo, centrada 

en los conventos dom inicanos y en los libros litúrgicos de uso para la oración 

coral. Los m iniaturistas anónim os — frailes del m ism o convento— , m otivados 

por la presencia espiritual del padre fundador, se lanzan a la creación de su 

icono.

Los libros corales del O ficio D ivino eran los lugares m ás adecuados para 

dejar im presa la im agen de D om ingo, particularm ente en su dos solem nidades 

del año litúrgico: fiesta litúrgica del día cinco de agosto 5  y  la Traslación canónica 

de sus restos m ortales el día 24 de m ayo 6 .

Se puede avanzar la hipótesis que las superficies tersas del pergam ino fueron 

los prim eros lugares donde se plasm aron los iniciales esquem as iconográficos de 

Santo D om igo. Para el iconógrafo m odernos, estas im ágenes m iniadas deben ser 

consideradas com o «fuentes prim igenias» o «tradiciones iconográficas» prototípi- 

cas. Se acude a ellas, por el prim itivism o m edieval que revisten, intentando

5. MOPH XVI, 193-194; L. Ga lm ÉS-V. Gó m ez , Santo Domingo. Fuentes para su conocimiento, 
190-193. El Papa Gregorio IX proclamaba solemnemente el día 3 de julio de 1234 en la ciudad de 
Rieti, la bula Fons Sapientiae, por la que canonizaba oficialmente a Domingo; «Hemos decretado 
inscribirle en el Catálogo de los Santo, estableciendo firmemente y mandando a todos vosotros por 
las presentes que celebréis y hagáis celebrar solemnemente su natalicio el día 5 de agosto»; BOP 
(Romae 1729) 67-68.

6. A.S.S. Agosto I, 524: «Tam celebris fuit haec prima corporis elevatio, ut memoria illius in 
Martirologio Romano ad diem XXIV Maii quotannis celebretur hac annunciatione: Bononiae transla- 
tio sancti Dominici confessoris, tempore Gregorii Papae noni».
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querer llegar a las m ism as raíces de la iconografía dom inicana. N o pueden 

considerarse exclusivas, pues a veces aparecen con cronología paralela con otras 

técnicas artísticas prim itivas. Parece que la iconografía de D om ingo antes de 

aplicarse sobre los m uros de las iglesias conventuales, o sobre sus vitrales, o 

sobre sus fachadas y claustros, se deba bucear en las páginas reservadas de 

los libros corales. M uy difícil será establecer la prioridad cronológica de 

unos sobre otros. A  lo sum o se puede pensar en una contem poraneidad de 

la pintura sobre tabla, de los frescos y m urales, de las esculturas talladas con 

los m anuscritos m iniados. D esde el punto de vista de la ejecución m aterial, 

parece m ás viable iniciar un trabajo artístico en lugares reducidos y m anejables, 

que en espacios m uralistas. E l folio de pergam ino por m uy grande que sea, se 

prestaba m anualm ente m ejor a una realización cóm oda, tranquila y sin esfuerzo 

físico.

E l exam en estilístico de algunas m iniaturas de un taller determ inado, pudie­

ra reafirm ar la hipótesis anteriorm ente form ulada, si se atiende a las influencias 

artísticas del entorno donde se confeccionó el m anuscrito. En la Toscana italia­

na se fundó el convento de Santo D om ingo de G ubbio y posiblem ente se insta­

ló un taller-escritorio donde confeccionaron sus propios libros corales. Las m i­

niaturas en ellos registradas, se aprecia con claridad las m odas estilísticas del 

m edio artístico, m uy particularm ente de la supervivencia de las form as y m odos 

del estilo bizantino (m odo griego), y m ás concretam ente de la influencia de las 

soluciones m usivas.

Los calígrafos eran quienes hacían la com posición del folio, reservando es­

pacios lim itados, bien al com ienzo o al final, de form a alargada de acuerdo a la 

estilización de la letra inicial de la antífona en cuestión; o tam bién fuera del 

bloque m usical en form a de m edallón, o donde la iniciativa personal le inspira­

ba. D el ingenio artístico de los m iniaturistas dependía su m ayor o m enor cali­

dad estética. En ocasiones, por m otivos de encuadram iento o paginación de los 

tetragram as m usicales, reservan especios libres, que los m iniaturistas cubren 

con ilustraciones figurativas o decoraciones ornam entales.

La costum bre de la confección libraria de los m anuscritos en los escrito­

rios conventuales nace en un m om ento histórico m uy preciso. Período que va 

entre los años de 1254 a 1263, que coincide con el gobierno del M aestro 

G eneral fray H um berto de R om ans. D eben de ponerse en estrecha corelación 

dos hechos históricos: litúrgico uno e iconográfico otro dentro de la O rden 

D om inicana. E l prim er evento histórico-litúrgico es la unificación de la liturgia 

D om inicana y la reseña particularizada de todos los libros corales: O rdina- 

rium , Antiphonarium , Lectionarium , Psalterium , C ollectarium , M artyrologium , 

Libellum  processionale, G radúale, M issale m ajoris altaris, Evangelistarium  ejus-
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dem , Epistolarium  ejusdem , M issale pro m inoribus altaris, Pulpitorium  et Brevia- 

rium 1 .

El segundo acontecim iento histórico-iconográfico decisivo fue la aprobación 

de las pinturas de Santo D om ingo en las iglesias en el C apítulo G eneral de B uda 

de 1254 7  8 .

A m bos sucesos de la historiografía dom inicana tienen lugar durante el m an­

dato de H um berto de R om ans, quien m im ó el culto litúrgico dom inicano y todo 

lo que se relaciona con él. D os años después, en el C apítulo G eneral de París de 

1256, se arbitra definitivam ente que se pinte la im agen de Santo D om ingo en  

lugares apropiados (in locis congruentibus) y que su nom bre sea anotado en los 

C alendarios, en las Letanías y en los M artirologios9 . Esta constatación iconográfi­

ca con proyección directa hacia el lugar o lugares, pienso que se deba referir a 

los departam entos conventurales m ás significativos, com o: iglesia, sacristía, refec­

torio, capítulo de culpas, coro, claustro, biblioteca... Pero no parece se deba 

descartar la extensión a otros lugares no arquitectónicos sino cultuales y litúrgi­

cos, com o los espacios reservados y ocultos a la ilustración m iniada de los libros 

corales. A  esta confirm ación se llega por el exam en del docum ento textual que 

com entam os. Term ina el párrafo que com entam os: que el nom bre del santo sea 

registrado en los C alendarios, Letanías y M artirologios. Entre el C apítulo G ene­

ral de B uda y éste de París, escasam ente les separa dos años.

Los libros de coro eran m edios indispensables para la recitación coral del 

O ficio D ivino: texto escrito y m úsica gregoriana. Para disponer de ellos se reque­

ría la instalación de los talleres-escriptorios (Scriptoria dom inicana), donde se 

llevaba a cabo toda la obra litúrgico artesanal y artística: la escritura de la m úsica 

gregoriana, caligrafía, rotulación, letras capitales y las m iniaturas.

La m anufacturación industrial de los libros corales dependería directam ente 

de los m ism o conventos. Esto llevaba consigo la enseñanza y educación artesana 

de las diversas técnicas, que se articularía solidariam ente entre los diversos frailes. 

Preparado el elem ento hum uno, pronto se organizarían los prim eros escritorios 

conventuales.

H um berto de R om ans habla extensam ente de los libros conventuales. D e su 

lectura se deduce que este departam ento artesanal y artístico estaba regulado. 

U no de los frailes era el responsable del taller de escritores (O fficio gerentis 

curam  scriptorum )1 0 . Sobre él recaía la organización y cuidado diligente de todos

7. H u m b e r t o  D E  R o m a n s , De vita Kegulari II (Roma 1889) 503. Carta anual que acostumbraba 
a dirigir a toda la Orden en 1256, después del Capítulo General de París.

8. M O PH  III, 70; D O M IN G O  It u r G A IZ , Iconografía de Santo Domingo. La fuerza de la imagen. 
(Burgos 1992) 136.

9. MOPH III, 81; D O M IN G O  It u r g a iz , Iconografía de Santo Domingo, 136.
10. De vita regulan. Ed. J. J. B E R T H IE R  II (Roma 1889) 266-268.
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los códices (scripta om nia). La oficina para la com posición de los libros llevaba 

el nom bre de Scriptorium  conventuale. Estos m enesteres conventuales estaban 

articulados en tres grupos de frailes: a) los Scriptores que deben procurar una 

esm erada escritura: legibili littera et durabili quam  form ate m ultum  et pretiosa. 

Los escritores deben dom inar la plum a para presentar con claridad y nitidez los 

textos litúrgicos, con el fin de hacer una lectura cóm oda; escritura bien rotulada 

y escrita con tintas perdurables; b) A l grupo denom inado de los C alígrafos se les 

encom ienda la tarea delicada y decorativa de la rotulación de las letras capitales, 

unciales y de su contorno ornam ental; c) Y  finalm ente los propiam ente artistas, 

los M iniatores, sobre los que recaía la labor típicam ente creadora de la ilustración 

figurativa.

H um berto de R om ans no articula los tres grupos, pero se desglosa de la 

lectura de su vida regular1 1 . La existencia de los Scriptoria  en los conventos 

prim itivos dom inacanos, cada día ofrece m as pruebas docum entales. U na de las 

copias del ejem plar-tipo de la liturgia dom inicada, que se conserva en A ngers y 

en el convento de San Esteban de Salam anca, fueron caligrafiados después del 

año 1283; el códice francés se escribió en el convento de frailes predicadores de 

París1 2 . A  una sim ilar conclusión se llega después del exam en paleográfico y 

artístico de los libros corales del convento de Santo D om ingo de G ubbio, Italia, 

que se fechan en torno al 12901 3 , en la actualidad pertenecen al A rchivo de 

Estado.

El historiador dom inico Stefano O rlandi certifica idéntica cronología para el 

Scriptorium  del convento florentino de Santa M aria N ovella1 4 , y  el m ism o razona­

m iento se deduce del análisis de los libros corales del convento destruido genovés 

de Santo D om ingo, hoy guardados con esm ero en Santa M aria di C astello, de la 

citada ciudad 1 5 .

C om o punto de referencia docum ental de los prim eros años de la O rden 

D om inicana, debe acudirse a las m ism as actas de los Capítulos G enerales, las 

cuales sum inistran m ínim os detalles, pero m uy significativos para el estudio de la 

búsqueda de los escritorios y com o consecuencia del nacim iento de la im agen de 

Santo D om ingo.

11. Ibidem, 267: «Si autem vult frater sibi scribi aliquod opus curiosum, vel minus utile, vel 
scripturam nimis pretiosam vel curiosam, vel nimis subtilem».

12. W A R R E N  F. M a n n in g , Les vies médiévales de saint Dominique en langue vulgaire. Cahiers 
Fanjeaux I, Saint Dominique en Langüedoc (Toulouse 1966) 68. MOPFI III, 68.

13. P. G. T H E R Y , A propos des livres choraux des Dominicains de Gubbio, AFP, Santa Sabina 
(Roma 1932) 252-283.

14. S. O r l a n d i , I libri corali di s. Maria Novella, Memorie Domenicani 82 (Firenze) 131 y nota 
9 y 129-145.

15. Corali miniati di santa María di Castello, Mostra diddattica, (Genova 1976). Catálogo de 
exposición.
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La prim era alusión directa a la escritura con pan de oro en nuestros libros, 

se registra en el Capítulo G eneral de París de 1239 1 6  1 7 . Para esta tem prana fecha, 

los conventos no estaban equipados a nivel artesano, y m ucho m enos a nivel 

artístico para afrontar la industria libraría. La alusión directa de las actas: littere  

auree in libris nostris, no excluye que estos libros se los procuraran los frailes por 

otros cauces, com o m edio de intrucción y cultura. La incoación capitular prohíbe 

toda decoración de letras m iniadas sobre pan de oro. E l uso de lám inas doradas 

aplicado a la página de pergam ino, podía atentar contra el espíritu rígido de 

pobreza, que había inspirado el fundador a la O rden.

El C apítulo G eneral de B olonia de 1240 se plantea el caso de la propiedad 

de los libros glosados y otros de uso personal: libros glosatos, postillas, bibliam , 

breviarium  et quaternos...1 7  cuando el fraile es destinado de un convento a otro 

y por m inisterio intelectual. Los libros glosados eran estim ados por la persona la 

com unidad. La pertenencia últim a es de la persona m oral de la cual depende por 

asignación, de tal m anera que fallecido el religioso, el ajuar personal se reincorpo­

raba al convento de su provincia.

Las indicaciones esporádicas y colaterales nada aluden a la práctica de la 

m iniatura dentro de los conventos dom inicanos y m ucho m enos a la incorpora­

ción de la im agen m iniada a los libros corales. La evolución de la iconografía 

m iniada habrá de esperar una serie de décadas, hasta que aparezca una legisla­

ción aperturista, que abra el cam ino de la ilustración dom inicana. A dm itida la 

inclusión de la im agen de Santo D om ingo, las técnicas artísticas se desarrollan 

sim ultáneam ente y consiguientem ente la ilustración de los libros litúrgicos.

Establecida la industria libraria los m iniaturistas tenían que poner a contribu­

ción sus cualidades artesanales y artísticas para la ilustración de los libros corales. 

Era el m om ento oportuno para la andadura de la m iniatura dom inicana.

A dem ás de los m anuscritos dom inicanos, se debe rastrear otros códices de 

otras órdenes religiosas, especialm ente los m anuscritos de la O rden Franciscana, 

com o los libros catedralicios u otros estam entos m edievales que han tenido a 

gala incluir la festividad litúrgica de Santo D om ingo. Las O rdenes M endicantes 

y sobre todo sus dos fundadores, contem poráneos, han cam inado a lo largo de 

la historia eclesiástica en fraternal am istad. A unque el encuentro am istoso de 

D om ingo y Francisco en R om a no tenga m ucha consistencia histórica, sin em bar­

go la iconografía dom inicana y franciscana la ha recogido. H istoria, tradición y 

leyenda han pasado a la ilustración m iniada con fuerza. Santo D om ingo se ha

16. MOPH III, 11. DOMINGO IturGAIZ, Iconografía de Santo Domingo, 131.
17. MOPH III, 14, 19, 22 y 86. El Capítulo General de París añade a estos libros el Breviario. 

Domingo Iturgaiz, Iconografía de Santo Domingo, 132, 133, 135, 130.
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aprovechado de la dem anda tem ática de San Francisco de A sís entre los artistas. 

Por eso desem polvar los m anuscritos franciscanos sería m uy beneficioso para la 

iconografía dom inicana. U n m anuscrito de la B iblioteca M édico-Laurenziana de 

Florencia con la signatura Plut. X X V , 3.c. Fol. 384v. representa a nuestro D o­

m ingo entre San Francisco y San A ntonio de Padua. Por el contrario el m anuscri­

to dom inicano 168 de la B iblioteca C asanatensis del antiguo convento de Santa 

M aria sopra M inerva de R om a, la m iniatura m ás expléndida de todas es la que 

representa a San Francisco de A sís. U n Salterio de la B iblioteca N acional de 

M adrid con la signatura M s. V it. 23-9, Fol. lO lr. presenta una bellísim a ilustra­

ción en la que aparecen los dos santos juntos, uno frente al otro. M iniatura m uy 

cercana a la que recoge el M s. 106, Fol. 104r. de la B iblioteca Pierpont M organ 

de N ueva Y ork.

Los m anuscritos no solam ente fueron ejecutados para las necesidades cultua­

les de los conventos, sino tam bién para la piedad y devoción de los frailes parti­

culares, una vez que habían escalado altos puestos de rango eclesiástico: episco­

pado, cardelanato, papado. A lgunos de estos dom inicos desearon tener para sí el 

B reviario, o el M isal privado. En las festividades de Santo D om ingo se puede 

perseguir la iconografía dom inicana, com o en el M isal dom inicano del C ardenal 

fray Juan A lvarez de la B iblioteca V aticana de R om a, registrado por M s. V aticano 

Latino n. 5591.

Todas estas vías de búsquedas se hacen necesarias para com pletar la cataloga­

ción precisa de toda la m useografía m iniaturística y recuperar todo el patrim onio 

de los frailes predicadores.

4. Miniaturistas

Por la docum entación m iniaturística seleccionada se puede deducir que, el 

arte de la ilustración de los libros litúrgicos fue fom entada en el claustro de los 

frailes predicadores. Los pioneros fueron los dom inicos italianos de finales del si­

glo X III, X IV  y X V . Entre los conventos m ás antiguos figuran: Santo D om ingo 

de G ubbio, Santo D om ingo de Perugia, Santa Catalina de Pisa, Santo D om ingo y 

Santa M aria di Castello de G énova, San R om ano de Lucca, Santa M aria M agdale­

na y Santo D om ingo de B olonia, Santa M aría N ovella y San M arcos de Florencia.

E l historiador dom inico M archese que escribe en 18471 8 , dedica en su obra 

docum entada tres capítulos a los m iniaturistas dom inicos italianos, reseñándonos

18. V IN C E N Z O  M a r c h e s e , Memorie dei più insigni pittori, scultori e architetti Domenicani, V oi. 
I-II (Firenze 1847); 4 .*  ed. Gaetano Romagnoli (Bologna 1878) es la edición que he utilizado para las 
citas. Cap. 12: Saggio intorno ai Miniatori dei secoli XIV e XV in Santa Maria Novella e in San Marco
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un buen puñado de nom bres que se dedicaron al arte m enor de la m iniatura. S in 

em bargo su obra ha quedado incom pleta, después de los trabajos escritos en 

nuestro siglo.

La m ayor parte de la obra m iniada decíam os antes que es anónim a, con m ás 

precisión podríam os afirm ar que es «obra conventual», del escritorio de tal o 

cual convento m edieval. Tenem os que exceptuar algunos m iniaturistas dom inicos 

que perpetuaron su nom bre im preso sobre el pergam ino. Sus personas han cons­

tituido un capítulo im portante de la vida com unitaria y litúrgica, cuando no se 

disponía de la im prenta o de copias suficientes de textos1 9 . M erece destacada 

m ención la obra ilustrada de uno de los grandes pintores de la historia del arte, 

fra G iovanni di F iesole, m ás conocido por el B eato A ngélico, y la escuela-taller 

que inició en el convento de San M arcos de Florencia. Igualm ente m erece ser 

ponderada la obra ilustrativa de fran Ludovico de Taggia (1501), autor de algu­

nos de los corales m iniados de Santa M aria di C astello, de G énova.

D ada la im periosa necesidad de los libros corales, éstos son fruto de la cola­

boración solidaria y fraterna de los m iem bros de la com unidad. A  efectos de una 

sistem atización organizativa dom inicana, establecem os la distinción de los diver­

sos escritorios conventuales m ás significativos, a juzgar por los m anuscritos que 

han llegado hasta nosotros. En Italia recordar los talleres de G ubbio, Perugia, 

P isa, G énova, Bolonia, y los dos de Florencia: Santa M aria N ovella y San M arcos. 

En España escasam ente podem os m encionar a Santo D om ingo de Peñafiel2 0 , 

Santa M aría la Real de Sevilla y el escritorio tardío de San Esteban de Salam anca. 

Fuera de España hacer alusión al taller de Santo D om ingo de M éxico.

Entre los escritorios m ás prim itivos se cifran los de Santo D om ingo de G ub­

bio y Santo D om ingo de Perugia. Los prim eros tuve la oportunidad de conocer­

los y recoger sus m iniaturas en diapositiva de color; del segundo, convento sola­

m ente he visto reproducidas en lám inas coloreadas algunas m iniaturas. D el exa­

m en estilístico de sus form as se evidencia su carácter prim itivo y querencia, hacia 

lo que M árchese denom ina «el gusto griego», que no es otra cosa que la tenden­

cia hacia los m odos y m aneras bizantinas. Los m iniaturistas dom inicos de G ubbio 

tuvieron que recibir el influjo de las corrientes artísticas que soplaban con fuerza 

en la Toscana italiana de los pintores del T recento com o D uccio de B uonninseg- 

na, C im abue, G iotto, que al decir de G . C ario A rgan instauran un lenguaje

di Firenze, e in Santa Caterina di Pisa, 199-214; cap. 13: Notizie della vita e delle opere del miniatore 
e pittore Fra Benedetto del Mugello, 215-229; cap. 14: Di Fra Eustachio e di Fra Pietro da Tramoggiano, 
miniatori toscani del secolo XVI, 230-243.

19. C Á N D ID O  A n iz  Ir ia r t e , Introducción general. Retablo de artitas. Fam ilia  D om inicana 4 (C a- 
leruega-B urgos 1987) 31.

20. J . D O M ÍN G U E Z  B o r d o n a , La Miniatura (B arcelona-B uenos A ires 1950) 41.
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pictórico nuevo, iniciado por el D ante con su dolce stil nuevo 2 '. Cennino C enni- 

ni, pintor y teórico de finales del T recento, m anifiesta su devoción por la m oder­

nidad del G iotto y deja escrito que fue el héroe que hizo «evolucionar el arte de 

pintar de lo griego a lo latino, y por fin a lo m oderno». La tradición que rechaza 

es la griega-bizantina y el lenguaje que introduce es el gótico2 1  2 2 .

N uestros m iniaturistas dom inicos dejan m uestras fehacientes en sus ilustracio­

nes del estilo griego-bizantino, sobre todo en el tratam iento del dibujo y color. 

La tonalidades son vivas, lim pias y frescas. Las figuras de ángeles que flanquean 

a las escenas cíclicas de Santo D om ingo com o: el M s. C oral C , cc. 203, Fol. 76v.; 

y la figura de Santo D om ingo del m ism o m anuscrito del Fol. 55v. de la colección 

del A rchivo de Estado de G ubbio, dejan entrever connotaciones estilísticas m uy 

cercanas a las m aneras bizantinas. Igualm ente en las am plias túnicas de los ánge­

les alados que cubren sus cuerpos, o en las letras sim bólico-decorativas que cuel­

gan en las bandas de la tunicela delantera; incluso tam bién en la m anera de 

solucionar los fondos de las m iniaturas que, recuerdan un tanto distante la obra 

de teselas de los m osaicistas bizantinos.

En el taller de G ubbio distinguiría un segundo m iniaturista m as narrativo y 

crom ático. Prescinde de las superficies lisas de oro, para encuadrar la com posi­

ción sobre un fondo oscuro uniform e. Sobre los fondos en azul oscuro, recorta 

las figuras y el cielo sem eja estar tachonado de pequeñas cruces-estrellas puntea­

das en blanco y los extrem os de las m iniaturas, se siluetean una líneas con serpen­

tinas term inales, tam bién en tonos blancos.

E l escritorio de Santo D om ingo de Perugia tam bién debió de ser im portante. 

Los libros corales que se conservan en la B iblioteca C om unal de dicha ciudad, 

sum an una colección de diez m anuscritos. Por la escasa docum entación fotográ­

fica que ha llegado a m is m anos, no puedo em itir un juicio artístico, aunque 

auguro que por lo poco visto, parecen de sum o interés iconográgico2 3 .

E l padre M erchese recuerda el escritorio de Santa M aría N ovella de Floren­

cia. L ía tenido entre sus m anos el fam oso N ecrologio  del convento y su cronista 

al hablar de los frailes que se dedicaron a la ilustración, no distingue entre el 

«m iniador» y el «escritor»; a todos los engloba por igual: Belli scriptori2 4 . Sola­

m ente fra G uido ostenta el título de artista y se le docum enta com o: pulcher

21. Giulio Carlo Argan, Renacimiento y banoco. I, De Giotto a Leonardo de Vinci (M adrid  
1987) 25.

22. ibidem, 26; CENNINO CENNINI, El libro de arte (M adrid  1988) 13.
23. V . M A R C H E SE , Memorie dei piu insigni pittori, scultori e arquitetti (B ologna 1878); Elvio 

Lunghi, Francesco D’ASSISI, Documenti e Archivi, Codici e Biblioteche, Miniature. La prima serie 
dei Corali di San Domenico. E lecta (M ilano 1982) 210-217; Filippo Todini, Gli Antifonari di San  
Domenico e la miniature a Perugia nel primo Trecento, 218-236.

24. V . Marchese, Memorie..., 204.
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pictor et totus m echanicus. Es el artista m as representativo de la escuela novelana 

del siglo X IV . Escasam ente vivió en el claustro doce años, siendo víctim a de la 

fam osa Peste N egra del julio-septiem bre de 1348. Enjuicia laudatoriam ente su 

obra m iniada, al decir que su dibujo, color y com posición im ita la corriente 

bizantina y a C im abue. A dm irable la trasparencia de sus colores y la frescura de 

sus tonalidades2 5 .

En el siglo X V , el taller de Santa M aría N ovella estaba en pleno renacim iento 

florentino, debiendo tener una gran pujanza artística, al unísono con el hum anis­

m o reinante. Entre los m inisturistas principales destaca fra M ichele Sertini D alla 

C asa (t 1416). Se le recuerda com o el gran m iniador de los dos Salterios que 

pueden verse en el N oviciado del convento, com enta M árchese2 6 . Perteneció a 

esta escuela fra B iaggio di Lorenzo D e’Filippi (t 1510), fra A ntonio di G iovanni 

D e’R ossi se ocupó de m iniar los libros corales; m urió víctim a de la peste de 1495 

y por últim o el m iniaturista fra B orghiani2 7 .

D el escritorio-taller de Santa C atalina de Pisa se citan varios m iniadores. E l 

principal de todos fra A lexandro de Spina escritor y m iniaturista, del que la 

C rónica  del convento registra que: scribere, m iniare et om nia scivit quae m anus 

m echanicae valent. Se alaba tam bién el arte de la pintura de fra Pietro, fra Jacobo 

G ualterotti y fra V enturino de B ergam o. M árchese docum enta que los códices se 

conservaban en el Sem inario A rzobispal, m utilados y arruinados2 8 .

D el taller del convento de Santo D om ingo de B olonia se m enciona a dos 

m iniaturistas de los libros de Coro y de la B iblioteca, que se ocupaban de esta 

tarea: el herm ano cooperador fra M arco y fra B artolom eo m iniaturista y pintor, 

que trabajaron entre los años 1474-1476 2 9 . E l m anuscrito M s. 1084, Fol. 23lv. 

pertenece a un Salterio del siglo X V  y de escuela lom barda. La m iniatura de 

Santo D om ingo que lo presenta de m edio busto, es de calidad artística, realizado 

con técnica preciosista, de em paste crom ático lum inoso y de perfecto diseño.

Posiblem ente el escritorio dom inicano m ás cualificado por la talla de sus 

artistas es el de San M arcos de Florencia. La figura señera es el Beato A ngélico, 

que antes de hacer su ingreso en el convento de Santo D om ingo de Fiésole, 

frecuentó el taller del m onje Lorenzo di G iovanni de Florencia. A traído por la 

predicación del dom inico-cardenal y después beato, fra G iovanni D om inici, in­

gresó en el conventillo de Fiésole. G iovanni D om inici adem ás de ser el gran

25. Ibidem, 205.
26. Ibidem, 206 y nota 1.
27. V. MARCHESE, Memorie..., 208 y nota 1.
28. Ibidem, 205-206; Cándido Aniz Inatte, Introducción general. Retablo de artistas. Familia 

Dominicana 4 (Caleruega-Burgos 1987) 32.
29. Ibidem, 208 y nota 1.

22
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reform ador de la espiritualidad dom inicana en Italia, fue adm irador del arte y de 

los artistas, y el m ism o practicó el arte de la m iniatura. En todos los conventos 

de m onjas y de frailes que llevaba la reform a, urgía la creación de los escritorios 

y el noble arte de la m iniatura. Se docum enta su correspondencia epistolar con 

el convento fem inino de C orpus D om ini de V enecia, en la que les aconseja con 

norm as prácticas para ejecutar el arte de m iniar, incluso el tiene la gentileza de 

ofrecerse, para concluir aquellas m iniaturas que, por su com posición com plicada 

quedaron sin ultim ar3 0 .

A  G iovanni D om inici parece, se deba en gran parte, la iniciativa del taller-es­

critorio de Fiésole, y posteriorm ente el de San M arcos. G iorgio V asari (1511- 

1574) pintor e historiador del arte, es el prim er biógrafo que recuerda la trayec­

toria m iniaturistica del B eato A ngélico, representante por excelencia de la escuela 

de San M arcos. Escribe de él, que fue un «eccellente pittore e m iniatore». Se ha 

puesto en tela de juicio la veracidad de esta afirm ación 3 1 . La prueba determ inan­

te que es aportada por la críticos de arte, es el fam oso M isal n. 558 del M useo 

de San M arcos, m iniado en torno al 1430 y que tanto Luciano B erti, com o M ario 

Salm i3 2  y  m as m odernam ente John Pope-H ennesy así lo testifican 3 3 . A l m enos 

veinticuatro m iniaturas son atribuidas a su pincel. V asari le atribuye dos grandes 

libros «divinam ente pintados», conservados en su época en Santa M arie del Fiore 

(C atedral de Florencia). Son tam bién de su m ano algunos libros de coro: «m inia­

to tanto belli, che non si puó dir piú»3 4 .

A l lado del B eato A ngélico trabajó su herm ano m ayor fra B enedetto. C osm e 

de M édicis, m ecenas del convento de San M arcos, le concedió el encargo de 

escribir y de m iniar los libros de culto de la iglesia y sacristía3 5 . M inió libros 

corales en el conventillo de Fiésole, que el V asari atribuye a su herm ano G iovan­

ni. Los libros litúrgicos de San M arcos debieron ser catorce, según certifica la 

C ronaca  del convento. Fra R oberto U baldini, cree que casi todos son de la m ano

30. V. MARCHESE, Memorie..., 209 y nota 1.
31. I. TaüRIZANO, Beato Angelico (Spoleto 1955) 48-49 y 157; I. VENCHI, La veridicità di G. 

Vasari nella biografia del B. Angelico. Beato Angelico, Miscellanea di Studi (Roma 1984) 104 y notas 
60 y 61.

32. Mario Salmi, Il beato Angelico (Roma 1958) 95-96.
33. JOHN Pope-Hennesy, Angélico (Firenze 1974) 6: «El Misal hepara Fiésole entre 1428 y 

1430, hoy en San Marcos (n. 558) muestra que el Angélico se dedicaba también a la miniatura, 
aunque en gran medida se mostraba poco dispuesto a aceptar solicitudes para la ilustración de libros 
porque trasporta el estilo de la pintura de paneles a las páginas minadas».

34. V. Marchese, Memorie..., 212.
35. Ibidem, 212. Corrige a Vasari, cuando comenta que los libros de Fiésole no existen, y los 

que se conservan no tienen trabajo de minio. Un libro Coral bellísimo fue vendido a un alemán, 
considerado entre los mejores miniaturistas del Angélico. Otro libro Coral fue vendido a la Duquesa 
de Toscana María Antonia, por 300 escudos.
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de B enedetto 3 6 . Son suyos, según M archese, aquellos que llevan la contraseña 

desde la letra A  hasta la P 3 7  3 8 . En la fiesta de Santo D om ingo coloreó una bella 

figura1 8 .

E l taller de San M arcos continuó trabajando, al desaparecer los dos herm anos 

de M ugello. Perteneció a este escriptorio, según M archese, fra Pilippo Lapaccini, 

que adem ás de ser cronista y ecónom o del convento, fue m iniador. E l pagó el 

im porte de los trabajos de los corales de San M arcos3 9 . A  partir del siglo X V I, 

después de Jerónim o Savonarola y el pintor renacentista fra B artolom eo della 

Porta, el taller continuó la labor m iniaturística, dirigido por el herm ano coopera­

dor fra Eustaquio de Florencia (t 1555). Fue un m iniador excelente, ilustró un 

Salterio grande que se utilizó en el coro de San M arcos. Com o dibujante no era 

m uy hábil y pedía la ayuda del pintor de la casa fra B artolom eo della Porta. 

M inió un G radual para la catedral de Florencia, Santa M aria dei Fiore, hacia 

1520-1525. Su estilo es clásico renacentista, por su perfección, finura de ejecu­

ción y sentido del color; utiliza sobre el pergam ino el pan de oro y de plata4 0 . 

Tam bién se recuerda el trabajo de m iniador de fra Pietro da Tram oggiano, quien 

colaboró en la restauración de los libros corales de San M arcos, que fueron 

encuadernados nuevam ente; fue el autor de los catorce libros corales del conven­

to de Santa M aria del Sasso. A lguna de las m iniaturas de estos libros fueron 

cortadas y arrancadas según certifica el padre M archese4 1 .

O tro de los escritorios m ás prim itivos que desarrolló gran labor m iniaturística 

fue el convento destruido de Santo D om ingo de G énova. Este escritorio pasaría 

en época sucesiva al tam bién convento dom inicano de Santa M aria di Castello de 

la m ism a ciudad genovesa. La obra la hem os conocido a través de un C atálogo 

de la exposición de los corales m iniados, realizada en el m ism o claustro del 

convento, en los m eses de m ayo-junio de 19764 2 . E l convento dispuso de una

36. Ibidem, 218: et miniator, cuius manu litteris, cantos nota et minio sunt omnes fere libro 
chori huius ecclesiae S. Marci.

37. Ibidem, 219.
38. Ibidem, 221.
39. V. Marchese, Memorie..., 231.
40. Ibidem, 232-237; I. TAURIZANO, Beato Angelico (Roma 1955) 161. Su contemporaneo fra 

Timoteo Botonio escribe en los Annali perugini en 1555: «Fra Eustachio fiorentino... era miniatore 
eccellente, et fece bellissime opere in questo genere, specialmente un salterio grande bellissimo che 
si adopera nel choro di San M arco».

41. Ibidem, 238-240.
42. Corali miniati di Santa Maria di Castello  (Génova 1976). Mostra didattica. Chiostro di Santa 

Maria di Castello, Genova, Maggio-Giugno, 1-120; Ennio POLEGGI, Santa Mana di Castello e il 
romanico a Genova (Genova 1973) 184-186 y 241 nota 32. Tuvimos conocimiento del estudio de los 
libros corales como trabajo de tesina de licencia de la Sra. Ana de Floriani en la Universidad de 
Florencia con el título: I Corali miniati di Santa Maria di Castello in Genova  (Genova 1973); y su tesis 
doctoral presentada en la Universidad de Génova, sobre Ludovico Brea e la sua cerchia: contributi e 
precisazioni. Posiblemente está ya defendida y publicada.
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escuela interesante de m iniaturistas, cuya tradición se enlaza con el anterior m o­

nasterio. Los códices sum an el núm ero de seis, conservados en la actualidad en 

la biblioteca Conventual con gran celo. A lgunos de los cuales, presenta letras 

iniciales historiada en el A ntifonario E , de finales de siglo X III. M uy interesante 

el Salterio del siglo X V I, firm ado por Fra Ludovico Taggia (1501), quien tom ó 

el habito dom inicano en el 1476 y falleció en 1523. Tuvo com o am anuense a fra 

Stefano C attaneo.

En el convento de Santo D om ingo de Lodi, tam bién se instaló un taller a 

juzgar por la obra de fra Ludovico R aim ondi de M antua, quien m inió los libros 

corales de su m onasterio. En el G radual se certifica que fue m iniado en 15104 3 .

En cuanto a la obra libraría dom inicana española es un cam po com pletam en­

te virgen. N adie se ha interesado, que yo conozca, por este argum ento y nada se 

ha publicado. Q ue existieron escritorios en algunos de nuestros conventos, da fe 

de ello la m useografía m iniada adjunta, com o los m anuscritos de la B iblioteca 

N acional de M adrid, la B iblioteca del M onasterio de San Loranzo el R eal, del 

Escorial, del A rchivo y B iblioteca Capitulares de la C atedral de Toledo y final­

m ente el M s. 86 de la Pierpont M organ Library de N ueva Y ork, que proviene de 

Santa M aría la Real, de Sevilla.

Entre los m iniaturistas que ilustran los códices de la C atedral de Toledo, 

alguno tuvo la buena idea de firm arlo y fecharlo. Se trata del artista m iniador 

Juan Salazar, que ilustró en el año 1598, según aparece registrado en el M s. 10, 

Fol. 1, del Tom o IV  del A rchivo de la catedral toledana; y tam bién firm ado, 

aunque esta vez con las iniciales, en el M s. 56, 5, Tom o V , y Fol. 78v.

En el convento dom inicano de San Esteban de Salam anca tenem os que hablar 

de una escuela-taller. Se conserva una gran colección de libros litúrgicos, m uchos 

de ellos tuvieron m iniaturas en color, cortadas y desaparecidas las m ejores. Las 

que han quedado son de m ediana factura. M as que m iniaturas, habría que hablar 

de diseños coloreados, fechados en torno a 1539.

Entre los m iniaturistas de A lem ania se trascribe la firm a del pintor H enricus 

en la B iblia IV , del M s. M . P . Theol. Fal. M ax. 9, de la B iblioteca de la U niver­

sidad de W ürzburg, con influencias bizantino- rom ánicas.

Finalm ente, recordar el códice del convento de Santo D om ingo de M éxico. 

Q uizá se pueda hablar de un trasplante de m iniaturistas hispanoam ericanos. Sus 

autores a través de sus ilustraciones m anifiestan no ser grandes m iniaturistas. 

Escapan de la presentación de la figura en prim er plano de Santo D om ingo. 

T iene la tendencia a enm arcar su figura dentro de floridos paisajes, donde el 

santo se pierde m aterialm ente. Son m iniaturistas a lo naif, m uy prim arios, defi­

43. V . M a r c h e s e , Memorie..., 241-242.
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cientes dibujantes, con un gran sentido de esbozar a pincelada rápida, tanto la 

escena historiada, com o la naturaleza prim averal que lo envuelve. Son com posi­

ciones m uy narrativas. D e alguna de sus m iniaturas, a través de la m oda de vestir 

de sus personajes y de la costum bre de los frailes dom inicos de colgarse el rosario 

por delante del escapulario, podría llegarse a precisar su cronología, que pienso 

sin estudiar el original, se pueda fechar a finales del siglo X V II, y principios 

del X V III.

Prescindo prem editadam ente aludir a los autores anónim os de los tres m anus­

critos que reproducen los «N ueve m odos de orar de Santo D om ingo, com o el 

C odex Rossianus n. 3 de la B iblioteca V aticana, de R om a; el C odex M atritensis 

del conveto de M M . D om inicas contem plativas de Santo D om ingo el R eal, de 

M adrid; y el C odex B ononiensis del convento de Santo D om ingo, de B olonia. 

Sobre los tres códices he disertado extensam ente en este m ism o A rchivo D om ini­

cano 4 4 .

5. Las Miniaturas: contenidos temáticos

Por norm a general, los m iniaturistas ilustran las páginias del pergam ino co­

rrespondiente a las dos solem nidades de Santo D om ingo. La im agen m iniada es 

una declaración iconográfica del fraile-artista a pie de folio. Su únicos objetivo es 

presencializar el icono de D om ingo en los libros corales, a fin de que su retrato 

espiritual acom pañe a la letra y m úsica gregoriana, sirviendo a la vez de viñeta 

decorativa.

E l m iniaturista debe acom odarse a la com posición del espacio reservado por 

el calígrafo-rotulador. E l artista se com porta con el lugar destinado del folio, 

com o el escultor rom ánico respecto al m arco que le ha sido asignado por el 

arquitecto. E l m iniaturista debe estar supeditado a la ley de adaptación al m arco- 

pergam ino: form a alargada m arginal, estilizadas dentro de las letras iniciales (I, 

L), al final del tetragram a gregoriano, a página com pleta, o reducida a la m ínim a 

expresión dentro del espacio interno de una letra m ayúscula. Y  todo ello condi­

cionado a la rotulación y distribución m usical.

E l m iniaturista debe potenciar el registro de su creatividad a pleno rendi­

m iento. Los espacios-m arco donde se debe encerrar la escena: rectángulo, cua­

drado, tondo, m edallón, form as verticales u horizontales con sucesión o super­

posición de ciclos iconográficos... son tan diversos que, las com posiciones deben

44. DOMINGO IturGAIZ, Iconografía de Santo 'Domingo de Guzmán, Archivo Dominicano XII 
(Salamanca 1991) 21-35, y 36-56.



342 Domingo Iturgaiz

acom odarse a la m edida precisa. La figura o figuras m iniadas deben adaptarse al 

costreñim iento espacial, en gradación piram idal, escalonam iento jerárquico, agru­

pación de personas, a la distribución sim étrica, o al acurrucam iento despropor­

cionado de los personajes... E l ilustrador acude con frecuencia a la ley de la 

isocefalia — igual altura de las cabezas— , y otros recursos sim ilares, a la hora de 

organizar una escena integrado por un grupo hum ano, dentro de un m inúsculo 

m arco. E jem plo de lo que estam os diciendo lo podem os visualizar en la m iniatura 

de la M uerte de Santo D om ingo  del M s. C oral C , cc. 203, y tam bién en la de 

Santo D om ingo con grupo de santos del m anuscrito Letra inicial L . A m bos del 

A rchivo de Estado, de G ubbio.

A lgunas m iniaturas ilustran la tradición com unitaria del O ficio litúrgico can­

tado in m edio chori4 5 . R epresentan a un grupo de frailes vestidos de blanco ante 

el facistol. E l libro coral se colocaba sobre el atril grande, con diversas fachadas 

según la distribución arquitectónica del coro, bien abierto y visible para que 

pudiera ser leído y cantado desde los sitiales del coro de frailes. C uatro m iniatu­

ras lo docum entan gráficam ente: una en el M s. C oral E , Invent. n. 1354, donde 

reproduce a Santo D om ingo y frailes cantando, del convento de Santa M aría 

N ovella, de Florencia; la segunda, en el M s. 1084, Fol. 106r. de la B iblioteca de 

Santo D om ingo de Bolonia; y finalm ente el M s. a. III. 2. del M onasterio de San 

Lorenzo el R eal, del Escorial. E l m anuscrito de Santo D om ingo de M éxico, tam ­

bién lo ilustra.

Las letras iniciales corresponden por lo general a las piezas litúrgicas m as 

significativas del O ficio del santo. Según sea el espacio-m arco de esa m ayúscula, 

la m iniatura se adaptará a esa estrecha form a. E l introito de la m isa solem ne In  

m edio ecclesiae aperm t os m eum ... del día cinco de agosto, com o lo testim onia el 

M s. X X V . Fol. 1. del G radual de la B iblioteca de Santo D om ingo de Bolonia; o 

la antífina de las vísperas solem ens G aude m ater Ecclesiae  del M s. 1084, Fol 231 

del Salterio de la m ism a B iblioteca boloniense; y tam bién el M s. C oral D , cc. 

203, Fol. 153v. en la antífona vespertina de su fiesta, del A rchivo de Estado, de 

G ubbio.

C on el fin de tener una visión global de todo el m aterial m iniaturístico, cree­

m os necesario hacer una tabla com parativa del lugar donde se encuentran las 

m iniaturas y de sus respectivos m anuscritos. Parece m uy pedagógico proceder a 

la agrupación de los contenidos tem áticos, para establecer una clasificación de 

los m ism os. Com o punto de partida hacem os una sim ple distinción, entre las 

m iniaturas donde aparece sólo Santo D om ingo y los llam ados ciclos iconográficos.

45. MOPH III, 48-49; DOMINGO It u r g a iz , Iconografía de Santo Domingo. La fuerza de la pala­
bra, 134: « ...term inada la  lectura en los m aitines, salvo en  el oficio  de difuntos, el que lee entre el 
pulpito y las gradas, es decir, en  m edio del coro, haga inclinación o b ien póstrese por breve tiem po».
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A ) D entro del prim er grupo, los tem as son m uy diversos y desiguales. Segui­

m os un orden cronológico de la sucesión histórica de los hechos de la vida de 

D om ingo. C om enzam os por aquellas m iniaturas que presentan su figura com ple­

ta. H e contabilizado el núm ero de ocho. D entro de este tem a, incluim os tam bién 

aquéllas que reproducen al santo de m edio cuerpo, a m odo de busto-retrato 

evocacional y que sum an un total de veintiuna m iniaturas.

D e su itinerancia por tierras francesas, y en la cercanía de Toulouse, D om ingo 

salvó m ilagrosam ente de un naufragio a un grupo de peregrinos ingleses cam ino 

de Santiago de C om postela. E l M s. C oral I, cc. 234, y en Fol. 209r. E l ilustrador 

m inió la escena en que D om ingo libera a los naúfragos, del A rchivo de Estado de 

G ubbio.

D entro de las com posiciones de carácter histórico, las m as recurridas son las 

acciones m ilagrosas que recuerdan al varón evangélico y servidas por los dos 

grandes divulgadores dom inicos de la vida histórica: Santiago de V orágine4 6  y  

V icente de B eauvais4 7 . La prim era de todas ellas es la Prueba del fuego  o  discu­

sión teológica entre D om ingo y herejes cátaros en Fanjeaux o M ontreal, com o en 

el M s. Fr. 245, de la B iblioteca N acional de París; o dialogando con el hereje 

Prefectus del M s. Fr. 241, Fol. 188v. tam bién de la B iblioteca N acional de París.

S iguen aquellas escenas que se ubican en la ciudad de R om a, solam ente bio­

grafiadas por Constantino de O rvieto, com o la Aparición de los Apóstoles San  

Pedro y San Pablo a D om ingo  en los siguientes m anuscritos: M s. 2797 de la 

B iblioteca Com unal de Perugia, M s. 452 de la B iblioteca M unicipal de L ille; el 

M s. L . 3691-1963 de la V ictoria A lbert M useum  G .B . 1924, Londres; y el M s. 

Salterio nocturno, Fol. 66v. m iniada por fra Ludovico de Taggia, del C onvento 

de Santa M aría di C astello, de G énova4 8 . La segunda escena del Sueño del Papa  

Inocencio III, com o se ilustra en el M s. Lat. 10483-84, Fol 272r. del B reviario de 

B eleville II de la L ib. B iblioteca de París; y la escena narrativa del m anuscrito

46. SANTIAGO DE Voragine, La Leyenda dorada. Traducción de fray José Manuel Macias. Alian­
za Forma (Madrid 1982) I, 440-456.

47. VICENTE DE Beauvais, Bibliotheca mundi seu speculi maioris, Vicentii Burgundi, praesulis 
Bellovacensis. Tomus quartus (Daci anno 1624). Su enciclopedica onra Speculum maius escrita entre 
1244-1264. Comprende tres partes: Speculum Naturale, Speculum Doctrínale y Speculum Historíale.

48. L. G a l m e s -V . G Ó M E Z , Santo Domingo de Guzmán. fuentes para su conocimiento  (M adrid 
1987) 259: «Estando Domingo, en Roma, en concreto en la basílica de San Pedro pidiendo a Dios 
que conservara y aumentara la orden, vio cómo se le acercaban los apóstoles Pedro y Pablo. Pedro 
le entrega el báculo, y Pablo un libro. Le decían: Mete, predica, porque Dios te ha escogido para este 
ministerio»; DOMINGO ITURGAIZ, Iconografía de Santo Domingo de Guzmán, 99. La interpretación 
iconològica de este documento nos la da Esteban de Salagnac (t 1290). El cetro-báculo (claves 
potentiae) es el símbolo de la autoridad, mientras que el libro (claves scientiae) es símbolo de la 
doctrina.
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TABLA TEMATICA PARALELA DE LOS MANUSCRITOS

Figura completa  
de Santo Domigo

Santo Domingo 
con Atributos 
iconográficos

busto de Domingo

• Ms. n. 25, Fol 2r; n. 26, Fol. 
Ir; n. 27, Fol. 2r. Archivo de 
Estado Bolonia.

• Ms. Coral C, cc. 203, Fol. 
55v. Archivo de Estado, 
Gubbio.

• Ms. Letra I. Archivo de Es­
tado, Gubbio.

• Ms. Antifonario E. Fol 72r. 
Biblioteca de Santa Maria di 
Castello, Génova.

• Ms. Antifonario E. Fol. 154r. 
Biblioteca de Santa Maria di 
Castello, Génova.

• Ms. Convento MM. Domini­
cas de Sancti Spiritus el 
Real, Toro, Zamora.

• Ms. Real Ejecutoria de Dña. 
Juana. M M. Dominicas, Ca- 
leruega.

• Ms. Latino 11560, Fol. lv. 
Lib. Biblioteca Nacional, 
París.

• Ms. 3683. Lib. Biblioteca del 
Arsenal, París.

• Ms. AGOP XIV, 28. Fol. 5r. 
Archivo General de la Or­
den de Predicadores, Santa 
Sabina, Roma.

• Ms. Fr. 452. Biblioteca Na­
cional, París.

• Ms. C. I. Archivo 
de Estado, Cimeli, 
Milán.

• Ms. Rps. Akc. 20- 
21. Fol. 105v. Bi­
blioteca Jagiellons- 
kiej, Cracovia.

• Ms. Rps. 5279. Fol. 
437. Biblioteca Ja- 
giellonskiej, Craco­
via.

• Ms. I. R. 1894. Bi­
blioteca Jagiellons- 
kiej, Cracovia.

• Ms. 374. Misal, 
Fol. 135. Bibliote­
ca Pierpont M or­
gan, Nueva York.

• Ms. 399. Fol. 311. 
Biblioteca Pier­
pont M organ, 
Nueva York.

• Ms. XXV, Gradual Fol. I. Biblioteca 
convento Santo Domingo, Bolonia.

• Ms. 1084. Salterio, Fol. 23 lv. Bi­
blioteca convento Santo Domingo, 
Bolonia.

• Ms. M isal n. 558, Fol. 68v. M useo 
de San Marcos Florencia.

• Ms. Coral E. Invent. n. 1354. An­
tifonario, Fol. 63r. Santa M aria No- 
vella, Florencia.

• Ms. 19. I. Salterio, Fol. 50r. Bayeris- 
che Stadtsbibliotek, Munich.

• Ms. 56632. Rl. 3313. Salterio, Fol. 
lOlr. Germanisches National Mu- 
seum, Nuremberg.

• Ms. M . P. Theol. Qut. 70. Salterio, 
Fol. 66v. Biblioteca de la Universi­
dad, W ürzburg.

• Ms. Gradual de la Orden de Predi­
cadores, Biblioteca de Filadelfia.

• Ms. 451. Libro de Horas, Fol. 123v. 
Biblioteca de Pierpont Morgan, 
Nueva York.

• Ms. 3. Libro de Horas Biblioteca 
Pierpont Morgan, Nueva York.

• Ms. 86. Formulario de la Orden de 
Predicadores. Biblioteca Pierpont 
Morgan, Nueva York.

• Ms. M s. XCI. Colección Hoepli, 
Milán.

• Ms. 1545. Misal, Fol. 213v. Bibliote­
ca Nacional, Madrid.

• Ms. 187. Misal de la Orden de Pre­
dicadores. Biblioteca Nacional, M a­
drid.

• Ms. 37.5. Breviario de la Orden de 
Predicadores, Fol. 8r. Archivo y Bi­
blioteca Capitulares, Catedral, Tole­
do.

• Ms. 56.4. Tomo IV. Archivo y Bi­
blioteca Capitulares, Catedral, Tole­
do.

• Ms. 56.5, Tomo V. Miniatura firma­
da por Juan Salazar. Archivo y Bi­
blioteca Capitulares, Catedral, Tole­
do.

• Ms. 56.10. Tomo IV Miniatura fir­
mada en el fol. 1 por Juan Salazar. 
Archivo y Biblioteca Capitulares, 
Catedral, Toledo.
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del convento de Santo D om ingo de M éxico4 9 . Estos dos contenidos tem áticos 

tam bién entran a form ar parte en los ciclos iconográficos.

En la ciudad Eterna y en el convento-iglesia de San Sixto el V iejo, los biógra­

fos sitúan el M ilagro de la cena  o  m ultiplicación de los panes registrada en estos 

tres m anuscritos: M s. C oral D om inicano de la B iblioteca C om unal A ugusta de 

perugia; M s. 431, Fol. 10 v. de la B iblioteca U niv. dé L iege; y el M s. 62, Fol. 

235v. de la L ib. B ibl. M unicipal de C lerm ont-Ferrand (M isal D om inicano)5 0 .

Por las fechas de 1218 se fecha el legendario encuentro fraternal de D om ingo 

con San Francisco de A sis. O tros autores lo sitúan en el C apítulo de la Porciún- 

cula de B olonia5 1 . R odrigo del C errato ubica la am istad fraternal de am bos Pa­

triarcas en Rom a5 2 . Tanto el herm anam iento de am bos santos, com o el abrazo 

fraternal lo hem os registrado en los siguientes m anuscritos: M s. V itr. 23-9, Fol. 

94 del Salterio de la B iblioteca N acional de M adrid; M s. 106, Fol. 104r. del 

Salterio Flam enco de Pierpont M organ Library de N ueva Y ork; M s. C od. Plut. 

X X V , 3. c. 384v. de la B iblioteca M édico-Laurenziana de Florencia; M s. 604, 

Fol. 82v. de la L ib. B iblioteca del A rsenal de París; M s. A d. D . 16950, Fol. 193r. 

del M useo B ritánico de Londres; y finalm ente el m anuscrito del convento de 

Santo D om ingo de M éxico, letra S .

Entre los hechos sucedidos durante su itinerancia m isionera, se cuenta cóm o 

D om ingo ahuyentó la lluvia con la señal de la cruz. E l m iniaturista del convento 

de G ubbio, con gran sentido histórico-narrativo y fino estilo crom ático ilustró 

esta escena en el M s. C oral D , cc. 203, Fol. 153v. R eproduce casi literalm ente el 

docum ento escrito de Jordán de Sajonia y Pedro Ferrando5 3 .

Jordán de Sajonia, prim er biógrafo de Santo D om ingo en su obra O rígenes 

de la O rden de Predicadores, concede im portancia a la entrada en la orden de el 

deán R eginaldo de O rleans en R om a y a su curación m ilagrosa. Los m iniaturistas

49. L. GalmÉS-V. Gómez, Santo Domingo de Guzmán. Fuente para su conocimiento  (M adrid 
1987) 258: «Sucedió que, en sueños el Papa vio cómo la iglesia de Letrán parecía desplomarse. 
Mientras contemplaba esto, le salía al encuentro Domingo, el cual, arrimando las espaldas, sostenía 
el edificio que amenazaba ruina. Esta visión ha sido relatada por personas dignas de todo crédito.

50. lbidem, 263-264: «No hemos de silenciar tampoco loque les ocurrió a los frailes del conven­
to de San Sixto, en Roma... no tenían pan. Domingo ordenó que partieran el poco de pan que había 
y lo distribuyeran entre todos. Los frailes eran unos cuarenta... De repente, entraron en el refectorio 
dos jóvenes... llevando cada uno un delantal colgado al cuello, lleno de panecillos. Los dejaron al 
principio de la mesa en la que estaba Domingo. Nadie supo cómo habían entrado, de dónde venían 
ni adonde iban... Hermanos míos, dijo Domingo, ya podéis comer».

51. lbidem, 42.
52. lbidem, 344-345.
53. L. G a l m é S-V . G ó m e z , Santo Domingo de Guzmán, 117 y 237-238: «...en una ocasión fray 

Bertrán le acompañó de viaje. Se levantó un fuerte huracán... El Maestro Domingo hizo la señal de 
la cruz, y alejó de tal suerte aquella lluvia torrencial de delante de sí, que mientras caminaba tenía 
siempre a tres codos de distancia una densa cortina de agua, sin que una sola gota salpicara la 
extremidad de sus vestidos».
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Prueba del fuego Sueño de Inocencio III
Aparición de San Pedro y 

San Pablo a Santo Domingo

• Ms. Fr. 241. Fol. 188v. 

Biblioteca Nacional de 

París.

• Ms. Fr. 245. Biblioteca 

Nacional, París.

• Ms. Letra F. Convento de 

Santo Domingo, México.

• Ms. Libro Coral de 1539. 

Convento de San Esteban, 

Salamanca.

• Ms. Lat. 10483-84. Bre­

viario de Beleville II. Fol. 

272r. Lib. Biblioteca Na­

cional, París.

• Ms. Sin letra inicial. Con­

vento de Santo Domingo, 

México.

• Libro Coral. Santo Do­

mingo de Quito. Fr. Pe­

dro Bedón.

• Ms. Salterio Nocturno. 

Fol. 66v. Biblioteca de 

Santa María di Castello, 

Génova.

• Ms. M s. 2797. Antifonario 

y Santoral. Biblioteca Co­

munale Augusta, Perugia.

• Ms. 452. Biblioteca Muni­

cipal, Lille.

• Ms. L. 3691-1963. Gradual 

Dominicano. Victoria Al­

bert Muséum G. B. 1924, 

Londres.

Cena milagrosa Libera a naùfragos Domingo ante el altar

• Ms. Coral Dominicano, 

Fol. 44v. Biblioteca Co- 

munale Augusta, Perugia.

• Ms. 431. Biblioteca Muni­

cipal, Lille.

• Ms. 62. Misai Dominica­

no, Fol. 235v. Lib. Muni­

cipal, Clermont-Ferrand.

• Ms. Letra M. Convento 

Santo Domingo, México.

• Ms. Coral I, cc. 234. Fol. 

209r. Archivo de Estado, 

Gubbio.

• Ms. Arras 307. Biblioteca 

Municipal, Rennes, Fran­

cia.

Curación Beato Reginaldo Domingo con religiosos Escenas de Martirio

• Ms. 55-171. Fol. 80. Gran 

Seminario, Bruges.

• Ms. I.R. 1887. Libro Co­

ral del s. XV. Bibliotece 

Jagiellonskiej, Cracovia.

• Ms. 27.7. Martirologio de 

Usuardo. Archivo y Bi­

blioteca Capitulares, Ca­

tedral, Toledo.

• Ms. 9228. Fol. 336r. Bi­

blioteca Real, Bruselas.

• Ms. 9228. Fol. 186v. Bi­

blioteca Real, Bruselas.
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Jesucristo, María 

y Santo Domingo

Santo Domingo y 

San Francisco de Asís

Santo Domingo 

entre ángeles

• Ms. 1.2. 8vo. 6. Fol. 15lv. 

Lib. W allerstein, Maihin- 

gen, Alemania.

• Ms. Galería Nacional, 

W ashington.

• Ms. Coral D, cc. 231, Fol. 

15 Ir. Archivo de Estado, 

Gubbio.

• Ms. 11-330, Fol. 3v. Bi­

blioteca de Palacio, Ma­

drid.

• Ms. 106. Salterio Flamen­

co. Fol. 104r. Biblioteca 

Pierpont Morgan, Nueva 

York.

• Ms. Cod. Plut. XXV. 3. c. 

Fol. 384v. Biblioteca Mé- 

dico-Laurenziana, Floren­

cia.

• Ms. Vit. 23-9. Salterio y li­

bro de Floras, Fol. lOlr. 

Biblioteca Nacional, Pa­

rís.

• Ms. 604. Salterio. Fol. 

82r. Lib. Biblioteca del 

Arsenal, París.

• Ms. Ad. D. 16950. Gra­

dual, Fol. 193 r. M useo 

Británico, Londres.

• Ms. Letra S. Convento de 

Santo Domingo, México.

• Libro Coral. Santo Do­

mingo de Quito. Fr. Pe­

dro Bedón.

• Ms. Coral O, cc. 109, Fol. 

30r. Archivo de Estado, 

Gubbio.

• Ms. Salterio Nocturno, 

Fol. 66v. Convento de San­

ta di Castello, Génova.

Santo Domingo 

y San Agustín

Santo Domingo 

con santos y religiosas

Domingo y frailes 

cantando ante facistol

• Ms. M s. Coral F. Invent. 

n. 1355. Fol. 62r. Santa 

María Novella, Florencia.

• Ms. Letra G. Archivo de 

Estado, Gubbio.

• Ms. s7.7. Martirologio. 

Arhivo y Biblioteca Capi­

tulares, Catedral, Toledo.

• Ms. M isal de Santa Eula­

lia, Catedral, Barcelona.

• Ms. Coral E. Invent. n. 

1354, Fol. 149r. Santa Ma­

ría Novella, Florencia.

• Ms. a. III. 2. Fol. 63r. Bi­

blioteca del Monasterio de 

San Lorenzo el Real, El Es­

corial, M adrid.

• Ms. Letra L. Convento de 

Santo Domingo, México.



348 Domingo Iturgaiz

lo recogen en varios m anuscritos, cóm o en el: M s. 55-171 del G ran Sem inario de 

B ruges y casi con seguridad en la tercera escena del M s. Coral D , cc. 203, Fol. 

153v. del A rchivo de Estado de G ubbio 5 4  5 5 .

D e su m inisterio apostolico, la faceta m ás representativa es la de D om ingo 

predicador. La m iniatura m as significativa de las que he podido exam inar, es la 

que ilustra el M s. de la B iblioteca Sir C hester B eaty, Fol. 115v. de D ublín. Pre­

senta a D om ingo encaram ado en el pùlpito, predicando a un grupo de m ujeres 

sentadas en el suelo y atentas a su palabra, m ientras su socio dom inico espera 

acurrucado, debajo del pulpito. Tam bién con la m ism a frescura narrativa el m i­

niaturista de M éxico, nos brinda a D om ingo en plena acción de predicar, pletò­

rico de espíritu y fuerza. E l antepecho del pulpito aparece recubierto de una tela 

roja y sobre el pasam anos una segunda blanca, que recoge la costum bre antigua 

de vestir los púlpitos. En el ángulo opuesto, un grupo de asistentes, sentados y 

de pie, siguen la explicación de su palabra. Entre las m iniaturas que recogen a 

D om ingo predicador se encuentran: M s. G allicus 3. H of-und Stadtsbibl. de M u­

nich; los m anuscritos M s. Fr. 19531 y M s. Lat. 10483-84, am bos de la B iblioteca 

N acional de París.

D espués de su m isión evangelizadora, los m iniaturistas ilustran escenas de la 

m uerte y sepelio. C ada artista se ingenia en explicitar la escena, recordando de 

cerca el relato histórico de Jordán de Sajonia y Testigos de Canonización. Se 

visualiza el últim o instante de D om ingo, seguido del acto de sepelio. Los princi­

pales m anuscritos que recogen la escena son los que siguen: M s. Coral C , cc. 

203, Fol. 76v. del A rchivo Estatal de G ubbio; M s. Latino 10483-84 de la L ib. 

B iblioteca N acional de París; M s. 102-603 de L ib. B iblioteca del A rsenal de 

París; M s. L . 3691-1963 del V ictoria A lbert M useum  G .B . 1925 de Londres; M s. 

Legendarium  de K able C ollege de O xford.

En conexión con la m uerte se debe enlazar la visión-sueño de fray G uala, 

prior del convento de B rescia, quien dorm itando un ligero sueño en el cam pana­

rio, vio la entrada de D om ingo en el cielo. Se puso en cam ino a B olonia donde 

había fallecido, para com probar el día y la hora de su m uerte.

54. L. GALMÉS-V. GÓMEZ, Santo Domingo de Cuzmán, 102-104.
55. Ibidem, 115: «Vio como una abertura en el cielo, por la que descendían dos esclas lumino­

sas. Una era sostenida en lo alto por Cristo, y la otra por su Madre. Los ángeles recorrían ambas, 
bajando y subiendo. A lo bajero, entre las dos escalas, se colocó una silla y en ella se sentó alguien, 
con apariencia de fraile de una orden, teniendo la cara velada por la capucha, al modo como se suele 
sepultar a nuestros muertos. Cristo y su Madre iban subiendo poco a poco las escalas, hasta que llegó 
a lo alto el que había sido colocado en la parte inferior de las mismas. Cuando fue recibido en la 
gloria, al canto de ángeles, en medio de un inmenso resplandor, se cerró aquella abertura tan esplen­
dente del cielo y no apareció nadie más».
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Muerte y Sepelio Visión-sueño Beato Guala Gloria de Santo Domingo

• Ms. Coral C, cc. 203. Fol. 
76v. Archivo de Estado, 
Gubbio.

• Ms. Antifonario E, Fol. 
74r. Santa Maria di Caste- 
11o, Génova.

• Ms. Lat. 10483-84. Bre­
viario de Belleville II, Fol. 
218v. Lib. Biblioteca Na­
cional, París.

• Ms. 102-603. Breviario 
Dominicano II, Fol. 277r. 
Lib. Biblioteca del Arse­
nal, París.

• Ms. L. 3691-1963. Gra­
dual Dominicano. Victo­
ria Albert Museum G.B. 
1924, Londres.

• Ms. Legendarium, Fol. 
130r. Keble College, Ox­
ford.

• Ms. 21897. Misal, Folio 
236v. Germanisches Na­
tional M useum, Nurem­
berg.

• Ms. L. 3691-1963. Gra­
dual Dominicano. Victo­
ria Albert Museum, Lon­
dres.

• Ms. Vaticano Latino n. 
5591. Misal Dominicano, 
Fol. 59. Biblioteca Vatica­
na, Roma.

• Ms. M isal n. 558. Museo 
San Marcos, Florenica.

• Ms. Letras S, Q, L. Con­
vento de Santo Domingo, 
México.

Domingo predicador Bendición de Domingo
María protectora 

de la Orden Dominicana

• Ms. Gallicus 3. Hof-und 
Stadtsbibliotek, Munich.

• Ms. 72. Fol. 135v. Biblio­
teca Pierpont Morgan, 
Nueva York.

• Ms. Fr. 19531. Biblioteca 
Nacional, París.

• Ms. Lat. 10483-84. Bre­
viario de Beleville II, Fol. 
271. Lib. Biblioteca Na­
cional, París.

• Ms. Salterio, Fol. 115v. 
Biblioteca de Sir Chester 
Beatty, Dublín.

• Ms. Letra L. Convento de 
Santo Domingo, México.

• Ms. a. III. 12. Breviario, 
Fol. 405r. Biblioteca del 
monasterio de San Loren­
zo el Real, El Escorial, 
Madrid.

• Ms. Lat. 16137. Salmo 
LUI, Fol. 56r. Codex Mo- 
nacensis, Bayerische 
Stoatsbibliotek, Hands 
chriftenabtzilung, Mu­
nich.

• Ms. M isal n. 558, Fol. 
156v. Museo de San Mar­
cos, Florencia.
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A  la m uerte, sucede la gloria de Santo D om ingo con soluciones m iniaturísti- 

cas m uy curiosas e inusuales. Son diversos los contenidos tem áticos que los artis­

tas ilustran después de su tránsito. La visión-sueño de fray G uala y su docum en­

tación literaria, ha derivado en tres escenas de la G loria coeli o  cam ino ascensio­

nal, a través de dos escaleras que unen el cielo con la tierra, com o lo presenta el 

M s. V aticano Latino n. 5591, Fol. 59 de la B iblioteca V aticana de Rom a; o el 

M isal n. 558 de San M arcos de Florencia. E l artista m exicano brinda otra versión 

m ás naturalista y narrativa, m ediante una subida a la m ontaña m ediante peldaños 

dentro de una adm ósfera plenam ente ecológica. U nica y atípica en su género es, 

la presentación del «alm a» del santo, un vuelo ascensional hacia lo alto. Se repre­

senta m ediante una figura fem enina, revestida de tules blancos, cabellera suelta 

sobre los hom bres, m ientras surca los celajes azules hacia las alturas.

A  estas m iniaturas podem os añadir otras que las catalogam os com o escenas 

fam iliares o conventuales, en las que D om ingo es sorprendido en actos de carác­

ter intim ista com o: cantando con sus frailes en el M s. C oral E . Invent, n. 1354 

del convento de Santa M aría N ovella de Florencia; en el M s. a III. 2. B iblioteca 

de San Lorenzo el Real, del Escorial de M adrid y en el m anuscrito m exicano. 

U na m iniatura hem os contabilizado que recoge la faceta de D om ingo estudiante 

en el M s. 674, Fol. 373v. de la P ierpont M organ de N ueva Y ork. D os m iniaturas 

recoge el m om ento en que D om ingo bendice a una religiosa com o en el M s. Lat. 

16137, Fob 56r. del Codex M onacensis, Bayerische Staatsbibliothek H andschrift- 

nabtzilung de M unich; o en el M s. C od. Latino 1016, Q .I. 4. Fol. 60v. de la 

B iblioteca Estense de M ódena. U na sola m iniatura ilustra a Santo D om ingo en 

com pañía de San A gustín en el códice M s. C oral F. Invent, n. 1355 de Santa 

M aría N ovella de Florencia. D os ilustraciones de D om ingo con santos en el M s. 

Letra G . del A rchico Estatal de G ubbio. O tras dos D om ingo con ángeles com o 

en el M s. C oral O , cc. 109 del A rchivo de Estado de G ubbio; y el M s. Salterio 

N octurno de Santa M aría di C astello de G énova. D os m iniaturas le representan 

a santo D om ingo en com pañía de Jesucristo y la V irgen en los códices M s. C oral 

D , cc. 231, Fol. 15Ir. del A rchivo Estatal de G ubbio; y el M s. del siglo X III de 

la G alería N acional de W ashington. F inalm ente recordam os la escena en que la 

V irgen M aría protege bajo su m anto a la fam ilia dom inicana en el M s. M isal n. 

558 del M useo de San M arcos de Florencia.

B ) D entro del segundo grupo de m iniaturas se deben resaltar aquellas que 

aparecen en los que hem os denom inado ciclos iconográficos o  escenas historiadas. 

E l ciclo iconográfico es un conjunto de tradiciones com positivas, que el artista 

las agrupa entre sí, sucediéndose sin interrupción ninguna; o tam bién cuando 

todo el folio del pergam ino se ha reservado para varias contenidos tem áticos,
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CICLOS ICONOGRAFICOS DE SANTO DOMINGO

Ms. Coral C, cc. 203, Fol. 

76v. Archivo de Estado, 

Gubbio.

• Santo Domingo en Cristo y la Virgen María.

• Milagro de los panes.

• Aparición de los apóstoles San Pedro y San Pablo a 
Santo Domingo.

• Resurrección del joven Napoleón Orsini.

• Sueño del Papa Inocencio III.

Ms. D, cc. 203, Fol. 153v. 

Archivo de Estado, Gub­

bio.

• Resurreción de un joven.

• Milagro de la lluvia.

• Admisión de un joven a la Orden (¿Reginaldo de 
Orleans?).

• Prueba del Fuego.

Ms. Coral E. Invent, n. 

1354. Antifonario, Fol. 

15 lv. Santa María Novella, 

Florencia.

• Sueño de la Beata Juana de Aza.

• Bautismo de Santo Domingo.

• Aparición de los apóstoles San Pedro y San Pablo a 

Santo Domingo.

• Grupo de frailes dominicos.

Ms. Latino 8541. Pasional, 

Fol. 90v. Biblioteca Vatica­

na, Roma.

• Nacimiento de Santo Domingo.

• Domingo duerme en el suelo.

• Socorre a los pobres en Palencia.

• La Virgen, Santo Domingo y San Francisco.

Ms. Lat. 10483-84. Brevia­

rio de Belleville II, Fol. 

272r. Lib. Biblioteca Nacio­

nal, París.

• Santo Domingo y el sueño del Papa Inocencio III.

• Aparición de los apóstoles San Pedro y San Pablo a 

Santo Domingo.
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con una orla de separación entre m iniatura y m iniatura. E l reagrupam iento de 

tem as, no se si se deba a la iniciativa creadora del artista, o a la selección inspira­

da en el docum ento literario, en concreto en las vidas de Santo D om ingo de 

Santiago de V orágine o V icente de Beauvais, que describen los acontecim iento 

dom inicanos de m anera continuada.

R ecurso sem ejante a este, es el que utilizó el B eato A ngélico en las predelas 

que colocaba en el basam ento de sus palas o  retablos, en los que las escenas 

pintadas en pequeñas tablas, se suceden sin interrupción5 6 . E l taller-escritorio 

del convento de G ubbio hace gala de este recurso plástico, en el que se reagru­

pan diversos contenidos tem áticos com o en el M s. C oral C , cc. 203, Fol. 76v. 

que lo ilutra con las siguentes escenas: Santo D om ingo entre C risto y la V irgen, 

M ilagro de panes, A parición de los apóstoles San Pedro y San Pablo, R esurreción 

del joven N apoleón O rsini y el Sueño del Papa Inocencio III. Idéntico sistem a 

histórico-narrativo em plea en el C oral D , cc. 203, Fol. 153v. que congrega a los 

siguientes tem as: R esurrección de un joven, M ilagro de la lluvia, A dm isión de un 

joven a la orden (¿R eginaldo de O rleans?) y la Prueba del fuego.

El taller florentino de Santa M aría N ovella sigue este sistem a de narración 

continuada en el M s. Coral E . Invent. n. 1354 las siguientes escenas: Sueño de 

fray G uala, B autism o de Santo D om ingo, A parición de los apóstoles San Pedro 

y San Pablo y G rupo de frailes dom inicos.

E l m iniaturista anónim o del Pasional M s. Latino 8541, Fol. 90v. de la B iblio­

teca V aticana de R om a, extiende sobre la hoja de pergam ino estos cuatro tem as: 

N acim iento de Santo D om ingo, E l niño D om ingo duerm e en el suelo, E l joven 

D om ingo socorre a los pobres en Palencia, y La V irgen, Santo D om ingo y San 

Francisco de A sís.

F inalm ente en códice M s. Lat. 10483-84, Fol. 272r. de la B iblioteca N acional 

de París agrupa dos contenidos tem áticos: Sueño del Papa Inocencio III y la 

A parición de los apóstoles San Pedro y San Pablo a Santo D om ingo.

C om o en apartado final, recogem os unas m iniaturas que definim os com o insó­

litas, dadas las curiosidades iconográficas que aportan y que no se com paginan 

absolutam ente nada con la vida histórica de D om ingo. U n pintor prim itivo francés 

tuvo la extraña tendencia de presentar a nuestro santo en una escena de m artirio: 

M s. 9228, Fol. 336r. de la B iblioteca R eal de B ruselas. Y  en una segunda m iniatu­

ra introduce a Santo D om ingo revestido con el hábito m arrón de franciscano y 

sem idescalzo en el M s. Fr. 241, Fol. 188v. de la B iblioteca N acional de París5 7 .

56. D O M IN G O  It u r g a iz , Iconografía de Santo Domingo de Guzmán en el Beato Angélico, Ciencia 
Tomista CLII (Salamanca 1985) 529.

57. W A R R E N  F. M A N N IN G , Les minuscrils et miniatures des vies en langue vulgaire, Saint Dominic 
en Langüedoc, Cahiers de Fanjeaux I (Toulouse 1966) 71-72 y 128-129.
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El m iniaturista genovés fra Ludovico da Taggia m inió el M s. del Salterio 

N octurno, letra S, una escena totalm ente nueve en la iconografía dom inicana y 

que no está recogida por ninguno de los biógrafos del santo, ni divulgadores 

dom inicos. Se trata de la com posición figurativa en la que dos ángeles se aproxi­

m an a D om ingo, para ceñirle la cintura con el ángulo de castidad. N os extraña 

m ás aun, cuando el m iniaturista es fraile dom inico y de sobra conocía su vida. 

C laram ente es una trasposición tem ática típica de la iconografía de Santo Tom ás 

de A quino, aplicada a Santo D om ingo de G uzm án.

Tam bién entre las curiosidades icom ográficas aplicadas a Santo D om ingo, 

podem os incluir el instrum ento funcional del cuchillo. Se lo cuelga de la cintura, 

juntam ente con una llave (?) dom éstica, el m iniaturista boloñés autor de la ilus­

tración que se recoge en el códice C am pione dei C reditori del M onte  n . 3 Q uartie- 

re de Porta Ravennate, Fol. Ir. y frechada en el año 1394. En otra ocasión m e he 

referido al cuchillo com o elem ento funcional5 8 .

E l m iniaturista anónim o del siglo X V II-X V TII del convento de Santo D om in­

go de M éxico, cam ina por libre con respecto a los ilustradores m edievales euro­

peos y no tiene ninguna dependencia iconográfica de los m anuscritos que estu­

diam os, a no ser la fuente literaria, que es docum ento com ún inspirador para 

todos. A parte de las dos com posiciones en que D om ingo es presentado al m odo 

de «aparición», en virtud del fuerte contraste crom ático. Tam bién totalm ente 

foránea a la iconografía dom inicana es la versión de Santo D om ingo com o B uen 

Pastor, introduciendo el rebaño en un aprisco-edificio. N o quiero dejar de recor­

dar de este m ism o códice, la form a y m anera estilista que ha encontrado para 

representar la virtud de la pureza en D om ingo, a través del atributo iconográfico 

del lirio. D entro de un paisaje en plena explosión prim averal naturalista, se eleva 

del cesped verde una azuzena violácea de tres capullos en prim er plano. Sobre 

él, levita la m inifigura de Santo D om ingo, sin dañar para nada la frescura y 

pureza de la flor.

58. D o m in g o  It u r g a ÍZ , Iconografía de Santo Domingo, 124-125.

23
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6. Museografía Dominicana 

ITA LIA

0. Los nueve m odos de orar de Santo D om ingo

M s. C odex R ossianus n. 3. B iblioteca V aticana, R om a.

C ódice m iscelánea de m aterias diversas, sagradas y teológicas. Presenta una 

encuaderanción m oderna, un tanto deteriorada. Todos sus folios son de pergam i­

no. Sum a en total 156 folios. En el lom o de lee: Bonavent. / Varia / S. E lisabeth  

/ Reg. H ung. / Revelatione / L ing. O ccitana / C od. M en. / Saec. XIV .

Siglo X IV . Escrito en latín y catalán. La lengua catalana com ienza a partir del 

Fol. 122r. hasta el 132v., para concluir nuevam ente en lengua latina desde el Fol. 

152r. al 156r.
E l valor bibliográfico del m anuscrito radica en la relación de «Los nueve 

m odos de orar» de Santo D om ingo y las nueve m iniaturas que le acom pañan. 

M edidas del m anuscrito: 17 X 12,4 cm .

M edida de folios: 16 X 12 cm.
La narración de D om ingo com o hom bre orante se inicia en el Fol. 5r. y le 

siguen todas las m iniaturas intercaladas con el texto.

Fol. 5v. M odus hum ilians.

M edida m iniatura: 10 X 6,6 cm .

Fol. 6r. M odus postrationis.

M edida m iniatura: 10,7 X 6,6 cm .

Fol. 7r. M odus flagelationis.

M edidas m iniatura: 10,4 X 7 cm .

Fol. 7v. M odus genuflexionis.

M edida m iniatura: 10,2 X 6,8 cm .

Fol. 8v. M odus stans.

M edida m iniatura: 11 X 7,2 cm .

Fol. 9v. M odus orantis ad m odum  crucis.

M edida m iniatura: 10,4 X 7 cm .

Fol. lO v. M odus im petrationis.

M edida m iniatura: 9,8 X 7,2 cm .

Fol. 12r. M odus lectionis.

M edida m iniatura: 10,1 X 7,5 cm .

Fol. 13v. M odus itinerantis.

M edida m iniatura: 25,2 X 14,4 cm .
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Esta m iniatura la desdobló en dos escenas superspuestas.

M edida m inatura separada: 10,4 X 7,4 cm .

D escripción: Parece que por el uso de la lengua catalana y por el exam en 

estilístico de las m iniaturas recuerdan las form as y m aneras del arte hispano-m u- 

sulm án. ¿El m anuscrito perteneció al convento de Santa Catalina de B arcelona, 

o de la A nunciación de G erona?

El anónim o m iniaturista dom ina la técnica, el dibujo, color y com posición. 

M odela la figura del santo con gran m aestría. D im ensiona su persona al m arco 

religioso y arquitectura que lo envuelve. C ada m iniatura la ha revestido de am - 

bientación crom ática y expresión em ocional. La últim a de las escenas la desarro­

lla al aire libre, a cam po abierto ecologista, en com unicación directa con el árbol, 

la roca, los arbustos y el agua.

R eproducción fotográfica y diapositiva en color.

B ibliografía: I. Taurizano, Q uom odo sanctus Fatriarcha D om inicus orabat. 

A nalecta sacri O rdinis praedicatorum , X V  (R om a 1922) 93-106; Fr. Pedro B lan­

co editó la colección de nueve postales a todo color (R om a 1985), U fficio dei 

libri L iturgici, Santa Sabina; D . Iturgaiz, Iconografia de Santo D om ingo de G uz­

m án. La Fuerza de la im agen  (B urgos 1992) 29-32 y 37.

1. Santo D om ingo

M s. X X V , Fol. 1. B iblioteca de Santo D om ingo, B olonia.

G raduale dei Santi: S iglo X IV .

In festo beati D om inici ad M issam  officium .

Letra inicial I: In m edio ecclesiae aperuit os...

D escripción: La m iniatura presenta la form a estilizada de la letra m ayúscula 

I. Santo D om ingo aparece enm arcado dentro de un tem plete de arco gòtico 

trilobulado term inado en frontón triangular. Sobre un fondo reticulado se desta­

ca la figura frontal, estatuaria, de pie, con hábito blanco y negro, aureola, tonsura 

y barba poblada. M antiene en la m ano derecha un libro abierto con inscripción, 

que m uestra al lector. En la izquierda sostiene un tallo débil concluido en flor. 

Se apoya sobre un plinto rectangular, cuyo frente repite el arco trilobulado góti­

co, pero m ás achatado.

B ibliografía: L . A . R edigonda, Secoli D om enicani 1216-1966. S intesi storica 

dei frati Predicatori (B ologna 1967) 5.
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2. Santo D om ingo

M s 1084, Fol. 23 lv. B iblioteca de Santo D om ingo, B olonia.

Salterio: siglo X V . Escuela lom barda.

M edidas m anuscrito: 51 X 34 X 12 de grosor cm .

M edidas de los folios: 47,5 X 33 cm .

M edidas m iniatura: 6X 5 cm .

Letra inicial G : G aude m ater Ecclesiae: In festo D ti. D om inici ad V esperas H y.

D escripción: D entro de la letra m ayúscula G , aparece m iniado el santo de 

m edio busto, con aureola, barba, bigote y tonsura clerical. C abeza m uy expresiva. 

D om ingo entrado en años, y bonachón. G ran calidad artística.. Sobre el fondo 

azul rayos de oro detrás del santo.

Estado de conservación: deteriorado, sobre todo en el lom o exterior.

E l Salterio aparece ilustrado con m iniaturas de los siguientes santos dom ini­

cos:

Fol. 213r. Santo Tom ás de A quino: m edidas: 6,5 X 5,3.

Fol. 217r. San V icente Ferrer: m edidas: 7 x 5 .

Fol. 220r. San Pedro de V erana: m edidas: 6 x 5 .

Fol. 22Ir. Santa C atalina de Siena: m edidas: 6 x 5 .

Fol. 106r. D om inicos ante facistol: m edidas: 8 x 8 .

3. Santo D om ingo

M s. A rchivio di S tato di Bologna (Piazza C elestini, 4).

S in signatura: C apione dei C reditori del M onte. N . 1. Tres volúm enes pertene­

cientes al año 1394. Tres m iniaturas ilustradas por la m ism a m ano. D os sobre 

fondo de oro y la tercera sobre fondo azul.

N . 25 : Q uartieri di Porta Stiera.

Fol. 2r.

M edidas m anuscrito: 48,5 X 33 m s.

Lleva incripción: S. D om inicus.

Proveniencia: del A rchivio del C om une. M onte di Publiche Prestanze, L ibri 

dei Creditori del M onte.

C olocación actual: Exposición de M iniaturas con el N . 25.

D escripción: Presentado de pie y con los brazos abiertos. En cada m ano lleva 

un atributo iconográfico: el lirio y el libro cerrado. A ureola, cerquillo, barba 

y bigote poblado. R ostro expresivo, con ojos estrechos y rasgados al estilo de
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de G iotto. Ceño pronunciado y facciones toscas. Por debajo del hábito asom an 

las pantuflas. C om o fondo de la figura un tapete floreal recam ado.

R eproducción fotográfica en blanco y negro.

N . 26. C am pione dei C reditori del m onte. N . 3.

Q uartiere de Porta Ravennate.

Fol. Ir.

medidas manuscrito: 48,5 X 33 cm.

Proveniencia: A rchivio C . s.

C olocación actual: Exposición de M iniaturas N . 26.

L leva inscripción en la parte alta: S. D om inicas.

D escripción: idéntico esquem a dibujístico que la anterior m iniatura. Se dife­

rencia en que el atributo libro lo presenta com pletam ente abierto, con indicación 

de escritura. D e la correa de la cintura le cuelga un cuchillo y una llave (?). E l 

tapete de fondo es m ás sencillo.

R eproducción fotográfica en blanco y negro.

N . 27. C om pione dei C reditori del M onte. N . 4.

Q uartiere del Condado di Bologna.

Fol. 2r.

M edidas m anuscrito: 48,5 X 33,5 cm .

Lleva inscripción en la parte baja izquierda: S. D om inicas.

Proveniencia: A rchivio C . s.

C olocación actual: Esposición de M iniaturas n. 27.

D escripción: Idéntico esquem a dibujístico que las anteriores. Presenta el libro 

com pletam ente abierto. Fondo floreal recam ado se distingue del plano que pisa 

el santo.

R eproducción fotográfica en blanco y negro.

4. Aparición de los apóstoles Pedro y Pablo a Santo D om ingo

A rchivio di S tato. N . 3. B olonia.

A ño de 1394.

Ledger M onte.

Fol. Ir.

D escripción: E l santo aparece representado de pie, con los atributos icono­

gráficos del lirio y del libro.
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5. Los catorce m odos de orar de Santo D om ingo

M s. C odex B ononiensis. C onvento de Santo D om ingo, B olonia.

E l codice contenía la Vitae fratrum  de G erarde de Frachet y otras vidas de 

santos dom inicos, escrito en dialecto vulgar em iliano del siglo X IV . E l prim er 

folio en caligrafía m oderna declara su pertenencia: Pertinet ad conventum  S.P . 

D om inici Bonom iae. Com ienza la narración de la Vita de gli fratri Predicatori con 

la del Lo glorioso patriarca sancto D om inico, prim o padre, O ptim o fundatore di lo  

dicto ordine.

A utor: en el m ism o prólogo constata su identidad: sono chiam ato  m isericorio- 

sam ente: Frate B artholom io de M odena. Lo concluyó el 24 de noviem bre de 

1470 (Fol. 2r. y Fol. 148r.). E l com pilador fue él m ism o (Fol. 150r.). Se cierra 

con una nota final, dejando constancia de que fue copiado por D om inica de 

R ecarco de V erona, m onja del m onasterio de San V icente de M antua.

Siglo X V .

M edidas m anuscrito: 27 X  20 cm .

M edidas de los folios: 25,3 X 18 cm .

El m anuscrito es de pergam ino, encuadernado en cuero, con sencilla portada 

y dibujo en bajorrelieve, sin título. R eforzado por una cubierta de m adera, su 

estado de conservación era bueno.

R ecientem ente ha sido robado. En paredero desconcido.

D entro de la vida de Santo D om ingo se enuncia en el Fol. 36r. escrito en 

tinta roja: D i la efficacia e m odo di la orazione di sancto D om inico  que se extiende 

hasta el Fol. 42r.

Se diferencia de los códices Rossianus n. 3  y  M atritensis en que enum era 

catorce m odos de orar. A unque se aleja de la tradición m anuscrita e iconográfica, 

pero con ligeras variantes.

Fol. 36r. M odus H um ilians.

Fol. 37v. M edidas m iniatura: 11,5 X 6,5 cm .

Fol. 37r. M odus postrationis.

Fol. 37v. M edidas m iniatura: 11,5 X 6,2 cm .

Fol. 38r. M odus genuflexionis et hum ilians.

M edidas m iniatura: 11,5 X 6 cm .

Fol. 38v. M odus stans.

M edidas m iniatura: 11,5 X 5,7 cm .

Fol. 38v. M odus flagelationis.

M edidas m iniatura: 11,6 X 6 cm .
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Fol. 39r. M odus genuflexionis supra térra.

M edidas m iniatura: 11,7 X 7,2 cm .

Fol. 39v. M odus stans.

M edidas m iniatura: 11,7 X 7,2 cm .

Fol. 39v. M odus genuflexionis.

M edidas m iniatura: 11,6 X 7,2 cm .

Fol. 40r. M odus stans.

M edidas m iniatura: 11,6 X 7,2 cm .

Fol. 40v. M odus orantis ad m odum  crucis.

M edidas m iniatura: 11,6 X 6,2 cm .

Fol. 40v. M odus im petrationis.

M edidas m iniatura: 11,6 X 6,4 cm .

Fol. 4Ir. M odus lectionis.

M edidas m iniatura: 11,4 X 6,4 cm .

Fol. 41v. M odus hum ilians.

M edidas m iniatura: 11,5 X 6,7 cm .

Fol. 42r. M odus flagelationis et hum ilians.

Fol. 42v. M edidas m iniatura: 11,5 X 6,7 cm .

D escripción: Su anónim o m iniaturista es m ediano dibujante y discreto pintor. 

G ran sentido narrativo. Presentación corpulenta del santo, acom pañado de ele­

m entos anecdóticos y narrativos. D a entrada en escena la figuras del ángel y del 

dem onio. Falto de creatividad, cae en rutinario y m onótono al presentar el m arco 

en que se desenvuelve Santo D om ingo. Estilísticam ente catologaría a este anóni­

m o com o «pintor ilum inista» o acuarelista, por el uso que hace de los colores, 

que en vez de em pastarlos, los extiende y barre con el pincel diluyendo las tintas 

sobre el pergam ino.

R eproducción fotográfica y diapositiva en color.

B ibliografía: I. Taurizano, II libro d’oro D om enicano  (R om a 1925). V olgariz- 

zam ento anónim o del secolo X V  della V itae Fratrum : A . Floris - F  Taurizano, 

C om m e pregava s. D om enico  (R om a 1947); F . Balm e - A . I. C ollom b, C artulaire  

ou H istoire diplom atique de saint D om inique  (París 1901) III, 247-248; E  D upre 

Theseider, C om e pregava S. D om enico, IIV II C entenario di S. D om enico (Reven- 

na 1921) 386-392; D . Iturgaiz, Iconografía de Santo D om ingo de G uzm án. La  

fuerza de la im agen  (B urgos 1992) 32-35 y 37.

6. Santo D om ingo

M s. A rchivo G eneral de la O rden de Predicadores, Santa Sabina, Rom a.

A G O P. X IV , 28.
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Fol. 5r.: Beatus D om inicus fuit prim us M agister G eneralis.

D escripción: La m iniatura está situada en el m argen derecho del pergam ino, 

entre el texto y borde del folio. Santo D om ingo es presentado frontalm ente y de 

pie, con la aureola en color rojo pastoso. La m ano derecha la tiene colocada 

sobre el pecho. M antiene el libro abierto, a la m ism a altura de la m ano y con 

líneas escritas en rojo. E l rostro se ve esbozado o estropeado, sin ninguna entona­

ción de color y dibujo. D esde la m itad del pecho hasta los pies, la figura está casi 

perdida. L leva la tonsura clerical y la barba.

Estado de conservación: deteriorado.

D iapositiva en color.

7. H istorias de la vida de Santo D om ingo

M s. Latino 8541. B iblioteca V aticana, R om a.

Pasional: S iglo X III-X IV .

M edidas: 21 X 28 cm . N úm ero total de folios: 115. El m anuscrito se encuen­

tra m utilado.

Fol. 90v. C uatro escenas de su vida: N acim iento, D uerm e en el suelo, Socorre 

a los pobres en Palencia, y la V irgen D om ingo y San Francisco interceden ante 

C risto por los pecados del m undo.

Pertenencia: B iblioteca V aticana desde el Pontificado de B enedicto X IV . D e 

origen español. En uno de los folios aparece el escudo de los R eyes de España. 

Pudo pertenecer a alguna iglesia de la provincia de A ragón. D edica 25 folios al 

apóstol Santiago.

C ontiene la vida de Santo D om ingo y San Pedro de V erona (Fol. 59v.). Se 

inicia el m anuscrito con la A sunción de la V irgen y term ina con Santa C atalina 

de A lejandría.

D escripción: E l fol. 90v. aparece dividido en cuatro com partim entos, separa­

dos por una greca decorativa. C ada una de las m iniaturas lleva su leyenda corres­

pondiente, dos en la parte alta y las otras dos en la parte baja, escritas en tinta 

roja.

• H acim iento de Santo D om ingo. Su m adre es presentada dorm ida en la cam a. 

Tres acom pañantes lavan al niño. U n cachorro ram pante se lanza dinám icam ente, 

con la llam a de fuego en la boca.

• D om ingo duerm e en el suelo. La figura del niño acostado aparece en prim er 

plano. La m iniatura corta las rodillas de D om ingo.

• Socorre a los pobres en Palencia. Con un fondo arquitectónico de iglesia, se 

desarrolla la escena en la que D om ingo y cinco persona distribuyen la caridad a 

los pobres.
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• Las Virgen, Santo D om ingo y San Francisco  interceden ante Jesucristo por 

los hom bres. Cristo está de pie y sostiene con el brazo derecho. D om ingo aparece 

en prim er plano arrodillado.

D iapositiva en color.

B ibliografía: I. Taurizano, U na leggenda di S. D om enico nel C ódice Vaticano  

8541. II V II C entenario di san D om enico (R avenna 1920) 75-77.

8. Líber de vita et obitu et m iraculis Sancti D om inici et de ordine praedicatorum

quem  instituit

M s. 168. B iblioteca Casanatensis, R om a. A ntigua B iblioteca del convento do­

m inicano de Santa M aría sopra M inerva.

Siglo X IV .

M edidas: 28 X 20 cm .

M edidas del folio: 27 X 19 cm .

N úm ero total de folios: 127; num erados recientem ente.

A utor: A ldobrandino de Toscanella ordinis praedicatorum . A l final de la na­

rración de los «N ueve m odos de orar» puede leerse el nom bre del autor: Explicit 

hoc opus conscriptus a fratre A ldobrandino de Toscanella ordinis praedicatorum . 

Laus tibí Y esu C hriste quoniam  líber explicit iste, Y esus M arie filius sit nobis 

clem ens et propitius, Fol. 74v.

Pertenencia: Convento dom inicano de Santa M aría in G rado, de V iterbo.

La com posición de la escritura del folio a dos colum nas de 11. Treinta y 

cinco hasta el c. 83v.; de la treinta y siete a la cuarenta y cinco en las cc. subsi­

guientes. Escritura gótica. A  partir del folio c. 84r. la escritura y la m iniatura 

presentan caracteres y estilo distinto (m inatura de San Francisco de A sís). Tam ­

bién es diverso la textura del pergam ino. E l códice está form ado por dos partes 

distintas, aunque sean sim ilares en el contenido y en las form as exteriores.

C ontenido: Es la transcripción de la Vita D . D om inici de Teodorico de A p- 

poldia. D esde los folios 71r. al 74v. reproduce «Los M odos de orar de Santo 

D om ingo» (pp. 135-142).

M iniaturas: Revisten poca calidad artística. Son m uy pequeñas de tam año. 

A lgunas aparecen abocetadas, pero sin concluir. O tras aparecen sim plem ente 

dibujadas. La policrom ía es un poco apagada, en algunas el colorido es pastoso, 

sin lum inosidad.

Fol. Ir. Santo D om ingo sentado. ¿Estudiante?

M edidas: 3 X 2,8 cm .

D iapositiva en color.
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Fol. Ir. Santo D om ingo senado. Presentado frontalm ente, m ostrando un libro. 

M iniatura situada a los pies del texto escrito.

D iapositiva en color.

Fol. 2v. Aparición de los apóstoles Pedro y Pablo a Santo D om ingo.

M edidas: 3,2 X 2,8 cm .

M iniatura incrustada en la parte alta, entre los dos bloques de la escritura, 

continúa en la parte baja con decoración floreal. E l santo arrodillado ante los 

apóstoles recibe los regalos del bastón y del libro.

D iapositiva en color.

Fol. 12v. Abrazo fraternal de Santo D om ingo y San Franciso.

M edidas: 3,2 X 2,8 cm .

D entro de la letra inicial P  ilustra la m iniatura, sobre fondo de oro. Las dos 

figuras de los santos, están sim plem ente dibujadas.

D iapositiva en color.

Fol. 21v. Santo D om ingo predica a dos m ujeres.

M edida: 2,2 X 2,5 cm .

M iniatura de diseño im preciso.

D iapositiva en color.

Fol. 3 lv. Santo D om ingo y dos frailes.

Letra inicial A . En el vacío alto de la letra m ayúscula aparece al santo m iran­

do a los frailes; en el vano inferior los frailes contem plan al D om ingo.

D iapositiva en color.

Fol. 40v. M uerte de Santo D om ingo.

M edidas: 2 X 2,5 cm .

Letra inicial C . D entro de su interior se desarrolla la escena de tres personas, 

una acostado y los otros dos asistente. M iniatura casi perdida.

D iapositiva en color.

Fol. 44r. Santo D om ingo de pie.

M edidas: 2 X 2.8 cm .

Letra inicial A . E l santo m antiene las m anos juntas y aparece asistido por un 

ángel (?). D ibujada, pero no em pastada a color. E l escapulario pintado en tonos 

grises.

D iapositiva en color.

Fol. 48v. Santo D om ingo se aparece a un fraile enferm o.

M edidas: 2,5 X 2 cm .

Letra inicial S . En cada espacio de la letra coloca a cada una de las figuras. 

D om ingo en alto y el enferm o en el vacio inferior. E l santo de m edio cuerpo.

D iapositiva en color.
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Fol. 56v. Santo D om ingo y dos frailes.

M edidas: 2,5 X  1,6 cm .

Letra inicial A . M iniatura sin concluir. En el espacio alto de la letra aparece 

el santo; en el de abajo, dos dom inicos.

D iapositiva en color.

Fol. 84r. San Francisco.

M edidas: 4 X 4,5 cm . Figura de m edio busto. La m iniatura de m as calidad 

artística de todo el m anuscrito. Parece otro artista, distinto de las anteriores 

m iniaturas. Ilustra la Legenda m aior Sancti Francisci.

D iapositiva en color.

N ota: Registro dos m iniaturas m ás, m uy deterioradas. D entro de la letra inicia 

N , un fraile dom inico sentido en un pupitre con un libro. Parece sostener una 

plum a en la m ano ¿Santo Tom ás de A quino?

A l final de uno de los tratados y en la zona baja de las dos colum nas de texto, 

junto a unas form as floréales, un cuadrilóbulo, en cuyo interior aparece un fraile 

dom inico sentado, con aureola, m antiene en la m ano derecha una vara y en la 

izquierda un libro abierto. Su figura aparece dibujada, con el fondo estropeado. 

¿Se refiere a un Santo D om ingo o a un Santo Tom ás de A quino?

B ibliografía: Ficha técnica recogida en la B iblioteca Casanatense.

9. G loria de Santo D om ingo

M s. V aticano Latino N . 5591, B iblioteca V aticana, R om a.

M isal D om inicano de uso del C ardenal españo Fr. Juan A lvarez O .P.

A ño: 1550-1555.

Fol. 59.

M edidas m anuscrito: 28 X 26 cm .

M edidas m iniatura: 35 x 24 cm .

Pertenencia: al cardenal dom inico español Fray Juan A lvarez.

Lote constituido de varios tom os con las diversas partes del M isal: V aticano 

Latino N . 3805, 3807 5589, 5590 y 5591; y fondo B erberiano N . 609.

D escripción: U na m oldura a m odo de m arco de m adera dorada encuadra la 

m iniatura. D ividida en dos partes. En la parte celeste rom boidal la V irgen entre 

los apóstoles Pedro y Pablo, recostados sobre bancos de nubes. Pedro le ofrece un 

bastón y Pablo un libro a Santo D om ingo, que preside la escena en la zona terres­

tre, dentro de un interior religioso. D os ángeles en vuelo le m antienen la capa 

negra a am bos lados. E l santo sostiene en la derecha un crucifijo y en la izquierda 

la m aqueta de una iglesia. A  un lado, grupo de dom inicos encabezados por San 

Pedro M ártir; m ientras que el lado contrario es Santa C atalina ante las dom inicas.
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B ibliografía: I. Taurizano, La G loria di san D om enico in un C ódice 'Vaticano, 

II V II C entenario di san D om enico (R avenna 1921) 175-177.

10. Santo D om ingo

M s. A rchivio di S tato. G ubbio, Italia.

C órale C , cc. 203.

Fondo del convento de Santo D om ingo de G ubbio '.

S iglo X IV .

Fol. 55v.

M edidas m anuscrito: 52 X 35 cm .

Letra inicial I.

D escripción: En el m argen izquierdo de página m aterialm ente pegado a los 

tetragram as gregorianos aparece la figura estilizada de D om ingo, de pie, con 

nim bo dorado, tonsura clerical y barba que se une por detrás de la oreja al 

cerquillo. M irada penetrante, la boca presenta com isuras en los labios, que le 

hace m ás expresivo. R asgos de artista prim itivo con influencias bizantinas. C apa 

negra y capucha puntiaguda. Sostiene con la m ano derecha el lirio, m uy sutil, de 

tres tallos con dos capullos abiertos y el central cerrado.

D iapositiva en color.

11. Escenas de la vida de Santo D om ingo

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia.

C oral C , cc. 203.

Fol. 76v.

Letra inicial I

M edidas m iniatura: 10 X 5,2 cm .

D escripción: La m ayúscula I ha obligado al m iniaturista a crear una com posi­

ción extrecha y alargada. Las escenas de la vida de D om ingo están superpuestas 

una encim a de la otra. Se encuentran flanqueadas a am bos lados por dos franjas 

estilizadas, con representación de ángeles alados de pie, con claras connotaciones 

bizantinas. Son cinco las escenas ilustradas: Santo D om ingo entre Cristo y la 

V irgen, M ilagro de los panes, A parición de los apóstoles Pedro y Pabro a D om in­

go, R esurrección del joven N apoleón O rsini y el Sueño del papa Inocencio III. 

D escribim os cada una de ellas.

• D om ingo entre Cristo y la V irgen (?). Los tres parecen sentados sobre un 

cojín que aparece sostenido a los extrem os por las m anos de los dos ángeles que 

le flanquean. C risto sostiene entre sus m anos una arqueta y con nim bo crucifero.
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D om ingo presentado con aureola, tonsura clerical el rostro borroso, la m ano 

derecha caída sobre la rodilla, la izquierda la m antiene abierta y con capa negra. 

U na línea central indica la caida de las telas sobre las rodillas. D os ángeles flan­

quean fuera de la escena, con claras resonancias bizantinas.

• M ilagro de los panes. D om ingo sentado en la m esa rectangular revestida de 

m antel, con viandas y utensilios para com er. E l santo con aureola y tonsura 

clerical. A sisten tres frailes dom inicos a cada lado, todos con su cerquillo. D os 

ángeles en la parte baja y externa de la m esa ofrecen al santo dos cestas de panes. 

A  los lados esbeltos ángeles.

• Aparición de los apóstoles Pedro y Pablo a D om ingo. E l santo arrodillado a 

los pies de los dos apóstoles, m ientras recibe la entrega de la autoridad bajo el 

sím bolo del centrovara y el libro de la ciencia. D om ingo con nim bo y tonsura 

clerical; detrás de él, se ve la entrada fachada de un edificio sacro. Fondo dorado.

• Resurrección del joven N icolás O rsini. E l santo presenta un joven a un carde­

nal sentado y revestido con capa y m itra. D etrás del santo la fachada de un 

edificio-iglesia, y cuelga una cortina. A  la izquierda de la escena asom a m edio 

cuerpo y las patas delanteras de un caballo.

• Sueño de Inocencio III. E l papa acostado en la cam a con la tiara en la 

cabeza, edredón rojo intenso y en la parte trasera cuelga un cortinaje. U n edificio 

de iglesia (San Juan de Letrán) se derrum ba y D om ingo hace todo lo posible por 

sostenerlo con la m ano y el hom bro. En esta m iniatura flanquea sólo el ángel de 

la izquierda.

D iapositiva en color y detalles.

12. M uerte de Santo D om ingo

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia.

C oral C , cc. 203.

Fol. 76v.

D escripción: En la parte baja del folio aparece centrado un m edallón dentro 

de un círculo rojo con ribetes verdosos, que se prolonga a am bos lados exteriores 

en el eje central. En el interior la escena del sepelio-funeral del santo. U n bloque 

apiñado de asistentes-frailes y en prim er plano tres obispos con m itra y uno con 

báculo; asiste un acólito con cruz procesional. E l grupo queda fraccionado por 

la litera-lecho donde se encuentra acostado el cuerpo revestido del santo, con 

nim bo dorado y tonsura clerical. Por debajo de la form a horizontal de la cam illa, 

continúan los cuerpos de los asistentes. D os de los frailes dom inicos sostienen 

dos pequeñas velas encendidas. Fondo de oro.

D iapositiva en color.
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13. Jesucristo, la V irgen y Santo D om ingo

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia.

C oral D , cc. 231.

A ntiphonarium  O rdinis Praedicatorum .

Siglo X IV .

Fol. 15 Ir.

M edidas m anuscrito: 43 X  60,5 cm .

M edidas m iniatura: 13 X  13,5 cm .

Letra inicial G .

D escripción: Sobre una form a rectangular de tono rosa se enm arca la inicial 

G . E l espacio interno aparece dividido en dos zonas. La de arriba sobre un 

fondo azul oscuro tachonado de crucecitas-estrellas, la V irgen de pie y con m anto 

azul celeste presenta a Santo D om ingo arrodillado a Jesucristo que lo contem pla 

de pie y con la vara en la m ano izquierda. A bajo, una sucesión ininterrum pida 

de once personajes tam bién de pie, a la m ism a altura (ley de la isocefalia). Sobre 

sus cabezas se desarrolla la escena principal.

D iapositiva en color.

14. Escenas de la vida de Santo D om ingo

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia.

C oral D , cc. 203.

Fol. 153v.

Letra inicial M .

M edidas m iniatura: 19,5 X 21 cm .

D escripción: La inicial M  dentro de un rectángulo de color oscuro y enm arca­

do por una banda de rosa claro. E l espacio interior de la letra dividido en cuatro 

com partim entos: resurrección de un joven, m ilagro de la lluvia, D om ingo recibe 

a un joven a la O rden D om inicana y la Prueba de fuego.

• Resurrección de un joven. Sobre un fondo azul oscuro de form a triangular 

aparece Santo D om ingo y su socio dom inico y en frente dos figuras fem eninas. 

En la parte baja una cam illa sobre cuatro apoyos sobre la que se acuesta una 

figura m uerta. D om ingo parece hacer entrega de la resucitada, que lleva idéntico 

vestido que la m uerta, a las dos m ujeres asistentes.

• M ilagro de la lluvia. L íneas onduladas descienden de lo alto, bajo la nube 

de lluvia. D entro de ésta, D om ingo cam ina con su socio dom inico sin que el 

agua de lluvia m oje sus hábitos. D om ingo con nim bo, tonsura clerical y bastón 

de peregrino. Presentación curiosa del agua de lluvia.
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• Adm isión de un joven a la O rden. En la parte baja de la letra N  se enm arca 

esta com posición. D om ingo sentado sobre una sede con cojín, la parte alta de 

form a triangular, a m odo de puerta-dosel. A nte él un personaje vestido de rojo 

pálido. Las m anos del santo parecen indicar la acogida del joven, que le acom pa­

ña detrás una segunda persona.

• Prueba del fuego. D om ingo se pie, con aureola y su socio dom inico frente 

a un hereje que tiene todo el rostro em borronado. Parecen som eter a la prueba 

del fuego tiras de pergam ino escrito. L lam a de fuego rojo entre los dos perso­

najes.

Term ina el folio con caracteres góticos y en tinta roja: In solem pnitate Beati 

D om inici patris nostri fundatoris ordinis fratrum  predicatorum . Ad vesperas super 

psalm os. Anaphona.

D iapositiva en color y detalles.

15. Santo D om ingo libera a los náufragos

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia.

C oral I, cc. 234.

Siglo X IV .

Fol. 209r.

M edidas m iniatura: 13 X  15,5 cm .

Letra inicial O .

M anuscrito restaurado.

D escripción: La letra inicial se enm arca dentro de un fondo rosa. En el espa­

cio circular el m iniaturista ilustra con esta escena narrativa. D ividido en dos 

partes. L ínea horizontal que recuerda el agua del río, y debajo las form as ondula­

das de color gris y blanco. E l fondo tiene un cielo azul oscuro sobre el que se 

recorta una barca sem ihundida, solo se ve la proa y la popa; las aguas cubren la 

quilla. D e las aguas asciende el m ástil que sostiene la vela ondulante al viento de 

color blanco. E l barquero en el centro de túnica roja hunde con la m ano izquier­

da el rem o, en el agua m ientras m ira arriba; en la popa se ven seis personas 

apiñadas con las m anos en alto. Sobre la punta del m ástil aparece suspendido un 

cuadro, a m odo de lábaro rectangular, donde se ve el busto de Santo D om ingo 

con nim bo y tonsura clerical. La vela arqueada y anudada al palo horizontal, y 

sobre los nudos unas líneas verticales term inado en una flor de lis roja.

D iapositiva en color.
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16. Fraile dom inico ¿Santo D om ingo?

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia. 

C oral L .

Siglo X IV .

Fol. 170r.

M edidas m anuscrito: 56,5 X  38 cm . 

M edidas m iniatura: 1,3 X 3 cm .

Letra inicial I.

17. Santo D om ingo entre dos ángeles

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia.

C oral O , cc. 109.

Siglo X IV .

Fol. 30r.

Letra inicial I.

D escripción: La m iniatura es alargada que concluye en la parte baja con un 

corte a bisel. D entro de ella, se m inia en la parte alta, la escena del santo de pie 

acom pañado de dos ángeles de pie, con alas y los tres con nim bo. Sobre fondo 

azul oscuro, punteado con cruces-estrellas. D om ingo con tonsura clerical, la 

m ano derecha sobre el pecho y la izquierda extendida, m ás baja. Presentado 

frontalm ente y cubierto toda la figura con la capa negra. D ebajo, se suceden 

ininterrum pidam ente cuatro tondos en los que aparece ocho ángeles, dos en 

cada círculo, de m edio busto afrontados y con alas. Los cuatro tondos presentan 

cercanías con los m osaicos bizantinos. Los ángeles se recortan sobre fondo azul 

o sobre fondo rojo punteado a m odo de teselas m usivas.

L leva la leyenda: In Solem nitate Beati D om inici Patris nostri. Secuentia.

D iapositiva en color y detalle.

18. Santo D om ingo con grupo de santos

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia.

Letra inicial G .

D escripción: La letra destaca sobre un fondo azul oscuro de form a rectangu­

lar. En su interior se desarrolla la escena. D ivide la com posición en dos partes. 

En la parte alta se destacan de m edio cuerpo las figuras de Jesucristo en el centro 

y la V irgen M aría con m anto y velo azul oscuro. D ebajo dos form as a m odo de
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hojas de libro donde se reúne el grupo de santos. En el eje, com o figura principal 

un obispo con aureola, m itra, revestido de casulla roja, túnica verde, báculo en 

la m ano derecha y un libro en la irquierda. A  sus lados se sitúan cuatro santos a 

cada lado, el tercero de la izquierda parece Santo D om ingo con nim bo y tonsura 

clerical.

D iapositiva en color.

19. Frailes dom inicos

M s. A rchivio si S tato, G ubbio, Italia.

C oral M , cc. 249.

Siglo X IV .

M edidas m anuscrito: 59,3 X  44 vm .

M edidas m iniatura: 7 X  7,5 cm .

Letra inicial C .

B ibliografía: G . Therry, A propos des livres C horaux des D om inicaines de  

G ubbio. Archivium  Fratrum  Fraedicatorum  (Rom a 1932) 252-283.

20. Santo D om ingo

M s. A rchivio di S tato, G ubbio, Italia.

Letra I.

D escripción: Letra m ayúscula I, de form a alargada que term ina en la parte 

baja cortada a bisel. E l santo sin aureola se recorta sobre un fondo rojo punteado 

con crucecitas. D e pie, estilizado, con tonsura clerical, capa y capucha puntiagu­

da que cae sobre el hom bre. La m ano derecha hace el gesto de bendición. M ira 

de izquierda a derecha hacia el pentagram a gregoriano. Por debajo de la túnica 

blanca asom a los dos pies calzados con pantuflas negras. D ebajo de él y com o 

apoyado se curva el cuello y cabeza de un águila que m antiene una flor con el 

pico, y se sale fuera de la form a alargada de la letra.

D iapositiva en color.

21. Santo D om ingo y frailes cantando

M s. C onvento de Santa M aría N ovella, Florencia.

C oral E . Invent. N . 1354.

A ntifonario.

Fol. 149r.: In festo beati D om inici ad vesperas super psalm os.

M iniatura n. 10.

24
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M edida m iniatura: 5,5 X 5 cm .

Letra inicial G : G aude felix parens H ispania.

D escripción: Sobre el fondo azul de la letra m ayúscula, se recortan el grupo 

de cinco frailes dom inicos revestidos con la capa negra. E l prim ero de ellos 

representa a Santo D om ingo con aureola y barba. Está ante el fecistol que sostie­

ne el libro de coro abierto, E l acom pañan el grupo estático de frailes dom inicos 

en actitud de oración.

Escuela artística: no parece que sea ni F lorentina, ni Toscana.

Procedencia: C onvento de Santa M aría N ovella de Florencia.

22. Escenas de la vida de Santo D om ingo

M s. C onvento de Santa M aría M ovella, F lorencia.

C oral E , Invent. N . 1354.

A ntifonario.

Siglo X IV .

Fol. 15 lv.

Prim er Responsorio: M undum  vocans ad agni nuptias. Las figuras del tetra- 

m orfo se enm arcan en los cuatro ángulos.

Sueño de la Beata Juana de Aza. Situada en la parte superior izquierda. Pre­

sencia de un perro blanco, que lleva una estrella de oro sobre la cabeza y una 

antorcha encendida en la boca.

Bautism o de Santo D om ingo. Escena de parte superior derecha. Sobre la cabe­

za del niño D om ingo el m iniaturista le ha colocado la estrella de oro.

Aparición de los apóstoles Pedro y Pablo a Santo D om ingo. Los apóstoles le 

hacen donación del bastón y del libro. S ituada en la parte inferior izquierda. 

G rupo de cinco frailes dom inicos. Escena en la parte inferior derecha.

23. Santo D om ingo. M edio busto.

M s. C onvento de Santa M aría N ovella, Florencia.

C oral E , Invent. N . 1354.

A ntifonario.

Siglo X IV .

Fol. 63 r.: In traslatione beati D om inici.

M edidas m anuscrito: 38,3 X  57 cm .

M edidas m iniatura: 4,6 X 6,5 cm .

Prim er responsorio: Fulget decus Ecclesiae.

Letra inicial F .
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D escripción: Sobre fondo azul oscuro se recorta la figura del santo, revestido 

con la capa negra y libro rojo en las m anos, con cerquillo y aureola. Presenta 

características de estilo de un nuevo m iniaturista.

24. Santo D om ingo y San Agustín

M s. C onvento de Santa M aría N ovella, Florencia.

C oral F. Invent. N . 1355.

A ntifonario.

Siglo X V .

Folio 62 r.

Prim er responsorio: Invenit se A ugustinus. In festo sancti A ugustini ep. et 

conf.

Letra inicial I.

M edidas m anuscrito: 38,5 X 55,5 cm .

M edidas m iniatura: 3,7 X 2,6 cm .

D escripción: D os hornacinas de estilo gótico acogen a los santos. A rriba San 

A gustín, Santo D om ingo en la de abajo, con el hábito com pleto. Sostiene el libro 

con la m ano izquierda. E l escapulario presenta pliegues entubados, con som bras 

azuladas.

B ibliografía: S. O rlandi, I libri Corali di S. M aría N ovella, M em oria D om eni- 

cane 82 (Firenze 1965) 129-224; (Firenze 1966) 43-61.

25. Santo D om ingo

M isal N . 558. M useo de San M arcos, Florencia.

A utor: Fray G iovanni di F iesole o B eato A ngélico.

A ño: 1430, aproxim adam ente.

Fol. 68v.

Letra inicial P , de la antífona del canto del A lelluia: P ie Pater D om inice... de 

la festividad litúrgica del día 5 de agosto.

D escripción: B usto orante de Santo D om ingo dentro de una form a alm endra­

da. M antiene las m anos a la altura del pecho y le acom paña una leve inclinación 

de la cabeza. R etrato espiritual del santo español m iniado con gran sentido reli­

gioso. Perfecto diseño y gran plasticidad crom ática. La cabeza está ceñida por la 

tonsura clerical y la aureola. E l m entón del rostro presenta un barrido de la 

pintura.

B ibliografía: D om ingo Iturgaiz, Iconografía de Santo D om ingo de G uzm án en  

el Beato Angélico, C iencia Tom ista C X II (Salam anca 1985) 523, 526.
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26. G lorificación de Santo D om ingo

M isal N . 558. M useo de San M arcos, Florencia.

A utor: Fray G iovanni di F iesole.

A ño: 1430, aproxim adam ente.

Fol. 67v.

Letra inicial I, de la antífona del Introito: In m edio eclesiae aperuit os eius et 

im plevit...

La m iniatura ocupa la página com pleta del folio, m ezclada con tres tetragra- 

m as de m úsica gregoriana. En los cuatro extrem os de la m ayúscula I se sitúan 

cuatro m edallones y un quinto debajo del palo vertical, que reproduce el abrazo 

fraternal de San Francisco y Santo D om ingo.

D escripción: En la parte alta, encim a de la inicial I aparece una m andorla 

dentro de la cual sitúa al santo sobre nubecillas azules y blancas, en vuelo hacia 

la gloria. Sostiene con la m ano derecha el lirio, m ientras que con la izquierda 

m antiene el libro abierto. E l rostro presenta m irada fija, con tonsura clerical la 

cabeza y ésta aureolada. D e su figura parten rayos dorados que desbordan el 

espacio de la m andarlo. A  am bos lados dos grupos de cuatro ángeles m úsicos, le 

acom pañan en su ascensión triunfal. Los m úsicos de arriba suenan intrum entos, 

m ientras que los de abajo asisten en vuelo. Las túnicas de los ángeles en colores 

vivos: azul, rojo, verde y am arillo.

D iapositiva en color.

B ibliografía: John Pope-H ennesy, Angelio  (Firenze 1974) 9: D . Iturgaiz, Ico­

nografía de Santo D om ingo de G uzm án en el Beato Angélico, 523-526.

27. La Virgen M aría protege a los frailes dom inicos

M isal N . 558, M useo de San M arcos, Florencia.

A utor: Fray G iovanni di F iesole.

A ño: 1430.

Fol. 156v.

Letra inicial S : Salve sancta parens. M isa de la B ienaventurada V irgen M aría 

en el día de sábado.

D escripción: La letra está form ada por dos peces estilizados, uno rojo y otro 

azul. Com o fondo de letra acoge la figura ierática y delicada de la V irgen que 

extiende el m anto azul con las dos m anos. D entro del forro verde interior del 

m anto y en la zona inferior se encuentran cinco frailes dom inicos arrodillados y 

con las m anos juntas a la altura del pecho. M iniatura de gran sensivilidad coloris­

ta e infantil naturalism o.
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D iapositiva en color.

B ibliografía: Beato Angelico, I M aestri del colore (M ilano 1964) 1; Luciano 

B erti, Angelico. I diam anti dell’arte 26 (Firenze 1965) 32, Lám ina 2; S . O rlandi, 

Beato Angélico  (F irenze 1964) 34-36; D . Iturgaiz, Iconografia de Santo D om ingo  

de G uzm án en el Beato Angélico, 526-527.

28. Santo D om ingo

M iniatura fechada entre 1435-1440.

Folio suelto.

A utor: Fray G iovanni di F iesole.

M edidas: 3,4 X 2,2 cm .

M iniatura dada a conocer en la exposición de «A rte antica» celebrada en la 

ciudad de Florencia el año 1961.

D escripción: En los cuatro ángulos de la m iniatura, que term ina en cinco 

círculos, revervados al tetram orfo, el quinto dedicado al santo, que ostenta los 

atributos iconográficos die lirio y el libro.

B ibliografía: S. O rlandi, Beato Angélicos (F irenze 1964) 36 y nota 2.

29. Santo D om ingo

M iniatura desaparecida de un M isal dom inicano, del convento de San M arcos 

de Florencia.

D escripción: R epresenta a D ios Padre entre nubes en acto de bendecir. En 

la parte inferior algunos santos que adoran devotam ente. Entre ellos Santo D o­

m ingo, San Pedro m ártir, Santo Tom ás y san Francisco... figuras que recuerdan 

las del fresco del Capítulo de San M arcos.

B ibliografía: V . M archese, M em orie dei più insigni pittori, scultori e architetti. 

V . I. Ed. 4 (B ologna 1878) 212-213.

30. Santo D om ingo

M s. A ntifonario E . B iblioteca del C onvento de Santa M aria di Castello, G é- 

nova.

Prim er cuarto del siglo X TV , con añadidos del segundo cuarto y otros de la 

segunda m itad del siglo X V .

M edidas m anuscrito: 53,5 X 36,5 cm .; cc. 267 (le faltan cuatro hojas y la c. 

1 está estropeada. Fascículos de diversas com posición.
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Escritura gótica coral en negro, con títulos en rojo: cinco iniciales historiadas 

m edias, y cuatro pequeñas. En origen las iniciales historiadas eran diez, pero una 

ha sido trasportada en época reciente. Seis iniciales decoradas m edias y siete 

pequeñas; 657 iniciales rubricadas pequeñas y dos m edias. A notación cuadrada. 

S iete tetragram as por página.

E l A ntifonario festivo — D iurno y N octurno—  sigue la liturgia D om inicana y 

contiene los O ficios del C orpus D om ini, fiestas D e Tem pore  (desde la fiesta de la 

Stm a. Trinidad hasta el D om ingo 13). D e Sanctis (desde la fiesta de la Traslación  

del cuerpo de Santo D om ingo hasta la Asunción). D el Com ún de Sanctis, de B eata 

V irgine M aría in sabbatis, de Santo Tom ás de A quino (su O ficio se introduce a 

partir de los años 1326-1327, tres años después de su canonización, de San V icen­

te Ferrer y Santa Catalina de Siena, am bos canonizados en los años 1458 y 1461.

Fol. 72r.

Inicial A : In Traslatione Beati D om inici ad V esperas.

M edidas m iniatura: 6,5 X 7 cm .

D escripción: Figura com pleta del santo, presentado frontalm ente y de pie. 

Enm arcado dentro de un rectángulo con term inación triangular en la parte alta, 

por detrás de la aureola. E l rostro de ojos abiertos y m irada fija, con tonsura 

clerical y barba. La capa negra desciende m ucho en la parte delantera. La m ano 

derecha se recorta sobre el fondo negro de la capa y la izquierda sostiene un gran 

volum en cerrado. Por debajo de las telas de la túnica, asom an las pantuflas de 

los pies. E l m iniaturista parece conocer las norm as de las C osntituciones dom ini­

canas, respecto de la form a y m edidas de las piezas integrantes del hábito.

Proveniencia: C on m ucha probabilidad perteneció al antiguo convento des­

truido de Santo D om ingo, de G énova.

31. M uerte y sepultura de Santo D om ingo

M s. A ntifonario E . B iblioteca del C onvento de Santa M aría di Castello, G é­

nova.

M edidas m iniatura: 12 x 7,5 cm .

Fol. 74r.

Letra inicial F : Fulget decus.

D escripción: D entro de los espacios de la letra F sitúa las dos escenas. La 

parte alta la reserva para la m uerte. Sobre un sencillo catre de cuatro patas 

aparece acostado el santo, revestido con el hábito com pleto. G esto de la m ano 

derecha, de su últim a despedida a uno de los frailes, que corresponde tendiéndo­

le la suya. Le acom pañan siete frailes, dos de ellos con la cruz procesional y el
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otro con una vela. Por debajo del catre, asom an las telas blanquinegras de dos 

frailes. Todos ligeram ente inclinados. En el espacio bajo de la F, una com posi­

ción sim ilar. D om ingo am ortajado y tendido sobre una caja-féretro. A l grupo de 

siete acom pañantes, se le ha añadido un obispo celebrante, con m itra, en la 

liturgia del sepelio. A larga la m ano con el gesto de bendecir el cuerpo sin vida 

del santo. D os frailes sotienen dos cruces procesionales.

32. Santo D om ingo. Figura com pleta

M s. A ntifonario E . B iblioteca del convento de Santa M aría di C astello, G é- 

nova.

M edidas m iniatura: 1 1 X 9  cm .

Fol. 154r.

Letra inicial G : G aude felix parens. In festo B eati D om inici.

D escripción: R eproduce la iconografía del fol. 72r. con alguna variante. E l 

santo se le enm arca dentro de una hornacina sem icircular. Presentado con aureo­

la, tonsura clerical, barba, libro en la m ano izquierda, y en la derecha em puña 

un sutil bastón.

B ibliografía: C orali m iniati di Santa M aria di C astello, G énova 1976. M ostra 

didattica. C hiostro di Santa M aria di C astello G énova. M aggio-G iugno, 1-120. 

A ntifonario E , 52-53, y 61-73; G . P . B agazzi (1934) 937-939; E . Poleggi (1973) 

fig. 159; A . de Floriani, La m iniatura dei corali di Santa M aria di Castello, en «La 

B erio», año X V , n. 1 (G enova 1973) fig. 159; G . P . B igazzi, U n prezioso corale  

del duecento, en la revista «G énova», año X IV , n. 11 (G énova 1934) 937-939; O . 

G rosso, all’om bra della Lanterna  (G énova 1968) 29. Sostiene que el A ntifonario

E. proviene del prim itivo convento genovés de Santo D om ingo. Probablem ente 

los frailes del antiguo convento se dedicaron a la técnica de la m iniatura. Se 

m anifiestan diferentes m anos en la ilustración m iniaturística.

33. Aparición de los apóstoles Pedro y Pablo a Santo D om ingo

M s. Salterio nocturno. C onvento de Santa M aría di C astello, G énova. 

A utor: Fra Ludovico de Taggia (1501).

Siglo X V I.

M edidas m anuscrito: 61 X 42 cm .

M edidas m iniatura: 14 X 14,5 cm .

Fol. 66v.

Letra inicial D : D ixit custodiam  vias m eas.
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M anuscrito: Fascículos de diversas com posición. En la últim a página se inclu­

ye el índice alfabético. Escritura gótica coral en negro, con títulos en rojo. S iete 

iniciales historiadas. 2353 rubricadas entre pequeñas y m edias. M iniado y escrito 

para el convento de Santa M aría di C astello. R ecientem ente ha regresado a for­

m ar parte del patrim onio artístico del convento. En el año 1903 se encontraba 

en una «Colección de dibujos e Im presión de E . M oretta» (V . A . N eri [1903] 

73). D espués pasó a la Colección O lschky de Florencia (V . A . H évesy [1914] 31).

D escripción: la escena se desenvuelve dentro del espacio interior de la letra

D . E l m iniaturista ha sorprendido a D om ingo arrodillado, a los pies de los após­

toles, delante del altar cubierto de m anteles y con la cruz. San Pedro revestido 

de capa pluvial le bendice con la dextra, y con la sinixtra le entrega un báculo 

(claves potentiae) o  sím bolo de la autoridad. Pablo le hace donación del libro con 

la m ano derecha (claves scientiae), m ientras que con la izquierda sostiene la espa­

da que la apoya sobre el hom bre.

D om ingo parece ensim ism ado ante la presencia apostólica y la donación de 

regalos. A tónito y arrodillado, m ientras les m ira atentam ente.

E l m iniaturista sitúa la escena en el m arco interior de una iglesia. Se ve la 

parte trasera en tono rosa, con tres ojos de buey y sobre las cornisas de am bos 

lados se apoya la bóveda de arista en tonos azulados.

R eproducción fotográfica.

34. Santo D om ingo y dos ángeles

M s. Salterio nocturno. C onvento de Santa M aría di C astello. G énova.

M edidas m iniatura: 15 X 16,5 cm .

Letra inicial S : Salvum  m e fac D eus.

D escripción: A lgo m ás de m edia figura del santo. Presentado de frente, con 

tonsura clerical y cerquillo partido.

Las m anos juntas sobre el pecho. D os pequeños ángeles arrodillados, le ciñen 

la cintura con un cíngulo. En torno a toda la figura y dentro del espacio de la 

letra S , corre una banda con esta leyenda: ex parte D ei cingim us te, cingulo 

castitatis. R epresentación atipica en su iconografía.

B ibliografía: C orali m iniati di Santa M aria di C astello  (G énova 1976), M ostra 

didattica. C hiostro di Santa M aria di C astello, G énova. M aggio-G iugno 1-120. 

A nna D e Floriani, I corali m im ati di Santa M aria di C astello in G énova (G énova  

1973). Tesis de Licencia en U niversidad de F lorencia.



Los libros del convento de San Esteban 

en la Universidad de Salamanca (II)*

M a r ía  Pa z  d e  Sen a  

Salam anca

D e la im portancia e interés de la biblioteca del convento de San Esteban de 

Salam anca, y de cóm o contribuyó al enriquecim iento de los fondos universitarios, 

al incorporarse a ellos tras la desam ortización, nos irem os dando cuenta al ir 

analizando las distintas obras, que de las m ás variadas disciplinas y conocim ientos 

de la época, ocuparon antiguam ente sus estanterías.

N o hay que olvidar que la O rden de Predicadores fue la prim era orden 

m onástica que concedía al estudio una verdadera prim acía sobre las dem ás activi­

dades. Para Santo D om ingo el m onje dejó de ser esencialm ente hom bre de peni­

tencia y oración. H em os de tener en cuenta, tam bién, que el convento de San 

Esteban de Salam anca, fue durante algún tiem po el prim er y único Estudio G e­

neral de la Provincia dom inicana de España. Su estrecha vinculación con la Fa­

cultad de Teología de la U niversidad, creada m ás tarde, contribuyó a una m ejor 

dotación de su biblioteca en obras de teología y sus ciencias auxiliares: Sagrada 

Escritura, Padres de la iglesia, com entarios bíblicos, etc. E l conocim iento de las 

lenguas tam bién era requisito indispensable para el conocim iento y predicación 

de las doctrinas y escritos de los teólogos y eruditos de cada época, en una orden 

que rápidam ente se extendió por toda Europa. San Esteban tam bién contaba 

con colegios de G ram ática y Lógica, y su biblioteca estaba bien dotada de gram á­

ticas, vocabularios, diccionarios, ortografías, no solam ente castellanas y latinas.

La historia, las crónicas, las hum anidades, vidas de santos, obras de piedad, 

tam bién se encontraban bien representadas en sus estanterias, y lo m ism o hay

Véase el primer artículo sobre este tema en «Archivo Dominicano» 12 (1991) 233-278.
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que decir de los tratados científicos y técnicos, la geografía, la física, la arquitec­

tura, farm acia, m edicina, la m úsica...

La biblioteca del convento de San Esteban no puede servirnos de m odelo o 

paragón, con el resto de las bibliotecas conventuales, ni siquierea dentro de su 

m ism a O rden, dadas las características e im portancia de dicho convento, com o 

centro de estudio y form ación, y al que habrían dotado de una biblioteca a la 

altura de sus necesidades.

1. Inventarios y guias de la biblioteca de San Esteban

Pero antes de com enzar el estudio m ás detallado de dicho fondo bibliográfi­

co, anterior a la desam ortización, describirem os otra fuente de consulta, de gran 

im portancia, que junto con los dos inventarios realizados por la C om isión H istó- 

rico-A rtística de la Provincia de Salam anca a los que nos referim os en la prim era 

parte de éste trabajo, anteriorm ente publicado, serán las guías que nos inform a­

rán de las obras que poseía la biblioteca conventual, antes y durante la exclaus­

tración, y que en la actualidad deberían figurar entre los fondos de la biblioteca 

universitaria de Salam anca.

Se trata de un inventario que pasó con el resto de la biblioteca conventual a 

la universitaria y hoy form a parte de sus fondos'.

Es un libro m anuscrito, encuadernado en piel. C arente de título, portada o 

cualquier otra indicación, ni siquiera epígrafe que encabece el texto y que nos 

oriente sobre su procedencia o dé título a su contenido, salvo que en el borde 

superior de su guarda anterior externa, y casi saliéndose del papel, alguien escri­

bió en cursiva y con tinta negra: «B iblioteca del Com b.“ de S .t0  D om ingo de 

Salam .c a» 1  2 . En la m ism a guarda, m ás abajo se encuentra la etiqueta de la B iblio­

1. A.U.S.A.: Ms. 565.
VICENTE de La Fuente, J. Urbina. Catálogo de los libros manuscritos que se conservan en la 

Universidad de Salamanca (Salamanca 1855). En la página 19 de este catálogo figura una referencia: 
«Indice de la Biblioteca del Convento de San Esteban de Salamanca. Un tomo un folio muy deterio­
rado». Cuando se realizó este catálogo ya habían pasado los libros de San Esteban a la biblioteca 
universitaria, y sólo faltaban por incorporar, 60 manuscritos que la biblioteca universitaria tenía 
reclamados judicialmente a un exclaustrado.

2. Los trazos caligráficos de esta anotación son muy semejantes a los existentes en otros libros 
de la biblioteca universitaria, y que indican la procedencia de los mismos; «perteneció al convento 
de San Esteban», «de la biblioteca de los PP. Jasuitas», «de la Librería del Colegio de Cuenca»... lo 
que nos hace suponer la existencia de un amanuense que se preocupó de dejar constancia (general­
mente en la portada de los libros), del origen o procedencia de los mismos, al tiempo que fueron 
incorporados al fondo universitario salmantino. De no existir esta anotación, no se sabría a qué 
biblioteca pertenecía dicho catálogo, pues como ya dije anteriormente, no hay ninguna otra anota­
ción, ni título, que nos oriente en este sentido, a no ser, la abundancia de obras sobre la Orden 
Dominicana de autores de dicha orden. En los inventarios realizados por la Comisión Histórico-
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teca de la U niversidad de Salam anca con la antigua signatura de: «Est. 4, C aj. 5, 

N úm . 3», que a su vez se encuentra tachada, y cerca tiene el núm ero de su 

signatura actual «M s. 565».

El presente inventario, realizado con toda seguridad por religiosos de la O r­

den, lógicam ente sus bibliotecarios, y posiblem ente en tiem pos de paz y estabili­

dad para el convento, es un docum ento im portante para conocer las obras de 

estudio y consulta que tenía a su disposición la com unidad com inicana. A porta 

algo m ás de inform ación que los inventarios realizados en la desam ortización, 

pues en la m ayoría de casos consigna el título de la obra y el nom bre del autor, 

esta vez escritos por una persona que entendía y conocía la m ateria, y no los 

escribía «de oídas» com o sucedió con los inventarios posteriores. Pero desgracia­

dam ente ninguno de ellos nos aportan datos com o el lugar y año de im presión, 

quién los im prim ió..., y m ucho m enos, diferencia, entre m anuscrito e im preso, 

salvo en m uy contados títulos.

2. Descripción del inventario antiguo

C arente de fecha, el m anuscrito se halla datado por D on Florencia M arcos 

R ., com o perteneciente al siglo X V II3 .

C ontiene una lista de libros ordenados alfabéticam ente, y que desde la «A  

ante B », hasta la «Z  ante V », y a lo largo de 133 hojas de papel de tina, carente 

de filigrana, se iban anotando los libros pertenecientes a la biblioteca. Se apunta­

ba el nom bre del autor, el título de la obra y el núm ero de tom os que la com po­

nían, term inando con los núm eros e iniciales que indicaban sus referencias de 

orden en las estanterías, dados en tres colum nas según el N U M ERO , SEN O  y 

LETR A  que ocupaba caja ejem plar. Las dos últim as hojas del m anuscrito, contie­

nen un deficiente y desordenado «índice de libros duplicados».

Pero dentro de esta ordenación alfabética, existe un cierto desorden, en cuan­

to a que las obras aparecen registradas, unas veces por el nom bre del autor, otras 

veces por el apellido, otras, por la prim era palabra del título, e incluso a veces

Artística de la Provincia de Salamanca, el pasado siglo, tampoco figura el presente manuscrito, bajo 
el título de catálogo, inventario o lista de libros, bajo el cual pudiéramos reconocerlo. Quizás sí se 
corresponda con alguno de los libros reseñados con el escueto título de «biblioteca». Pero el hecho 
de que hoy se encuentre en la biblioteca universitaria salmantina nos confirma que formaba parte de 
una de las bibliotecas de los antiguos colegios desaparecidos o de los conventos desamortizados, que 
pasaron a dicha institución.

3. FLORENCIO Marcos Rodríguez, Los Manuscritos Pretridentinos Hispanos de Ciencias Sagradas 
en la Biblioteca Universitaria de Salamanca  (Salamanca 1971) pp. 346.

En la leyenda de su guarda, se alude a la «Biblioteca» del convento, término que sustituyó al de 
«Librería», a partir del siglo XVIII, para designar al conjunto o colección de libros.
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Página 12 r del Catálogo de Libros de la Biblioteca del convento de San Esteban, hecha por los frailes en  
el s. XVIII. Este manuscrito está ahora en la Biblioteca de la Universidad de Salamanca
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un m ism o autor aparece registrado con «h», y de nuevo en su apartado corres­

pondiente pero esta vez sin «h». Pero lo m ás frecuente es que aparezcan registra­

das una sola vez.

E l m anuscrito se halla foliado en sus 135 folios, escritos por su recto y verso. 

C arece de guarda interior y de hojas de respeto, encontrándonos directam ente 

con el apartado «A  ante B » al abrir el libro. Cada apartado está introducido por 

el enunciado de sus dos prim eras letras en tinta roja, y la partícula «ante» que las 

une, en tinta negra.

En la confección del inventario se diferencian claram ente las distintas m anos 

que intervinieron, sobresaliendo la labor del am anuense que lo com enzó y realizó 

las distribuciones de los folios para cada letra. Se advierte un esm erado, pulcro 

y cuidado trabajo. Enm arcó todos los folios por su recto y verso, rodeando el 

texto con una doble línea de m argen en tinta roja, en cabeza, pie y m argen 

izquierdo, y que en su m argen derecho se hace triple para albergar los núm eros 

e iniciales correspondientes a las tres colum nas, con su N úm ero, Seno y Letra, 

que indicaban su colocación en la biblioteca conventual. Encabezándose las tres 

colum nas con sus iniciales en letra rom ana: N , S , L , tam bién en tinta roja.

E l prim er folio lleva decorada su cabecera con una sencilla greca trenzada, en 

tinta roja, bajo la cual com ienza el prim er apartado «A  ante B ». E l principio de 

cada nueva letra presenta su inicial ornam entada en tinta roja y azul, a base de 

trazos ondulados que se entrecruzan enredan y entrelazan, sin llegar a form ar 

dibujos concretos. A lgunas iniciales presentan una ornam entación resgueada, que 

se prolonga brevem ente por el lom o de la hoja, sobrepasando los lím ites de su 

renglón. La ornam entación de la «A»  en el prim er apartado destaca claram ente, 

en tam año y ornam entación del resto de las iniciales historiadas. La sobriedad y 

prim itivism o de su decoración, nos recuerda vagam ente a la austera y sencilla 

ornam entación de algunas iniciales góticas, que con parecidos trazos y en los 

m ism os colores, rojo y azul, decoraban pergam inos m edievales.

La poca agilidad de trazo de sus dibujos, nos da idea de la escasa disposición 

del «bibliotecario» para el dibujo, pero sin em bargo nos hace ver la curiosidad, 

detalle e incluso cariño que puso en su trabajo, buscándo que con sus escasos 

m edios y dotes, el inventario tuviera una digna presentación.

Las referencias escritas por el prim er am anuense, lo son en una arm oniosa 

letra hum anística caligráfica, con su inicial en rojo y el resto en tinta negra de 

trazo grueso y cuidado dibujo, guardando bien las distancias, gracias a los ren­

glones auxiliares, de trazo m uy suave, para conseguir que el texto fuera perfecta­

m ente horizontal, la altura de las letras siem pre la m ism a y los espacios interli­

neales uniform es, consiguiendo así una m ayor arm onía en su presentación, a 

pesar de hacer un uso abundante de abreviaturas en el texto. E l «Laus D eo»
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con que term ina la relación en el folio 133v. tam bién lleva su austero detalle 

ornam ental.

Pero a éstos com ienzos im pecables del prim er am anuense, le sucedieron otro 

u otros escribanos, que bien por falta de tiem po, o por su poca sensibilidad 

estética, echaron a perder la arm onía de la obra. A notaciones en cursiva, de 

distintos tam años, de trazos m uy irregulares, sin tener en cuenta la horizontalidad 

de los renglones, ni la uniform idad de los espacios interlineales, ya no se dibujan 

los renglones auxiliares, tachones, borrones, correcciones, anotaciones, la m ayo­

ría sin ningún valor, e incluso ensayos caligráficos, son num erosos dentro y fuera 

de los m árgenes, rom piendo por com pleto el equilibrio y arm oniosidad del co­

m ienzo. M uchas referencias de orden están tachadas y corregidas encim a, hacien­

do a m enudo im posible su lectura. E l grosor de las hojas de papel ha evitado en 

m uchos casos un m ayor deterioro, por el abuso de tachones.

A lgunos apartados se encuentran vacíos, sin ninguna referencia bibliográfica, 

aunque presentan, dibujadas por el prim er am anuense la inicial en letra m ayúscu­

las y en tinta roja, en varios renglones. O tros apartados se encuentran sobresatu­

rados de títulos, y los sucesivos am anuenses no han dudado en ocupar todos los 

espacios en blanco que quedaban, para las anotaciones, desde su cabecera, sobre­

pasando todos los m árgenes, superior, inferior y laterales, e incluso entre los 

espacios interlineales, dejados por el prim er am anuense, y rom piendo así tam bién 

la ordenación alfabética que tuvo en sus com ienzos.

E l libro de 350 X 230 m m . encuadernado en piel m arrón gofrada, se encuen­

tra en buenas condiciones de conservación, y la arquitectura del libro m antiene 

toda su solidez.

La piel presenta m últiples zonas de roce, sobre todo a nivel de las esquinas y 

alguno de los bordes, dejando ver el papelón del interior de las tapas, m uchas de 

tinta y orificios de carcom a que penetran algunas al interior de las hojas. E l 

deterioro de la tapa posterior es m ayor que el sufrido por la tapa anterior.

Su ornam entación es de gran sobriedad, a base de filetes gofrados, que en 

grupo de cuatro se entrecruzan form ando una red de losanges4  m ás o m enos 

regulares, pués las líneas no m antienen una perfecta paralelism o. Todo ello en­

m arcado tam bién por el m ism o grupo de cuatro filetes gofrados. La ornam enta­

ción es idéntica para las dos tapas. E l lom o puede considerarse liso, los nervios 

que apenas hacen relieve bajo la piel, están flanqueados por los m ism os cuatro 

filetes gofrados de las tapas; en cabeza y pie tam bién presentan los cuatro filetes 

gofrados.

4. Losanges, decoración a base de líneas que se cruzan diagonalmente, formando rombos.
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El libro sí conserva guardas posteriores, utilizándose para ellas un fragm ento 

de una hoja de papel que lleva im preso com entarios a unas resoluciones dadas 

por el C oncilio de Trento, sobre los religiosos.

E l grosor de la hoja de papel ha contribuido a su buen estado y conservación, 

y es fácilm ente legible, salvo en algunas zonas, donde la acum ulación de tachones 

y borrones, o por haberse rem arcado m ucho el texto, se hace m ás difícil su 

lectura.

E l libro se m antiene bien encajado y sujeto dentro de su cubierta, a pesar de 

que las guardas anterior y posterior se encuentran rasgadas en el cajo, sin em bar­

go, los hilos del cosido, los nervios y cabezadas se m antienen en buenas condicio­

nes y unidos a las tapas del libro5 . E l cosido se m antiene en m uy buenas condi­

ciones.

5. Cajo; es la unión entre el lomo y las tapas del libro.
Cabezadas; cordoncillo en cabeza y pie del lomo del libro, y que antiguamente tenía una función 

de refuerzo y sujección del mismo, pues iba cosido a la vez que los cuadernillos y nervios.
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Página 21 del Primer Inventario de los libros de la Biblioteca de San Esteban que pasaron a la  
Universidad de Salamanca. Hecha por la Comisión Histórico-Artística, durante la Desamortización



(Continuación del texto del Inventario)

Esta n te  n ú m ero  3.°

H istoria Pontifical, seis tom os en folio, pergam ino.

C onstituciones sinodales, uno id. id.

Estatutos hechos para la U niversidad de Salam anca, uno id. id.

Esposición al papa A lejandro Séptim o sobre la provisión de los obispados 

vacantes de la corona de Portugal, id. id.

M em orial ajustado hecho de orden del consejo, sobre el contenido de las 

cartas del obispo de C uenca, uno id. id.

Sínodo del obispado de O viedo, uno id. id.

Sínodo del obispado de Tuy, uno id. id.

Sínodo del obispado de V alencia, uno id. id.

Sínodo del obispado de Salam anca, uno di. id.

O púsculos del Patrim onio verdadero de Sto. D om ingo de G uzm án, uno en

4.° id.

D idertación histórica del m ism o Santo, uno id. id.

[Fol. 21v] V ida de D oña M ariana V elarde, uno id. id.

A ctos del C apítulo general de B olonia, uno id. id. roto.

Tratado del culto de los santos obispos de la Iglesia N apolitana, uno id. 

despedazada la pasta.

C laustros D om inicanos, uno en 4.° pergam ino.

C arta pastoral del A rzobispo de Toledo D n  Francisco de M endoza, uno, id. 

id.

Estatutos del colegio de Santo Tom ás.

A lcalá, uno id. id.

O rigen de las sagradas preces del Rosario, uno id. papel.

Tratado de las indulgencias del corazón de Jesús, uno en 8.° pergam ino. 

V ida y m ilagros del beato Fr. Pablo de Sta. M aría, uno id. id.

Instrucción de m aestros de Escuelas de N ovicios, uno id. id.

C onstituciones de la Com pañía de Jesús, uno en 8.° m ayor pergam ino.

25
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M em orias de la em bajada y m uerte del C ardenal Turnon, segundo tom o, id. 

id.

O rdenes para el buen régim en de las provincias de las Indias O ccidentales, 

uno id. id.

Exposición de la regla de los Frailes m enores de San Francisco.

V indicias históricas de la inocencia de Fr. G erónim o Savonarola, uno, id. id. 

R egla de San A gustín y constituciones de la orden de San Juan de D ios, uno 

id. id.

H istoria de la perversa vida y horrenda m uerte del anti-C risto, uno id. id. 

A pología de Enrrique M onrroy, uno en 4.° m arquilla pergam ino rota la por­

tada.

N orte crítico para la descripción en la H isotria, uno en 4.°

V ida de la adm irable Santa Inés, uno id. id.

R equisiciones regulares por Fr. Juan del Santísim o \fol. 22v] Sacram ento, 

uno id. id.

Epístolas de San Pablo a los Judilianos [!], uno id. id.

Tratado teológico por Fray Tom ás Elisio, uno id. id.

V ida y m ilagros de S" Franciscio Javier, uno id. id.

M anual de los dom inicos, inform e de los B lasones m ás gloriosos de la reli­

gión, uno id. id.

R etórica eclesiástica, uno id. id.

V ida y virtudes del Padre Fr. V icente de B ernedo, dos id. id.

C arta pastoral a los religiosos descalzos de N tra. Sra. del Carm en, uno id. id. 

H istoria de la vida y culto de S n  V icente Ferrer, uno en f° id.

Teología cristiana docm ática m oral, 6.° tom o id. id.

Teología Escolástica del Padre Y ldefonso G onzález, dos tom os en 4.° id. 

C artas del Padre N orberto, segundo tom o en 8.° m ayor.

H istoria de los P.P . Jesuitas de Portugal, prim er tom o id. id.

C om pendio del curso teológico de Sto. Tom ás, tercer tom o id. id.

O bras del Padre M aestro Juan de A vila, segunda parte id. id.

Tratado para disponer la conciencia, por el Padre José R ouli, en dozavo 

pasta.

Tratados de los Estudios m onárquicos, uno id. pequeño.

D ilación de la D octrina de los titulados Jesuitas, uno en 4.° papel. 

C ontinuación del R etrato de los Jesuitas, uno en id. sin forro.

C ontinuación del m ism o asunto, dos id. id.

C oleción general de las Providencias tom adas por el govierno para la estin- 

ción de los Jesuitas, uno id. papel.
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Teología Escolástica del Padre Fr. Ildefonso R osali, quinto tom o en 4.° perga­

m ino.

[Fol. 22v] Esplicación de la B ula de la S ta. C ruzada, uno en 4.° pergam ino. 

Teología Escolástica, segundo y tercero tom os, id. pergam ino.

Teología cristiana, segundo tom o folio id.

D ocum entos que sirben en segunda parte al proceso que form ó contra Fr. 

D íaz, uno en dozavo papel.

A péndice a las reflexiones de un Portugués sobre el M em orial presentado al 

Papa C lem ente trece, uno id. id.

M étodo de conocer las causas esplicadas en dos libros, uno id. papel. 

A pología de los Institutos de los Jesuítas, uno id. id.

Espejo carm elitano, dos en 8.° pergam ino.

La verdad patente, dos tom os en 8.° pergam ino.

D esprecio del M undo o condición de la M iseria hum ana, uno id. id. 

Segunda A dvertencia, uno id. papel.

C uración racional de irraciones, uno en 4.° pergam ino.

H ipócrates sus obras, uno en 8.° pergam ino.

G acetas del G ovierno correspondientes al año de 1820, uno en papel m arqui- 

11a.

G acetas del año 1821, uno en id. id.

G acetas correspondientes a 1823, uno id. id.

Id. id. al año de 1824, uno id. id.

M edicina del R ondeleti, uno en 8.° pasta destruida.

D efensa de la fe en la causa de los m oros, uno en 4.° pergam ino.

[Fol. 23r] A dm irables y regaladas revelaciones de Sta. G ertrudis, segunda 

parte, uno id. id.

Instrucción de novicios cistercienses en uno id. id.

V ida y virtudes de D . Fr. Tom ás Carbonel obispo de Sigüenza, uno id. id. 

V ida y virtudes de Juan de M ontalbán, dos id. id.

V ida de S" Pedro M ártir, uno id. id.

V ida y m ilagros de S n  Jacinto, uno id. id.

Prontuario para carm elitas descalzos, prim era parte, uno id. id.

M anifiesto del privilegio e indulgenicas del Escapulario del Carm en, uno id. 

id.

C arta pastoral a las religiosas descalzas de N tra. Sra. del Carm en, uno id. id. 

V ida prodigiosa de S" A gustín, uno id. id.

O púsculo verdadero del Patriarca de Sto. D om ingo de G uzm án, uno id. id. 

V ida de Fray B artolom é de los M ártires, uno id. id.

Laudable vida de Fray R aim undo de Peña Fuerte, uno id. id.
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V ida del siervo de D ios Fr. Francisco de Posadas, uno en id. id.

H istoria de la vida de Fray Juan de los Pueblos, uno en 4.° pasta. 

A dm irables obras de D ios, uno en pergam ino.

San Toribio de M odrovejo, uno en m arquilla id.

G randezas de la ciudad de Rom a, uno en m asca pergam ino.

Flabio Josef, uno en fol. pergam ino.

[Folio  23v] H istoria del A posto! Santiago, uno en pasta.

D efensa de la prim itiva iglesia de Toledo, dos en pasta.

M alvenda A nales de Predicadores, un tom o en pergam ino.

C rítica A m ericana, uno id.

Escelencias del A póstol Santiago, uno id.

Fransiloquium  Sacrum , uno id.

H istoria de la orden del C arm en, uno id.

D efensa de la religión geronim a, uno id.

E l sol del occidente, tom o segundo id.

B iblioteca franciscana, uno id.

San Benito, tom o quinto, id.

V ida de S n  N orberto, uno id. id.

H istoria de S n  Pedro A lcántara, tom o segundo id.

H istoria de S" N orberto, dos tom os de diferentes im presiones.

H istoria eclesiástica de G onzález, uno id.

Teatro eclesiástico, uno id.

M etropolitana de B urgos, uno id.

V ida de la venerable A ntonia Jacinta, uno id.

Polo diario-sacro profano, tom o segundo id.

D isertación histórica de la iglesia de Pam plona, uno id.

H istoria de las órdenes m ilitares, uno id.

O rdenes de Santiago, uno id.

R edención de C autivos, uno id.

C adena m ística, uno id.

M undo de las órdenes m ilitares, uno id.

Erasm o, uno en 8.° id.

C om pilatio m ultorum  privilegiorum  frativus, uno id. 4.° pergam ino.

Juana de la Cruz, uno id. id.

[Fol. 24r] N orberto, m em orias históricas, un volum en en 4.° pasta. C om ­

prende los tom os tercero y cuarto.

R efutación de los errores sobre los sacram entos, uno en 4.° pasta.

R em illete católico, uno en diez y seis avo pergam ino.

H istoria de Juan C odeo sobre Lutero, uno en 8.° pasta.
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D ecor Carm elio, uno en diez y seis avo pergam ino.

R egla de san A gustín, uno en veinte y cuatro avo id.

Pacheco, cerem onias de la m isa, uno en 8.° pergam ino.

N oticia de los Pontífices R om anos, uno en dozavo pergam ino.

Instituto de la Com pañía de Jesús, uno en sesto pergam ino.

C erem onial dom inicano, uno id. id.

C asidor L ici, uno en octavo pergam ino.

C atecism o histórico de doctrina cristiana por Fleuri, uno en sesto pasta.

D e los vicios de los herm anos de la orden de Predicadores, uno en 8.° perga­

m ino.

M editación de la m isa, uno id. id.

R eglas de la Sociedad de Jesús, uno en id. id.

A natom ía de la Sociedad de Jesús, uno en dozavo pergam ino.

R egla de San A gustín, uno en 8.° pergam ino.

Elección de Prelado, uno id. id.

Pactos de la Sociedad de Jesús, tres tom os en 8.° pasta.

V ida de San Joaquín, dos tom os en 4.° pasta.

V ida de Sta. Catalina, uno id. id.

V ida del V enerable Fray Pedro de A yala, uno id. id.

Pastorales de Lorenzana, uno en folio pergam ino.

Pastoral del C ardenal Levigi, uno id.

M onarquía H ebrea, dos tom os en 4.° Pasta.

[Fol. 24v] V ida del Iltm o. M ontalbán, uno en 4.° pergam ino.

B iblioteca de los herm anos m enores, uno id. id.

V ida de la venerable M artina de los A ngeles, uno id. id.

V ida de Sta. Catalina, uno id. id.

R etrato de Perfección Cristiana, uno id. id.

A pología por el Estado Eclesiástico, uno id. id.

V ida de San V icente V ernedo, uno id. id.

V ida del Beato O rion, uno id. id.

H .a  de Fray Juan Taulero, uno id. id.

San Jerónim o Presbítero, uno id. id.

Im agen de San Ignacio, uno id. id.

M ilagros de N tra. Sra. del P ilar, uno id. id.

M ilagros de N tra. Sra. de Fuencisla, uno id. id.

V ida de San V icente Ferrer, uno id. id.

Pastorales de G regorio M agno, uno id. id.

O tro id. id.

V ida de San V icente Ferrer, uno id. pergam ino.
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V ida de San Feo. Posadas, un tom o folio pasta.

O tro id. id.

V ida de Fray Juan B azquez, uno id. id.

V ida de los Santos Predicadores, uno id. id.

U n m anuscrito en pergam ino que trata de la vida de los herm anos predicado­

res, uno en folio tabla.

E l m ejor G uzm an de los buenos, cuatro tom os descabalados, en folio perga­

m ino.

[Fol. 25r] V ida de Fray B artolom é de los M ártires, uno id. id.

V ida del U tm o. Tapia, uno id. id.

H .a  de N tra. Sra. de G uadalupe, uno id. id.

C rónica de los m enores C apuchinos, uno id. id.

V ida de San Isidro A rzobispo, uno id. id.

H istoria de la orden del C arm en, uno id. id.

Patrocinio de N tra. Sra., uno id. id.

Satisfacción al M em orial del nom bre de Jesús, uno id. id.

H istoria de Santiago, uno id. id.

C ronología Sacra de los clérigos m enores, uno id. id.

H istoria de M aría Santísim a, uno id. id.

C rónica de la provincia de S." José, uno id. id.

R egla del C arm en, uno id. id.

Flos Santorum , dos id. pasta.

B illegas, uno id. id.

Escritores de la orden de Predicadores, dos en pasta.

D iario dom inicano, dos en folio pergam ino.

H istoria G eneral de Sto. D om ingo, uno en folio pasta.

Santos Padres de Sto. D om ingo, dos id. id.

M elendez, dos tom os en folio pergam ino.

A nales dom inicanos, nueve tom os id. id.

H .a  de St.° D om ingo, doce tom os id. id.

D om inicos en Indias, uno id. id.

V arones Illtres, de St.° D om ingo, uno id. id.

H istoria Eclesiástica, uno id. id.

[Fol. 25v] H .a  de Sto. D om ingo, tres en folio pergam ino.

A rringero [!], uno en 4.° pasta.

V ida de N tra. Sra., tres tom os sueltos en 8.° pergam ino.

C lem ente catorce, dos tom os sueltos en id. id.

Tercera orden de St.° D om ingo, uno en 4.° pergam ino.

Pastorales del arzobispo de Burgos, un tom o suelto.



Los libros del convento de San Esteban en la Universidad... 391

C artas pastorales, un tom o cuarto pergam ino.

R eliquias de G ranada, un tom o folio pergam ino.

H istoria Eclesiástica de España, un tom o suelto folio pergam ino. 

C om entarios de la orden de N tra. Sra., un tom o folio pergam ino.

V ida de los Padres, un tom o folio pergam ino.

R eliquias de Santos, uno id. id.

Prácticas episcopales, un tom o cuarto pergam ino.

C uria eclesiástica, uno id. id.

B eato C ristiani, uno en diez y seis avo pergam ino.

G eorgio, uno en 4.° pergam ino.

N ueva m aravilla de la gracia, uno en 4.° pergam ino.

Florea por M aría de la T rinidad, uno en 4.° pergam ino.

O rigen y progresos de la Inquisición, uno en folio pergam ino.

H istoria Eclesiástica de D avid, uno id.

D e la veneración a los cuerpos de los Santos, uno en pasta.

A nuncios de St.° D om ingo, uno en 4.° pasta.

D e la Residencia necesaria de los O bispos de Carranza, uno en 8.° pergam ino. 

S t.° Tom ás de A quino, tom o segundo, folio pergam ino.

A rriaga, discursos predicables, uno id. id.

V ida de St.° Tom ás de A quino, uno id.

D oce tom os de la venerable H ipólita, de folio pergam ino.

V ida del V enerable A lvaro de Cordova, uno en id. id.

[Fol. 26r] Posadas, V ida de St.° D om ingo, uno id. id.

A giologio dom inico, un tom o folio pasta.

V ida de St.° D om ingo, un tom o id. pergam ino.

Id. de St.° Tom ás, uno id. id.

V ida de un obispo, uno en folio pergam ino.

Tiara sim bólica, uno id. id.

V ida de Fr. Pedro de Tapia, uno id. id.

C anonización de St.a  Rosa, uno id. id.

St.° D om ingo de G uzm án, dos en 4.° pergam ino.

M artina, nueve tom os en folio pasta.

M artina antigüedades, dos en id.

A cta santorum  51 en folio pasta. Estante alto y bajo.

Surio, uno id.

M isal de la orden de Predicadores, dos.

Justo L ipsio, tres tom os en pergam ino.

C artas de Santa C atalina, uno id.

C artas eclesiásticas de Pom peio, tres tom os id.
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Estefano A bate, uno id.

N orberto, M em orias históricas, 3 volúm enes en id. pasta.

U n tom o suelto de B oinet, H istoria U niversal.

V ida de Bartolom é de los m ártires, uno en 4.° pasta.

H istoria del pueblo de D ios, 4 volúm enes en 4.° pergam ino.

D e los obispos N apolitanos, un tom o en 4.° pasta.

Jacom e, uno en 4.° pasta.

Pastorales del A rzobispo de Burgos, uno en 4.° pergam ino.

V ida de S" C ayetano, uno en 4.° pergam ino.

V ida de Sta. Catalina de Sena, uno en id. id.

D isertación histórica de Sto. D om ingo, uno id. id.

U n tom o suelto de A lepino, en 4.° pergam ino.

[Fol. 26v] M ilagros de Sto. D om ingo, uno el 4.° pergam ino. 

M em orial rom ano, uno id. id.

O tro id., cantado.

Fr. D iego de A lcalá, uno id. id.

Epístolas de Fray Luis de G ranada, uno en 8.° folio.

M ercurio histórico y político, uno en dozavo pergam ino.

A  los m aestros de las Escuelas de Jesús, uno id.

A nales del M enores, por B adin, 16 tom os folio pergam ino. 

C olección de concilios, un tom o suelto en id.

C lem entina, un tom o en id. id.

Lam bertini, uno id. id.

B iblioteca A rábigo H ispana, dos tom os id. id.

Id. id. M atritense.

Sendas obras, dos tom os en folio pasta.

Suizo, siete tom os en folio pasta.

Indice de Luria, uno id. id.

V idas de los Santos del nuevo Testam ento, uno id.

Teatro de la vida hum ana, 8 tom os en folio pasta.

Tres m isales Rom anos y de la orden, en id. id.

D e anarquia divina, uno en id. id.

D escripción de la capilla de S n  A ntonio, uno en folio pergam ino. 

R om a < >, dos id. id.

D eauren [!], tres tom os en folio pasta.

Tesauro nuevo de A nécdotas, cinco tom os en id. id.

[Fol. 27r] Cornelio Tácito, uno folio pergam ino.

Justo L ipcio, uno en folio pergam ino.

Poliantra, uno en id. id.
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Pantucheli, un tom o suelto, id. id.

H istoria del colegio viejo, tres id. id.

M onarquia eclesiástica, cuatro en id. id.

U n m anuscrito en latín sin título, en folio pasta. 

Suplem ento a las crónicas, uno en folio pasta.

Esta n te  n u m ero  4

Flores, B iblia, uno en dozavo pergam ino.

Paulo Jovio, un tom o, tercero, en id. id.

C ontem placiones, otro id. id.

R esoluciones Pastorales, uno en diez y seis avo, id. sin forro. 

Prontuario de Teología M oral, uno en dozavo pergam ino.

Flavio G aleno, uno en id. id.

Enchiridion, uno en 8.° id. id.

C om entarios de A breu, uno en id. id.

Súm ulas, de Soto, uno id. id.

D ialéctica o Súm ulas, dos id. id.

A ristóteles, cinco tom os en dozavo pergam ino.

Juan M esuera [!] uno en 8.° pasta.

Paulo Egineta, m édico, uno en id. id.

D isertación m édico teológica de Zapata, uno id. pergam ino. 

G ram ática griega, uno id. id.

A rte de descubrir las pasiones, uno en dozavo pasta.

[Fol. 27v] U n tom o suelto de la historia Eclesiástica, sin forro, en id. 

R am illete de Flores historiales, uno en 8.° pergam ino.

R atio estudiorum , uno suelto en id. id.

N om enclátor de Furcelino, uno id. id.

D e finivus, uno en diez y seis avo sin forro.

C anto del m undo, uno id. pergam ino.

Epístolas de Plinio, uno en 8.°

M elchor C ano de Penitencia, uno id. id.

Sum a virtutem , uno en 16 avo id.

V ida de Felipe M elanton, uno en 8.° pergam ino.

Selectas de C icerón, otr id. id.

Sim iles de C risostom o, uno id. id.

O finias de Juan R avicis, un tom o prim ero en 8.° pergam ino. 

C om entario de cosas notables, uno id. id.
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Filón, uno id. id.

Sintaxis latina, uno en 12 avo pasta.

G ram ática francesa, uno en 8.° pergam ino.

A notaciones a C ornelio Tácito, uno id. id.

Epístolas de S n  G erónim o, uno id. id.

Instituciones D ialécticas, en id. id.

G ram ática griega, uno en id. id.

O púscolos, Porticos de R ivera, uno id. id.

Selectas acerca de la lógica de A ristóteles, uno en 4.° pergam ino. 

Proem ial de C andam o, uno, en 4.° pergam ino.

V erdadero sistem a de la naturaleza de Pauliano, uno en 8.° rística. 

Francisco V alerio, uno en 8.° pergam ino.

Tratado de la disentería, uno en sexto pasta.

H .a  de los D isturbios de Polonia, un tom o suelto en 8.° pergam ino. 

D ialéctica de A ristóteles, uno en id. id.

C olegio de Sto. Tom ás, uno id. id.

[Fol. 28r] C artas de C lem ente 14, uno id. id.

E l C ardenal C ayetano, uno en 8.° pergam ino.

O vra sobre A ristóteles, uno en 4.° pasta.

C om plutense, un tom o en 4.° pergam ino.

C osm ografía, uno id. id.

V indicación de la Filosofía, uno id. id.

C ayetano. Com entarios de Sixto Papa, uno en 8.° pergam ino. 

G ram ática griega, uno id. id.

Javelo C anapicio, uno id. id.

H istoria de V ito, uno en 4.° pasta.

A rribas de M edicina, uno en 8.° pergam ino.

V elia, de C alenturas, uno en id. id.

Javelo, uno en id. id.

R egla de algunas sociedades de Jesús, un cuaderno en pergam ino. 

Fórm ulas de la congregación grab, uno en id. id.

C uestiones sobre la Esfera, uno en 8.° pergam ino.

U no de Com pluto en 4.° pasta.

A nales de religión de Sto. D om ingo, uno en folio pergam ino. 

Serm ones Sagrados de Sto. Tom ás de V illanueva, uno id. id. 

H istoria Pontifical, uno id. id.

C urso Pontifical, uno id. id.

C urso de teología m oral, tom o cuarto, folio pergam ino.

U n brebiario en 4.° pasta.
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Fábulas de Esopo, uno en 8.° pergam ino.

U n tom o de Breviario en 8.° pasta.

O bras de M aléolo, uno en pergam ino.

C ristiano instruido, uno en 4.° pergam ino.

Serm ones de R ivera, uno en id. id.

Serm ones Panegíricos, uno en 8.° pasta.

O ración panegírica a los triunfos de Felipe 5.°, en pasta.

O ficios de algunos santos, uno en 4.° pasta.

[Fol. 28v] Filosofía de C om plutense, uno en 4.° pergam ino.

Súm ulas, uno en id. id.

Eutim io, uno en 8.° pergam ino.

M em orial de Exercicios, uno en folio pergam ino.

V erdades católicas, uno en id. id.

Salm odia Eucarística, uno en id. id.

D escripción de los vicios, uno en cabritilla f.°

A rte de bien vivir, un tom o suelto en 4.° pergam ino.

El Josué, uno en folio pergam ino.

B iblia M ariana, uno id. id.

O bra Evangélica, uno id. id.

G overnador C ristiano, uno id. id.

C iudad de D ios, uno id. id.

V ariaciones de los protestantes por B osue, siete tom os en 4.° pergam ino. 

V ida de N uestra Señora, seis tom o en 8.° id.

G ovierno Eclesiástico, uno id. id.

Pastoral del Illm o. D ." Francisco V alero, uno id. id.

C ism as de Inglaterra, uno id. id.

V ida de los Santos, uno en sexto id. id.

Flor santorum , uno en id.

C atecism o histórico, uno id. pasta.

C om pendio del antiguo Testam ento, uno id. id.

D iccionario, dos id. id.

C om pendio del R ey de Portugal, dos en id. id.

[Fol. 29r] Sto. Tom ás, uno en 8.° id.

Tratado de la C ruz de N . S. J., uno en sexto id.

O tro id. id.

H istoria de la revolución de Inglaterra, uno id. id.

D iccionario de las pasiones y vicios, uno id. id.

Exortaciones a la práctica de las virtudes, uno id. id.

Ensayo m oral cristiano, uno id. id.
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Tratado del derecho civil y canónico, uno en 4.° pergam ino.

R eino cristiano, uno en 8.° id.

D ecretales, uno en 4.° id.

O rden judicial de proceder en las causas, uno id. id.

D octrian de los Santos Cánones, uno id. id.

Tratado de la Jurisdicción Pontificia y Regia, uno id. id.

Tratado de los m aleficios, uno. id. id.

H istoria Eclesiástica, uno id. id.

M odo de portarse en el m undo, uno en 8.° id.

H istoria de los reyes de la gentilidad, uno en id. id.

C erem onias C hinas, uno id. id.

Jacobo 1, id. id.

Pleitos de los libros y sentencias del juez, uno id. id.

C atecism o para los párracos, uno id. id.

Serm ones de S." V icente Ferrer, uno id. id.

Secretos C anónicos, uno ad. id.

M ilagros de Sto. D om ingo, uno id. id.

A urelio, uno id. id.

[Fol. 29v] Instituciones del derecho canónico, uno en 6.° id.

Tratado de las prescripciones de Juan Francisco, uno en 8.° id.

M inistros de la Iglesia, uno id. id.

D isertación teológica, uno id. id.

C om pendio de la historia de España, uno id. id.

D udas religiosas, uno id. id.

R egla de S.n  A gustín, un id. id.

C ontroversias sobre la residencia personal de los obispos, uno en dozavo 

pasta.

Sum a de los concilios de España, cuatro tom os en 4.° pasta.

H istoria Filípica, dos tom os id. id.

Estracto de las aserciones enseñadas por los jesuítas, uno en folio id. 

M em orias históricas sobre los asuntos de los jesuítas, tercer tom o id. id. 

Santo Tom ás de A quino, uno en 4.° id.

C atecism o de S.n  Pió quinto, sin forro.

H istoria de los Pontífices, uno id. pasta.

G uerras de los judíos, uno en id. pergam ino.

V erdadera iglesia de C risto, cinco tom os faltando el prim ero, en 4.° perga­

m ino.

Paulo O rozco contra los paganos, uno en 8.° pergam ino.

V ida del papa C lem ente catorce, uno id. id.
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C onstituciones históricas, uno en dozavo id.

C uestiones católicas, uno en diez y seis avo id.

C ontinuación de las cartas de C lem ente 14, uno en 8.° sin forro.

Pastoral del obispo de León, uno en 8.° pergam ino.

N oticia eclesiástica, uno en folio pergam ino.

O púsculos sobre la doctrina m oral, uno en id. id.

V ida del Sum o Pontífice B enedicto II, uno id. id.

M artirologio según el rito del orden de predicadores, uno en id. id. 

B rebiario histórico cronológico de los Pontífices R om anos, tercero y cuarto 

tom o id. id.

[Fol. 30r] Sum a de los concilios, uno en 4.° m ayor id.

D iccionario, dos tom os en 4.° id.

D isertación apologética, uno id. pasta.

Tratado de los escritores eclesiásticos, uno id. pergam ino.

D ecretos del S to. C oncilio de Trento, uno id. id.

D isertaciones de la potestad de governar la iglesia, uno id. id.

D efensa de los decretos del concilio de Trento, dos tom os 4.° m ayor id. 

C artas de S.n  Ignacio Jacinto, cuatro id. id.

Tesoro de los sagrados ritos, uno id. id.

Espejo de la antigua devoción de la m isa, uno en folio pasta.

G avriel, adicciones sobre el canon de la m isa, uno id. id.

R azón de los divinos oficios, uno en 4.° pergam ino.

A parato erudito para la teología, uno en 8.° pergam ino.

C atecism o, uno id. id.

C ochio, uno en folio pergam ino.

Escudo de la iglesia m ilitante, uno en 4.° pergam ino.

A pología sobre la autoridad de los Stos. Padres, uno en 4.° pergam ino. 

Privilegios de la orden de Predicadores, uno en id. id.

H istoria de Teodoreto, id. id.

C oncilio tridentino, uno id. id.

C oncilio rom ano, uno sin forro, id.

U n tom o tercero de teología de S ." A gustín.

A dictam entos a la historia de las congregaciones, uno id. id.

H istoria del pueblo cristiano, nueve tom os sueltos en 4.° pergam ino.

C odigo del Sto. Evangelio, uno id. id.

Teófilo R einaldo, uno el id. 8.°

Pastorales, un volum en en sexto pergam ino.

Pedro de Pontidone, uno en secto pergam ino.

O púsculos acerca de la constitución de Paulo quinto, uno en 4.° pergam ino.
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[Fol. 30v] Inocencio Fidonio uno en 4.° pasta.

H istoria del pueblo de D ios, uno en id. pasta.

H istoria del pueblo de D ios, cuarenta tom os descabalados en 4.° pergam ino. 

R itual carm elitano, uno en cabritilla id.

B eltrah, pastorales, uno id. pasta.

D efensa del Concilio de Trento, uno en 4.° pergam ino.

B enedicto catorce. C onstituciones Selectas, dos tom os id. id.

B enedicto catorce. S ínodo diocesano, dos id. id.

C oncilio de Trento, uno en secto pergam ino.

C atálogo de los libros de todas facultades, uno id. id.

C artas de un presbítero español, en 8.° pergam ino.

V arias decisiones de la R ota, uno id. id.

V erardo, Instituciones de derecho eclesiástico, uno.

C om pendio de historia eclesiástica, uno en 6.° pasta.

U m berto, sobre la regla de S .n  A gustín, dos en 8.° pergam ino.

H ignacio, elem entos de derecho civil, uno en 12 a v o  pergam ino.

C artas de C lem ente 14, un tom o prim ero en 8.° pergam ino.

O bras de Paulo Zarzo, uno id. en 4.° pergam ino.

C aruta, de la vida política, uno en id. id.

C onstituciones de los Santos Padres, uno en id. id.

Tratado espiritual, uno id. id. 

un tom o descabalado en pergam ino.

Filosofía tom ística, tom o segundo en 4.° pergam ino.

M endoza, satisfacción de la C om pañía de Jesús, uno id. id.

D isciplina antigua de la Iglesia, uno id. id.

[Fol. 3  Ir] Sagrado arsenal de la Inquisición, uno id. id.

A nales sagrados, uno en folio sin forro.

A nales de derecho, uno en folio pergam ino.

B arbosa, uno id. id.

Laurea Salm antina, uno id. id.

Suplem ento de teología cristiana, uno en sexto pergam ino.

D isertaciones eclesiásticas, uno en 4.° pergam ino.

Sínodo diocesano de B enedicto catorce, dos tom os en un volum en en perga­

m ino.

Instituciones Eclesiásticas, dos tom os id. id.

M artirologio Rom ano, uno en 4.° pergam ino.

Tesauro de los Sagrados R itos, uno en 4.° pasta.

H istoria del C oncilio tridentino, uno en id. pergam ino.

Seldenio, uno en id. id.
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A urelio A gustino, uno id. pasta.

C atálogo de los hereges, uno id. id.

C om entarios del C oncilio, uno id. id.

Sum ario toledano, uno en 4.° pergam ino.

A cta de B eatización y C anonización, cuatro tom os en folio pergam ino. 

C atálogo de los obispos de O porto, uno en 4.° pergam ino.

A pología de la vida espiritual, uno en id. id.

Tritem io, uno en 4.° pasta.

Sum a de los concilios de Pontífices, 1 tom o en 4° pasta.

D ivinos oficios, uno en 4.° pergam ino.

\Fol. 31v] Lam bertino, Instituciones eclesiásticas, dos tom os id. id.

V aurat, historia de los hereges, dos tom os en id. id.

La inocencia vindicada, uno en id. id.

Jacobo H ache, uno en 4.° pergam ino.

Explicación de la Pasión de N .S.J., tercero tom o en 8.° pasta.

Tratado de la Sagrada lum inaria, un tom o en 4.“ pasta.

Suplem ento a la m ism a, uno id. id.

Solaer, uno en 8.° pasta.

H istoria de los hereges, uno en 8.° pergam ino.

Serm ones docm áticos de V olter, dos tom os en 4.° pergam ino.

N ueva de la Iglesia, uno en id. id.

V ida de los R om anos Pontífices, cuatro tom os en m arca pergam ino. 

C erem onial de los obispos, dos tom os id. id.

D espertador cristiano, uno en folio pergam ino.

La corte santa, uno id. id.

H istoria de los Pontífices, uno en 4.° id.

Enciclopedia, uno id. id.

B enedicto trece, Exequias, uno id. id.

C oncilio R om ano, uno id. id.

C ontroversias docm áticas, uno id. id.

M artirologio Rom ano, uno id. pasta.

Potestad del Sum o Pontífice, uno id. id. destruido.

Sum a de los C onsilios, uno id. pergam ino.

H istoria de los Em peradores de los prim eros siglos, tom o 8.° en folio pasta. 

Sum a del origen de la Iglesia, uno en 4.° id.

Sínodo diocesano, dos tom os en 4.a  pergam ino.

C uestiones apostólicas, uno en dozavo id.

[.Fol. 32r] Tratado de los estudios m onárquicos, dos tom os id. id.

Privilegios del orden de predicadores, uno en 4.° id.
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C arta nuncupatoria a Enrrique Estuar, uno en 6.° papel.

Principios de los errores, uno id. papel.

C ánones y decretos del concilio tridentino, uno id. pergam ino.

N oticia de los ritos de los R om anos Pontífices, uno en dozavo id.

N oticias de los concilios de España, uno id. id.

R espuesta sobre el torm ento por el cardenal Belarm ino, uno id. id. 

V erdadera y católica doctrina de la gracia, uno en 6.° id. id.

Estatuto de la Iglesia B ritánica, uno id. id.

O rigen y antigüedad del orden de Barm elitas, uno id. id.

Triunfo m onacal, uno en 8.° pergam ino.

Tratado de heregias, uno en dozavo id.

Tratado del cism a, uno en 8.° id.

G ran lucha, uno id. id.

Sum a de los concilios, uno en lóavo id.

A péndice a las reflexiones de un Portugués sobre el m em orial de los Jesuítas, 

uno en dozavo papel.

Sum ario de las C onstituciones para el regim en del orden de Predicadores, 

uno id. pergam ino.

Elem entos del derecho civil, uno en id. id.

Exposición sobre los Sacram entos, uno id. id.

N oticia de los ritos de los R om anos Pontífices, uno id. id.

C ánones y decretos del Conilio de Trento, uno id. id.

Sum a de los concilios, uno en lóavo id.

C ánones y decretos del Concilio de Trento, uno en dozavo.

Testim onios de los Sum os Pontífices, uno id. pasta.

V ariaciones de las iglesias protestantes, tom o cuarto id. id.

C artas de un C ardenal, segundo tom o id. id.

[Fol. 32v] Serm ones de Fr. Jacobo, uno en id. id.

O ficios, uno en id. id.

A serción de la antigua división acerca del concilio gral. uno id. id. 

Instituciones del derecho canónico, uno en 4.° pergam ino.

El evangelio en triunfo, dos tom os id. pasta.

H istoria de D avid, uno id. folio pasta.

C oncilio de Trento, uno en m arquilla id.

C artas de los R om anos Pontífices, uno en m arca m ayor, id.

H istoria de la Iglesia, uno id. pergam ino.

Tratado de las fiestas propias de los pueblos, uno id. id.

Explicación del R itual G riego, uno id. id.

Sum as de San Raim undo, uno id. pasta.
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A nales eclesiásticos del cardenal B aronio, 35 tom os id. pergam ino.

A nálisis de los concilios generales y particulares, prim er tom o id. id. 

C erem oniales o ritos eclesiásticos de los Pontífices R om anos, 5 tom os id. id. 

los dos de ellos duplicados.

Santa Cecilia, cuatro tom os id. id.

Sum as de todos los concilios, dos tom os id. id.

Sínodos generales y provinciales, doce tom os id. id.

A lberto Pió, uno id. id.

B rebiario de los Pontífices Rom anos, dos tom os id. id.

A nales eclesiásticos, uno, id. id.

H istoria del C oncilio de Pisa, uno en 4.° id.

D erechos del Rom ano Pontífice, uno id. id.

Sum as de los concilios, uno en 4.° id.

G erónim o. Plato de la C om pañía de Jesús, uno id. id.

[Fol. 33r] En juez de los regulares, uno id. id.

José Estevan V alentini, uno id.

R egla C lerical, uno id.

C oloquios Patavinos, uno id. id. pergam ino.

Tratado de las disciplinas religiosas, uno id.

José Estevan, uno id.

Tratado del sacram ento, uno id. id.

C artas sobre el Jansenism o, uno id. id.

H istoria eclesiástica, uno en 4.° m ayor id.

V ida del padre Tom ás, uno id. id.

Eusebio, uno en folio pasta.

O bras de las Bulas R om anas, uno en m arca pergam ino, destruido.

H istoria eclesiástica, once id. pasta.

M onarquía eclesiástica, tres tom os id. id.

C oncilios generales, nueve tom os en m arca y pergam ino.

A nales eclesiásticos, cuatro id. id.

B ula R om ana, uno id. id.

C olección de concilios, uno id. id.

M artirologio Rom ano, uno id. id.

Sum a de todos los concilios, tres id. id.

O bras del R do. P. A ntonio, dos id. id.

C oncilios de España, cuatro id. id.

R om anos Pontífices, un tom o en m arca pergam ino.

Establecim ientos eclesiásticos, un tom o id. en pasta.

R ecreación, uno id. id.
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[Fol. 33v] Tom o cuarto del m artirologio rom ano, uno pasta. 

C om entarios de Juan C odet, un tom o el folio pasta.

H istoria contra los paganos, uno id. id.

H istoria eclesiástica, cuatro tom os id. id.

Flor Santorum  V illegas, cinco tom os id. id.

C alisto Javeo, uno id. id.

C oncilio de Jena, uno id. pergam ino.

H istoria A postólica, uno id. pergam ino.

Sanciones eclesiásticas, uno id. en pasta.

B rebiario cronológico de los Pontífices, uno id. en pasta.



Iconografía dominicana en el cancel 

de la iglesia de San Esteban de Salamanca

Jo sé  Lu is  Espin el , O .P. 

Salam anca

Presentación

Se trata de una pintura barroca poco conocida y nada divulgada, en el cancel 

de la Iglesia de San Esteban de Salam anca. Su interés radica en que en ella hay 

diez y seis santos y nueve santas dom inicos con sus sím bolo y sus nom bres, todos 

calificados com o santos aunque algunos sólo estén beatificados.

Santo D om ingo de G uzm án, está insinuado sim bólicam ente en el am plio es­

cudo central de dicha O rden de Predicadores, cuyo borde es un rosario, rodeado 

de cabezas de ángeles.

Su nota m ás original es que todos los santos y santas están pintados com o 

ángeles niños. Este dato es evangélico. Jesús dijo que los bienaventurados: «Serán 

com o ángeles» (M e 12, 25), m etáfora que sugiere la diferencia de la otra vida 

respecto de ésta.

Está realizada la pintura en las tablas superiores del cancel, form ando un 

gran rectángulo de 2,43 m ts. de ancho por 4, 54 de largo. N o he encontrado 

nada escrito sobre esta pintura, ni existen reproducciones. Q uizá su altura (5,97 

m ts.) la hizo pasar desapercibida para quienes frecuentan la iglesia y su arte1 .

A . R odríguez G . de C eballos describe el cancel: «El cuatro de abril de 1672, 

durante el priorato de Fray Cristóbal de A yala, se hizo el cancel de m adera de la

1. No aparece en MANUEL GÓMEZ-MORENO, Catálogo monumental de España. Provincia de Sala­
manca (M adrid 1978). Tampoco se hace mención de esta pintura en las guías más o menos eruditas 
o populares de la ciudad. Tampoco lo incluí en mi estudio sobre Simbolismo cristiano en la iglesia de 
San Esteban de Salamanca  (Archivo Dominicano) XII (Salamanca 1991) 387-415. Finalmente, no 
aparece citado en el estudio de EMILIA MONTANER, La pintura barroca en Salamanca  (Salamanca 
1987).
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puerta principal de la Iglesia por obra del carpintero José de M orales, con batien­

tes aboquillados grandes hacia dentro de la iglesia y dos postigos laterales, todo 

ello enm arcado por m achones apilastrados y rem atados por una balaustrada. La 

descripción contenida en las cláusulas del contrato hace pensar que el cancel que 

hoy tiene la puerta debe ser el prim itivo» 2 .

La pintura está bien conservada. N o se le ha encontrado, o no tiene firm a. 

Los ángeles no se parecen a los de A . Palom ino, ni a los de A . V illam or, que 

pintan en la Iglesia en la prim era m itad del siglo X V III. D estacan en la pintura 

los blancos, negros, ocres, rojos, y los azules claros de fondo.

Fecha

Su barroco es prim itivo, ingenuo, popular y no sobrecargado. A  pesar de 

tantos personajes todos están separados. Pensam os que la pintura se hace y se 

coloca cuando el cancel que está fechado en 1672. Es lógico que las tablas se 

pinten y luego se coloquen. Se sabe por el historiador Esteban M ora que el 

convento celebró el año anterior la canonización de Santa R osa de L im a y de San 

Luis B eltrán (12 de abril de 1671)3 . E l m ism o libro dice que era superior el 

Presentado C ristóbal de A yala siendo prior el P. D om ingo A lbendea en ese año 

de 1671 4 . E l recuerdo de esta celebración conjunta hace que los dos santos estén 

situados contiguos en la pintura, no observando los dem ás posición especial.

Todos los santos y santas que hay en la pintura son anteriores a 1618, siendo 

la últim a Santa Rosa de L im a que m uere en 1617. Es notable que no esté San 

Juan de Colonia, m ártir, beatificado el 24 de noviem bre de 1675 por el papa 

C lem ente X  que canoniza a Santa Rosa de L im a y a San Luis Beltrán. Esto es 

confirm ación de que la pintura ya está realizada en esa fecha.

Iconografía

A quí se pretende dar sólo una noticia breve de la pintura, identificando los 

sím bolos de cada santo y aclarando, en lo posible, algunas dificultades. En el 

dibujo se han num erado los personajes para su m ejor reconocim iento.

2. A L FO N SO  R o d r íg u e z  G . DE C e b a l l O S, La iglesia y el convento de San Esteban de Salamanca. 
Estudio documentado de su construcción (Salamanca 1987) 67.

3. E ST E B A N  DE M o r a , Historia annalistica de el Convento de S. Esteban de el Sdo. Ord. de 
Predicadores de la Ciudad de Salamanca  (Instituto Histórico OP, Convento de San Esteban. Salaman­
ca) t. VI, Apéndice p. 191.

4. Id ., Ibid., A péndice p . 182.
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1. San Enrique Susón (t 1366)

Es el nom bre castellanizado tradicional, su form a precisa es Enrique de Seu- 

ze. Es uno de los m ísticos alem anes que junto con Taulero y Eckart form an la 

llam ada m ística renana. T iene en su m ano derecha un clavo con el que está 

grabando en su pecho las iniciales IH S, Jesús H om bre Salvador, dato histórico.

2. San G onzalo de A m arante (¿t 1259 ó 1262?)

La historia de este portugués tiene m uchas lagunas. E l que el papa C lem ente 

X  haya reconocido su culto com o beato en el año 1671, le vale ser incluido en la 

pintura que se realiza problablem ente el año siguiente. C om o sím bolo tiene junto 

a sí un puente pues logró su construcción en favor de un pueblo.

3. Santa M argarita de H ungría (1242-1270)

H ija del rey B ela IV  de H ungría. La identifica una corona en el suelo y una 

palm a en su m ano. Q uiere esto decir que renunció a ser reina de su pueblo, 

perm aneciendo virgen. Fue dom inica de clausura.

4. San Pedro M ártir (t 1252)

La iconografía de la O rden D om inicana se inicia con Santo D om ingo y con 

San Pedro M ártir. Este tiene com o sím bolos la palm a de m ártir con tres coronas, 

el hacha de su m artirio y el lem a: «C reo en D ios Padre», pues al m orir com enzó 

a escribir con su propia sangre el C redo, confesando así su fe. San Pedro M ártir 

hace sim etría con San A lberto M agno asiendo am bos la corona y la cruz que 

rem atan el escudo de la O rden D om inicana.

5. San A lberto M agno (1206-1280)

San A lberto M agno tiene una cruz patriarcal en sus m anos. Fue obispo de 

R atisbona. E l que, junto con San Pedro M ártir, estén sosteniendo la corona del 

escudo de la O rden, se puede deberse a su antigüedad.

6. San V icente Ferrer (1350-1419)

Tiene los sím bolos tradicionales: el dedo índice extendido, la trom peta y el 

lem a: «Tim ete D eum », «Tem ed a D ios», porque repite el m ensaje del ángel del 

A pocalipsis 14, 7.
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7. San Raim undo de Peñafort (1175-1275)

Tiene m uchos sím bolos. Las llaves en sus m anos le acreditan com o peniten­

ciario. A  sus pies, rechazadas están las insignias episcopales: el báculo, la cruz 

episcopal, y dos m itras.

8. San Pío Q uinto (1504-1572)

Q ue fue papa se dice con la tiara y la cruz papal con tres travesanos. En el 

recuerdo estaba próxim a su beatificación por el papa C lem ente X  el 1 de noviem ­

bre de 1671.

9. Santa Rosa de L im a (1586-1617)

El nom bre que figura en la pintura es «Rosa de S . M aría». A sí es su nom bre 

com pleto. Está representada de rodillas en una nube sobre una ram a de laurel, 

adorando y acariciando los pies del N iño Jesús, que, sem icubierto con m anto 

rojo, con la bola del m undo, y rodeado de rosas, aparece en otra nube. La nube, 

m etáfora pictórica, sugiere que la trascendencia es otra dim ensión.

10. Santo Tom ás de A quino (1225-1274)

El sol, que significa su sabiduría, su luz, figura sobre su cabeza adornada con 

bonete de doctor. En su m ano está la plum a de la que salen rayos de luz que 

ilum inan una custodia colocada en la puerta de una iglesia. Santo Tom ás escribió 

him nos y tratados sobre la Eucaristía. La iglesia-tem plo significa que el santo la 

ayuda y la sirve. Estos cinco sím bolos le pertenecen.

11. Santa M argarita de M ontecastelo (1287-1320)

Tiene una palm a que debe corresponder a la virginidad, y en las m anos un 

gran corazón, com o herido o sangrando en el centro. N o se conoce bien este 

sim bolism o.

12. San Jacinto de Polonia (1183-1257)

Fue contem poráneo de Santo D om ingo y herm ano del beato C eslao. Se le 

representa com o en esta pintura, llevando la custodia (otras veces, un copón) y 

una estatua de la V irgen M aría, porque las salvó llevándolas en su huida. Su 

cam inar aquí es sobre fuego, cuando suele decirse que atravesó las aguas del río 

V ístula m ilagrosam ente.
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13. Santa Inés de M ontepulciano (1268-1317)

C om o Santa Rosa de L im a, está representada tam bién adorando al N iño Je­

sús, que aparece con la bola del m undo y un m anteo rojo recogido a su espalda. 

D e la cabeza del N iño Jesús salen reflejos de su gloria.

14. San D iego de B enecia (sic) (1231-1314)

D iego de Benecia no es otro que Santiago Salom oni, natural de la ciudad de 

V enecia. A unque D iego es traducción del latín D idacus, tam bién suele traducir 

al nom bre Jacobus (Santiago) com o sucede con otros dos beatos dom inicos: San­

tiago de U lm  y Santiago de Bevagna. Está representado este santo llevando un 

rosario en sus m anos.

15. San A m brosio de Sena (1221-1286)

A m brosio Sansedoni era natural de Siena. T iene com o sím bolo la asistencia 

del Espíritu divino, en form a de palom a. Fue junto con Santo Tom ás de A quino, 

y el beato Pedro de Tarantasia, que luego fue papa con el nom bre de Inocencio 

V , discípulo de San A lberto M agno. Se dedicó a la renovación de los estudios y 

a la predicación.

16. San G il de Santarem  (1190-1265)

Está representado con un tonel de vino. Es porque se le atribuyen diversos 

m ilagros de recuperación de vinos. Tanto en Portugal, en su capilla de V ouzela, 

com o en la fachada de la iglesia de San Esteban de Salam anca está con el tonel 

a los pies.

17. San A ntonino de Florencia (1389-1459)

Lleva su ángel la cruz episcopal porque fue arzobispo de Florencia. T iene una 

balanza en su m ano izquierda, que indica su justicia, su rectitud en las cuestiones 

m orales. En la balanza hay un lem a: «D ios te lo pague». Era él prior del convento 

de San M arcos de Florencia cuando Fray A ngélico decoró m uchas estancias.

18. San Luis B eltrán (1526-1581)

Sus sím bolos son, a prim era vista, extraños. U n crucifijo con em puñadura de 

escopeta y un cáliz del que sale un pequeño dragón. N atural de V alencia, pasó 

algunos años en C olom bia. Sufrió un atentado con escopeta que al ser disparada 

se convirtió en crucifijo. O tro m ilagro: le dieron a beber veneno. A l bendecirlo 

el santo, dalió de la copa un dragón.
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19. Santa Lucía

El arte popular debió m ezclarse con cierta falta de rigor. Esta santa tiene los 

sím bolos de otra santa m ártir rom ana: dos ojos en un plato. Las dom inicas de 

clausura de Zam ora tienen un cuadro de una dom inica llam ada Santa Lucía que 

tiene tam bién los ojos en un plato. D ebe tratarse de una confusión. Existe una 

fam osa santa dom inica, Lucía de N arni (1476-1544) sin especial sim bolism o en 

sus ojos.

20. San Pedro Telm o (t 1246)

En la fachada de la iglesia de San Esteban y en el cancel tiene el m ism o y 

único sím bolo: un barco en sus m anos. Este santo es proctecto de la gente del 

m ar. La vela m ayor del barco está recogida. En el barco hay una pequeña iglesia 

con un estandarte con el aspa roja. La iglesia tem plo suele acom pañar a los 

santos que han trabajado m ucho por los dem ás.

21. Santa Catalina de Sena (1347-1380)

Son atributos de esta santa aquí, el ram o de azuzenas, su virginidad; y el 

corazón coronado de espinas que indica su identificación con la pasión de Jesu­

cristo. Q uizá su posición central inm ediatam ente bajo el escudo de la O rden, 

que representa a Santo D om ingo, sea una distinción. H oy tiene un sím bolo m ás, 

com o doctora de la Iglesia, declarada por el papa Pablo V I en 1970.

22. Santa M argarita de Saboya (1382-1464)

Se extiende su culto a toda la orden dom inicana en 1669. Sus sím bolos son 

tres dardos: representan tres tipos de sufrim ientos que padeció: calum nias, enfer­

m edad y persecución. H abía estado casada. A l enviudar, joven todavía, se hizo 

dom inica.

23. Santa Catalina R om ana (sic) (1522-1590)

Por el sím bolo, un crucifijo que desclava sus brazos queriendo abrazar a la 

santa, se trata de Santa C atalina de R icci, no relacionada con R om a. Las dom ini­

cas de clausura de Zam ora tienen un cuadro que la representa orando ante un 

crucifijo que se desclava en adem án de abrazarla. E lla tiene unas disciplinas en 

la m ano. Es una santa m uy devota de la pasión de Jesucristo.



Iconografía dominicana en el cancel de la iglesia de San Esteban 411

24. San D iego de B ebania (1220-1301)

D e nuevo el nom bre de D iego el de Santiago (G iacom o  en italiano). H oy su 

localidad se llam a B evagna. C lem ente X  confirm ó su culto el 18 de m ayo de 

1672, año en que se hace el cancel de la iglesia de San Esteban. E l santo está en 

su nube con los brazos y las m anos abiertas. Parece que tiene en su pecho una 

herida con sangre. Se cuenta que el crucificado le roció con su sangre, desapare­

ciendo así sus tem ores de condenación. N o está claro el sim bolism o de tres soles 

sobre su cabeza, diferentes del sol de Santo Tom ás de A quino.

25. Santa Sibilina de B iscosi (1287-1367)

Esta santa cam ina con un bastón, significando su ceguera. Q uedó ciega cuan­

do tenía doce años y vivió hasta los ocheta, siendo luz espiritual para sus conciu­

dadanos.

Este dibujo contribuye a la identificación de algunos santos dom inicos de la 

fachada de la iglesia de San Esteban. Se enum eran a continuación los santos y 

santas del cancel que están en la fachada, siguiendo el orden del dibujo del 

cancel: S. Enrique Susón, San G onzalo de A m arante, S. Pedro M ártir, S . A lberto 

M agno, S . V icente Ferrer, S . R aim undo de Peñafort, S to. Tom ás de A quino, S . 

Jacinto de Polonia, S . Inés de M ontepulciano. S . G il de Santarem , S. A ntonino 

de Florencia. S . Luis B eltrán, S. Pedro Telm o, S . C atalina de Sena. Las últim as 

estatuas de la fachada se realizaron unos 63 años antes que la pintura del cancel, 

según un diseño iconográfico del año 16095 . En la fachada hay quince estatuas 

de santos dom inicos, m uchos m enos que en el cancel, porque la fachada tiene 

adem ás otra sim bología.

5. ALFONSO Rodríguez G. DE Ceballos, La Iglesia y el convento de San Esteban..., 57. Ceballos 
aporta la documentación sobre las últimas esculturas de la Fachada.
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A bad, Cam ilo 251

—  de la Franquera, R odrigo 36s 

A cuña, Juan de 199 236s

— , M aría de 253 

A gapito, Papa, San 305 

A guiar, A lfonso de 49 
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A lvarez, Juan, Cardenal 334 363 
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A m brosio, San 308 
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A raya, Juan de 111



414 Indice de nombres
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